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			Quien no está preso de la necesidad, está preso del miedo: 
unos no duermen por la ansiedad de tener las cosas 
que no tienen, y otros no duermen por el pánico 
de perder las cosas que tienen

			Eduardo Galeano

			Introducción

			Este libro es producto de varios años de investigación por parte de la red que hemos conformado con las participaciones de colegas de Argentina y México interesados en realizar trabajos multidisciplinarios que aborden temáticas que consideramos muy importantes, tales como el trabajo, la precarización laboral, la juventud y sus movimientos. En este volumen específicamente, abordamos algunas de las formas alternativas de trabajo en el mundo globalizado, planteando este título a modo de pregunta sobre la cual reflexionamos. 

			Vivimos una crisis sistémica que implica la degradación generalizada de las condiciones de vida y la multiplicación de desigualdades sociales (Pérez 2014), pero también se caracteriza por resistencias de muy diverso tipo y por búsquedas de alternativas.

			Coincidimos en que en el mundo actual prevalece la falta de trabajo decente, como lo cataloga la Organización Internacional del Trabajo (oit), y que esto produce fenómenos de precarización laboral, informalidad y falta de empleo.

			En nuestros libros sobre juventud precarizada (Jiménez y Boso 2012) y sobre conflictos de la masculinidad derivados de la crisis laboral (Jiménez 2007) dimos cuenta de que en países de América Latina, como Argentina y México, aunque con sus particularidades y grados de complejidad y deterioro económico, la crisis laboral que se experimenta se relaciona con diversos aspectos, tales como la instauración del modelo económico neoliberal, caracterizado por una economía abierta, competitiva y regulada por el mercado con una cada vez menor participación del Estado en sus funciones económicas; transformaciones tecnológicas y organizacionales que buscan la reducción de costos sin importar la disminución de la planta laboral y las condiciones de empleo; quiebras de empresas incapaces de ajustarse a las nuevas condiciones de competencia desigual e incremento de las importaciones por la globalización de la economía; privatización de industrias estatales y de los servicios públicos, y adelgazamiento de los últimos, sustituidos por empresarios con nula experiencia en el sector, como sucedió en el 2000 en el caso mexicano y en el 2016 en el caso argentino. 

			Los cambios en la estructura laboral, el cierre de fuentes de empleo y la desregulación llevan a algunos autores a calificar al modelo globalizador como excluyente (Jacquard 1995), pues expulsa del mercado laboral —y por tanto, del consumo— a grandes contingentes de población. 

			Paralelamente a estos aspectos, se observa la creciente informalización de los procesos productivos y de servicios, tanto por el trabajo “en negro” en empresas del sector formal, como por la expansión del mercado informal (Bayón, Robert y Saraví 1998), caracterizado como aquel que se desarrolla al margen de las regulaciones existentes (Jiménez y Tena 2007, 15-16).

			Resulta paradójico que habiendo cumplido estrictamente con las “recomendaciones” internacionales para hacer todo esto, haya sido Estados Unidos quien propuso cerrar su mercado y revisar el Tratado de Libre Comercio, argumentando que también para ellos esto ha sido un factor negativo en términos de pérdida de empleos. Asimismo, el trabajo precarizado que utilizan en ese país, sobre todo derivado de la mano de obra mexicana y de nuestra región en su conjunto, aparece ahora como un problema a resolver, también porque se le atribuye un papel importante en la pérdida de empleo y empobrecimiento en ese país. Esta perspectiva se está extendiendo en otras latitudes, donde se plantea cerrar fronteras, romper acuerdos, como es el caso del brexit en Gran Bretaña y los planteamientos de un sector importante de Francia y otros países, que están poniendo en cuestión la Comunidad Económica Europea. 

			La realidad es que, en los últimos tiempos, el uso de la tecnología y sus enormes avances está generando desempleo. Inclusive, en aras de maximizar ganancias, se ha iniciado un proceso de retorno de capitales a países centrales, como Estados Unidos, porque el uso de tecnología avanzada da lugar a mayores ganancias que el permanecer en países hasta hace poco atractivos por sus salarios tan extremadamente bajos (Ford 2015).

			Nuestra reflexión colectiva 
acerca de formas alternativas de trabajo 

			Uno de los aspectos más enriquecedores del libro que presentamos lo constituye la discusión colectiva de la red de investigadoras e investigadores que nos preguntamos acerca de las formas alternativas de trabajo en el mundo globalizado. En este sentido, cabe destacar algunos de los aspectos más relevantes de nuestros análisis colectivos y los diversos puntos de vista que retomaremos a continuación.

			Coincidimos en que, desde fines del siglo xx, los efectos de la globalización en el mundo, pero de modo especial en América Latina, deterioraron las condiciones de vida con un fuerte aumento de la desigualdad social. La pobreza de amplios sectores poblacionales parece haberse convertido ya en un rasgo estructural. En ese marco, se ha mencionado con frecuencia el problema de los costos de los Estados y la imposibilidad de que sigan sosteniendo su función protectora, pues significaría un obstáculo para el despliegue de los mercados en la actual etapa del capitalismo globalizado caracterizado por políticas neoliberales. 

			Desde hace tiempo, la globalización genera polémicas, pues sus anunciadas ventajas terminaron generando catástrofes: se agravó la desigualdad, se extendió la pobreza, aumentó el desempleo y la desprotección para la clase trabajadora, contribuyó a degradar el medio ambiente y generó fracturas sociales. 

			Por otra parte, de acuerdo con la teoría del excedente, las empresas generan tanta riqueza bajo la presión de la competencia, que con dificultades logran capitalizar una parte y reinvertir la otra (Harvey 2009, 27). Por ello, la sociedad de mercado enfrenta periódicas crisis de sobreacumulación: se generan excedentes de producción, expresados en la abundancia de mercancías, que no se pueden vender sin pérdidas, y en excedentes de capital-dinero que carecen de oportunidades de inversión rentable. De ahí la ansiedad por abrir nuevos mercados y desarrollar capacidades alternas de productividad entre los trabajadores (Harvey 2003, 112-113).

			Harvey ha advertido desde 1970 las crecientes dificultades para absorber mayores excedentes de capital en la producción real. Estima que en 2030 tendrán que encontrarse salidas rentables para 2.5 billones de dólares, si se mantiene una tasa general media de crecimiento global del 2.5 % anual, lo que representa una desmesurada magnitud de capital buscando ferozmente oportunidades de inversión. Por ello, se destina una proporción cada vez menor de capital a la inversión productiva, y la mayor se destina a la especulación con valores de activos, lo que acelera la frecuencia y la profundidad de las crisis financieras (Harvey 2009, 28). Tal financiarización es una respuesta a los problemas en la absorción de excedentes, que aprovecha la compraventa de deudas, despoja a los pensionados y depreda a la naturaleza (Grupo Sur 2009, 5). Pero dicha respuesta implica devaluaciones periódicas y la pérdida de billones de dólares en valores de activos (Harvey 2009, 28). 

			Durante la crisis de 2008, el estallido de la burbuja de créditos-basura y el sobreendeudamiento de las familias desnudaron la crisis de sobreproducción global (Borón 2009, 18). Harvey subraya la necesidad de incorporar “reservas de trabajo barato” procedentes del campesinado para estabilizar la producción y el consumo; favorecer la inmigración de mano de obra procedente de países subdesarrollados, que se vea obligada a aceptar salarios inferiores por su condición de ilegalidad e inducir cambios tecnológicos e inversiones para arrojar obreros al desempleo, lo que generaría una sobrepoblación de no-asalariados que podría o no llegar a conseguir otro empleo en el futuro. Los desempleados se ven compelidos hacia el comercio ambulante, la economía informal o a recuperar empresas abandonadas por los empresarios para sobrevivir con magros ingresos. El creciente desempleo también ejerce una presión a la baja en los salarios de los trabajadores formales, pero sobre todo, abre nuevas oportunidades de inversión rentable al capital sobreacumulado (Harvey 2003, 114). 

			Durante las últimas décadas, los gobiernos neoliberales impulsaron acuerdos de libre comercio y reformas laborales a escala global para flexibilizar el empleo de la mano de obra, elevar su productividad y favorecer la acumulación, lo cual condujo al derrumbe de las obsoletas empresas fordistas. Se detonó así una diáspora de la producción fuera de los enormes complejos industriales y hacia los países periféricos. Al difumarse las viejas factorías, reaparecieron formas de trabajo del siglo xix, como el trabajo a domicilio, los agobiantes talleres de sudor, las jornadas laborales superiores a las ocho horas, la explotación infantil y hasta formas de trabajo semiesclavo. Ahora todas se combinan de manera pragmática a lo largo de las llamadas fábricas red, de acuerdo con las necesidades de acumulación. Para entender tan heterogénea reorganización de la producción postfordista, recurrimos a la categoría de formas de control laboral propuesta por Wallerstein en su texto sobre el sistema-mundo. El autor descubrió que la economía de mercado siempre ha estado dividida en regiones, donde han coexistido diversas formas de control sobre el trabajo en función de las circunstancias (Wallerstein 1979, 121). Tras la domesticación compulsiva de los sindicatos impuesta por la reestructuración neoliberal thatcheriana, el proceso de homogeneización fordista fue abandonado por ser poco productivo. En cada nodo de las cadenas productivas globales ahora se recurre a combinaciones sincrónicas, laxas y pragmáticas de explotación del trabajo, hasta encontrar el específico complejo de control laboral que resulte más adecuado a los intereses de acumulación de las corporaciones multinacionales: un balón de futbol se puede diseñar en Londres, coser con mano de obra infantil en África y comercializarse en Los Ángeles.

			El siglo xxi nos enfrenta con desafíos producidos por los avances en el ámbito de la ciencia y la tecnología. El “paradigma tecnológico” (Castells 2004) ha atravesado a las sociedades; permitió superar las tradicionales barreras del tiempo y el espacio en las transacciones y en las relaciones interinstitucionales e interpersonales (Aguado 2003), se ampliaron las redes y entrecruzamientos culturales y se afianzó un proceso de globalización con evidentes transformaciones económicas y sociales. 

			En ese contexto y con la consecuente “deslocalización”, el mercado laboral se modifica. Emergen nuevas problemáticas locales y globales, a la vez que se configuran diferentes procedimientos y modalidades de trabajo. Adquiere especial relevancia la tendencia —por parte de las trabajadoras y los trabajadores— a preferir una mayor soberanía sobre su tiempo en pos de compatibilizar el trabajo con otros intereses y necesidades vitales, tendencia que se refuerza por el hecho de que nuevos tipos de trabajadoras y trabajadores han entrado al mercado laboral trayendo subjetividades, actitudes y expectativas diferentes hacia el trabajo (Dombois 2002). 

			Además, a medida que transcurre el tiempo, se hace más evidente el deterioro y resquebrajamiento del capitalismo, que no logra responder a las necesidades de los sujetos.

			Como consecuencia, y considerando todo ese campo simbólico, los trabajadores y las trabajadoras emprenden alternativas de empleo acordes con sus proyectos de vida y aspirando a superar tradicionales formas de contratación laboral actualmente insuficientes o estériles para el logro de las metas. 

			El cooperativismo y el trabajo independiente o libre aparecen como formas alternativas de actividad laboral que dan cuenta de significaciones laborales y proyectos de vida diferentes a los habituales —asociados ambos al empleo tradicional—. Se cimientan no solo en significaciones heredadas y transmitidas intergeneracionalmente a través de las diferentes instituciones en las que participan los sujetos —entre ellas, la familia y la educación—, también intervienen las experiencias propias y de sus allegados, a través de las cuales el sujeto se relaciona con el contexto actual y toma conocimiento de sus características. 

			Tanto en los cooperativistas como en los trabajadores libres subyace el bienestar subjetivo asociado a la posibilidad de empoderarse, de ser dueños de sí mismos, de afianzarse frente a un entorno vivenciado como desfavorable para construir sus proyectos de vida según sus valores y creencias; ello demanda también nuevas capacitaciones para aprender y entrenar las habilidades y actitudes que les son requeridas. Valoran la flexibilidad horaria en términos de ser responsables de sus propios emprendimientos, jefes de sí mismos y dueños de sus propios tiempos; aunque dicha flexibilidad termina asemejándose más a una “dinámica pseudoindependiente de soberanía ficticia” (Zubieta 2016), debido a la fluctuación que muchas veces sufre el trabajo, de acuerdo con las demandas y la responsabilidad que les compete en el desarrollo de sus emprendimientos. Hemos visto que, en muchos casos, especialmente entre los cooperativistas de empresas recuperadas, estas características, inicialmente valoradas, terminan por generar la añoranza de un modelo anterior de trabajo en el que los límites de tiempo y espacio eran más acotados y visibles, al igual que sus responsabilidades como trabajador.

			Estamos atravesando un momento de transición con un escenario laboral complejo y diverso, cambios en las relaciones del trabajo y mutación en las configuraciones familiares. Podemos inferir que la viabilidad de estas nuevas formas laborales está dada por la posibilidad que dan a los individuos de lograr mayor compatibilidad entre el trabajo y las demás esferas de la vida, al tiempo que resultan puertas de entrada al mercado laboral actual, sin depender de empleadores centrados en sus propios intereses. Más allá de que a posteriori probablemente se constituyan y afiancen como modelos alternativos al capitalismo, en el presente entraman nuevos desafíos, tanto para los trabajadores como para las políticas públicas. Estas brindan protección social al asalariado, mientras que una de las características —especialmente del trabajo independiente o libre— es que crecen y se desarrollan en gran medida en la informalidad, y aunque estuviesen registrados, es relativa y casi nula la protección social —al no ser asalariados—, pues si bien actualmente se están desarrollando algunos programas gubernamentales que pretenden atender esta problemática, son incipientes e insuficientes.

			Nos caben entonces algunas interrogantes: ¿en qué medida estas formas laborales alternativas constituyen vías funcionales para una adaptación efectiva a un contexto globalizado dinámico, flexible y cambiante?, y de ser así, ¿el sistema educativo responde al desarrollo de las competencias requeridas, tales como autogestión, emprendimiento, creatividad, flexibilidad, entre otras?

			¿De qué manera la flexibilidad laboral y la pseudosoberanía sobre el propio tiempo —características de estas modalidades de trabajo cooperativistas y libres— están incidiendo en la reproducción o modificación de los papeles tradicionales asignados a los varones y las mujeres cuando ambos actores se transforman en proveedores y cuidadores del núcleo familiar? 

			Hoy estas son características del escenario laboral en el que el ser humano despliega su trabajo, satisface sus necesidades y lleva adelante su proyecto de vida, en una constante interacción dialéctica con el mundo que lo rodea. Se torna relevante comprenderlas desde una perspectiva sistémica que contemple dicha interdependencia y nos permita favorecer la pertinencia de estas nuevas formas de trabajo en función de las necesidades objetivas y subjetivas de los actores sociales a los que asistimos. Su viabilidad, lejos de resultar una línea directriz única y general aplicable a un momento sociohistórico, se ajusta más a las actuales posibilidades individuales y a las aspiraciones de varones y mujeres en la consecución de sus proyectos de vida.

			La desregulación laboral global compulsa diversas estrategias que apoyan la acumulación, desde el involucramiento de los trabajadores en la conquista de una calidad total toyotista hasta el autoempleo en empresas recuperadas. 

			En el caso de Argentina, ante un panorama alarmante de cierre de industrias, desocupación, flexibilización laboral, trabajo informal, pobreza, entre otras calamidades, comenzaron a surgir distintas formas de trabajo alternativo, algunas más ligadas a la supervivencia, otras más vinculadas a la resistencia a perder las antiguas condiciones laborales. A la caída del estado de bienestar en ese país habría que sumar las prácticas de una dirigencia empresarial que aprovechó la situación para vaciar sus empresas, con lo que perjudicó por igual al Estado y a la clase trabajadora, al ampararse en quiebras fraudulentas. 

			En ese marco, el método ideado por las y los trabajadores para recuperar sus empresas ha mostrado su viabilidad, dado que continúa instrumentándose a lo largo del tiempo, desde fines de los noventa hasta la actualidad, con distinta intensidad según la época. No obstante, el mayor problema consiste en que la garantía de su quehacer queda en manos de las mismas personas que las recuperaron y que hoy trabajan en ellas, dado que continúan bregando por políticas públicas, hasta hoy inexistentes, que posibiliten su estabilidad. Las distintas dirigencias políticas han adoptado posiciones oscilantes, desde “dejar hacer” hasta una abierta hostilidad. 

			La importancia de esta y otras estrategias colectivas de supervivencia no puede ponerse en discusión, en la medida en que con coraje, astucia y creatividad dieron respuesta para no verse condenados a un destino nefasto. Los mayores logros de la experiencia consistieron en no perder el empleo y en conservar otras fuentes de trabajo que no eran las propias. No obstante, atentos a que estas son un bien escaso en la sociedad de nuestros días, mientras se siguen recuperando puestos de trabajo, los protagonistas entienden la necesidad de debatir acerca de una renta ciudadana que asegure los derechos económicos, políticos y culturales, tal como expresan los tratados internacionales y la constitución nacional. 

			Las empresas autogestionadas (especialmente las recuperadas por sus trabajadores) pueden pensarse como la forma alternativa del trabajo por excelencia. En la empresa autogestionada la ausencia de una estructura patronal y jerárquica contrasta con la existencia de una organización económica y laboral de gestión colectiva de raíces democráticas (en un tipo ideal, que debería ser evaluada en función de cómo se da efectivamente esa dinámica). En este tipo de organización, la lógica económica se altera desde una perspectiva adoptada asociada al trabajo y no al capital: la finalidad última de la unidad económica no es la maximización del beneficio, sino la preservación y la creación de trabajo, y en algunos casos excede este terreno para alcanzar una dimensión de empresa social, cuyo producto y objetivo se relacionan con el desarrollo comunitario. El trabajo adquiere otra dimensión, que podemos calificar como alternativa porque, incluso cuando no logre constituirse dentro de un entramado económico alternativo al sistema capitalista y deba realizarse en su interior, constituye una forma distinta no solo de gestión económica, sino de acumulación, pensada desde el trabajo y no desde el capital. 

			Este fenómeno no es nuevo, sino que adquiere una nueva lógica en el contexto de un sistema capitalista absolutamente globalizado y que alcanza cada vez mayores metas de explotación del trabajo y concentración a nivel mundial. Ya decía Marx en El capital, que en las “fábricas cooperativas de los obreros mismos” (lo que podríamos llamar ahora propiamente una empresa o fábrica autogestionada) quedaba abolida la contradicción entre el trabajo y el capital, aunque sin lograr sustraerse de la lógica general del modo de producción capitalista a través de la esfera de la circulación. Esta caracterización aún es válida y nos permite decir también que en estos casos se dan “formas alternativas de trabajo” que todavía no logran conformarse como un sistema alternativo de trabajo (y de producción). 

			Sin embargo, es importante distinguir el tipo de formas que son cabalmente alternativas de otras que en realidad responden a la permanente fragmentación de la clase trabajadora y la cada vez mayor diversificación de las formas de explotación laboral que caracterizan al capitalismo contemporáneo, especialmente en su fase de hegemonía neoliberal. En ese sentido, las transformaciones de los sistemas productivos que permiten mayores niveles de autonomía del trabajador en los niveles inferiores de la organización productiva o las formas de trabajo informal que no implican organización colectiva, sino simple adaptación a la pérdida de derechos laborales y la reducción de la relación salarial formal a niveles previos a la conformación del estado de bienestar, no deben ser considerados formas alternativas de trabajo, sino formas alternativas, si se permite la expresión, de explotación. El uso de tecnologías digitales y de comunicación para generar autoempleo subordinado a grandes capitales (por ejemplo, la plataforma Uber) no tiene más componente alternativo que un refinamiento de la relación de subordinación del trabajo al capital. 

			La autogestión del trabajo predominante como resistencia a la expulsión del mercado de trabajo y al desempleo estructural tiene puntos de contacto con las antiguas estructuras de trabajo comunitario que caracterizaron y caracterizan al medio rural. Esa relación aún no ha sido debidamente estudiada y los lazos entre ellas todavía son débiles, pero confluyentes a largo plazo, porque son estratégicas para la formulación de un proyecto alternativo e incluso para generar un modelo productivo que preserve el medio ambiente y genere niveles de igualdad entre la clase trabajadora en todos los campos. 

			El momento actual en el caso de Argentina es poco favorable para el mantenimiento de estas formas alternativas de trabajo debido a la retracción económica, la baja del consumo, la pérdida del poder adquisitivo de los salarios, la apertura de las importaciones, los aumentos en costos de los servicios públicos y de los insumos necesarios para la producción. Sin embargo, la clase trabajadora está dispuesta a seguir resistiendo los ataques del poder. Cabe la pregunta respecto de si esa resistencia solo debe quedar en sus propias manos. 

			La experiencia del movimiento de fábricas recuperadas por los trabajadores argentinos para recobrar sus empleos ha inspirado luchas en Brasil y en el mundo. En México contamos con experiencias como las de los trabajadores de la embotelladora de refrescos Pascual, Tradoc, Cruz Azul, entre otras. Pero bajo la realidad mexicana, las empresas autogestionadas por los trabajadores son escasas en relación con la cantidad de fábricas manufactureras que han quebrado ante los embates del libre comercio y las mercaderías chinas de bajo costo. Esto ocurre porque quienes pierden su empleo en la Ciudad de México tienden a incorporarse a trabajos autónomos informales, como el comercio ambulante, alternativa que les permite obtener ingresos superiores a los salarios mínimos que percibirían como obreros industriales. 

			En estas formas de trabajo los propios trabajadores deciden los días y horarios de su jornada laboral, pero están sometidos al pago de cuotas que les reclaman las autoridades civiles y policiacas para permitirles la venta de sus productos en la vía pública. Un trabajador autónomo es aquel que desarrolla una actividad laboral de manera cotidiana, a título personal y para sufragar sus gastos. Ser trabajador autónomo tiene ventajas, como la de ser su propio jefe, e inconvenientes, como no tener la seguridad de un sueldo mensual de nómina. Esta alternativa de trabajo autónomo también puede incluirse dentro de la llamada economía de los trabajadores, porque tal concepto abarca experiencias de autogestión individual del trabajo (Comité Organizador 2013). Tal es el caso de los vendedores ambulantes, quienes a pesar de quedar fuera de la relación asalariada, son expoliados por la vía del comercio injusto, además apoyan al ciclo de acumulación al realizar el valor de las mercancías producidas formalmente mediante su venta. Si siguen imperando las reformas neoliberales, estas formas de trabajo autónomo se expandirán y la gente olvidará que para laborar era necesario asalariarse con un patrón. 

			La búsqueda de formas alternativas de trabajo que distintos colectivos de trabajadores realizan en todo el mundo no es un acto aislado, reactivo o meramente defensivo; vista en su significado más profundo, forma parte del complejo proceso de elaboración y definición del proyecto humanista de nuestra época, en el que el trabajo es mucho más que una forma de realización del individuo para su inmediato y estrecho beneficio personal. Dado el carácter social del trabajo y la revolución científico-técnica actualmente en curso, es posible poner en práctica, de forma mucho más amplia y extendida que en años previos, la cooperación en el trabajo con un sentido natural, voluntario y consciente, para convertirse así en una forma de realización y emancipación no solamente individual, sino colectiva y comunitaria. Incluso, en un nivel macro, es viable impulsar el ordenamiento de la economía desde el nivel local, regional y nacional, en función del bienestar de todos los miembros de la sociedad, de manera que esté subordinada al bien común y al desarrollo social y no a los intereses de la élite financiera internacional.

			Para algunas autoras de este libro, en Argentina, a inicios de la década del 2000, fueron visibilizándose cada vez más experiencias de autogeneración de trabajo que podemos enmarcar en lo que se denomina economía social (es) o economía social solidaria (ess). Si bien las fronteras del concepto siguen en discusión por los teóricos expertos, hay cierto consenso en que se trata de una heterogeneidad de prácticas que incluyen, entre otras, desde trabajos familiares, asociativos y empresas recuperadas, hasta aquellas formas históricas, como las cooperativas y mutuales, entre otros aspectos, observan distintos niveles formalidad y presentan formatos variables.

			Se trata, según esta visión, de un conjunto bien diverso y heterogéneo, que si se piensa como alternativa, en una primera mirada podría decirse que es alternativa al trabajo formal asalariado dependiente extendido en décadas anteriores. Se trata de inserciones autogestionadas por sus trabajadores, a veces de manera asociativa, otras con la familia e incluso experiencias individuales. Se orientan a aportar un ingreso en los hogares a través de un trabajo que se genera con el esfuerzo y compromiso de los propios trabajadores y anula la relación patrón/empleado.  

			Estas experiencias se desarrollaron y corrieron entonces el límite de lo que podía ser posible en cuanto a estrategias autogestivas de trabajo; sin embargo, aún hay mucho por recorrer para que logren mayor autonomía. En Argentina, en algunos casos el apoyo recibido del Estado en la década pasada les ha permitido un grado de crecimiento tal que hoy se autosustentan, pero otros no han logrado crecer o persistir. En rigor, la viabilidad y sostenibilidad de los emprendimientos de la economía social es uno de los aspectos que atrae una amplitud de miradas, que van desde la organización y gestión de cada emprendimiento, o los vínculos con los otros para la generación de redes, hasta políticas a nivel macro que impulsen al sector y legitimen estos espacios.

			Durante las últimas décadas en Argentina, estas experiencias de trabajo cobraron visibilidad en contextos de crisis donde quienes las integran son los más perjudicados, y son a su vez espacio de refugio y, muchas veces, de resistencia. 

			Para otras u otros autores de este libro, que tienen una mirada muy esperanzadora de las experiencias de trabajo analizadas, se trata de una construcción colectiva imparable y de gran envergadura, en la que se ponen en marcha la creatividad y la capacidad de innovación de los sectores sociales excluidos y marginados de los actuales circuitos económicos, y que arranca en el momento en que los trabajadores deciden hacerse cargo de la gestión de sus empresas atendiendo a ciertos principios básicos: los medios de producción son apropiados en forma colectiva e inseparables del trabajador directo; el trabajo tiene primacía sobre el capital; la empresa es gobernada en forma democrática por sus propios dueños; el reparto de los excedentes se realiza en forma equitativa, en función de las aportaciones hechas por cada trabajador, y la sistematización constante de las experiencias acumuladas conduce al perfeccionamiento de las prácticas asociativas, las cuales deben compartirse y socializarse con los trabajadores que aún se encuentren en paro.   

			Dentro de las reflexiones que llevamos a cabo en nuestra red de investigación también se incluye la relativa a la reconstrucción de mercados locales. En la práctica, los mercados de productores están creciendo a nivel mundial, nutridos por consumidores influenciados por modas diversas: el llamado consumismo verde de productos orgánicos, libres de aditivos o pruebas con animales; el ecologismo; la tendencia de la medicina holística y natural; la comida gourmet y el slow food, y los movimientos sociales en contra de la globalización. Del lado de los productores, inciden la resistencia de campesinos y farmers, la promoción de la agroecología y neocampesinos y neoartesanos en busca de opciones de trabajo.

			Sin importar cuál sea el motivo, un grupo creciente de consumidores orienta su preferencia a los productos orgánicos, naturales y artesanales (slow goods), que no provengan de más de cien kilómetros de distancia, demanda que incide en el crecimiento de la oferta y una oportunidad de subsistencia y supervivencia de opciones campesinas, pero también neoartesanales, en el proceso de transformación de las materias primas y en la oferta  de productos con componentes orgánicos, naturales o biodegradables en sustitución de la oferta industrial.

			Si el gran logro del capitalismo, y en mayor medida del neoliberalismo, ha sido la mercantilización de la satisfacción de necesidades, que sustituye los bienes por mercancías industriales e instituye la dependencia del dinero, hoy parece crecer la idea de la posibilidad de recuperar la satisfacción de necesidades para transferirlas del mercado de las corporaciones transnacionales a las relaciones recíprocas en mercados locales. Para lograrlo, se requiere diversificar la oferta en los mercados alternativos, y el encadenamiento entre quienes transforman o elaboran productos y los productores de materias primas. Cada nuevo producto que se incorpore supone una oportunidad para un productor. En el texto se propone que la diversificación de la oferta en los mercados alternativos constituye una posibilidad de nuevos trabajos autogestionados, pero también la posibilidad de que el circulante permanezca entre los participantes, retroalimentando a los integrantes, en vez de fugarse hacia el exterior. Con tal fin es que se recurre a las monedas alternativas.

			Finalmente, dentro de la discusión de nuestra red de investigación destaca una postura acerca de las dificultades que la globalización presenta a estas luchas por la autogestión de las y los trabajadores. Desde esta perspectiva, se señala que los experimentos de gestión económica de este grupo no pueden trascender el capitalismo mientras sean experiencias individuales, aisladas, locales y en pequeña escala. 

			Se requiere de la acción unificada de los trabajadores, pero toda acción unida de clase es una acción política, es un intento de disolver la maquinaria del Estado capitalista y de crear instrumentos políticos de gobierno por oposición a ese Estado. Todo intento de gestión de los trabajadores que no alcance esa unidad política de clase, o bien es asimilado por la gestión capitalista o bien fracasa.

			Una contradicción de la acumulación capitalista es la anarquía de la producción por tener su base en la propiedad privada, pero presenta también la capacidad de revolucionar constantemente las fuerzas productivas y la socialización de la producción. Este último fenómeno plantea serios desafíos a la potencial gestión por parte de los trabajadores, porque lleva el terreno de enfrentamiento a una escala de todo el planeta. Hoy más que nunca es imposible pensar la gestión plena de las y los trabajadores en los límites del Estado nación. 

			Incluyendo la perspectiva de género

			En este libro subyace el interés por incorporar la perspectiva de género. Algunos de los capítulos tienen referencias explícitas a esta y es una temática presente en los seminarios que realiza la red de investigación. 

			Pudimos documentar con entrevistas y visitas que ya hay luchas importantes y acciones específicas para incorporar la perspectiva de género en algunas cooperativas de México, como es el caso de Cruz Azul y Tradoc, así como en algunas de las empresas y fábricas recuperadas en Argentina. 

			Las experiencias de organización de mujeres campesinas mexicanas y su proceso de empoderamiento en relación con procesos migratorios ha quedado también presente en uno de los capítulos de este libro.

			Además, Marco Gómez y Lucero Jiménez realizamos en 2016 diez entrevistas a actores sociales de las empresas recuperadas en Argentina, cuyos resultados socializamos siguiendo la metodología que recomienda esta perspectiva (Straudigl y Berguno 2014) y fueron retomados y analizados por algunas de las autoras del libro. 

			Las entrevistas se realizaron fundamentalmente con protagonistas de los procesos de recuperación de empresas que han continuado trabajando en ellas, así como una analista de este fenómeno social que permanece muy cerca de las “recuperadas”. El contenido de las entrevistas ha sido de gran utilidad para comprender cómo se dio este proceso de recuperación de empresas, sus motivaciones, potencialidades y también los grandes obstáculos o problemáticas que enfrentan y que son abordados con mayor profundidad en los capítulos correspondientes.

			Mabel Burin aporta, después de analizar los resultados de las entrevistas, algunos hallazgos en los que coincidimos algunos de los autores del libro y los amplía en el capítulo del cual es autora.

			Persisten las desigualdades de género, a pesar de los discursos igualitarios y de algunas prácticas descritas como en búsqueda de la igualdad. Incluso, los proyectos de igualdad no incluyen, al menos inicialmente, a las mujeres. Todavía son minoría las que se han incorporado al trabajo de las recuperadas, y en esos casos, las pocas son destacadas en algunos de los discursos de los actores sociales entrevistados como “fenómenos excepcionales” que han ascendido en sus puestos gracias a su talento y características individuales más que a acciones colectivas del grupo con el que trabajan. Vale la pena preguntarse, para poder incidir en el cambio: ¿por qué persisten las desigualdades de género a pesar de que las propuestas de estos grupos son tan igualitaristas —incluso a menudo se expresan a modo de bromas o frases cómicas, pero que trasuntan profundos aspectos de desigualdad y cierto descrédito hacia las mujeres—?

			En el sentido anterior, a menudo las mujeres todavía son percibidas como quienes “acompañan”, en lugar de como sujetos con autonomía, iniciativa, capacidad de liderazgo, etcétera, más en consonancia con los papeles familiares tradicionales de las mujeres que en tanto sujetos trabajadores.

			Las recuperadas incluyen sujetos que relatan sus luchas por la supervivencia ganando salarios bajos, en algunos casos tratando de superar esta situación adquiriendo nuevos conocimientos y prácticas con tecnologías más avanzadas. Sin embargo, el eje central de los discursos es la lucha por la supervivencia ante medios político-económicos y legales que se les oponen y tratan de destruirlos.

			Parecería que, entre muchos de los sujetos entrevistados, las subjetividades construidas corresponderían a personas que Mabel Burin denomina “en transición”: participan simultáneamente de ideas y prácticas tradicionales conjuntamente con proyectos de vida y de trabajo innovadores. Ambas posiciones dan como resultado que son sujetos en parte tradicionales y en parte innovadores respecto de su posición en sus géneros. Aparecen en forma evidente las tensiones y conflictos derivados de estas modalidades subjetivas transicionales, expresadas tanto respecto de la inserción laboral como de sus vidas familiares.

			Derivado de las entrevistas, mi personal interpretación de la búsqueda de equidad de género en estos espacios es que, en general, como ha sucedido en otros procesos de cambio social considerados como progresistas, este es un tema que ha quedado rezagado y en él se repiten concepciones y prácticas que reproducen desigualdades. En las mentalidades de los trabajadores entrevistados, en general, este no constituye un tema prioritario. Muchas de las empresas se conforman por hombres trabajadores y pocas mujeres más en la administración, y se naturaliza este fenómeno afirmando que el trabajo es duro y por eso lo hacen hombres, situación que en los hechos no se sostiene y puede interpretarse como la continuidad de una naturalización de la importancia del trabajo remunerado que realizan los hombres frente al que realizan las mujeres.

			También debo resaltar que, en contraste, también obtuvimos resultados de entrevistas que dan cuenta de que los hombres dan una importancia fundamental al tema de la equidad de género, que reconocen la realidad de la desigualdad, por ejemplo, que la crianza de los niños y niñas sigue recayendo en las mujeres, y por ello han sucedido cambios al interior de la empresa cuando las mujeres se van incorporando al trabajo, como lo demuestra el establecimiento de una guardería para el cuidado de los y las niñas. 

			Derivado de las entrevistas realizadas, destaco algunos procesos que me parecen muy ejemplificadores, como los casos de algunas empresas en las que participan mujeres como dirigentes, quienes tienen alta calificación, pero se sienten en la necesidad de justificar su posición e incorporar permanentemente a los hombres para evitar que se sientan desplazados. 

			Asimismo, pudimos constatar que, salvo excepciones, los varones involucrados en la recuperación de estas empresas no sintieron haber contado con la solidaridad de sus mujeres. En general, según la voz de ellos, porque ellas se preocupaban fundamentalmente por la incertidumbre laboral y las consecuencias que esto traería en la calidad de vida de sus familias al no recibir el gasto que ellos les daban como parte de su salario. Ellas los presionaron al punto que muchas familias se disolvieron y ellos, en muchos casos, ya tienen nuevas parejas. En contraste, afirman que sus hijos e hijas, en general, han sido muy solidarios con ellos e inclusive los admiran mucho.

			Es de destacar también que, de acuerdo con mujeres líderes que entrevistamos, el problema central es que muchas de las empresas recuperadas no se integran por personas, hombres y mujeres, que en Argentina denominan militantes, con conciencia política y tradición de lucha, sino que se trató de trabajadores, muchos de ellos varones, que no pensaban en esto, sino que simplemente tuvieron que hacerlo para no perder su fuente de trabajo. Según el testimonio de la dirigente entrevistada, es de suponerse que si ellos no tenían tal conciencia política, sus mujeres menos, y por tanto, no comprendieron el proceso. Pero también hay que resaltar que hubo casos de mujeres que se organizaron y apoyaron abiertamente a sus compañeros, o que ellas mismas eran trabajadoras. Se trata de empresas más grandes, cuyas luchas se volvieron ejemplares.

			Tanto en los capítulos de este libro como en reflexiones compartidas hemos podido constatar que en los cambios globales y la revolución “silenciosa” (Mires 1996) las mujeres han entrado en el espacio público, antes dominado solamente por los hombres. Este hecho ha ocasionado ciertos cambios en los patrones familiares, el empoderamiento de las mujeres y nuevas estrategias de sobrevivencia (Timur 2000). Ejemplo de ello es la emancipación obligada de las mujeres jefas de familia ante el proceso de migración internacional de la figura masculina, que ha dado lugar a cambios en los papeles tradicionales de las mujeres y propicia también cambios en su condición e identidad. Este proceso de emancipación representa una posibilidad para potenciar procesos de ejercicio de la ciudadanía y de liderazgo femenino que quizá conlleven cambios en patrones culturales. 

			Pude constar también que en otros ámbitos, como el universitario, vinculados al proceso de las empresas y fábricas recuperadas, se tiene que insistir en que el tema de la desigualdad de género ocupe un lugar prioritario. Todavía se requiere hacer cambios importantes para que el tema se visibilice y se considere más como una demanda por parte de las propias mujeres; sin embargo, se debe reconocer que cada día el tema aparece más como importante, lo que se refleja en las convocatorias a los encuentros de trabajadores, en los cuales ya se observa una línea temática específica sobre género.

			Considero que queda clara la necesidad de trabajar mucho más en la transformación de mentalidades derivadas de improntas culturales muy difíciles de desmontar, aun en el caso de sectores sociales que están más comprometidos con el cambio social. Los ámbitos de trabajo alternativo pueden convertirse en espacios privilegiados para avanzar en la igualdad de género y combatir también esta desigualdad.

			Presentación del contenido del libro

			En este libro reflexionamos acerca de diversas modalidades de trabajo y experiencias concretas en México y Argetina. El hilo conductor de la obra es una revisión crítica de las situaciones prevalecientes y del surgimiento de formas de trabajo que pueden calificarse como alternativas, aunque consideramos que es un tema a discusión que permanece entre interrogantes. Presentamos primero una reflexión téorica general que incluye la perspectiva de género. Posteriormente, exponemos una serie de estudios de caso y reflexiones acerca de cooperativas, empresas recuperadas, economía social y solidaria, mercados locales, significación del trabajo en contextos específicos y el empleo en minorías específicas.

			El libro comienza con el capítulo de Marco A. Gómez, “Forma alternativa de trabajo, de la gestión capitalista a la gestión por los trabajadores: la experiencia política”; en él se plantea que la explotación capitalista del trabajo y las crisis permanentes de acumulación provocan la resistencia y anhelo de emancipación del trabajo; es decir, provocan la lucha del trabajo por un mundo alternativo a la gestión capitalista. En esa lucha, los trabajadores engendran una serie de experimentos sociales que aspiran a trascender el capitalismo. Los experimentos son de dos tipos: económicos y políticos. En su texto, Gómez hace una breve reseña de los experimentos económicos y una descripción más detallada de los experimentos políticos, desde las secciones de los sans-culottes en la Revolución francesa de 1789, hasta los sóviets de la Revolución rusa de 1917. Señala que los experimentos de gestión económica de los trabajadores no pueden trascender el capitalismo mientras sean experiencias individuales, aisladas, locales y en pequeña escala. 

			A continuación, dentro de la misma sección, presentamos el trabajo realizado por Mabel Burin e Irene Meler sobre “Nuevos contextos laborales: transformaciones subjetivas y relaciones entre los géneros”. Este capítulo consta de dos partes escritas por cada una de las investigadoras. 

			Mabel Burin es autora de la primera parte, titulada “Género y subjetividad: estudio de casos en empresas recuperadas. Aspectos relativos a la salud mental de las y los sujetos involucrados”. En el contexto de una investigación multidisciplinaria, la autora se propuso analizar los modos en que se articulan las subjetividades de algunos participantes de este estudio con su posicionamiento en el género femenino y masculino. También indagó acerca de si sus modalidades subjetivas y genéricas inciden sobre la construcción de su salud mental. A través del análisis de diversas entrevistas, procuró observar el modo en que la participación de los sujetos involucrados en la lucha por la recuperación de las empresas donde trabajaban ha contribuido o en algunos casos ha perjudicado ese aspecto de su salud. El concepto de resiliencia constituye un eje privilegiado alrededor del cual se organizan los recursos que sostienen la salud mental de los trabajadores y trabajadoras. 

			La autora se interroga por qué persisten las desigualdades de género a pesar de los discursos igualitarios y de algunas prácticas de búsqueda de la igualdad en estas empresas recuperadas. Como argumento explicativo utiliza el concepto de ceguera de género, que considera al género femenino como si fuera una minoría más dentro de un conjunto cuyos derechos deberían ser respetados, sin tener en cuenta la especificidad de las mujeres al insertarse en el mercado laboral. 

			El aporte de Irene Meler retomó el título de nuestro libro Formas alternativas de trabajo en el mundo globalizado. La autora considera que para el análisis de este tema adquiere prioridad la cuestión del enfrentamiento entre sectores sociales cuyos intereses están contrapuestos. La discriminación padecida por los sectores subalternos sirve como caución ideológica de la opresión social y promueve procesos de interiorización subjetiva de la descalificación. Es por eso que muchos de los obreros o empleados de las empresas que dejaron de ser rentables para sus dueños, no se habían propuesto crear emprendimientos por cuenta propia, sino que se encontraban alojados subjetivamente en la relación laboral de dependencia. La perspectiva de los estudios de género aporta un enfoque específico para comprender estas pujas intersectoriales que mayormente se desarrollan entre varones provenientes de los sectores populares. Más allá de la precariedad de su inserción laboral actual y de los temores acerca de si la fuente de trabajo podrá sostenerse en el tiempo, los entrevistados refieren una paulatina construcción de un sentimiento y una estima de sí más sólidos, que se fundan sobre la experiencia de autogestión. En el contexto de situaciones estresantes se van construyendo modalidades subjetivas alternativas, se soportan tensiones de elevada intensidad y quienes sobreviven se empoderan.

			A continuación, incluimos un capítulo de Juan José Rojas Herrera titulado “Contribución de las cooperativas de producción industrial a la dignificación del trabajo”, en el que se revela la importancia de debatir la forma en que se puede dar dicho proceso respecto a sus asociados. La pertinencia del tema queda de manifiesto si partimos de reconocer que esencialmente el trabajo tiene como función conservar, desarrollar y darle un sentido más profundo a la vida humana. Por tanto, únicamente si sirve a la vida, el trabajo puede considerarse como algo digno. En cambio, no entra en la categoría de trabajo aquella actividad portadora de sufrimiento y muerte, como la matanza de hombres en un campo de concentración, las guerras de exterminio o de “limpieza étnica”, la tortura, el secuestro o la actividad de los ladrones que se apropian de mala manera del trabajo de los demás. Bajo este marco de reflexión, la explotación del trabajo por el capital, lo mismo que la especulación lucrativa del comerciante insaciable o la avaricia desmedida del usurero, son coacciones a la vida, pseudotrabajos portadores de muerte, actividades que enferman y ofenden al trabajo digno.

			La explotación del trabajo provoca la enajenación y alienación de quien lo ejerce y, por tanto, más que un sufrimiento físico, se provoca un sufrimiento moral o espiritual en el trabajador, en la medida en que este extravía el sentido o la finalidad del trabajo. El reconocimiento del sufrimiento y desvarío del trabajador estimula preguntas acerca de las causas e impone la búsqueda de alternativas, ya que quien explota y abusa del trabajo perjudica lo más humano que hay en el hombre: la bondad de la voluntad humana expresada por medio de su trabajo. En estas condiciones, la rebelión contra la explotación es un deber fundamental de la conciencia. La rebelión de la conciencia contra la explotación moral del trabajo sitúa en primer plano el problema de la dignidad del hombre, que se antepone al problema del salario y demás condiciones laborales. Lo realmente importante y esencial es restituir la dignidad del trabajo, y ello se puede lograr, en forma pacífica y de manera plenamente autogestiva, mediante la organización y puesta en funcionamiento de cooperativas de producción industrial, tal como se muestra en el capítulo de Rojas Herrera.

			Para el caso mexicano, Mario Ortega aporta su análisis acerca de un sindicato de la mayor relevancia para el país y lo titula “De desempleados a cooperativistas. La privatización eléctrica y la recuperación de las hidroeléctricas por el Sindicato Mexicano de Electricistas”. En este capítulo se plantea que la reprivatización de la generación eléctrica en México siguió el modelo neoliberal británico, que incluye la parcelación del monopolio estatal y el debilitamiento del sindicalismo. Los gobiernos neoliberales mexicanos de las últimas tres décadas desbrozaron con paciencia el camino para la venta de la empresa nacionalizada al capital privado, pese a que la Constitución reservaba dicho sector a la nación por su carácter estratégico. Tras la aprobación de una nueva ley eléctrica, los quince mil despedidos de Luz y Fuerza del Centro que sobrevivían en la economía informal eran el último obstáculo para su enajenación. La salida fue entregarles las hidroeléctricas, fábricas e instalaciones de la extinta empresa a cambio del pasivo laboral. El Sindicato Mexicano de Electricistas reactivó la generación eléctrica en asociación con una corporación privada portuguesa y constituyó una cooperativa que dará empleo a sus agremiados. El reto será dar viabilidad al esfuerzo de la mutualidad para garantizar ingresos a los sindicalistas y sus familias. Ortega considera que la experiencia argentina de las empresas recuperadas —que también presentamos en este libro—, en las cuales los trabajadores laboran sin necesidad de un patrón, es una alternativa concreta para los electricistas de nuestro país.

			El caso de las empresas recuperadas en Argentina se ha convertido en una experiencia inédita y que ha despertado enorme interés a nivel internacional. Sobre estas presentamos dos capítulos, uno de ellos desarrollado por Andrés Ruggeri, que titula “Las empresas recuperadas por los trabajadores en Argentina: límites y potencialidades de la forma alternativa de trabajo”, donde plantea que estas empresas son parte de las formas alternativas de trabajo en el capitalismo globalizado contemporáneo. Se trata, afirma, de unidades productivas o de servicios que, a partir de su abandono por los empresarios, son vueltas a poner en producción bajo formas de gestión colectiva por los antiguos trabajadores asalariados, y asumen por lo general la figura jurídica de cooperativa. Si bien este tipo de proceso puede ser identificado en distintos periodos y países desde el mismo advenimiento de la Revolución Industrial, es en la etapa de hegemonía neoliberal en América Latina, a partir de finales de los ochenta y principios de los noventa, que estas formas empiezan a proliferar como modalidad de resistencia de colectivos de trabajadores a la precarización, la informalidad laboral y el desempleo, en especial en Ar- gentina con la crisis de 2001-2002.

			Las empresas recuperadas argentinas constituyen el movimiento más numeroso y dinámico de autogestión obrera en los últimos quince años. El capítulo da cuenta del proceso de recuperación de empresas por los trabajadores en Argentina como uno de los movimientos sociales más relevantes visibilizados por la crisis de 2001 y su continuidad hasta la actualidad, y analiza sus lógicas de desarrollo de una forma colectiva de gestión del trabajo, su inserción en entramados sociales de apoyo mutuo, su relación con el Estado y los límites y potencialidades de su experiencia en tanto forma alternativa de trabajo en el contexto neoliberal global. 

			El otro capítulo relativo a estas experiencias fue elaborado por Margarita Robertazzi y se titula “Análisis de la praxis del Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas en contextos de catástrofe social”. En este se presentan resultados de la investigación “Movimientos sociales que resisten la exclusión: alternativas y dificultades en los procesos de participación y transformación ciudadanas”, de la Programación Científica ubacyt 2014-2017. En particular, atiende a uno de sus casos: el del Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas por sus propios trabajadores y trabajadoras. La investigación instrumenta la investigación-acción participativa; el método y las técnicas administradas son cualitativos. Sus objetivos consisten en identificar las estrategias asociativas que se establecen con colectivos de mayor amplitud y con representantes del Estado, así como explorar niveles de modelamiento y padecimiento subjetivos de representantes y representados y representadas en ámbitos caracterizados por la cooperación, pero que se despliegan en contextos de asimetría extrema. 

			Se describe en qué consiste el movimiento que recupera empresas fallidas en Argentina para ponerlas a producir en manos de sus trabajadores y trabajadoras, mediante el método ocupar, resistir, producir; además se analiza aquello que lo distingue de otros movimientos sociales: la flexibilidad del modelo que aplica y sus fortalezas y debilidades.  

			Incluimos posteriormente un capítulo de Roxana Boso, María Cecilia Solís y Matías Bucosky Yolde intitulado “Significaciones acerca del trabajo y proyectos de vida en cooperativistas y trabajadores libres, varones y mujeres de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y alrededores, Argentina”, en él plantean que los cambios en las relaciones sociolaborales introducidos por la globalización y el avance constante de las tecnologías de la información y la comunicación, así como las sucesivas crisis del empleo, impactaron en las subjetividades, en sus proyectos de vida y en sus significaciones acerca del trabajo. Las particularidades que se presentan en los cooperativistas y en los trabajadores libres dependen de sus experiencias previas respecto de las modalidades de contrato de trabajo y sus vivencias laborales; también de los recursos disponibles en cuanto a niveles de estudio y necesidades a cubrir, ya sean propias o si se tiene carga de familia. Tanto en los cooperativistas como en trabajadores libres queda en evidencia el bienestar subjetivo por la posibilidad de “empoderarse”, de ser dueños de sí mismos, de afianzarse frente a un entorno vivenciado como desfavorable para construir sus proyectos de vida según sus valores y creencias. Con la deseada flexibilidad horaria, aunque relativa (según las demandas de trabajo), y la posibilidad de disponer de un medio para lograr las metas que se proponen, conciben al trabajo —no necesariamente el “empleo”— como central en su vida, al poder compatibilizarlo con otras esferas de la misma.

			Así, se ponen de manifiesto características que diferencian a los varones de las mujeres en sus procesos de valoración del trabajo. En ellos se asevera la tendencia a utilizar una vara de medición racional y económica que prioriza aspectos de poder, autonomía y resolución de problemas mediante sus aportes; mientras tanto, las mujeres destacan aspectos cualitativos referidos a lo social y al ambiente laboral, a la importancia de la capacitación y el aprendizaje con búsqueda de independencia económica (prevalece en ellas la inclinación al desarrollo de emprendimientos). La inserción de la mujer en el espacio laboral ha introducido a la habilidad social (tradicionalmente “femenina”) como destreza requerida en el ámbito laboral, un valor que muchos varones necesitan aprender para su desempeño. Por otro lado, la flexibilidad laboral y la pseudosoberanía sobre el propio tiempo están incidiendo en la reproducción o modificación de los papeles tradicionales asignados a los varones y a las mujeres, cuando estas, o bien ambos actores, se transforman en proveedores y cuidadores del núcleo familiar.

			A continuación, siguiendo con casos relativos a Argentina, presentamos el capítulo de Viviana Fridman y Analía Otero acerca de “Economía social y sostenibilidad: aportes sobre condiciones y tensiones a partir de una experiencia argentina”. En su texto plantean cómo a inicios de la década del 2000 en Argentina, en el marco de los cambios en el mercado global y la implementación de las políticas de ajuste neoliberales, fueron visibilizándose cada vez más las experiencias de autogeneración de trabajo que podemos enmarcar en lo que se denomina economía social (es) o economía social solidaria (ess), las que incluyen desde trabajos familiares, asociativos, empresas recuperadas, hasta aquellas formas históricas, como las cooperativas y mutuales. Dichas experiencias han ido mutando y desarrollándose, y cuentan con el acompañamiento de novedosas políticas públicas orientadas a estimular la es. Algunas han logrado crecer mientras otras quedaron en el camino, lo que evidencia las múltiples dificultades de sobrellevarlas en el marco del capitalismo actual. 

			En dicho texto se abocaron a estudiar el caso de la Cooperativa Posta de San Martín, una experiencia surgida a principios de los dos mil, ubicada en la provincia de Santa Fe y dedicada a la producción de calzado, la cual creció fortalecida por las políticas públicas. Interesó a los autores indagar su génesis, evolución, particularidades de la propuesta productiva, así como de la dinámica organizativa, las características y el perfil de los miembros y opiniones respecto a la propuesta. Su objetivo fue identificar condiciones de posibilidad y tensiones, tanto en el proceso de surgimiento como en el desarrollo de esta unidad productiva, con la intención de aportar al debate en torno a la sostenibilidad, tomando en cuenta el contexto en el cual las experiencias de la es se encuentran insertas. La estrategia metodológica adoptada fue eminentemente cualitativa, basada en entrevistas semiestructuradas, complementadas con encuestas y análisis documental. Como resultado de la investigación, se identificó una serie de claves del caso, que esperamos aporte a la reflexión e incentive la profundización en los debates respecto al desarrollo de las experiencias de trabajo alternativas en la actualidad.  

			Laura Collin, en su capítulo “Mercados alternativos: recuperar la economía local”, analiza la evolución de estos como forma de sobrevivencia de los productores campesinos. Comienza con las primeras ferias en los setenta, continúa con el tránsito a la producción orgánica y el comercio justo de los noventa, que vinculara a los productores del tercer mundo con los consumidores europeos, hasta llegar a la actual propuesta de reconstrucción de mercados locales. Propone que la tendencia actual de los mercados locales, que disputa un segmento del mercado al comercio de las corporaciones transnacionales y nacionales, genera la posibilidad de trabajo no solo para los campesinos tradicionales, sino también respecto a la transformación de materias primas, en el intento de diversificar la oferta y de esa manera propiciar el tránsito de los consumidores, de los supermercados a los mercados locales de productores.

			Para documentar el caso argentino, Pilar Alzina elaboró un capítulo relativo a una problemática social de la mayor envergadura: la salud mental, y lo intituló “Los claros y oscuros de las políticas de inserción laboral en Argentina durante el periodo 2011-2016”. El objetivo de este capítulo es, en primer lugar, describir la relación entre el sistema de salud mental con el sector de empleo, específicamente con el Ministerio de Trabajo Empleo y Seguridad Social (mteyss) a través del programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo. Para ello se retoman los indicadores propuestos por la World Health Organization-Assessment Instrument for Mental Health Systems (who-aims; 2005), los cuales fueron relevados mediante un cuestionario estructurado realizado a funcionarios clave del programa, con el propósito de dilucidar sus debilidades y desafíos. A partir de la realización de tal instrumento, propuesto por la who-aims, se procedió a indagar la existencia de los siguientes indicadores (who-aims 2005): “disposiciones legislativas respecto al empleo para personas con trastornos mentales severos (tms)”; “programas de inserción sociolaboral”; “disposiciones legislativas contra la discriminación laboral”; “existencia de ofertas de empleo”; “programas de colaboración con otras instancias de salud y de otros sectores” (específicamente el de empleo).

			Para completar el análisis se utilizaron, por un lado, fuentes primarias: entrevistas a los funcionarios clave de dicho programa y consultas conceptuales y metodológicas a los asesores regionales de la ops-oms, el doctor Hugo Cohen y Dévora Kestel; por otro lado, se utilizaron fuentes secundarias: informes de evaluación sobre el sistema de salud mental realizados por la Organización Mundial de la Salud (who-aims 2009b, 2011), el Observatorio de Políticas Públicas sobre la Inclusión Laboral de las Personas con Discapacidad en el Estado Nacional (2007); el Anuario Estadístico de Discapacidad (2014); el Atlas de Salud Mental (who 2014); el informe de investigación del Centro de Estudios Legales y Sociales (cels; 2015) y la Encuesta Nacional de Personas con Discapacidad (2004).

			En la parte final del libro presentamos reflexiones conjuntas, derivadas de nuestras investigaciones y de la discusión colectiva que llevamos a cabo en las reuniones académicas que organizamos con este propósito.
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			INTRODUCCIÓN

			La acumulación del capital —la repetición sin cesar de acumular riqueza para producir más riqueza— tiene su fundamento en el dominio de la propiedad privada y la explotación del trabajo ajeno. Esto da como resultado que el proceso de acumulación y reproducción del capital se lleve a cabo necesariamente de manera anárquica y en medio de convulsiones sociales permanentes. 

			La explotación capitalista del trabajo y las crisis permanentes de acumulación provocan la resistencia y el anhelo de emancipación de los trabajadores, la lucha del trabajo por otro mundo: un mundo alternativo a la gestión capitalista. En esa lucha, los trabajadores engendran una serie de experimentos sociales que aspiran a trascender al capitalismo, y son de dos tipos: económicos y políticos. Los experimentos económicos pretenden eliminar la enajenación del trabajo, transformando al trabajo en una actividad libre y creadora. Los experimentos políticos buscan la forma de superar el poder político de los capitalistas, construyendo formas propias del poder político de los trabajadores, desde las secciones de los sans-culottes en la Revolución francesa de 1789, hasta los sóviets de la Revolución rusa de 1917. Los experimentos de gestión económica de los trabajadores no pueden trascender el capitalismo mientras sean experiencias individuales, aisladas, locales y en pequeña escala. Se requiere de la acción unificada de los trabajadores, pero toda acción unida de clase es una acción política, un intento de disolver la maquinaria del Estado capitalista y de crear los instrumentos políticos de gobierno por oposición y más allá de ese Estado. Todo intento de gestión de los trabajadores que no alcance esa unidad política de clase, o bien es asimilada por la gestión capitalista o, con el tiempo, fracasa. Hoy esa unidad de clase se tiene que plantear al nivel global.

			Una de las contradicciones de la acumulación capitalista es la forma anárquica de la producción, por tener su base en la propiedad privada, frente a su capacidad de revolucionar constantemente las fuerzas productivas y fomentar la socialización de la producción. Este fenómeno contradictorio del capitalismo, por un lado, plantea serios desafíos a la potencial gestión de la sociedad por parte de los trabajadores, pero por otro, proporciona los medios para superarlos. 

			Los desafíos actuales surgen del proceso contemporáneo de la globalización, porque lleva el terreno del enfrentamiento entre el trabajo y el capital a escala de todo el planeta. Hoy más que nunca, es imposible pensar la gestión de los trabajadores en los límites del Estado nación. Por otro lado, la continua industrialización de todos los países crea las bases de una mayor unidad de la clase obrera mundial. El grado de conectividad de los procesos productivos, distributivos y de consumo, así como el proceso de concentración del poder político a nivel global son un reto para los intentos de los trabajadores de gestión de la economía.

			La gestión capitalista de la economía y la sociedad

			La gestión de los capitalistas de la economía mundial, al menos desde el siglo xv (Wolf 1994), se consolida con a) el desarrollo del mercado mundial, en donde todo, incluidos el trabajo y la tierra, se transforma en objeto de intercambio, en mercancía; b) la concentración de la clase burguesa en el poder político de las monarquías absolutas y la formación del sistema de Estados nación a partir del siglo xvi (Anderson 1987), y c) el despliegue de las diferentes fases de la Revolución Industrial, que arranca en Inglaterra en el siglo xviii (Mori 1987) y continúa en nuestros días. La gestión capitalista de la economía se sustenta en el dominio de la propiedad privada sobre los medios de producción, en la alienación del trabajo y en la multitud de formas en que los capitalistas se apropian de la riqueza creada por este. En tanto los trabajadores producen la riqueza social, los capitalistas se apropian de ella mediante el proceso de acumulación del capital. 

			La motivación esencial de la gestión de los capitalistas es la acumulación de riqueza para producir más riqueza: dinero que crea más dinero (D-D´). Esa es la base del espíritu emprendedor del capitalista que no se satisface solo con maximizar la obtención de riqueza social (como el avaro o el rentista), sino que busca maximizarla para seguir obteniendo más; es la acumulación incesante de capital (D-D´-D´´-D´´´…). El proceso de acumulación capitalista adopta diferentes formas, además de la combinación de ellas1 D-D´ (capital financiero): invertir dinero para obtener cada vez más dinero; D-M-D´ (capital comercial): comprar barato las mercancías para venderlas caro, y D-M(Ft + Mp)…P…M´- D´ (capital productivo): invertir dinero en la compra de medios de producción y fuerza de trabajo para producir una nueva mercancía con el capital invertido y obtener la máxima ganancia. Este espíritu emprendedor es el que ha revolucionado el mundo, pero es también el que sienta las bases para nuevas revoluciones sociales, porque su sustento es la explotación creciente de los trabajadores.

			La gestión capitalista de la economía tiene una dinámica contradictoria. Por un lado, la obsesión de acumulación del capital lleva a los capitalistas a revolucionar todo el tiempo las fuerzas productivas: amplían y modifican continuamente el capital fijo y circulante de la sociedad productiva, reorganizan permanentemente los procesos productivos y distributivos y extienden y profundizan constantemente la socialización de la producción.2 Por otro lado, el carácter privado de la producción —anárquica, no planeada— y el hecho de que el capital solo puede acumularse sobre la base de la apropiación del trabajo ajeno provocan desequilibrios que eventualmente desembocan en graves crisis de todo el sistema del capital. En ese sentido, los trabajadores son los que irremediablemente sufren las consecuencias de la anárquica explotación del trabajo por el capital. 

			Formas que cobra la gestión de los trabajadores

			La concentración creciente del capital (la riqueza social concentrada en cada vez menos manos), la desaceleración del crecimiento económico y la creciente explotación del trabajo están creando un mundo cada vez más polarizado y conflictivo. Tomás Piketty (2014), con base en un estudio empírico sobre los ingresos y patrimonios de las personas de varios países, plantea una desigualdad fundamental del capitalismo: cuando la tasa de rendimiento del capital (lo que el capital se apropia del trabajo ajeno durante un periodo en forma de ganancias, dividendos, rentas) supera la tasa de crecimiento de la economía (el ingreso y la producción), se produce un profundo abismo en la distribución de la riqueza, los capitalistas se hacen más ricos y los trabajadores, más pobres, y ese abismo no deja de ampliarse.3 Es inevitable que se agudice la lucha global entre los trabajadores y los dueños capitalistas de la riqueza social. Así, vemos crecer los movimientos globales por un mundo alternativo y la tendencia al agrupamiento de fuerzas que se observa en la difusión de redes mundiales de resistencia, sindicatos globales (más conscientes del carácter global del enfrentamiento entre el trabajo y el capital), movimientos y asociaciones de la economía solidaria y políticas globales.

			Tres mecanismos del proceso de acumulación capitalista provocan la redundancia y precarización del trabajo vivo en nuestra época. El primero es el de la llamada acumulación primitiva/originaria. Se trata del continuo y permanente despojo violento por los capitalistas y sus agencias de las propiedades y los medios y condiciones de producción y de vida de los trabajadores, que los reduce a proletarios carentes de toda forma significativa de propiedad.4 El segundo mecanismo es la intensificación de la explotación del trabajo vivo por los capitalistas, que duplica o triplica las jornadas y las cargas laborales para, sin mayores gastos, aumentar sus ganancias. El tercero consiste en la sustitución neta del trabajo vivo por las potencias que ese trabajo crea. En este caso, se trata de los procesos científico-tecnológicos creados por el trabajo, pero alienados a los capitalistas y transformados en medios para la explotación del trabajo. Los trabajadores que resultan relativamente redundantes por estos mecanismos conforman un ejército global de reserva industrial (Marx [1865] s. f.) que arrastra al conjunto de los trabajadores a una carrera hacia abajo en cuanto a las condiciones de vida y de trabajo.5 

			Los trabajadores explotados, redundantes y precarizados constituyen el fundamento humano de todos los experimentos sociales para sobrevivir bajo las condiciones inhumanas que el propio capitalismo crea, así como para trascenderlo. Son estos trabajadores quienes se las ingenian para sobrevivir a la explotación, al desempleo y a las condiciones de miseria en que son arrojados por los capitalistas, y muchos son impulsados a la creación de emprendimientos de subsistencia. La mayor parte de estos emprendimientos constituyen lo que hoy se llama la economía informal. Otros emprendimientos de los trabajadores que se guían por el ideal de emancipación de la explotación capitalista, que aspiran a trascender el modo capitalista de producción y de vida, que buscan eliminar la producción capitalista, la propiedad privada y las jerarquías sociales, forman la base social de la “economía solidaria”. La potencial unión entre todos los trabajadores explotados por el capital, asalariados y no asalariados, dispuestos a desafiar el dominio económico y el poder político de la clase de los capitalistas, es el fundamento clasista de todos los cambios radicales, de todos los experimentos sociales que actualmente se realizan por oposición a la sociedad capitalista.

			El poder llevar a cabo la gestión de la economía y de la sociedad por los trabajadores implica la necesidad de asumir el mando sobre su trabajo, los productos de su trabajo y sobre el poder político de la sociedad. En sus luchas centenarias, los trabajadores adoptan muchas formas para defenderse del capitalismo y para recuperar su dominio sobre las condiciones de producción, distribución y consumo: sindicatos, cooperativas, partidos, gobiernos y otras. Todas ellas llegan a interrelacionarse entre sí como formas alternativas de gestión de la sociedad, opuestas al capitalismo.

			En primer lugar, es una lucha por reapropiarse de las condiciones materiales y subjetivas de la producción, de las que han sido enajenados (expulsados) por el proceso de desarrollo de la propiedad privada y del capital (proceso cuyo punto más alto de desarrollo se ha alcanzado actualmente con el capitalismo globalizado); es una lucha que significa reapropiarse del mando económico de la sociedad.6 Este mando tiende a concentrarse actualmente en un puñado de monopolios capitalistas globalizados. En segundo lugar, es una lucha por reapropiarse del poder político de la sociedad,7 un poder que tiende a concentrarse a nivel global en la clase de los capitalistas de todo el mundo.8 

			La gestión económica por el trabajo es un intento por recuperar el mando de los trabajadores sobre las actividades económicas. Por un lado, puede abarcar la producción, el intercambio y el consumo, y la combinación de estos. Por otro lado, esa gestión adopta variedad de formas: de gestión local de empresas individuales (cooperativas, empresas recuperadas); de emprendimientos pequeños o transnacionales (por ejemplo, Mondragón);9 de gestión regional, de ciudades o regiones (homesteads; caracoles entre los zapatistas); de países-naciones enteras: el socialismo de Francia (la Comuna de París), Rusia (sóviets), Cuba, China, entre otros. Estos últimos son ejemplos de los experimentos que los trabajadores han emprendido para gestionar toda una sociedad. Cuando en el régimen capitalista los trabajadores llegan a tener cierta injerencia en el proceso de trabajo, se presentan formas de cogestión (en países socialdemócratas los trabajadores cogestionan las empresas con los capitalistas en diversos niveles), formas como los consejos obreros (en Venezuela y otras partes del mundo los obreros participan en la gestión de las empresas propiedad del Estado). La forma de participación de los trabajadores en las empresas y en las economías capitalistas de los países varía en función de la fuerza relativa que históricamente hayan alcanzado sus luchas. De manera directa o indirecta, los sindicatos participan en estas formas, ya sea porque organizan cooperativas y otras formas de gestión de los trabajadores o porque las cubren con su organización. 

			Las cooperativas-empresas recuperadas son una de estas formas de gestión económica del trabajo que se va desarrollando en el transcurso de las luchas de los trabajadores. La forma cooperativa incluye dos grandes tipos por su origen. Uno es el que surge por la decisión de los trabajadores individuales de asociarse de manera independiente en algún tipo de emprendimiento para realizar sus actividades laborales y simplemente ganarse la vida; muchas de estas cooperativas nacen en la agricultura o en el sector informal de la economía capitalista. La cooperativa del tipo dos se origina cuando la empresa capitalista pasa de la gestión privada de sus dueños a la gestión colectiva de sus antiguos asalariados y, por lo general, implica un proceso de lucha por la apropiación de la empresa por parte de los trabajadores. Esta última forma es la que en América del Sur suele denominarse la empresa recuperada por los trabajadores (ert).

			La gestión política se presenta en los intentos de los trabajadores, como clase, de construir un contrapoder político a la sociedad capitalista. Aunque estos intentos se presentan en todas las grandes revoluciones, sobre todo de la época moderna-capitalista, los ejemplos históricos clásicos son la Comuna de París y el sóviet de la Revolución rusa (y su reaparición en muchos países). En tiempos recientes, los trabajadores mexicanos han intentado construir en sus luchas instancias de contrapoder político que, entre otras, se dan a través de las luchas electorales y la lucha por convocar una asamblea constituyente, la lucha por la construcción de organismos propios, como el Consejo Nacional de Huelga (estudiantil) de 1968, la Asamblea Popular Nacional —cuya primera expresión fue la Asamblea Popular del Pueblo de Oaxaca—, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional o las policías comunitarias de los pueblos.

			Formas de gestión política de los trabajadores

			La Comuna de París 

			Las primeras formas de la época moderna-capitalista en que los trabajadores participan directamente en la construcción de un poder político en oposición al Estado burgués aparecen en la Revolución francesa de 1789-1799, en los clubes liberales y las secciones de los sans-culottes.10 Los clubes eran organismos de discusión y acción política que llegaron a conducir el proceso revolucionario con Robespierre al frente. “Los clubes tienen su origen en las reuniones de los diputados [populares] de preparar por adelantado los debates de la Asamblea [Nacional]” (Péronnet 1985, 63). Eran instancias de poder popular paralelo al poder de la Asamblea Nacional. 

			Soboul (1987), por su parte, describe con amplio detalle las secciones parisinas de los sans-culottes como órganos políticos populares que afirmaban su soberanía frente a las diversas formas de gobierno de la burguesía, y surgieron de la Revolución (Asamblea Nacional, Asamblea Constituyente, Convención, Comité de Salvación Nacional) durante el periodo 1789-1795. Las 48 secciones en que se organizó el pueblo revolucionario parisino se estructuraban en enormes asambleas generales esparcidas en los diversos distritos de la ciudad de París. La asamblea de sección, a la que podían asistir libremente todos los habitantes del distrito, era dirigida por un presidente, un secretario y una mesa, y los votos los contaban unos observadores. El orden de la asamblea lo garantizaban los llamados censores. Estos funcionarios, aunque elegidos por la propia asamblea, eran los militantes más constantes. Las sesiones diarias podían durar muchas horas, dependiendo de los temas a discusión. La asistencia a las asambleas dependía del ambiente político en el distrito, de la importancia del tema y de la situación general de la Revolución, pero podía llegar a reunir hasta alrededor de mil personas por sección. Eran organismos democráticos que ejercían el control y revocabilidad de sus representantes. Algunos de sus miembros recibían remuneración por condición de pobreza. Las asambleas de las secciones no eran solo parlamentos de discusión, sino organismos de acción, estaban dotadas de órganos de ejecución e inclusive, en momentos de crisis, asumían funciones públicas de suministro de alimentos a la población, de guardias del orden público, de jueces y, por supuesto, de reservas para la defensa de la Revolución en la forma de comités revolucionarios y comités militares. 

			Por otra parte, Soboul (1987) señala que estas secciones no estaban compuestas exclusivamente por trabajadores asalariados (en minoría por la falta del desarrollo capitalista de Francia), sino que en ellas abundaban artesanos, pequeños productores y pequeños comerciantes. A diferencia de Daniel Guérin,11 no veía en los sans-culottes una unidad de la clase trabajadora como embrión de la revolución proletaria, sino una mezcla de diferentes clases y estamentos de clase que internamente llegaban a contraponerse. Los sans-culottes luchaban esencialmente contra el Antiguo Régimen y, aunque tenían una mirada más radical respecto al papel de la revolución, no trascendían esencialmente de los marcos de la revolución democrática burguesa.

			Durante la Revolución de 1848, mientras se extendía por la mayor parte del oeste y centro de Europa, la clase obrera de los distintos países se encontraba más desarrollada debido a las posteriores oleadas de la Revolución Industrial que siguieron a la inglesa por toda Europa y, más tarde, por el mundo. Por primera vez en la historia, los trabajadores no se contentan con apoyar a la burguesía en su lucha contra la Restauración y por la República, sino que plantean sus propias demandas de reforma social: derecho al trabajo, salario mínimo, reducción de la jornada laboral, pensiones para los discapacitados, creación de empresas, educación universal obligatoria, sufragio universal, impuestos progresivos, todas en oposición directa a los intereses de los capitalistas. Los trabajadores, sin embargo, no alcanzan una unidad de clase ni lograron crear su propia organización política, y se integran con la pequeña burguesía en el partido socialdemócrata, unidad imposible entre socialismo obrero y democracia burguesa (Marx 2004). Marx se inspira en la Revolución de 1848 para plantear el programa de los trabajadores en su lucha por un nuevo mundo.

			La Comuna de París de 1871 es otra historia. El 4 de septiembre de 1870, los obreros de París proclamaron la República tras la derrota del Gobierno imperial de Napoleón III y la amenaza de ocupación por los ejércitos de Prusia. Adolphe Thiers, cabeza de las fuerzas contrarrevolucionarias agrupadas con el fin de aplastar la insurrección de los trabajadores, trasladó al Gobierno provisional y la nueva Asamblea Nacional a Versalles, donde conspiró con los prusianos para desbaratar la resistencia de los trabajadores parisinos a la invasión de Prusia y la restauración imperial. La resistencia a la invasión y restauración la organizó la Guardia Nacional, cuerpo militar compuesto casi totalmente por los obreros de las fábricas de la ciudad, en número de unos trescientos mil elementos. La Guardia Nacional asumió las funciones públicas de la ciudad de París y eligió un comité central que dirigía todas las actividades. El 18 de marzo de 1871, ante la declaración de guerra civil de los contrarrevolucionarios atrincherados en Versalles, apoyados por las tropas invasoras prusianas, el comité central de la Guardia Nacional decidió convocar unas elecciones a la Comuna (Gobierno) de París y ceder todas sus funciones públicas a ese cuerpo.

			Los proletarios de París —decía el Comité Central en su manifiesto del 18 de marzo [de 1871]—, en medio de los fracasos y las traiciones de las clases dominantes, se han dado cuenta de que ha llegado la hora de salvar la situación tomando en sus manos la dirección de los asuntos públicos […] Han comprendido que es su deber imperioso y su derecho indiscutible hacerse dueños de sus propios destinos, tomando el Poder.12

			Marx, al analizar la naturaleza política de la Comuna de 1871, plantea, sin embargo, que la Comuna no solo tomaba el poder del Estado,13 sino que representaba la negación del poder centralizado del Estado que evolucionó con el desarrollo capitalista de Francia,14 convertido en instrumento de la burguesía capitalista para el dominio político sobre el trabajo. 

			La Comuna de París era un gobierno obrero. Era el poder político de la clase obrera en su conjunto, un poder construido en oposición al Estado que representaba el conjunto de las clases explotadoras del trabajo.

			La antítesis directa del Imperio era la Comuna. El grito de “República social”, con que la Revolución de Febrero fue anunciada por el proletariado de París, no expresaba más que el vago anhelo de una República que no acabase sólo con la forma monárquica de la dominación de clase, sino con la propia dominación de clase. La Comuna era la forma positiva de esta República (Marx 1969, 304; resaltado del autor). 

			La Comuna era el poder político construido desde abajo, con instituciones creadas en el marco de ese poder. Era un órgano de la clase obrera que asumía la gestión general de la sociedad. No era la representación de una sola corriente socialista, sino que agrupaba a todas las corrientes político-ideológicas que animaban las luchas obreras y de los trabajadores en general. En la Comuna se plasmó el principio del sufragio universal. En la Comuna no existía la sagrada e hipócrita división de poderes de la democracia burguesa, en cambio, todos los poderes públicos se subordinaban a la Comuna: todos los funcionarios eran electos, responsables y revocables en cualquier momento; los mismos representantes que legislaban llevaban a la práctica las decisiones; se eliminaba una fuente permanente de corrupción del Estado capitalista, la rebatinga de puestos y cargos por las altas remuneraciones (en México, desde los cargos públicos bajos del aparato de Estado reciben remuneraciones hasta cien veces el salario mínimo).

			La Comuna estaba formada por los consejeros municipales elegidos por sufragio universal en los diversos distritos de la ciudad. Eran responsables y revocables en todo momento. La mayoría de sus miembros eran, naturalmente, obreros o representantes reconocidos de la clase obrera. La Comuna no había de ser un organismo parlamentario, sino una corporación de trabajo, ejecutiva y legislativa al mismo tiempo. En vez de continuar siendo un instrumento del Gobierno central, la policía fue despojada inmediatamente de sus atributos políticos y convertida en instrumento de la Comuna, responsable ante ella y revocable en todo momento. Lo mismo se hizo con los funcionarios de las demás ramas de la administración. Desde los miembros de la Comuna para abajo, todos los servidores públicos debían devengar salarios de obreros. Los intereses creados y los gastos de representación de los altos dignatarios del Estado desaparecieron con los altos dignatarios mismos. Los cargos públicos dejaron de ser propiedad privada de los testaferros del Gobierno central. En manos de la Comuna se pusieron no solamente la administración municipal, sino toda la iniciativa ejercida hasta entonces por el Estado (Marx 1969, 304).

			Además, la fuerza armada de la Guardia Nacional se subordinó a las decisiones de la Comuna en la defensa de las conquistas de la Revolución. Las medidas fundamentales tomadas por la Comuna favorecían fundamentalmente a los trabajadores:

			
					supresión del ejército permanente y su sustitución por el pueblo armado;

					transformación de los jueces en funcionarios electos, responsables ante sus electores y revocables; 

					subordinación de la policía a la Comuna;

					separación de la Iglesia y el Estado, y expropiación de todos los bienes de la Iglesia;

					educación laica y gratuita para el pueblo;

					recuperación y expropiación de grandes empresas abandonadas  y puestas a la gestión por los trabajadores, y

					abolición del trabajo nocturno, guarderías para hijos de las obreras, suspensión de pago de las rentas de viviendas, clausura de las casas de empeño, abolición de los intereses sobre deudas.

			

			Marx veía en la Comuna la forma política de la emancipación del trabajo, de hacer realidad el deseo del conjunto de los trabajadores de asumir la gestión económica y social de la sociedad, de generalizar la propiedad, que en el capitalismo fue convertida en el monopolio de unos cuantos (¿hoy del uno por ciento?). 

			La Comuna pretendía abolir esa propiedad de clase que convierte el trabajo de muchos en la riqueza de unos pocos. La Comuna aspiraba a la expropiación de los expropiadores. Quería convertir la propiedad individual en una realidad, transformando los medios de producción —la tierra y el capital— que hoy son fundamentalmente medios de esclavización y de explotación del trabajo, en simples instrumentos de trabajo libre y asociado (Marx 1969, 308).

			Pero Marx veía también en la Comuna la forma de superar la forma anárquica de la propiedad privada, la unidad de la clase trabajadora que podría garantizar la regulación de toda la producción social con arreglo a un plan común.

			Sin embargo, los individuos de las clases dominantes que son lo bastante inteligentes para darse cuenta de la imposibilidad de que el actual sistema continúe —y no son pocos— se han erigido en los apóstoles molestos y chillones de la producción cooperativa. Ahora bien, si la producción cooperativa ha de ser algo más que una impostura y un engaño; si ha de substituir al sistema capitalista; si las sociedades cooperativas unidas han de regular la producción nacional con arreglo a un plan común, tomándola bajo su control y poniendo fin a la constante anarquía y a las convulsiones periódicas, consecuencias inevitables de la producción capitalista, ¿qué será eso entonces, caballeros, sino comunismo, comunismo “realizable”? (Marx 1969, 308; resaltado del autor).

			Marx consideraba que la Comuna era una demostración de que los asuntos públicos del conjunto de la sociedad podían ser gestionados por simples obreros, de que no hacía falta un cuerpo especial, una clase especial de personas, una clase política que asumiera la gestión de la sociedad en su conjunto. Con la Comuna, los obreros de París mostraron que los trabajadores pueden gestionar no solo las cooperativas, no solo las empresas individuales aisladas, no solo los pequeños emprendimientos rurales o urbanos, sino que pueden y deben gestionar la sociedad entera.

			…la Comuna de París tomó en sus propias manos la dirección de la revolución; cuando, por primera vez en la historia, simples obreros se atrevieron a violar el monopolio de gobierno de sus superiores naturales (Marx 1969, 308; resaltado del autor). 

			La Comuna de París no duró más que un par de meses, pues fue aplastada por la acción militar conjunta de la contrarrevolución aglutinada en Versalles con el ejército prusiano. Fue un primer experimento social de los trabajadores que desafiaba el dominio y poder de los capitalistas. Mostró a los trabajadores del mundo que son capaces de asumir la dirección de la sociedad. La condición para ello es la unidad de clase de los trabajadores y la construcción de las instituciones políticas que representen esa unidad, instituciones que no pueden ser inventadas, sino que tienen que ser fruto de la lucha y creación de los propios trabajadores. 

			La corta duración de este ensayo social, sin embargo, impidió ver las enormes dificultades que enfrentan los trabajadores al querer dirigir el proceso de transformación de la sociedad. Algunas de esas dificultades se pueden señalar. En primer lugar, la Comuna no tuvo tiempo siquiera de extenderse a toda Francia, aunque hizo el intento y contaba con la simpatía de la mayoría de los trabajadores. En segundo lugar, a diferencia de la Revolución obrera de 1848 que sacudió a toda Europa, la Comuna triunfó en una nación completamente rodeada por un mundo capitalista e imperialista hostil; como resultado de esto, las condiciones objetivas y subjetivas en que se dieron el enfrentamiento y la Revolución no permitieron a los trabajadores una mayor cohesión de clase. 

			Los sóviets de la Revolución rusa de 1917

			La siguiente ola revolucionaria mundial, que arranca en 1905 y se extendió hasta los años veinte, generó una experiencia mucho más extensa y más madura: la de los consejos obreros (sóviets) como forma de poder político de los trabajadores.

			Mientras que la Comuna de los obreros revolucionarios franceses apenas llegó a implantarse con muchas dificultades en la capital de Francia, el sistema de sóviets obreros —el nuevo poder político de los trabajadores—, cuyo centro principal fue la Revolución rusa de 1917, abarcó dos continentes, gran parte de Europa y gran parte de Asia, pero repercutió en el mundo entero. Junto con muchas otras organizaciones, sindicatos, cooperativas, asociaciones y uniones que nacieron durante todo el proceso, los sóviets surgieron espontáneamente por primera vez en la Revolución de 1905 en Rusia, pero fueron disueltos por la fuerza con la derrota de la Revolución a manos del zarismo. Al principio del movimiento revolucionario que sacudió al Imperio zarista de 1905 a 1917, los revolucionarios rusos, comunistas, socialistas, social-revolucionarios y anarquistas no se percataron de la importancia de este nuevo tipo de organización, pero para cuando, en 1917, los sóviets volvieron a aparecer con el estallido de la segunda oleada revolucionaria, los militantes revolucionarios no solo habían reconocido el papel del sóviet para dirigir la Revolución y emprender las transformaciones que los trabajadores deseaban, sino que se convirtieron en sus principales dirigentes. 

			¿Qué eran y cómo se organizaron los sóviets?15 Andreu Nin (1979), español de filiación anarquista, pero profundamente impactado por la Revolución soviética, hizo una descripción más o menos detallada de su origen y organización. En el transcurso de los acontecimientos revolucionarios que sacudieron todo el Imperio zarista en 1905, los sóviets no surgieron de un solo golpe ni por un único camino. Unos surgieron de la organización de los delegados de los comités de huelga, por ejemplo, de la huelga de los ferrocarrileros en lucha, mientras que otros nacieron de los comités obreros que brotaban por toda Rusia en fábricas y talleres. Pero, en las condiciones de los “acontecimientos revolucionarios” que sacudían a Rusia y otras regiones bajo el imperio zarista, esos comités se transformaron en representantes de toda la clase obrera, y a ellos se unieron los representantes de los diversos partidos de los obreros revolucionarios, “formando una gran coalición de combate” (Nin 1979, 51). Mientras que el comité de fábrica o de huelga representaba a los obreros localmente y en luchas económicas particulares, el sóviet unió a todos los trabajadores con los militantes revolucionarios en un “frente único” para dirigir la Revolución (Nin 1979, 52). 

			Los obreros de las fábricas y talleres de una localidad elegían en asamblea general y abierta a sus diputados al sóviet. Estos representantes estaban obligados a la rendición total de cuentas y eran destituibles en cualquier momento. El sóviet se reunía diariamente en asamblea plenaria para atender todos los asuntos, que incluían: 1) la dirección de las huelgas y otras luchas de los trabajadores; 2) las discusiones que los militantes políticos planteaban y, finalmente, 3) las propuestas del sóviet sobre los asuntos públicos. Para la gestión de todos los asuntos corrientes, los sóviets formaban un comité ejecutivo y las comisiones que fueran necesarias. Las circunstancias revolucionarias obligaban al sóviet a encargarse de funciones públicas propias de un Gobierno local (muy parecido a lo que sucedía con las secciones de los sans-culottes o en la Comuna de París).

			Varios ejemplos de la magnitud de los sóviets son los siguientes. En mayo de 1905, una huelga textil de la región de Ivánovo-Vosnesensk desató la huelga general de toda la región. Para dirigir la huelga general se realizó una asamblea de treinta mil obreros que eligió un sóviet de 110 delegados y un comité ejecutivo de cinco personas que actuaban en estrecha relación con el comité local del partido obrero socialdemócrata ruso. Ningún comité de huelga local podía negociar de manera separada. El sóviet asumió el poder de censura y prohibición de todas las publicaciones adversas a la Revolución por parte del zarismo: solo se publicaba lo que venía del sóviet; ocupaba sin pedir permiso todos los locales públicos para sus actividades, proporcionaba destacamentos de protección de las fábricas y de los bienes públicos de la ciudad, organizaba comisiones para recabar fondos (Nin 1979, 56). Era, además, un órgano de presión para las autoridades del Gobierno zarista, pues reclamaba el ejercicio de las libertades democráticas, la convocatoria a una asamblea constituyente, la formación de tribunales para juzgar a los represores y demandaba fondos para el armamento de los trabajadores.

			El sóviet de Petersburgo se concretó el 12 octubre de 1905 mediante una asamblea general que se llevó a cabo en un instituto tecnológico de la ciudad, a partir de los sóviets de fábricas que se habían formado anteriormente. Se formó el sóviet general obrero de Petersburgo con un diputado por cada quinientos obreros de todas las fábricas y talleres de la ciudad. Hacia el mes de noviembre de 1905, el sóviet, compuesto por 562 diputados, representaba a 250 000 obreros de 147 fábricas, 34 talleres y 16 sindicatos; nombró un comité ejecutivo de 50 miembros, donde 28 representaban a los obreros de las fábricas y talleres de la ciudad, 13 a los sindicatos y 9 a los partidos socialistas. La mayoría de los diputados eran obreros, distribuidos como sigue: metalúrgicos, 351; textiles, 57; tipógrafos, 32; talleres de madera, 23, y los restantes representaban a los trabajadores de los servicios públicos (Nin 1979, 58).

			Nin resume así su apreciación de los sóviets de 1905: eran organismos originales creados por iniciativa propia de los trabajadores revolucionarios (obreros, campesinos y empleados públicos), inconcebibles en épocas de desarrollo pacífico. Al ser creados por la acción directa revolucionaria de las masas de trabajadores, disfrutaban de la confianza ilimitada de esas masas. En el proceso de armar al pueblo, se convertían en instrumentos de la insurrección popular y constituían formas de gobierno por la vía de los hechos, se apoderaban de las imprentas, detenían a los agentes de la policía, confiscaban fondos públicos y no reconocían la ley del Gobierno de los opresores. Su finalidad y sus consignas principales eran el derrocamiento de la autocracia zarista, la convocatoria a la asamblea constituyente y la jornada laboral de ocho horas (Nin 1979, 60).

			Lo que en 1905 comenzó como un primer ensayo de gobierno de los trabajadores, en la segunda oleada revolucionaria de 1917, con la convocatoria al segundo congreso de los sóviets de toda Rusia, la insurrección, la detención del Gobierno provisional y el traspaso de poder a los sóviets de obreros, soldados y campesinos, se consolida el primer Gobierno de los trabajadores para la gestión de toda la sociedad. De tal suerte, “Todos los intentos posteriores de transformación revolucionaria de la sociedad han tenido como modelo esta gran experiencia histórica. Los fracasos posteriores no deben opacar los grandes logros alcanzados” (Nin 1979, 58).

			Hoy, ante la globalización creciente de la economía capitalista, los retos en cuanto al esfuerzo por asumir el dominio económico y el poder político son más grandes que nunca.

			Los retos a los que se enfrenta la gestión de la sociedad por los trabajadores: la globalización

			Señala Marx en el Manifiesto del Partido Comunista (2004, 30):

			Mediante la explotación del mercado mundial, la burguesía dio un carácter cosmopolita a la producción y al consumo de todos los países. Con gran sentimiento de los reaccionarios, ha quitado a la industria su base nacional. Las antiguas industrias nacionales han sido destruidas y están destruyéndose continuamente. Son suplantadas por nuevas industrias, cuya producción se convierte en cuestión vital para todas las naciones civilizadas, por industrias que ya no emplean materias primas indígenas, sino materias primas venidas de las más lejanas regiones del mundo, y cuyos productos no sólo se consumen en el propio país, sino en todas las partes del mundo. […] se establece un intercambio universal, una interdependencia universal de las naciones (Marx y Engels [1848] 2004, 30; resaltado del autor).

			De manera contradictoria, y en medio de muchos conflictos, la tendencia general de la sociedad capitalista es encaminarse hacia una mayor integración económica o, mejor dicho, socialización de la producción a nivel mundial. Mediante la división social y la división técnica del trabajo que interactúan con el creciente desarrollo científico-tecnológico, se va construyendo un complejo tejido que une o integra materialmente las economías de todas las naciones. La revolución permanente de la tecnología y de los procesos de producción en la sociedad capitalista destruye a cada paso las antiguas formas productivas modificando continuamente las configuraciones organizativas de la producción, el intercambio y el consumo. Hoy día, la revolución de las comunicaciones está gestando un paso gigantesco que produce una creciente integración productiva global. Igualmente, las revoluciones en los ámbitos energético y de transporte en la sociedad capitalista actual impulsan la formación de cadenas globales de producción,16 la integración creciente de los intercambios en el mercado mundial y la integración del “mercado financiero global”. En esa medida, se produce una mayor concentración y centralización global del capital.17 

			Las extensas redes globales de transportes y redes energéticas que se tienden por todo el planeta constituyen la espina dorsal del capitalismo actual. Mientras que las redes de comunicación constituyen su sistema nervioso, el cuerpo global de la producción se organiza en torno a las cadenas productivas globales. 

			En 2013 China lanzó un plan ambicioso de interconexión entre Asia y Europa con su estrategia de interconectividad mundial, la llamada nueva Ruta de la Seda. Abarca la extensa red de óleo y gasoductos, carreteras y puertos que se extienden por Asia, África y Europa. El propósito es conectar entre sí los diversos megacorredores o megarregiones industriales que se están desarrollando en diversas partes del mundo. Las rutas conectan a Asia Oriental con el sur y sureste de Asia, con Rusia, Asia Central, Oriente Medio, Europa y, ahora, con partes de África.

			Para financiar toda esta infraestructura transcontinental se creó el Asian Infrastructure Investment Bank (aiib; Banco Asiático de Inversión en Infraestructura) a iniciativa del Gobierno chino, y dispone de fondos por decenas de miles de millones de dólares. A pesar de la oposición del Gobierno de Estados Unidos, ingresaron al proyecto diversas naciones aliadas de ese país, como Corea del Sur, Australia y Gran Bretaña.

			Comunicaciones

			Es bien conocida la revolución que la digitalización y “computarización de todo” (internet de las cosas) ha provocado en las comunicaciones como instrumento de la interconectividad global. Más que cualquier otra revolución científico-tecnológica, la de las comunicaciones construye un verdadero instrumento de socialización global de producción, distribución y consumo. La densidad comunicativa mundial se incrementó de manera exponencial durante la primera década del siglo xxi. 

			La densidad comunicativa es proporcional a la dimensión de las megarregiones productivas y sus interrelaciones, que se muestran enseguida.

			Megaciudades, megarregiones y megacorredores 

			Las megarregiones y los megacorredores son los conglomerados industriales y de servicios que están surgiendo globalmente, siguiendo el proceso de industrialización de las diversas regiones en el mundo. Algunas megarregiones son planeadas por los Gobiernos, mientras que otras surgen espontáneamente. Algunas regiones están constituidas centralmente por plantas ensambladoras que forman parte de las cadenas productivas de las empresas transnacionales, en tanto otras constituyen verdaderos clusters industriales de paquete completo. 

			Unas megarregiones fueron creadas con las primeras olas de industrialización de la tríada Europa-Estados Unidos-Japón (siglos xviii-xx), otras surgieron de la olas más recientes de industrialización dependiente del tercer mundo (América Latina, África y Asia, siglos xx-xxi). Una proyección del crecimiento de esas megarregiones hacia el año 2025 pronostica que para esas fechas las nuevas megarregiones del sur y este de Asia serán las mayores zonas productivas del planeta. 

			Un megacorredor conecta a dos grandes ciudades o megarregiones cuya distancia entre sí supera los cien kilómetros y cuya población combinada rebasa los veinticinco millones de habitantes. 

			


		
					Cuadro 1.1
Megaciudades (población aproximada en millones de habitantes; 2017)

				
				
					
						
							
							
							
							
						
						
							
									
									Tokio

								
									
									38

								
									
									Shanghái

								
									
									24

								
							

							
									
									Yakarta

								
									
									30

								
									
									Bombay

								
									
									23

								
							

							
									
									Nueva Delhi

								
									
									27

								
									
									Nueva York

								
									
									22

								
							

							
									
									Manila

								
									
									24

								
									
									São Paulo

								
									
									21

								
							

							
									
									Seúl

								
									
									24

								
									
									Pekín

								
									
									21

								
							

							
									
									Karachi

								
									
									24

								
									
									Ciudad de México

								
									
									21

								
							

						
					

				


					Fuente: Elaboración propia con base en Cox (2017).

					

			


			Cuadro 1.2
Megarregiones (población en millones de habitantes; 2014)

		

		
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							América

						
							
							
							África

						
							
					

					
							
							Región triestatal del este de Estados Unidos

						
							
							36.9

						
							
							Lagos y Eko Atlantic City

						
							
							25.0

						
					

					
							
							Gran Buenos Aires

						
							
							36.5

						
							
							Cairo-Giza

						
							
							17.6

						
					

					
							
							Gran Ciudad de México

						
							
							31.4

						
							
							Johannesburgo-Pretoria

						
							
							 7.5

						
					

					
							
							Gran São Paulo

						
							
							28.8

						
							
							
					

					
							
							Gran Los Ángeles 

						
							
							20.9

						
							
							Asia

						
							
					

					
							
							Gran Río de Janeiro

						
							
							17.2

						
							
							Gran Shanghái

						
							
							67.9

						
					

					
							
							Washington D. C.-Baltimore

						
							
							15.6

						
							
							Guangdong

						
							
							58.7

						
					

					
							
							
							
							Pekín-Tianjing

						
							
							51.0

						
					

					
							
							
							
							Gran Yakarta

						
							
							29.8

						
					

					
							
							
							
							Bombay

						
							
							28.5

						
					

				
			

		
			


			Fuente: Elaboración propia con base en Frost & Sullivan (2014).

			


			Cadenas productivas globales de las empresas transnacionales 

			Si bien es cierto que los megacorredores y megarregiones pueden variar mucho en cuanto al origen regional, nacional o extranjero de los insumos y destinos de los procesos productivos o servicios que se llevan a cabo en su interior, la gran mayoría de dichos corredores y regiones alberga procesos que forman parte de las cadenas productivas globales de las grandes empresas transnacionales. 

			Estados Unidos es el país sede de la mayor cantidad de empresas matrices de las cadenas productivas globales, seguido de Japón, Alemania, el Reino Unido, Francia y China-Hong Kong. La mayor densidad de vínculos de las cadenas globales de producción se presenta entre las regiones Norte-Norte. La segunda región cuya densidad de vínculos entre empresas trasnacionales es mayor es la región europea. Siguen en densidad, en ese orden, los vínculos de Estados Unidos con Europa y Asia, los vínculos de la región europea con los países en vías de desarrollo y los vínculos de la región asiática con los países en vías de desarrollo. Son reducidísimos los vínculos Sur-Sur. La situación ha evolucionado en los últimos años y es de esperar que las empresas matrices chinas jueguen un papel mucho más importante en este tejido de vínculos globales y que la densidad de vínculos de la región asiática sea mucho mayor que en las demás regiones.

				


		
			Cuadro 1.3
Megacorredores (conectan ciudades y regiones industriales)

		

		
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Región 
y número

						
							
							Corredores

						
							
							Región 
y número

						
							
							Corredores

						
					

					
							
							Estados Unidos (3)

						
							
							Sur de California

							Corredor de los Grandes Lagos

							Corredor Washington D. C.-Boston

						
							
							China (7)

						
							
							
									Pekín-Harbin-Dalian

									Pekín-Shanghái

									Shanghái-Chengdu

									Ningbo-Shenzhen

									Pekín-Guangzhou

									Shanghái-Kunming

									Guangzhou-Shenzhen
-Hong Kong

							

						
					

					
							
							América Latina (2)

						
							
							
									Río de Janeiro-São Paulo- 
Campinhas

									Toluca-Ciudad de México-Puebla

							

						
							
							India (8)

						
							
							
									Delhi-Bombay

									Mehsana-Valsa

									Bombay-Ahmedabad

									Bombay-Nagpur

									Bangalore-Belgaum

									Hyderabad-Hindupur

									Srikakulum-Nellore

									Chenai-Hosur

							

						
					

					
							
							 Europa (2)

						
							
							
									Red de Transporte Transeuropea (ten-t)

									Corredor Bce-Banana

							

						
							
							Estados Unidos-
México

						
							
							
									Corredores fronterizos 
maquiladores

							

						
					

					
							
							África (3)

						
							
							
									Corredor Abidyan-Ouagadougou

									Corredor Norte-Sur

									Corredor Kampala-Nairobi
-Mombasa

							

						
							
							China-Japón
-Corea

						
							
							
									Pekín-Tokio
-Pionyang-Seúl

							

						
					

					
							
							Turquía (1)

						
							
							
									Corredor Estambul-Izmir

							

						
							
							
					

				
			

		

		
			


			Fuente: Elaboración propia con base en Frost & Sullivan (2014).

		

			Producción Global

			La densificación de los vínculos globales de las cadenas de producción soportadas por la infraestructura mundial (transportes, energía, comunicaciones) descrita más arriba lleva a la producción de lo que se ha llamado la mercancía global (auto global, avión global, periódico global, camisa global, etcétera).  

			


			Avión global hecho en el mundo

			Un ejemplo lo constituye la cantidad de empresas distribuidas por todo el mundo que participan en la fabricación de un avión, el “avión hecho en el mundo”, cuyo ensamblaje final quizá se realiza en Estados Unidos, pero contiene componentes de muchos países: parte del fuselaje, Estados Unidos y Japón; asientos, Gran Bretaña; sistema de controles, Estados Unidos; motores, Estados Unidos y Gran Bretaña; equipo de aterrizaje y frenos, Francia; llantas, Japón; puertas de la sección de carga, Suecia; estabilizador horizontal, Italia, etcétera. México no aparecía en 2011 como participante importante en esta red fabricante mundial, pero con la difusión de las maquiladoras de la industria aeronáutica, sobre todo en el norte y centro del país, ha crecido su importancia. Actualmente, México es un centro importante de la maquila del auto global y de la industria electrónica. El ejemplo pone de relieve los vínculos inter e intraempresariales de fabricación del avión, pero el proceso es mucho más complejo; aquí no se revela la gran diferencia de participación entre países del primer mundo y los países del tercer mundo (inmensas diferencias salariales y de condiciones laborales de la fuerza de trabajo, inmensas diferencias en desarrollo científico-técnico y en las condiciones medioambientales), ni se muestran los vínculos financieros y de comercialización necesarios para completar el circuito general de la acumulación capitalista.

			


	
			Figura 1.1
Avión global hecho en el mundo

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			


			Fuente:	 World Trade Organization (2011).

		

			Concentración global del capital

			Paralelo a los procesos materiales e infraestructurales de conectividad global capitalista, se da el proceso de concentración y centralización de la propiedad sobre el capital. A diferencia de fases anteriores del capitalismo, en las que el capital se concentraba fundamentalmente en monopolios nacionales, hoy la propiedad y el control de los capitales se concentran globalmente en cada vez menos manos y pocos países bajo la forma de empresas transnacionales. Un grupo de investigadores en teoría de sistemas complejos del Instituto Federal Suizo de Tecnología identificó esta red global de poder económico; en su trabajo utilizaron modelos matemáticos para analizar una base de datos de 37 millones de empresas.

			James Glattfleder, economista y físico estudioso de los sistemas complejos, junto con su equipo de trabajo construyó un mapa de los vínculos de propiedad entre estas millones de empresas en el mundo, de las cuales seleccionó unas cuarenta y tres mil empresas que concentran los vínculos de propiedad compartida más densos de todo el conjunto. Glattfleder señala que “menos de 1 % de estas empresas controla el 40 % de la red total” (Waugh 2011).  

			Al analizar la compleja red de vínculos entre las empresas de la base de datos, el equipo de investigadores seleccionó las cincuenta empresas transnacionales que dominan la economía global, por ser las que en el mapa muestran la mayor densidad de vínculos. Gran parte resultaron ser empresas financieras o bancos globales con sede en Estados Unidos y la Unión Europea. Las diez empresas de mayor concentración de vínculos de propiedad son bancos, aseguradoras y otras empresas financieras.

			Estas cincuenta empresas transnacionales que controlan la economía global tienen su sede en la tríada de países del centro de la economía mundial, Estados Unidos, Unión Europea y Japón. China comienza a entrar en este exclusivo club de dominio económico planetario. 

			Una manera de darse una idea de la dimensión de las empresas transnacionales es comparando sus ingresos con el producto interno bruto de los diversos países. La lista del cuadro 1.5 muestra que los primeros ocho lugares los ocupan países —Estados Unidos, China, Japón, Alemania, etc.— pero el noveno es una empresa; mientras que el quinto lugar corresponde a Francia, pero los lugares trece y quince los ocupan empresas.

			


		
			Cuadro 1.4
La red capitalista que domina el mundo. 
Las cincuenta empresas más densamente conectadas de una muestra de 43 000 empresas 

		

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							1. Barclays plc
2. Capital Group Companies Inc.
3. fmr Corporation
4. axa
5. State Street Corporation
6. jp Morgan Chase & Co.
7. Legal & General Group plc
8. Vanguard Group Inc.
9. ubs ag
10. Merrill Lynch & Co. Inc.
11. Wellington Management Co. llp
12. Deutsche Bank ag
13. Franklin Resources Inc.
14. Credit Suisse Group
15. Walton Enterprises llc
16. Bank of New York Mellon Corp.
17. Natixis
18. Goldman Sachs Group Inc.
19. T Rowe Price Group Inc.
20. Legg Mason Inc.
21. Morgan Stanley
22. Mitsubishi ufj Financial Group Inc.
23. Northern Trust Corporation
24. Société Générale
25. Bank of America Corporation

						
							
							26. Lloyds tsb Group plc
27. Invesco plc
28. Allianz se 29. tiaa
30. Old Mutual plc
31. Aviva plc
32. Schroders plc
33. Dodge & Cox
34. Lehman Brothers Holdings Inc.
35. Sun Life Financial Inc.
36. Standard Life plc
37. cnce
38. Nomura Holdings Inc.
39. The Depository Trust Company
40. Massachusetts Mutual Life Insurance
41. ing Groep nv
42. Brandes Investment Partners lp
43. Unicredito Italiano spa
44. Deposit Insurance Corporation of Japan
45. Vereniging Aegon
46. bnp Paribas
47. Affiliated Managers Group Inc.
48. Resona Holdings Inc.
49. Capital Group International Inc.
50. China Petrochemical Group Company

						
					

				
			

		

		
			


			Fuente:	 Elaboración propia con base en Waugh (2011) y Coghlan y Mackenzie (2011).

		

			Proceso de integración política mundial

			Si bien la encarnizada competencia del sistema capitalista enfrenta a capitalistas con capitalistas, a trabajadores con capitalistas y a trabajadores con trabajadores, es innegable la creciente integración global de la burguesía como clase. De igual modo, no obstante las agudas rivalidades entre países y entre bloques económicos, la burguesía mundial tiende a construir un poder político global (organismos internacionales, tratados de libre comercio, alianzas y acuerdos) y a concentrarse en él (Robinson 2014). Según Robinson (2014, 57-ss) hasta el siglo xix y parte del xx los capitalistas que formaron el mercado mundial conservaban una fuerte base nacional. No obstante, conforme la producción, comercialización y consumo cobran una forma global, las clases sociales, básicamente el trabajo y el capital, tienden también a cobrar una forma global. La formación de una apretada red de tratados globales (tratados, alianzas y asociaciones de libre comercio), de instituciones políticas (onu, otan, Bretton Woods) y el surgimiento de instituciones globales o de redes globales de gobernabilidad (Comisión Trilateral, ocde, G-8, Foro Económico Mundial, Grupo Bilderberg, entre otros) son instancias que la burguesía global encamina hacia un poder político centralizado global, lo que Robinson (2014, 157) denomina el Estado transnacional.

			


		
			Cuadro 1.5
Empresas transnacionales versus economías de los países.
Ingresos anuales (2016)

		

		
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Gobierno
o empresa

						
							
							Ingresos totales en billones de dólares 
(redondeados)

						
							
							Gobierno
o empresa

						
							
							Ingresos totales en billones de dólares (redondeados)

						
					

					
							
							Estados Unidos

						
							
							3.4

						
							
							Holanda

						
							
							0.3

						
					

					
							
							China

						
							
							2.3

						
							
							State Grid

						
							
							0.3

						
					

					
							
							Japón

						
							
							1.7

						
							
							Brasil

						
							
							0.3

						
					

					
							
							Alemania

						
							
							1.5

						
							
							PetroChina

						
							
							0.3

						
					

					
							
							Francia

						
							
							1.3

						
							
							Corea del Sur

						
							
							0.3

						
					

					
							
							Gran Bretaña

						
							
							1.0

						
							
							Sinopec

						
							
							0.3

						
					

					
							
							Italia

						
							
							0.8

						
							
							Suecia

						
							
							0.2

						
					

					
							
							Canadá

						
							
							0.6

						
							
							Royal Dutch Shell

						
							
							0.2

						
					

					
							
							Wal-Mart

						
							
							0.5

						
							
							Volkswagen

						
							
							0.2

						
					

					
							
							España

						
							
							0.5

						
							
							Toyota

						
							
							0.2

						
					

					
							
							Australia

						
							
							0.4

						
							
							Bélgica

						
							
							0.2

						
					

					
							
							
							
							México

						
							
							0.2

						
					

				
			

		

		
				


			Fuente:	 Elaboración propia con base en Freudenberg (2017).

		

				


			Limitaciones de los experimentos sociales de los trabajadores

			En la medida en que todos los experimentos de reapropiación tanto del mando económico como del poder político de la sociedad han quedado reducidos a hechos parciales, locales, regionales o al caso del “socialismo en un solo país”, dentro del marco histórico del capitalismo global, los resultados han sido necesariamente limitados, algunos positivos y otros negativos, y tienden a deformarse, debilitarse e incluso disolverse. Lo último se debe a que su permanencia o continuidad está en función de la correlación concreta de fuerzas entre los trabajadores y los dueños del capital en una sociedad y en una época determinadas, en la medida en que el sistema capitalista (como dominio económico y poder político) siga siendo hegemónico mundialmente. En los últimos tiempos hemos visto grandes fluctuaciones de las luchas del trabajo: un siglo de avances decisivos de 1830 a 1920, luego un periodo de avances y retrocesos entre 1920 y 1950, y por último, momentos de retrocesos después de la década de 1970. Durante los periodos de descenso de la lucha de los trabajadores, se corrompen, debilitan o desaparecen sus organizaciones formadas en épocas anteriores, es decir, sindicatos, cooperativas, partidos y Gobiernos de la clase obrera. La caída del llamado socialismo real, la transformación capitalista de China y los cambios ambiguos en Cuba son ejemplos de las enormes dificultades que implica la transformación de la sociedad capitalista. Es importante analizar con mucha precisión las razones de estos derrumbes, sin olvidar la contribución que todos estos experimentos han hecho a la teoría y práctica de construcción de un mundo nuevo, sin explotación, sin clases. Pero siempre es preciso recordar la lección principal que Marx ([1871] 1969) destacó de la Comuna de París: 

			la Comuna era, esencialmente, un gobierno de la clase obrera, fruto de la lucha de la clase productora contra la clase apropiadora, la forma política al fin descubierta para llevar a cabo dentro de ella la emancipación económica del trabajo […] por tanto, la Comuna había de servir de palanca para extirpar los cimientos económicos sobre los que descansa la existencia de las clases y, por consiguiente, la dominación de clase (307; resaltado del autor).

			Y como ahora —con un incipiente y desigual repunte de las luchas del trabajo aguzadas por las últimas crisis del capitalismo global— tienden a reaparecer viejas y a aparecer nuevas formas de asalto al capitalismo, es urgente ubicarlas en su justa dimensión. ¿Cuáles son las causas del derrumbe de los sóviets? ¿Por qué el desarrollo bajo el “socialismo real”, en vez de destruir el poder del Estado18 lo reconstruyó? ¿Por qué renacen la burocracia, las jerarquías, las desigualdades y la indiferencia en el seno de las organizaciones de los trabajadores, en los sindicatos, en las cooperativas, en sus partidos, en sus comunas, en los sóviets? Dar respuesta a estas preguntas ayudará a fortalecer la lucha del trabajo por un mundo alternativo al capital global.
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					1	D-forma dinero del valor, M-mercancía-, P-producción de mercancías, Ft-fuerza de trabajo, Mp-medios de producción,  D´ y M´ representan el valor incrementado (Marx [1865] s. f.).

				

				
					2	Hoy, en vez de socialización de la producción, se usa el término interconectividad y se asocia, entre otras situaciones, con las interconexiones del internet de las cosas (Khanna 2016).

				

				
					3	Piketty ha sido criticado por su forma errónea de definir el capital. Creemos que este error no le resta importancia al resultado enunciado: que unos pocos se enriquecen más y la mayoría se empobrece.

				

				
					4	La llamada acumulación primitiva u original de Marx (sección viii, volumen i de El capital) o acumulación por despojo de Harvey (2005).

				

				
					5	La expresión “carrera hacia abajo” tiene una ya larga historia, más recientemente la ha corroborado la teoría de juegos en matemáticas.  Se aplica a muchos aspectos sociales, en particular a la tendencia a la precarización de los estándares laborales. Se relaciona también con la idea de la “tragedia de los comunes” (Hardin 1968). Los dos términos se refieren a la situación en que la competencia entre agentes (stakeholders en inglés) conduce a la peor situación posible. Ver también icftu (2004).

				

				
					6	“El capital, por lo tanto, no es sólo, como dice Adam Smith, el mando sobre el trabajo. Es esencialmente el mando sobre el trabajo no pagado” (Marx [1844] 2009). “La persona que adquiere o hereda una gran fortuna no adquiere o hereda necesariamente un poder político […] El poder que esa posesión le otorga de manera inmediata y directa es un poder de compra; un cierto mando sobre todo el trabajo, o sobre todo el producto del trabajo, que se encuentra en el mercado” (Adam Smith en Marx [1844] 2009). “El capital es entonces el poder de gobierno sobre el trabajo y sus productos. El capitalista posee este poder, no debido a sus cualidades personales o humanas, sino en tanto aparece como propietario de capital. Su poder consiste en el poder de compra de su capital, al que nada se opone. Más adelante veremos, primero, cómo el capitalista, mediante su capital, ejerce su poder de gobierno sobre el trabajo y, luego, sin embargo, veremos el poder de gobierno del capital sobre el propio capitalista” (Marx [1844] 2009). 

				

				
					7	“En realidad, el Estado no es más que una máquina para la opresión de una clase por otra” (Engels 1969, 273). “El poder político, hablando propiamente,  es la violencia organizada de una clase para la opresión de otra […] Cuando, con el transcurso del desarrollo, han desaparecido las distinciones de clase, y toda la producción se ha concentrado en manos de una amplia asociación de toda la nación, el poder público perderá su carácter político. El poder político, propiamente dicho, es solamente el poder organizado de una clase para la opresión de otra” (Marx y Engels 1969, 53). 

				

				
					8	Tomando en consideración que ese proceso de concentración política global no es lineal, y además se lleva a cabo en el marco de la aguda competencia entre capitalistas y de enfrentamientos y rivalidades entre los Estados nación capitalistas.

				

				
					9	https://www.mondragon-corporation.com.

				

				
					10	Los sans-culottes eran la representación más organizada del pueblo activo (obreros, pequeños productores, comerciantes e intelectuales radicales) que originó la Revolución.

				

				
					11	Dice Guérin (1974): “En 1793, la revolución burguesa y un embrión de revolución proletaria cabalgan una sobre otra”.  Responde Soboul (1987, 19),  “Con ello se transplantan al siglo xviii los problemas de nuestro tiempo, se convierte a la sans-culotterie artesanal y tendera en proletariado de fábrica”.

				

				
					12	Marx cita directamente el manifiesto, Journal officiel de la République française, N.ƒ. 80 del 21 de marzo de 1871 (en Marx 1969, 301).

				

				
					13	“Pero la clase obrera no puede limitarse simplemente a tomar el poder de la máquina del Estado tal y como está y servirse de ella para sus propios fines” (Marx 1969, 301).

				

				
					14	“Al paso que los progresos de la moderna industria desarrollaban, ensanchaban y profundizaban el antagonismo de clase entre el capital y el trabajo, el Poder estatal fue adquiriendo cada vez más el carácter de poder nacional del capital sobre el trabajo, de fuerza pública organizada para la esclavización social, de máquina del despotismo de clase” (Marx 1969, 302; resaltado del autor).

				

				
					15	Del ruso совет, que significa consejo.

				

				
					16	Sobre todo a partir de la Segunda Guerra Mundial, las cadenas productivas no se limitan a emplear materia prima proveniente de todo el mundo en algunos  países manufactureros o a la colocación de sus productos en todas las naciones. En la época actual, la producción misma (manufactura, servicios, agricultura) se fragmenta y se rearticula como encadenamientos productivos a través de muchos países (maquiladoras, zonas económicas especiales, zonas francas, producción compartida). En la manufactura, por ejemplo, los componentes fabricados en plantas distribuidas en varios países se ensamblan en otros. La interdependencia entre los países va mucho más allá del intercambio universal y se vuelve una interdependencia universal en la producción como tal (Gereffi, Humphrey y Sturgeon 2005).

				

				
					17	Una expresión del carácter mundial de la concentración y centralización del capital son las llamadas empresas multinacionales (o transnacionales) que, en estrecha relación con las instituciones financieras, constituyen complejos entramados globales de empresas productivas, distributivas y financieras.

				

				
					18	Marx: “No se trataba de destruir la unidad de la nación, sino por el contrario, de organizarla mediante un régimen comunal, convirtiéndola en una realidad al destruir el poder del Estado, que pretendía ser la encarnación de aquella unidad, independiente y situado por encima de la nación misma, en cuyo cuerpo no era más que una excrecencia parasitario […] El régimen de la Comuna habría devuelto al organismo social todas las fuerzas que hasta entonces venía absorbiendo el Estado parásito, que se nutre a expensas de la sociedad y entorpece su libre movimiento” ([1871] 1969, 306). 
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			Este artículo consta de dos partes, escritas por Mabel Burin e Irene Meler, respectivamente, en su condición de investigadoras del Programa de Estudios de Género y Subjetividad de la Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales (uces) de Buenos Aires, Argentina. 

			Un aporte de las autoras a este estudio consiste en la participación en la elaboración de la guía de las entrevistas que fueron tomadas, en sus vertientes relativas a los estudios de género y a la subjetividad de los entrevistados.

			Consideramos que un análisis que incluya la perspectiva de género y la subjetividad contribuye a ampliar la comprensión de la problemática social encarada en este estudio.

			I. 	Género y subjetividad: estudio de casos 
en empresas recuperadas. Aspectos relativos 
a la salud mental de las y los sujetos involucrados

			Mabel Burin

			Introducción

			En el contexto de una investigación multidisciplinaria en la que participamos diversos países de habla hispana, inicialmente me he propuesto analizar los modos en que se articulan las subjetividades de algunos participantes de este estudio, con su posicionamiento en el género femenino y masculino. También he planteado como objetivo averiguar si sus modalidades subjetivas y genéricas inciden sobre la construcción de su salud mental. Con este fin, he estudiado algunas entrevistas realizadas por la doctora María Lucero Jiménez Guzmán y el maestro Marco A. Gómez Solórzano con varios trabajadores y trabajadoras, así como con referentes de empresas recuperadas, que fueron desarrolladas en la ciudad de Buenos Aires y en el conurbano bonaerense a lo largo de 2015. Estas conversaciones fueron grabadas y luego transcritas textualmente. Si bien las entrevistas fueron diseñadas para ser realizadas de modo individual, en varias de ellas hubo una participación grupal, de modo que han intervenido varias personas que formaban parte de un equipo o eran miembros de un mismo grupo de trabajo. También he recurrido a entrevistas que fueron publicadas en la revista Idelcoop en marzo de 2016. 

			La flexibilidad que nos propusimos en la manera de relevar los datos necesarios para nuestro estudio nos llevó a que aceptáramos tanto las entrevistas individuales como las grupales para lograr la información deseada. A pesar de que solo hemos contado con la transcripción textual de las entrevistas, ha sido posible detectar también el clima emocional de los relatos y las actitudes subyacentes a varios de los sujetos entrevistados, más allá de sus expresiones manifiestas. Sin embargo, debido a que contamos con entrevistas realizadas con modalidades muy variadas, consideramos que es difícil hacer un análisis exhaustivo de estas. A partir de estas condiciones, he preferido establecer un diálogo con las y los autores de las entrevistas para plantear preguntas, inquietudes, sugerencias.

			La articulación de los conocimientos obtenidos a partir de los estudios de género con las hipótesis provenientes de teorías psicoanalíticas acerca de la construcción de las subjetividades, femeninas y masculinas, nos ha permitido formular algunas hipótesis explicativas acerca de la incidencia sobre la salud mental de los sujetos involucrados en formas alternativas de trabajo. A través de sus relatos, los y las entrevistadas expresan el modo en que su participación en la lucha por la recuperación de las empresas donde trabajaban ha contribuido o, en algunos casos, ha perjudicado ese aspecto de su salud. Hemos contado con la información obtenida en investigaciones realizadas anteriormente1 para comprender algunos impactos específicos sobre los sujetos estudiados ante situaciones de crisis laboral y los recursos que utilizaron para enfrentar tales situaciones. Uno de los factores clave al que hemos prestado atención es la particular vulnerabilidad que produce en los y las trabajadoras la pérdida de sus lugares de trabajo, y cómo esta influye sobre la salud de las y los sujetos afectados. Esta vulnerabilidad también impacta sobre su vida familiar y social, pues produce condiciones propicias para nuevas crisis que se agregan a la relacionada con las condiciones de trabajo. 

			En el análisis de los recursos de resistencia que ponen en juego los y las trabajadoras, hemos hallado que la agrupación entre pares y las acciones mancomunadas crean mejores oportunidades de preservación de la salud mental ante situaciones de crisis. La experiencia compartida en forma grupal y los modos de enfrentamiento de los conflictos —a veces ante obstáculos externos y otras veces afrontando situaciones de tensión al interior del propio grupo— pueden favorecer la construcción de subjetividades fortalecidas y con nuevos recursos para avanzar sobre proyectos que les permitan su crecimiento y consolidación. Sin embargo, las dificultades que a menudo deben afrontar resultan tan extremas para los recursos con que cuentan, que el riesgo de colapso subjetivo y de fracaso del proyecto laboral surge como telón de fondo amenazante para lograr un posible éxito. En todos los casos, el concepto de resiliencia, tanto individual como grupal, constituye un eje privilegiado alrededor del cual se organizan los recursos que sostienen la salud mental de los sujetos involucrados.

			Preguntas, inquietudes, malestares

			Al revisar las entrevistas realizadas por los y las investigadoras, me han surgido varias interrogantes respecto de los relatos de la gente entrevistada:

			1. ¿Por qué persisten las desigualdades de género a pesar de los discursos igualitarios y de algunas prácticas descritas como de búsqueda de la igualdad? (Bancalari, Calcagno y Pérez Ferreti 2008). Los proyectos de igualdad no incluyen a las mujeres en los relatos recabados, salvo en los casos en que la gente que entrevista a las y los trabajadores lo pregunte de modo específico y que destaque activamente en las entrevistas algunos aspectos que revelan inequidades de género. Son pocas las mujeres que se han incorporado al trabajo de las empresas recuperadas, y en esos casos, muchas de ellas son consideradas como “fenómenos excepcionales” que han participado y ascendido en sus puestos gracias a su talento y características individuales más que a acciones colectivas del grupo con el que trabajan, según los relatos compartidos. 

			En algunos casos se observa ceguera de género, esto es, considerar al género femenino como si fuera una minoría más dentro de un conjunto de minorías cuyos derechos deberían ser respetados, sin considerar la especificidad de las mujeres al insertarse en el mercado laboral. Como argumento explicativo, los relatos refieren que se trata de un campo de trabajo que tiene como modelo estilos masculinos tradicionales de organización laboral, en cuanto a horarios y requerimientos de esfuerzo y capacitación, y a menudo destacan el requisito de mostrar actitudes de sacrificio o dedicación extrema. En ninguno de los casos se tiene en cuenta el aporte específico que las mujeres pueden realizar a esas clásicas condiciones de trabajo.

			Las prácticas inequitativas incluso se expresan a menudo a modo de bromas o frases risueñas, pero trasuntan profundas actitudes de desigualdad y de descrédito hacia las mujeres.

			Inevitablemente hay tensiones, y no veo cómo podría no haberlas. Estamos dentro de la sociedad, y la Cooperativa no puede ser un mundo aparte. Como cooperativistas tenemos valores que, lamentablemente, no son muy comunes en la sociedad de hoy, pero tratamos de promoverlos. Eso ya es una diferencia, pero seguimos siendo una empresa y no somos ajenos a todas las problemáticas que hacen a la opresión de la mujer en la sociedad en general, que están dentro de la Cooperativa también […] no podés ser discriminada por tu género, ni raza, ni religión, ni ideología, etc. Pero a lo largo de los años —porque al principio éramos igualitaristas—, fuimos aprendiendo que si no distinguíamos, si no se premiaba económicamente el esfuerzo, la capacitación, el estudio, etc., perdíamos. A medida que el país se empezó a recuperar, las personas más capacitadas o con más compromiso con el trabajo se iban, porque empezaron a conseguir afuera cosas mejores que las que podían lograr acá. Esas formas de premiar el trabajo las fuimos plasmando en el reglamento interno, a través de módulos, pero ahí no están consideradas las necesidades de las mujeres trabajadoras.

			¿Por qué pasa esto? Porque todo trabajador o trabajadora, según la ley de cooperativas, es igual en la medida en que aporta al trabajo. Y allí entra una tensión con las trabajadoras y no solo pasa con las mujeres, sino también con las minorías. Silvia Rodríguez (Cooperativa La Cacerola), entrevista por López (2016).

			¿Ustedes cómo ven que hay pocas mujeres que dirigen o administran recuperadas?

			Carlos.— Son incapaces, ¡ja ja! Se debe a que tienen más salida laboral y no tienen obligación tanto en la casa. 

			Carlos y Darío.— Si ella [señala a una compañera] se hubiera ido, le iría muy bien 

			¿Por ser capaz o por ser mujer?

			Carlos.— Es que por ser mujer tiene más salida laboral. 

			¿Pero no en puestos jerárquicos?

			Carlos.— Claro que sí, consigue más trabajos, pero gana menos.

			Cooperativa de Trabajo la Nueva Unión, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			2. En consonancia con la apreciación anterior, ¿por qué las mujeres son percibidas por el colectivo de trabajadores varones como “las que acompañan”, como parte de la clásica división sexual del trabajo (Bancalari, Calcagno y Pérez Ferretti 2008), más que como sujetos con autonomía, iniciativa, capacidad de liderazgo, etcétera? O sea, se mantienen estereotipos de género femenino más acordes con los papeles familiares tradicionales femeninos en tanto acompañantes o cuidadoras, responsables del equilibrio familiar y la armonía conyugal, o bien como objetos sexuales, más que como sujetos trabajadores que podrían aportar rasgos innovadores al incorporarse al colectivo de trabajo. Esto se acentúa cuando las mujeres se incluyen en forma solitaria en las empresas recuperadas, sin un grupo de pares femeninos para apoyarse y compartir sus experiencias.

			Las cooperativas en sí tienen muchos problemas y diferencias con las empresas privadas, y acá, al ser todos compañeros y no existir mucho las reglas escritas, algunos se toman algunas licencias que por ahí no le hacen bien al grupo o en general. El tema de la discriminación de la mujer es un problema, incluso si por ahí sos buena onda, se confunde con otra cosa; entonces tenés que tratar de separar y hacerles entender que sos mujer, que estás laburando y que te traten como un compañero más. Es difícil.

			¿Y cómo planteás esas problemáticas hacia los compañeros? 

			Es muy difícil, y más cuando sos una sola; capaz si en el grupo hay otras mujeres, podés armar como alianzas y explicarles a estos señores cuál es nuestra finalidad para trabajar, pero cuando estás sola, sola, sola, se complica. Igual a mí no me pasa tanto, porque yo vengo en la Cooperativa desde que arrancó, a mí me tienen respeto, saben cómo trabajo y saben cómo soy; pero por ahí para una mujer sola, ingresar a una cooperativa que ya está armada, una recuperada, un grupo de gente que trabaja sin patrón, se mezclan un poco las cosas. 

			Flavia Rodríguez (Cooperativa de Trabajo La Nueva Unión), entrevista por Mutuberria Lazarini (2016).

			Carlos.— Hay familias que apoyaban, después se cansaban […] Hubo conflictos familiares grandes,  de matrimonio […] El marido era el único que aportaba y luego dejó de aportar, la mujer aguantó pero luego vino el roce; no se toleraban. Hubo varios casos. No hubo rompimientos. Pero casi, casi…

			Cooperativa de Trabajo La Nueva Unión, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Nos interesa mucho preguntarles, cuando empezó el problema laboral y luego la recuperada, ¿cómo fue la relación con sus esposas? 

			Luis.— Mala, muy mala, en mi caso muy mala; algunos se separaron, lo primero que dicen ellas es: “Búscate otra cosa, qué haces ahí”. Quedó todo empezado, una refacción a mi casa y viene un bebé y dice: “¿Qué haces ahí?”. Se complica, no hay un apoyo de parte de ellas, es muy limitado, muy problemático. Yo hablo desde mi punto de vista, conozco casos, algunos no lo dicen, pero es un gran problema, muy dificultoso, ahora más con los aumentos, las deudas […]. 

			Entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			¿Como fue la reacción ante la recuperación, por parte de las mujeres? 

			Martín.— Inicialmente fue un caos,  […] Hubo muchas parejas en crisis. Ellas decían: “búscate otro trabajo”, siguen diciéndoles eso, “si se jodió la empresa, ya déjala”. Pero otras esposas están con nosotros trabajando, son pocas... 

			Entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			3. En algunas entrevistas se deja entrever que las mujeres presentan conflictos entre sí, de rivalidades, donde trasladan papeles tradicionales conflictivos entre suegra-nuera, madre-hija. En casos en los cuales se registra que existe un movimiento de cooperación entre las propias mujeres, este colectivo femenino es percibido como si su objetivo fuera disputar espacios de poder a los hombres. Debido a este modo de interpretar la solidaridad entre el grupo de mujeres y sus modos de asumir iniciativas, se produce un efecto contrario al objetivo mayor y principal, que sería lograr una situación de solidaridad colectiva, dado que el grupo de varones que concibe a las mujeres de este modo trata de neutralizar la acción del grupo femenino. 

			Yo creo que habría que generar más espacios para que todas las mujeres que estamos en esto podamos conversar, debatir, discutir cosas que nos pasan […] No digo de armar una secta de mujeres, pero estaría bueno juntarnos para ver qué problemas tienen las compañeras. Hay muchas cooperativas que recién comienzan, y otras en las que solo hay una mujer, como en mi caso, sería poder ver qué se necesita, alguna guía. Yo creo que ahí es donde habría que juntarnos un poco más y pensar entre todas esos problemas y ocupar lugares estratégicos, creo que es la única manera de que nos escuchen más seriamente y no hablen de nuestros días femeninos. No es tan fácil que te elijan como parte de un consejo de administración, porque en general son todos hombres. Creo que deberíamos ocupar esos lugares.  

			Flavia Rodríguez (Cooperativa de Trabajo La Nueva Unión), entrevista por Mutuberría Lazarini (2016).

			Chilavert tuvo  mucho conflicto con un documental impreso [sic] en Chilavert, un documental muy loco, los que lo hicieron querían que los trabajadores llevaran la cámara. Terminaron tres compañeras llevando la voz, monopolizaron solo porque ellas agarraban la cámara. El final es donde ellas se quejan de que no tienen lugar, sobre todo que no las escuchan, que el grupo originario desestima lo que ellas dicen. Ellos se enojan y les reclaman. La cosa es que ellas ya no están en Chilavert. C. llamó para decir que ellos no son eso, que no son machistas de mierda […]. 

			Natalia Polti, responsable del Centro de Documentación de Empresas Recuperadas, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			4. Algunas mujeres tienen una percepción de sí mismas como ocupantes de posiciones privilegiadas, debido a que han podido elegir entre varias posibilidades laborales y que finalmente prefirieron su posición en la empresa recuperada, a diferencia de otras u otros compañeros que no tuvieron posibilidad de elección.

			Yo a veces pienso que no sé ni cómo llegué hasta acá. Básicamente, era una persona que iba, trabajaba, y de repente me vi envuelta en todo esto. En aquel entonces, cuando surgió el tener que definir si me quedaba con el patrón o con los compañeros, tuve que hacer el curso de cooperativismo, y yo no hice una carrera universitaria […] y mi mamá que me decía: “Vos tenés que hacer lo que vos tengas ganas, si vos sentís que podés, y te gusta y querés…”. Y de tener un esquema de “yo quiero trabajar de lunes a viernes, cobrar un sueldo e irme a mi casa”, pasé a meterme en todo esto. Por eso siempre digo que está en cada una hasta dónde quiere ir y hasta dónde quiere avanzar y hacerse escuchar […] El otro día estábamos en una reunión con otros compañeros cooperativistas y uno saltó y dijo algo sobre los “días femeninos”, y ellos decían “bueno, nosotros tendríamos que tener los días masculinos”. Ahí es cuando sentís que están haciendo como una diferencia, o en el caso de una compañera que queda embarazada y tiene que dedicarle tiempo a su hijo y por ahí los hombres eso no lo entienden. 

			Flavia Rodríguez (Cooperativa de Trabajo La Nueva Unión), entrevista por Mutuberría Lazarini (2016).

			También expresan que ellas cuentan con ventajas notorias respecto al resto de los y las trabajadoras, que les permitieron superar condiciones límite de la supervivencia, y estas posiciones ventajosas las diferencian del resto. Estas actitudes revelarían un intento por diferenciarse del resto del colectivo de trabajadores al que pertenecen, más que poner el acento en lo que tienen en común.

			Flavia.— Yo tengo una relación muy diferente con los compañeros, saben quién soy y cómo me manejo, estoy desde que arrancamos. Ahora en las recuperadas […] vimos que son las menos las que llegan a cargos altos. 

			¿Se plantea esto en las asambleas? 

			No es un tema. No se trata […] A mí me mandaron a Canadá porque de allá pusieron la condición de que fuera una mujer. Aquí soy tesorera, pero hay un hombre presidente, y yo digo que sin esa condición hubiera ido él, no yo. 

			Flavia Rodríguez (Cooperativa de Trabajo La Nueva Unión), entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016). 

			Eres una líder. ¿Tuviste oposición por ser mujer?

			Silvia.— Eso a mí no me pasó, pero luego siguieron muchas otras cosas. Yo reconozco que no puedo quejarme: fui presidenta de la cooperativa, secretaria de la federación, estoy a cargo de una cartera en la federación, he logrado encontrar un lugar. Pero por algo somos minoría, acá no. De tres hay dos mujeres que dirigen, acá somos una excepción. 

			Silvia Rodríguez (Cooperativa La Cacerola), entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			5. Tanto los varones como algunas de las mujeres tienen una percepción negativa acerca del lugar y desempeño de las mujeres en las empresas recuperadas: se las percibe como poco colaboradoras desde su papel de esposas, como personas muy emocionales en el trabajo  y que acompañan poco a los trabajadores. A pesar de la insistencia en los discursos sobre la igualdad, este tipo de apreciaciones finalmente constituyen opiniones que desacreditan a las mujeres.

			En todo ese proceso, ¿cómo se portaron sus familias, sus esposas? 

			Oracio.— A muchos compañeros los abandonaron sus esposas […] Ellas estaban esperando la plata. Les dábamos a los que más necesitaban, pedíamos por la calle, pero no era suficiente para las mujeres. Quedaron solos. Yo no tenía señora ni nada, pero no fue nada fácil. 

			Empresa Industrias Metalúrgicas y Plásticas Argentinas Cooperativa, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			6. Los relatos trasuntan una gran pasionalidad como eje emocional de las luchas por preservar los lugares de trabajo y los medios de producción: todos ellos están teñidos de emociones extremas, tales como los sentimientos de traición, de abandono, de compartir situaciones límite, de renunciamientos, etcétera. ¿Cuánto tiempo se pueden sostener las actitudes y vínculos regidos por el apasionamiento sin su consiguiente desgaste? ¿Cuáles son los resultados ulteriores en relación con la salud de las personas que experimentan de este modo su vida laboral? Si bien parecería que las condiciones laborales extremas propician ese tipo de respuesta emocional por parte de quienes participan en ellas, los estudios referidos a las condiciones de trabajo y la salud mental advierten sobre los riesgos que corre la salud de los y las trabajadoras cuando no cuentan con recursos para moderar tales respuestas, para transformarlas en recursos de reflexión y acción que mejoren estas condiciones (Tajer 2009). 

			Todos ganábamos lo mismo […] E. M. es un hombre incansable, estaba de cinco de la mañana a once de la noche, sin comer, nunca nos abandonaba. 

			Empresa Industrias Metalúrgicas y Plásticas Argentinas Cooperativa, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016). 

			El ideal sacrificial respecto del trabajo, ejemplificado por estos hombres, es contrario a las modalidades requeridas para otros aspectos de la vida, por ejemplo, formar una familia, atender aspectos de la salud, entre otros. Se sostiene un modelo ideal de trabajador masculino propio de organizaciones laborales que privilegian el contexto laboral y desconsideran otras necesidades, como la familia y la atención de la salud. Esto redundaría en un perjuicio sobre la salud de quienes aceptan trabajar en estas condiciones.

			7. Algunos relatos indican que no solo deben luchar con un frente externo (la legislación, los problemas económicos, la relación con sindicatos, etc.), sino también con frentes internos, al interior del propio grupo de gente que forma parte de la empresa recuperada. No queda claro en cuál de esos frentes se encuentran las denuncias por las diferencias entre los varones y las mujeres a la hora de colaborar, ayudar, sostener, etcétera. 

			[…] vas a una reunión y en general son hombres los que vienen y te cuentan sus experiencias de recuperación, hay pocas mujeres. Creo que las mujeres nos tenemos que animar un poquito más y salir a contar. No sé si el que está del otro lado le va a prestar más o menos atención porque es mujer o varón. Está la necesidad de contar, de hacerse respetar, valer. También está el tema de que, por ejemplo, en el rubro gráfico, en una imprenta, no hay mujeres que manejen una rotativa, una plana, pero sí están las compañeras de administración que tienen que hacerse valer tanto como ellos que manejan las máquinas. 

			Flavia Rodríguez (Cooperativa de Trabajo La Nueva Unión), entrevista por Mutuberría Lazarini (2016).

			Reflexiones sobre sujetos en transición 

			En términos de la salud mental de las y los sujetos involucrados en estos movimientos de empresas recuperadas, es necesario considerar los denominados factores de riesgo y factores de protección para su salud mental. Entre los primeros se puede considerar la amenaza de desamparo y el íntimo sentimiento de “abandono” (tal como lo expresan varias personas entrevistadas) derivados de la falta de un contexto laboral —y en algunos casos también familiar o de pareja— que contenga y apoye los proyectos vitales. Entre los factores de protección, podríamos suponer que la intensa emocionalidad puesta en juego para desarrollar el proyecto laboral los ayuda para no padecer dos de los trastornos típicos de la falta de contexto laboral-social-familiar: los estados depresivos y los confusionales. Estos estados emocionales consisten en el sentimiento de perderse —en los confusionales— o de haber perdido alguna condición clave que orientaba su vida —en los depresivos—. Son estados emocionales que pueden ser compensados y elaborados cuando hay proyectos vitales significativos. Como ya se mencionó anteriormente, la pasionalidad puesta en juego funciona como telón de fondo amenazante para que surjan aspectos depresivos o confusionales en las y los sujetos involucrados, debido a que es un componente emocional extremo, difícil de sostener. 

			Como parte de estas condiciones, también podemos destacar la conveniencia de relevar si cuentan con otros recursos de resistencia para enfrentar las situaciones de contexto difíciles que se les presentan (p. ej., actitudes de otro tipo de racionalidad, de pragmatismo, entre otros). También sería interesante averiguar si se han registrado modalidades de racionalidad distintas para varones y mujeres, tal como se ha documentado en otras investigaciones (Bancalari, Calcagno y Pérez Ferreti 2008). Las descripciones clásicas indican que en tanto para los varones la modalidad clásica es la así llamada instrumental (que responde a la pregunta sobre cómo hacemos para resolver un problema, también llamada pragmatismo), para las mujeres la modalidad relevada más habitualmente es la referida a las respuestas emocionales y a poner en juego los vínculos afectivos. En términos de la promoción de la salud mental de los sujetos de este estudio, sería conveniente que tanto varones como mujeres dispusieran de ambos tipos de racionalidad y de modalidades de relacionamiento para permitir un interjuego flexible y fluido de cooperación e intercambio en sus modos de insertarse laboralmente, contrario al estereotipamiento y rigidez de ciertas modalidades que atentan contra los vínculos saludables (Bourdieu 2015).

			Parecería que, tanto entre las mujeres entrevistadas como entre los hombres, las subjetividades construidas corresponderían a sujetos en transición: participan en forma simultánea de ideas y prácticas tradicionales conjuntamente con proyectos de vida y de trabajo innovadores. Ambas posiciones dan como resultado que son sujetos en transición, en parte tradicionales y en parte innovadores respecto de su posición en sus géneros. Aparecen en forma evidente las tensiones y conflictos derivados de estas modalidades subjetivas transicionales, expresadas tanto respecto de la inserción laboral como de sus vidas familiares. En su mayoría, conservan aspectos más tradicionales en sus vidas familiares, pero rasgos más bien innovadores en sus inserciones laborales

			Gabriela.— Los cargos ejecutivos los ocupan hombres, las mujeres ganan menos […] Eso es así en general y en las recuperadas también. 

			Entrevista por Jiménez Guzmán y Gomez Solórzano (2016). 

			Propuestas y sugerencias

			Existe un criterio consistente en tomar en cuenta “la experiencia de las mujeres” como un modo singular de construir sus subjetividades de género femenino por parte de aquellas que aplican reflexivamente el análisis de sus vidas como mujeres para mejorar sus condiciones de salud. Un criterio semejante podría ser aplicado a “la experiencia de los trabajadores en la recuperación de las empresas” como un posible agente de transformación cuando denotan subjetividades masculinas tradicionales, debido a que en estos casos se exponen más a ser vulnerables a enfermar por falta de autocuidados, en tanto tienden a desestimar su malestar físico y psíquico, a no percibirlo, o bien a registrarlo cuando ya es demasiado tarde y se ha producido un deterioro significativo en su salud. Sería conveniente relevar si el énfasis puesto en la supervivencia económica, característico del modelo de masculinización tradicional, les impide compensar la disminución de los logros económicos con una mejoría en la calidad de vida, o habilitando otros tipos de relacionamiento que mejoren sus condiciones de existencia —tales como los vínculos de intimidad, de compañerismo, de circulación de afectos—, que no sean los habituales de rivalidad, celos, desconfianza, etcétera, característicos de estos contextos laborales. Del mismo modo, las reivindicaciones en sus luchas serían más aceptables y redundarían en mayor eficacia si se basaran en la solidaridad entre quienes ponen por encima de todos los intereses individuales aquellos que tienen en común, a partir de una conciencia clara y crítica sobre sus identidades laborales. 

			Es probable que si se enfatiza la creación de condiciones de autonomía e interdependencia laborales y no de dependencia y subordinación, se propicien mejores recursos para construir factores de trabajo saludables. En los relatos de los sujetos de este estudio se reiteran situaciones de tutelaje por parte de sindicatos, jueces, etcétera, o de paternalismos de los antiguos dueños de las empresas, lo cual ha redundado a menudo en situaciones de tensión y de conflicto, en tanto que, en términos de salud, es posible que les resulte más favorecedor crear condiciones de cooperación entre pares, que promuevan una mejora en la resolución de los conflictos.

			Algunas consideraciones específicas: la resiliencia2 

			Pero hay problemas. Una empresa de once mujeres en Rosario no quería ampliar el número de asociadas, sino tener empleadas, pero eso no vale de acuerdo con la Ley de Cooperativas, por ejemplo. Con la crisis de ahora pueden volver a tener apoyo social y de los barrios. 

			¿A qué se debe este apoyo, qué representan? 

			Gabriela.— Se identifican, piensan que les puede pasar lo mismo, quedarse sin trabajo, ven que es una salida, muestran un camino, que se puede trabajar de otra cosa. En la crisis de 2001 hubo suicidios, depresión. Fueron una alternativa colectiva para no caer. Pelear junto con otros, de eso se trata. 

			Entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Este es un concepto controversial para tener en cuenta ante un mundo laboral que crea condiciones rigurosas de vida para los y las trabajadoras. Parte de una observación obvia, y es que no todas las personas reaccionan de la misma manera ni registran impactos de la misma magnitud ante acontecimientos de gran exigencia o incluso ante los que tienen carácter de trauma.

			Si se toma la perspectiva de la ingeniería humana, gracias a la resiliencia se aprende de la adversidad, se supone que un sujeto se reconstruye después de un quiebre, una catástrofe o una frustración intensa, y se hace más fuerte. ¿Esta perspectiva indicaría que los resilientes serían capaces de soportar mejor —sin que les queden marcas— el embate de condiciones adversas? ¿Qué sujeto podría concebirse inmune a lo que le suceda, especialmente cuando son condiciones repetitivas de máxima exigencia que incluso pueden terminar siendo traumáticas? ¿Qué concepto de sujeto implica esta postura? Es inevitable evocar la concepción del “más fuerte” en una lucha descarnada por la supervivencia, concepto básico del darwinismo social propio de los regímenes totalitarios, que, en consonancia con modelos neoliberales, promueven la sobrevida de los más aptos como mecanismo de realización personal. 

			Preferimos una perspectiva que tenga en cuenta las condiciones de vida de los sujetos y considere a las personas como parte de un colectivo, no como cada uno luchando contra el otro a manera de enemigo, sino como un colectivo que ha de luchar conjuntamente contra condiciones de vida injustas. Desde este enfoque, la resiliencia tiene otro matiz: apunta a la creatividad de la gente para cambiar sus condiciones de vida y de trabajo. Este es un aporte que se sostiene en varios países latinoamericanos: el de la resiliencia comunitaria (Suárez 2004), en el cual nos apartamos de los criterios biomédicos o los de la ingeniería humana, y nos insertamos dentro del territorio de las ciencias sociales y humanas, aportando nuestras problemáticas y nuestros instrumentos conceptuales, por ejemplo, el de las condiciones de vida de varones y de mujeres cuando operamos desde la perspectiva de género. Pasamos entonces al análisis de las condiciones colectivas de grupos humanos para enfrentar las adversidades y buscar en conjunto el logro del bienestar, partiendo de la base de que las claves explicativas del sufrimiento no residen solo en las características individuales de cada sujeto, sino en las condiciones sociales, en las relaciones grupales, en los aspectos culturales y en los valores de cada sociedad. Es una perspectiva que considera no solo la construcción de subjetividades individuales, sino también la de los mecanismos sociales de construcción de subjetividades como parte de un colectivo social. 

			Desde la perspectiva de la resiliencia comunitaria, algunos factores indispensables reconocidos en la resiliencia individual, tales como el sentido del humor o la creatividad, pueden ser analizados desde un nuevo enfoque: ubicados junto al pensamiento crítico como elementos imprescindibles dentro de una subjetividad comprometida. 

			El pensamiento crítico será uno de los mejores recursos para encarar posibilidades de desarrollo en condiciones desfavorables de vida en un mundo laboral cada vez más hostil, complejo e inequitativo (Robertazzi et al. 2007). Suárez Ojeda (2004) aplicó este concepto a las situaciones colectivas, con lo que comienza a teorizar sobre la resiliencia comunitaria. De este modo, identificó pilares favorecedores de las reacciones resilientes en las comunidades, entre ellos, la autoestima colectiva, la identidad cultural, el humor social, la honestidad estatal, la capacidad de generar liderazgos auténticos y participativos, el ejercicio de una democracia efectiva en la toma de decisiones cotidianas y la inclusividad social sin discriminación. A la vez, serían antipilares los factores que inhiben la capacidad solidaria de reacción frente a la adversidad colectiva: el malinchismo, el fatalismo, el autoritarismo y la corrupción. Una particular combinación de pilares y antipilares definiría un perfil de la resiliencia colectiva de cada sociedad y de cada momento histórico.

			A estas dificultades se agregan las condiciones de las relaciones entre los géneros, largamente estudiadas sobre los llamados sexismo hostil y sexismo benevolente por Moya y De Lemus (2004). Estos autores señalan que el sexismo consiste en expresar una actitud discriminatoria hacia las personas con base en su sexo, femenino o masculino. Hay conductas o actitudes sexistas francas, manifiestas, llamadas sexismo hostil, que consisten en expresar prejuicios discriminatorios y excluyentes basados en la supuesta inferioridad o diferencia de las mujeres como grupo social. Estas creencias sexistas influyen en los juicios, evaluaciones y conductas que determinan la exclusión de las mujeres de determinados espacios sociales o de oportunidades laborales, educativas, etcétera. Por ejemplo, esta forma de sexismo llevó a que las mujeres fueran consideradas como incapaces de ejercer el voto o de ser ciudadanas de pleno derecho; a la prohibición o su exclusión de determinados lugares de estudio, como las universidades, y a la imposibilidad legal de ejercer la patria potestad sobre sus hijos, etcétera. Aunque las justificaciones para tales actitudes a veces se puedan expresar como parte de una base biologista y esencialista, el resultado es la producción de estereotipos de género femenino tradicionales que mantienen las posiciones sociales del género masculino y conservan un statu quo de estancamiento social, económico y subjetivo para las mujeres.

			Entre las formas novedosas de sexismo hostil, Moya y De Lemus (2004) describen el así llamado neosexismo, que también configura una actitud negativa hacia las mujeres, por ejemplo, oponiéndose a las medidas de acción positiva destinadas a favorecer la incorporación de las mujeres al mundo laboral. Uno de sus rasgos se expresa en el temor de algunos grupos de varones de que el avance social, político, económico y subjetivo de las mujeres constituya una amenaza hacia sus intereses colectivos, por ejemplo, que la incorporación de las mujeres a carreras laborales no tradicionales supondría para ellos mayores dificultades para encontrar trabajo, menores posibilidades de promoción o ascenso y salarios más bajos.

			El sexismo benevolente es un conjunto de actitudes interrelacionadas hacia las mujeres que las considera, de modo estereotipado, como destinadas al ejercicio de ciertos papeles tradicionales. Su matiz benévolo consiste en que muestra un tono afectivo positivo y tiende a procurar conductas habitualmente consideradas como de protección y de ayuda en los contextos laborales. Por ejemplo, las creencias de que hay espacios laborales que son más aptos para las mujeres que para los varones porque ellas son más débiles, más frágiles, más sensibles, y que por ello habría que protegerlas de condiciones de trabajo que las pongan en riesgo. Del mismo modo, ocurre esto cuando se considera que determinada carrera laboral es más aceptable para una mujer porque le permite conciliar su vida familiar con su vida laboral. Según Moya y De Lemus (2004), el sexismo benevolente es afín con las necesidades de dependencia afectiva de los varones, pues los lleva a suponer que las mujeres son un recurso valioso que se debe proteger y conservar dentro de los vínculos de intimidad. Esta forma de sexismo es más difícil de detectar que la del sexismo hostil, y también más difícil de aceptar por parte de quienes expresan actitudes sexistas benevolentes. 

			En tanto las formas del sexismo hostil parecen expresarse más habitualmente en el ámbito público, las del sexismo benevolente se despliegan preferentemente en la consideración de los vínculos afectivos, de intimidad, y de las vidas privadas de los géneros femenino y masculino.

			Ambas modalidades de sexismo son modos de poner en juego las relaciones de poder entre los géneros, con un claro ejercicio de exclusión de las mujeres de determinados espacios en el ámbito público o de trabajo, en el cual el género masculino pretendería conservar el control de las instituciones económicas, legales o políticas, para confinar a las mujeres a un tipo de ejercicio de poder tradicional: el poder de los afectos, en la esfera emocional e íntima de las vidas privadas.

			Es necesario advertir el efecto que produce en la construcción de las subjetividades femeninas el sexismo benevolente: se crea en las mujeres una ilusión promisoria de que el ejercicio de poder de los hombres será utilizado en beneficio de las mujeres. Así, las propias mujeres pueden ser las que promuevan esta forma de sexismo, estimulando a los varones a que ocupen posiciones de poder y de autoridad en desmedro del logro de sus propias necesidades e intereses en tanto género femenino. Las visiones románticas de las relaciones entre los géneros, desde una perspectiva tradicional, contribuyen a crear este espejismo proteccionista.

			Ambas actitudes, la del sexismo hostil y la del sexismo benevolente, configuran un cuadro complejo que permite analizar no solo las relaciones de poder entre los géneros en relación con las oportunidades laborales, sino también los modos, a menudo sutiles, del mantenimiento de las inequidades entre los géneros.

			Otro factor a debatir se refiere a la ceguera de género, que consiste en ignorar los papeles, las responsabilidades y las capacidades sociales de las personas de acuerdo con su género. Por ejemplo, las organizaciones laborales “ciegas al género” se basan en información derivada de las actividades de los hombres y asumen que todos los afectados por ellas tienen las mismas necesidades e intereses que ellos. 

			Cuando se opera con ceguera de género hallamos una imposibilidad de identificar o reconocer las diferencias entre varones y mujeres sobre la base del género, aun cuando estas diferencias sean significativas. Algunos espacios donde la ceguera de género se ha expresado de modo más notable se producen en todos los niveles de la educación, en las esferas laborales, en la medicina, en la legislación, etcétera, y son a menudo perpetuados por la convención de la utilización de un lenguaje pretendidamente neutral al género (Boada 2013). Quienes analizan esta perspectiva señalan que este uso de un lenguaje y conceptos aparentemente neutrales puede ocultar la importancia del género de una persona en su proceso de desarrollo educativo y laboral, e impedir la consecución del equilibrio y la equidad en el momento del diseño de instrumentos de aprendizaje y entrenamiento laboral, aun más cuando este implica elementos de tipo experiencial.

			El investigador Boada (2013) señala en sus estudios que diversos autores manifiestan su ceguera de género como una supresión de la conciencia activa de las diferencias de género derivada de un compromiso intelectual con las generalizaciones abstractas, sin cuerpo, y enfocadas en el razonamiento. Para los autores citados por este investigador, la autorrealización es la necesidad máxima, pero a pesar de los estudios de las personas autorrealizadas, incluidas las mujeres, las definiciones de autorrealización reflejan experiencias estereotipadas y rasgos masculinos (Linstead en Boada 2013). Por lo tanto, la experiencia de autorrealización se convierte en una expresión del Yo masculino que niega la relación, más que la propia expresión femenina que habitualmente se define con relación a los demás, utilizando en cambio una definición masculina que privilegia la jerarquía en lugar de las redes (Cullen; Wilson en Boada 2013). La ceguera de género, que había sido clásica en todas las disciplinas que analizaban la posición de las mujeres en el mundo laboral, está cediendo en la actualidad, puesto que el argumento de no tener en cuenta las especificidades genéricas comienza a desmoronarse bajo el espíritu reflexivo y de denuncia de las teorías y prácticas contemporáneas fomentado por el feminismo y el posfeminismo, así como por la concepción posmoderna de género.

			Según la información relevada en esta investigación, si bien los discursos que se enuncian son políticamente correctos, en las prácticas tales condiciones de igualdad no se producen (Burin 2004). Todavía persisten actitudes prejuiciosas en relación con el desempeño de las mujeres en áreas que hasta ahora estaban reservadas para los hombres, y aún es minoritaria la cantidad de mujeres que ocupan tales puestos de trabajo. En las trayectorias laborales de las mujeres que se desempeñan en puestos tradicionalmente masculinos todavía observamos que ellas deben demostrar rasgos a menudo de excepcionalidad cuando quieren sostenerse en esos lugares de trabajo, o bien deben mimetizarse con los modelos masculinos que se han mostrado hasta entonces eficaces en el desempeño de esos trabajos. Existen intensos debates acerca de si los modos de inserción laboral femenina llevarían una marca distinta, propia de las mujeres, y si, en caso de que eso sucediera, enriquecería los contextos laborales donde ellas participen.

			La interrogante que planteamos es si existe la desgenerización a nivel de las carreras laborales o si se trata de una ceguera de género. Esta misma interrogante puede ofrecerse al análisis de las vidas privadas de varones y mujeres: ¿estamos asistiendo a una verdadera desgenerización de los roles de género clásicos en las vidas familiares y en los vínculos de intimidad, o se están reciclando antiguos estereotipos de género bajo nuevos formatos? Es más, las recomendaciones derivadas de la teoría de la igualdad piden a las mujeres que cambien aspectos importantes de su identidad de género por la versión masculina, sin que prescriba un proceso similar de desgenerización para los hombres.

			Se hace evidente la necesidad de analizar también no solo la construcción de las subjetividades, femeninas y masculinas, sino también la reconstrucción de tales subjetividades, desde perspectivas que articulen esta tarea con los proyectos sociales que denuncien las cegueras de género y hagan más sostenibles los proyectos de desgenerización.
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			II. formas alternativas de trabajo en el mundo globalizado. Empresas recuperadas: modalidades postmodernas 
de la lucha de clases. Una visión desde el género

			Irene Meler

			


			El interés del Programa de Estudios de Género y Subjetividad de la Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales (uces) se enfoca en las relaciones de género estudiadas desde una perspectiva social e intersubjetiva; sin embargo, en el caso de las empresas que fueron recuperadas por sus trabajadores después de intentos de vaciamiento por parte de sus dueños, adquiere prioridad la cuestión del enfrentamiento entre sectores sociales cuyos intereses están contrapuestos, o sea, en términos de la filosofía marxista, la lucha de clases (Marx y Engels [1848] 2000).

			Estos antagonismos están liderados por varones pertenecientes a sectores sociales subalternos que conjuntan dos modalidades de subordinación social: la que deriva de su bajo nivel de instrucción formal y de sus escasos recursos, y la que depende de su origen étnico. Como suele suceder con los estereotipos, estas dos categorías no siempre se superponen en la realidad, pero en la mayor parte de los casos, los operarios que toman el control de las empresas a punto de ser abandonadas o ya desertadas por sus dueños, pertenecen al sector social que en Argentina ha sido denominado de forma despectiva como “cabecitas negras”. Este apelativo ha sido utilizado para descalificar a la población mestiza, cuyos orígenes en las etnias originarias de la región han sido desvalorizados. En lugar de captar el modo en que la derrota histórica de esos sectores sociales ha generado desventajas transmitidas a través de las generaciones, se suele atribuir a una especie de inferioridad estructural la situación desfavorecida de muchos ciudadanos pertenecientes a esos grupos sociales. Algunos migrantes provenientes de otros países de América Latina engrosan el abultado contingente de quienes, como se observará en las entrevistas tomadas por Lucero Jiménez Guzmán y Marco Gómez Solórzano, se autodenominan “negros”.

			La discriminación padecida sirve como caución ideológica de la opresión social y promueve procesos de interiorización subjetiva de la descalificación que otros sectores realizan respecto de los sujetos discriminados. Es por eso que muchos de los obreros o empleados de las empresas que dejaron de ser rentables para sus dueños, no se habían propuesto crear emprendimientos por cuenta propia, sino que se encontraban alojados subjetivamente en la relación laboral de dependencia, sin pretender modificarla. No existió entonces ningún acto revolucionario que pretendiera derrocar a los patrones, sino que estos grupos subalternizados se encontraron de pronto sin amo, abandonados a su suerte en un contexto social en crisis y carente de redes solidarias.

			La perspectiva de los estudios de género puede aportar un ángulo de visión diferente al habitual para comprender estas pujas intersectoriales que mayormente se desarrollan entre varones. R. W. Connell (1987), una autora que se ha dedicado al estudio de la masculinidad social, caracterizó al colectivo masculino como fuertemente estratificado, ya que existen jerarquías en su interior que diferencian entre el estatus que ostentan quienes han construido lo que denomina una “masculinidad hegemónica” y los que se ubican en los estamentos subalternos de la cofradía varonil. Según Connell y Messerschmidt (2005), la masculinidad hegemónica no debe considerarse normal en un sentido estadístico, ya que solo una minoría de varones se ajusta a esos criterios; no obstante, tiene un carácter normativo, porque representa los modos considerados hoy como más honorables de ser un hombre, requiere que otros varones se ubiquen en relación con ese modelo y sirve para otorgar legitimidad a la subordinación global de las mujeres respecto de los hombres. 

			Los varones que se han hecho cargo de las empresas recuperadas son, con la posible excepción de algunos militantes sociales o gremiales, hombres provenientes de los sectores populares. Eso se advierte en la dificultad con que muchos de ellos se expresan, debido a un escaso manejo del lenguaje, que es posible advertir a través de la lectura de las entrevistas. Resulta de interés captar el proceso de empoderamiento por el que atraviesan en el pasaje que realizan desde su condición de trabajadores dependientes, hasta ubicarse en el estatuto de sujetos autoempleados. Las circunstancias los han forzado a adoptar una posición de autonomía que, en su mayoría, no imaginaron ni proyectaron previamente. Más allá de la precariedad de su inserción laboral actual y de los temores acerca de si la fuente de trabajo podrá sostenerse en el tiempo, refieren una paulatina construcción de un sentimiento y una estima de sí más sólidos, que se fundan sobre la experiencia de autogestión y sobre el reconocimiento que estos sujetos reciben por parte de ciertos sectores sociales. 

			Percibidos como usurpadores y hasta como delincuentes por quienes erigen a la propiedad privada en el valor supremo, amenazados por la acción policial, han logrado, sin embargo, crear en conjunto no solo decisiones alternativas a lo establecido, sino también un discurso, una retórica que otorga legitimidad a sus opciones laborales, que en el aspecto formal son ilegales.

			Esta cuestión es de importancia actual, ya que al momento de escribir este artículo, los integrantes de empresas recuperadas se manifiestan públicamente mediante movilizaciones callejeras en las que reclaman la apertura de líneas de crédito y otras medidas gubernamentales que apoyen el desarrollo de estos emprendimientos, que de otro modo están amenazados de extinción. Destacan el trato diferencial que obtienen por parte de las entidades bancarias, que, en cambio, favorecen a las grandes empresas pertenecientes a los capitales concentrados. 

			En el contexto actual neoliberal se ha acentuado la desigualdad social, y estos sectores luchan por no ser excluidos de un sistema que es de por sí excluyente.

			La ruptura de la ilusión de protección

			Si bien el antagonismo entre las clases sociales está presente de modo habitual, muchos trabajadores en dinámicas de dependencia mantienen una relación ambivalente con sus empleadores, en la cual están presentes  aspectos de dependencia emocional, idealización y la esperanza de ser guiados y protegidos. La figura del patrón, cuando se trata de una persona o de un grupo pequeño e identificable, es objeto de una transferencia hacia el ámbito laboral de los vínculos entablados durante la infancia con las figuras paternas. Los poseedores de los medios de producción son percibidos como si también poseyeran saberes y habilidades de los que carecen sus subordinados. En algunos casos esto responde a la realidad, cuando se trata de emprendedores habilidosos; en otras situaciones, simplemente son sujetos más afortunados que han usufructuado bienes heredados, además del capital cultural transmitido en el ámbito familiar a través de las generaciones. 

			Cuando el emprendimiento pierde su viabilidad económica para quien ha invertido capital en él, surgen las tensiones en torno de lo que los entrevistados denominan como traición, abandono y huida. En países como Argentina, donde la transgresión a las normas es frecuente y su sanción muchas veces resulta ineficaz, no es raro que la patronal intente eludir la asunción de sus obligaciones contraídas con los trabajadores para reservar el capital a fin de realizar un nuevo emprendimiento. En los siguientes testimonios se ilustra esa situación:

			Según el dueño, luego les devolvería todo. Pero no fue así, se enteraron por el vecino que el dueño pidió que desarmen las máquinas.  Ahí empiezan la ocupación.  El dueño había hecho como que vendió las máquinas. El dueño había armado otro emprendimiento y se llevaría las máquinas. Desconocería toda la deuda con los trabajadores y no emplearía a nadie. Entonces, decidieron que el dueño no entraría más y se organizaron, hicieron reunión y se ponen de acuerdo en resistir. 

			Natalia, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Fue un vaciamiento financiero, con deuda de más de cien millones, diecisiete a la fit, ahí también falló el Estado, no puede ser que pase más de un año y ocho meses y no hagan nada, en un negocio chico al mes te clausuran.

			¿Venían inspectores?

			L.— Todo corrupto, le daban la faja en las manos.

			Todos los proveedores pasaron a ser acreedores. Estafas, decían que vendían y no entregaban, cobraban un cheque y no entraban, también a nosotros una estafa, nos descontaban y no pagaban cuotas. 

			F.— El sindicato es uno de los principales acreedores de la empresa, se arreglaron con la patronal y los dejaron solos. Falla el Estado, el Ministerio del Trabajo, falla el sindicato, la Ciudad, los compañeros tienen que organizarse en forma autónoma. 

			L.— Falla la justicia misma. Podría dar la quiebra pero...  la justicia no existe. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Ese es el periodo crucial durante el cual se produce la toma de la empresa, decisión asumida por los trabajadores ante la amenaza de la pérdida de la fuente de trabajo y la cuasi certeza de que será difícil reemplazarlo. Ante la traición a lo pactado, se lucha contra la desesperación y aparece la resistencia colectiva organizada.

			Las secuelas del desempleo en la salud de los trabajadores

			La situación de desamparo que deriva de haber perdido la fuente de ingresos es percibida por muchos trabajadores de modo catastrófico. En varias de las entrevistas tomadas por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano se han reportado fallecimientos intempestivos acontecidos en relación con el estrés padecido. En un estudio anterior (Burin, Jiménez Guzmán y Meler 2007) fue posible relevar el modo en que algunos varones que perdieron su inserción laboral murieron de modo sorpresivo; con ello, suponer con cierta verosimilitud que cuanto más firme y prestigiosa hubiera sido la ocupación, mayor sería el impacto catastrófico de su pérdida. Como se trató de un estudio comparado entre México y Argentina, y el primero es, en términos generales, un país culturalmente más tradicional, los decesos se relevaron entre los desempleados mexicanos. Muchos de los varones entrevistados en Argentina habían tenido previamente inserciones laborales endebles. Acostumbrados a la precariedad, soportaron las crisis del sistema sin padecer consecuencias tan graves en su salud física (Meler 2016).

			En esta serie de entrevistas tomada a trabajadores de empresas recuperadas, se registraron algunos casos de suicidio asociados con la pérdida del empleo. 

			[…] no eligieron, sus esposas menos, quizá. Ellos estaban peleando, el trabajador hombre que en muchos casos resultó mantenido por las mujeres y eso provocó una crisis horrible, alcoholismo y todo. Acá recién empiezas, entonces llegamos a tener treinta por ciento de desocupación. Hubo suicidios, enfermedades cardiacas, hombres que murieron por no soportar la humillación de no mantener la casa y su mujer se fue de empleada doméstica. 

			Silvia Díaz, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			La angustia no se relaciona solo con el riesgo referido a la autoconservación. La estima de sí, que en términos psicoanalíticos se conceptualiza como narcisismo (Freud 1914), se ve gravemente afectada en estos casos. Existe un dicho popular que manifiesta que resulta preferible la muerte a la deshonra. Esta arcaica concepción del honor masculino persiste en algunos casos, más allá de las reflexiones conscientes, y cobra su precio en vidas humanas. 

			En el contexto de situaciones estresantes se construyen modalidades subjetivas alternativas, se soportan tensiones de elevada intensidad y quienes sobreviven a ellas, se empoderan.

			Aquí hay guardia veinticuatro horas porque está con denuncia penal por usurpación. No podemos dejar que se lleven las máquinas. Tenemos orden de desalojo desde el 4 de diciembre y la estamos parando. El sindicato lo permitió. Hablamos con ellos para que paren el desalojo, el 4 de diciembre de 2015. Cincuenta días tomando la fábrica, impidiendo que se lleven cosas. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			La fratria masculinizada

			Una vez liberados del control patronal, que en algunas empresas ha sido descrito como fuertemente opresivo en cuanto al manejo de los tiempos y la exacerbación de la explotación, durante el curso de las entrevistas es posible advertir el modo en que surge la percepción de las diferencias entre quienes de modo manifiesto son pares. Así como algunos han logrado comprender la necesidad de establecer un compromiso solidario con el éxito del emprendimiento, otros continúan con un funcionamiento donde no sienten la empresa como propia, por lo que trabajan a desgano y buscan, en cuanto les resulta posible, ventajas individuales de modo transgresor. 

			E.— Además de los problemas externos, ¿cómo resolvieron los problemas internos?

			L.— Es muy complicado, no me gusta mentir. El ser humano es complicado. La convivencia, los malos humores, algunos quieren que se resuelva todo ya, y eso no es posible, quieren la plata, ¿y luego con qué trabajamos? Muchas asambleas, no entienden, repiten la pregunta, siempre hay problemas. Es muy difícil cambiar a la gente de relación de dependencia. Somos muy recientes… cinco meses… tenemos muchas asambleas […] Algunas recuperadas nunca tuvieron una asamblea […] explicamos los costos, en flete fueron ciento nueve mil pesos el mes pasado […] Nosotros facturamos doscientos mil por semana pero tenemos que seguir la producción. No tenemos subsidios, ayuda de nada. Necesitamos una buena administración, distribuir y seguir trabajando; peor, siempre hay mal humor, mala predisposición, pero hay muchos que sí valen la pena, mucha entrega, sacrificio, no se fijan en el horario, pero lamentablemente no es en todo, eso existe aquí y en todos lados. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			De modo inevitable, se configuran los liderazgos, ya que la igualdad es solo formal al existir diferencias entre los sujetos, referidas a sus capacidades, lucidez y vocación para conducir.

			L.— Lo que pasa es que ya pusimos límite de entrada, hay muchachos que controlan en cada área y ellos ubican y dicen lo que hay que hacer.  Hay que poner disciplina. En la asamblea yo hablo, soy el presidente y luego todos optan. Hay organización. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			En las distintas empresas se han ensayado modalidades diferentes de encarar la organización. Mientras que algunos establecen nuevas jerarquías, otros insisten en poner énfasis en la índole comunitaria del emprendimiento y en el carácter temporario y reversible de los liderazgos, que son concebidos como arreglos coyunturales cuya legitimidad deriva de su eficacia, pero que no dan lugar al establecimiento de jerarquías. En estas opciones participan aspectos psicológicos propios de la estructura caracterológica de cada participante, pero también la militancia política o social constituye un factor determinante que favorece la defensa de una organización igualitarista. En algunos casos, esta militancia emerge como parte de una tradición familiar que se transmite entre padres e hijos.

			Otro aspecto que es posible percibir cuando se observan estos procesos desde una mirada más habituada a ámbitos sociales feminizados, se refiere a la rudeza de las confrontaciones por las que estos hombres deben atravesar. Las luchas sindicales entre varones o los enfrentamientos con la policía, aun cuando no desemboquen en una agresión o una represión franca, tienen un carácter antagónico y un elevado nivel de violencia que es parte del código viril. Cuando las mujeres participan en estas luchas, con frecuencia son convocadas a pelear con las estrategias de los débiles, ubicadas en posiciones expuestas, donde su vulnerabilidad sirve al fin de contener la violencia represiva. Otras veces cumplen una función de sensibilización social, sin exponerse en la primera línea del conflicto. Según reporta una entrevistada, son las mujeres de los sectores más excluidos quienes subvierten el orden tradicional entre los géneros y adoptan una posición de liderazgo en el movimiento piquetero.1 

			Pero los sectores que explora este estudio han estado integrados y son más tradicionales en cuanto a las relaciones de género. En los sectores marginales el liderazgo femenino es producto de la deserción masculina y de la desesperación ante el desamparo.

			Los liderazgos se manifiestan también en la comunicación con los sectores políticos o académicos que buscan estudiar y potenciar estas alternativas creadas para hacer frente a las crisis periódicas del capitalismo avanzado. Algunos luchadores sociales refieren con cierto orgullo que han sido entrevistados, han participado en encuentros internacionales, recibieron capacitación técnica o política, etcétera. De este modo, emergen de su condición subalternizada y ascienden al interior del colectivo masculino. Aun cuando no logren un ascenso de clase en términos convencionales, ya que no han completado estudios formales ni aumentaron sus ingresos, la estima de sí mismos y el reconocimiento de su entorno ha mejorado sin duda la condición social y psíquica de estos sujetos.

			E.— ¿Qué sentimiento les produce estar en autogestión? ¿Sienten que son distintos? 

			L.— Sí, rompimos con el sistema, con la explotación, con lo que nos oprime. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Las mujeres: sus diversas posiciones en estos movimientos sociales

			Si bien el colectivo femenino no reconoce en su interior una tendencia jerárquica semejante a la que Connell (1987) describió para los varones, existen diversas formas de asumir la condición femenina que favorecen modalidades diferentes de transitar estas crisis sociales y de ubicarse respecto de las creaciones innovadoras elaboradas para hacerles frente.

			Las esposas dependientes, según lo que relatan varios entrevistados, han tendido a presentar reacciones adversas frente a la claudicación laboral de sus compañeros. En algunos casos, la presencia de bebés o niños de corta edad promovió que el hogar se organizara sobre la base de una estricta división sexual del trabajo (Lévi-Strauss 1949). En otros casos, la ideología conservadora que, según algunos autores, caracteriza a los sectores populares en materia de relaciones de género (Durham 1980), es responsable de este arreglo conyugal y familiar. En los sectores sociales medios, el trabajo femenino adquiere características de autorrealización y de autonomía personal que difícilmente se encuentran entre las mujeres de sectores populares, quienes se desempeñan mayormente en el servicio doméstico o en otras ocupaciones poco calificadas. Esas ocupaciones feminizadas no son percibidas como herramientas para la liberación femenina. Por el contrario, el logro de la dedicación exclusiva de la mujer al cuidado del hogar y de los hijos es considerado como un ascenso de clase, ya que solo es posible cuando el ingreso masculino resulta suficiente para cubrir las necesidades del núcleo familiar.

			L.— La relación con las esposas es mala, muy mala, en mi casa muy mala; algunos se separaron, lo primero que dicen ellas es “Búscate otra cosa, qué haces ahí”. Quedó todo empezado, una refacción a mi casa, y viene un bebé y dice: “¿Qué haces ahí?”, se complica, no hay un apoyo, es muy limitado, muy problemático. Yo hablo desde mi punto de vista, conozco casos, algunos no lo dicen pero es un gran problema, muy dificultoso, ahora más con los aumentos, deudas. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Como es sabido, la delegación del papel de proveedor económico que realizan las mujeres sobre sus compañeros no es gratuita. El dinero no es percibido habitualmente como propiedad de todos, sino que quien lo gana se siente titular y se arroga alguna clase de autoridad sobre los familiares que dependen económicamente de su sueldo. Esta jerarquía intrafamiliar se replica incluso en el nivel macrosocial, por ejemplo, cuando los censos o las encuestas de hogares indagan acerca de quién es el jefe de familia y se asigna esta posición al miembro de la unidad doméstica que genera mayores ingresos monetarios. La protección económica cobra el precio de la subordinación, porque el trabajo femenino no remunerado, consistente en las tareas domésticas y de cuidados de los niños y de los otros miembros dependientes del núcleo familiar, no es considerado como trabajo y habitualmente aporta escaso reconocimiento a quienes lo realizan. Esta situación, que ha dado origen a conceptos sociológicos tales como el de “trabajo invisible” (Larguía y Dumoulin 1976), está naturalizada en muchos sectores pero no deja de crear resentimiento. Cuando el varón proveedor no puede continuar desempeñando esa función que le ha sido asignada, pasa con rapidez a ser objeto de desprecio. David Gilmore (1994) ilustra en sus estudios etnográficos comparados el modo en que diversos grupos humanos denigran al varón que no logra alcanzar el nivel de asertividad y logro que se espera de su condición dominante. 

			Estas consideraciones sirven al fin de explicar la frecuencia con la que la pérdida del trabajo masculino desemboca en separaciones conyugales. Las mujeres dependientes económicamente no están familiarizadas con las dificultades laborales; han idealizado la capacidad proveedora masculina y no perdonan lo que perciben como un fracaso individual de sus compañeros. Exigen, tal como reportan varias entrevistas, que ellos consigan rápidamente otro empleo, y consideran inadmisible sumar a sus obligaciones habituales la carga de mantenerlos económicamente (Meler 2004). 

			La propia mujer es la que quiere que sigan los roles. Dora es más machista que los compañeros, pero de a poco fue viendo que hay otras cosas. 

			Natalia, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			En algunos casos asumen en solitario la manutención del hogar, pero esa opción implica descuidar a los niños y aceptar tareas poco prestigiosas y mal remuneradas. En otras ocasiones buscan un proveedor más eficiente que el marido anterior. 

			Estos desenlaces sugieren la pertinencia de cuestionar la prioridad que el discurso freudiano ha asignado a la sexualidad como motivación principal de la conducta humana (Meler 2013); en estos sectores sociales, la autoconservación y la heteroconservación de los niños toman la delantera (Bleichmar 1997).

			Otras mujeres integran una categoría que podemos denominar las colaboradoras ocasionales, quienes suelen revistar en los censos y encuestas de hogares bajo la categoría de “familiares no remunerados”. En una de las entrevistas se relata el modo en que las compañeras fueron convocadas para cooperar en la producción cuando se requirieron más brazos y no se disponía de trabajadores calificados para satisfacer la demanda. 

			Hace más de un año que la patronal yanqui cerró de manera ilegal, y de un día para el otro nos dejó a más de cuatrocientas familias en la calle mediante una quiebra fraudulenta. Junto a nuestros compañeros, pusimos a producir la fábrica sin patrones bajo nuestra propia gestión. Nosotras nos pusimos al frente de esta lucha por Familias en la Calle Nunca Más. Para nosotras es un orgullo y una gran conquista que las mujeres, hermanas y madres de los trabajadores hayamos entrado a trabajar junto a nuestros compañeros. Estamos orgullosas de que Madygraf sea un ejemplo, junto a Worldcolor, para todos los trabajadores de la lucha para enfrentar los despidos y suspensiones, contra los cierres de fábrica ante el futuro ajuste que se viene en la Argentina (La Izquierda Diario 2015).

			Esta convocatoria es esporádica y oportunista, y si bien satisface una necesidad de todos, no otorga a las mujeres un estatuto formal de trabajadoras. Con frecuencia no perciben un salario por ese trabajo, sino que se las considera recompensadas con el ingreso que obtiene el marido. Pero más allá del rédito económico, esa inserción laboral esporádica y endeble no les aporta un reconocimiento que resulte suficiente como para que obtengan mayor poder al interior de la familia: quedan ubicadas en un estatuto indefinido entre la domesticidad y el trabajo formal. Estas experiencias transicionales pueden implicar cierto empoderamiento que dependerá del estilo vincular y personal de cada sujeto y cada pareja.

			Las trabajadoras tienen una presencia minoritaria en los procesos de fabricación industrial, con variantes de acuerdo a qué rama de actividad se trate, ya que existe mayor presencia femenina en la industria alimentaria y en la textil, mientras que las mujeres están ausentes en las metalúrgicas. Helena Hirata y Danièle Kergoat (1997) citan una frase popular que dice: “Las mujeres no aman a las fábricas y las fábricas no aman a las mujeres”. La tradición cultural ha asignado a las mujeres trabajadoras al área terciaria de la economía, donde ofrecen servicios personales vinculados con la salud, la educación, la estética, el cuidado del hogar, entre otras, lo que significa que se especializan en tareas derivadas de la antigua división sexual del trabajo. De tal modo, muchas de las empresas recuperadas se dedican a actividades desempeñadas por trabajadores masculinos. 

			E.— ¿Hay mujeres?

			L.— No, son todos hombres.

			Otro trabajador.— Es un trabajo duro, no es para mujeres.

			L.— Antes había, pero en la administración, les dijimos que se quedaran, pero se fueron, prefirieron otros trabajos. 

			Cooperativa de Trabajo Nueva Litoraleña, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Sin embargo, en algunas entrevistas se reporta que el proceso de asunción de la gestión empresarial por parte de los operarios ha promovido la incorporación de trabajadoras mujeres. En otros casos, las mujeres que se dedicaban principalmente a tareas administrativas han buscado otros trabajos, y se alejan de la empresa donde se desempeñaban inicialmente. No queda claro el motivo por el cual ellas encontraron otras ocupaciones, mientras que sus compañeros han tenido grandes dificultades para lograrlo. Tal vez se deba a que, como parte del “ejército laboral de reserva”, constituyen una fuerza laboral flexible, económica y dócil.

			En estos procesos contradictorios, algunas militantes contabilizan como logros progresivos las ocasiones en que las trabajadoras superan la división sexual del trabajo anteriormente establecida y cuando adquieren nuevas habilidades antes reservadas a sus compañeros varones.

			Acá hay una mujer en las máquinas, antes solo estaban en la administración.  

			Cuando se presentó el libro nos llamaron a las veinte chicas del archivo porque decían que las promotoras son mujeres. Nos amotinamos y dijimos “¿de qué nos están hablando?”.

			Si te acercabas a la máquina y se descomponía, decían que te fueras porque la máquina se puso celosa, ¡no me sonó a broma! 

			Que haya una mujer en la máquina es un gran avance. Había mujeres que hacían pasantías y trabajaron ok. Pero la primera que no tenía nada qué ver y que empezó limpiando acabó en la máquina, eso es increíble, ella se capacitó. Ese cambio que parece tan chiquito, para mí es un montón. 

			Natalia, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Por supuesto, no se han registrado como logros los procesos inversos, en los cuales los trabajadores masculinos podrían adquirir las habilidades necesarias para desempeñarse en ocupaciones antes feminizadas.  Esto ocurre debido a la estrecha relación que existe en todo el mundo entre la feminización de una ocupación y su desvalorización. Por el contrario, el desempeño femenino en sectores masculinizados es considerado como un ascenso de clase, debido al prestigio, muchas veces inmerecido, del que gozan las tareas desempeñadas por los varones. En algunos casos puede tratarse de trabajos más sucios o más peligrosos. También están masculinizadas las tareas que implican un manejo de la tecnología. 

			Para tener en cuenta que la condición femenina no implica solo desventajas, conviene recordar que Hirata y Kergoat (1997) reportan que la incorporación de trabajadoras mujeres en algunas ramas de la industria suele implicar una mejoría de las condiciones de trabajo de los varones, que en los sectores masculinizados son explotados con menores consideraciones. 

			El incierto futuro

			El futuro de estas iniciativas, surgidas de modo coyuntural para mantener las fuentes de trabajo y evitar de ese modo la exclusión social de los trabajadores, es incierto. Las formas de organización que contradicen al sistema más amplio en el cual se insertan son vulnerables, porque entran en contradicción con él, en este caso, con el modo de producción del capitalismo avanzado.

			Ellos piensan que lo importante son más máquinas, pero lo es la administración, faltan cosas de coordinación, hay desperdicio, no hay buena organización, montones de cosas que tienen que ver con la eficiencia, aunque la palabra no me guste. Tal vez planificando mejor la producción, compras. Hay material almacenado, llueve y nos inundamos, y el papel ya no sirve, la calidad del papel humedecido es otra. Ni pensar de tener un colchón si una máquina se rompe. Todo pende de un hilo, funciona, pero… 

			Natalia, entrevista por Jiménez Guzmán y Gómez Solórzano (2016).

			Sin embargo, el sistema atraviesa por crisis periódicas de alta intensidad, y son muchos los autores (Rifkin 2014; Bauman 2014) que anuncian una reestructuración a futuro. En este periodo inestable, tal vez la recuperación de empresas constituya, más que una alternativa laboral y económica, una usina de producción de subjetividades que resulten más aptas para la creatividad y el autoempleo, aptitudes y actitudes que permitan implementar recursos adecuados para sobrevivir en la incertidumbre que genera un cambio macrosocial.
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			Introducción

			De ninguna manera resulta casual el hecho de que el artículo primero de la Declaración de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas (onu), emitida en 1948, señale a la letra que: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”. De lo estipulado en el principio anterior se deduce la aspiración de que los individuos se comporten en sus relaciones interpersonales no como infrahumanos o pseudohumanos, sino como seres humanos en plenitud, dotados de derechos y responsabilidades individuales y colectivas.

			Según las teorías humanistas, los seres humanos alcanzan su plenitud en y a través del trabajo. Por ello, cualquier perturbación del proceso laboral trastorna el proceso de formación moral del hombre. En la época actual, la forma fundamental de perturbación del proceso laboral es la explotación. Por consiguiente, como señala el filósofo polaco Josef Tischner (1983, 75), “luchar contra la explotación es el principal deber de los hombres y una forma de lucha por su verdadera humanidad”. 

			En este marco de reflexión, vale la pena someter a examen el papel que desempeñan o deben desempeñar las cooperativas en el combate a la explotación del trabajo, así como en el fomento del autoempleo y el empleo asalariado digno y bien remunerado. Esta cuestión es aún más pertinente en el caso de las cooperativas de productores en común, donde los socios son a la vez propietarios y trabajadores. En su calidad de empleados por cuenta propia, los miembros están sujetos a un acuerdo o contrato de asociación para establecer una cooperativa en calidad de propietarios y, sin embargo, al mismo tiempo trabajan para la empresa. Todo ello les da la posibilidad de atender sus necesidades inmediatas, al tiempo que les permite ser dueños  de su propio destino y contribuir en la construcción de un mundo más justo para todos. Por tal motivo, el propósito general de este capítulo consiste en estimular el debate acerca de las potencialidades reales del cooperativismo de producción industrial en la lucha por la dignificación del trabajo, e indagar la forma en que dichas cooperativas han jugado un papel relevante tanto como instrumentos de inclusión laboral y económica, o como espacios para la innovación y recreación de nuevas relaciones sociales de producción.

			Como parte del marco teórico, recuperamos el postulado marxista que afirma que las relaciones capital-trabajo en el modo de producción capitalista pueden caracterizarse como relaciones de explotación, cuya base se encuentra en la separación del trabajador directo respecto de sus medios de producción, y en la oposición entre las labores de ejecución y de dirección en el proceso de trabajo; es decir, en la expropiación del saber obrero, que da pie a los fenómenos de subsunción formal y real del trabajo al capital (Marx 1971). 

			Como consecuencia de lo anterior, en el capitalismo el proceso de trabajo muestra dos elementos peculiares: primero, el obrero trabaja bajo el control del capitalista, a quien pertenece el trabajo de aquel, y segundo, el producto es propiedad del capitalista, no del productor directo, esto es, del obrero. De esta manera, la fuerza de trabajo aparece como una mercancía que se consume como cualquier otro objeto bajo la lógica de reproducción del capital, lo que significa que el trabajador queda reducido a un sujeto-objeto al servicio de aquel (Marx 1975). El resultado final de la explotación del trabajo por el capital es una sensible perturbación del proceso laboral que deshumaniza a los trabajadores al enajenar su trabajo y al no permitir su desarrollo personal y espiritual, lo que equivale a bloquear sus posibilidades de realización como personas (Hinkelammert y Mora 2013).

			Visto el problema desde el punto de vista ético, apoyándonos en Tischner (1983, 42-43), recalcaríamos que “quien explota y abusa del trabajo perjudica lo más humano que hay en el hombre: la misma bondad de la voluntad humana”. Se impone así una mala voluntad sobre la que no se puede construir nada que sea humanamente dignificante. En estas condiciones, la conciencia de la explotación que tiene el trabajador deriva del hecho de que ellos sufren en el trabajo y a través del trabajo por culpa de otra persona (quien organiza y dirige el proceso de trabajo). Están convencidos, por tanto, de que su sufrimiento no es necesario, ni mucho menos justificable, y que puede ser abolido fácilmente.

			En virtud de lo antes expuesto, la tesis central de este capítulo es que la lucha por la dignificación del trabajo constituye la forma específica en que las cooperativas de productores pueden contribuir a la lucha más amplia y general contra la explotación del trabajo que ejerce el capital. Lo anterior es factible porque la relación subordinada del trabajador respecto al patrón, de la que deviene la explotación de la fuerza de trabajo, puede ser sustituida por el establecimiento de nuevas relaciones sociales de producción en el seno de las cooperativas de productores, basadas en el respeto a la dignidad del trabajo, lo cual podría asegurarse reconociendo al trabajador no como sujeto-objeto, sino como sujeto creador y productivo; manteniendo la propiedad social de los medios de producción; asegurando la participación democrática de los trabajadores en los distintos procesos de gestión empresarial, y garantizando una distribución justa y equitativa de la riqueza generada. 

			En consecuencia, la relevancia del presente estudio tiene que ver con el hecho de que la explotación del trabajo en la fase actual de desarrollo capitalista —dado que la gran mayoría de la fuerza laboral ha quedado desregulada y sin derechos sociales y ciudadanos efectivos— ha llegado a niveles tan extremos e inhumanos que de ningún modo resulta exagerado admitir el predominio de un régimen de neoesclavismo laboral en casi todo el mundo, tal como lo ha sugerido Pablo González Casanova (2012). Esta condición de neoesclavismo laboral es precisamente la que las reformas de los mercados laborales hechas en diversos países, incluido México, han venido a legalizar en los últimos años. El establecimiento de este sistema de explotación del trabajo constituye un grave atentado contra la dignidad humana frente al cual conviene recordar, con Antonio Marina y María de la Válgoma, que la dignidad del hombre representa una idea de derecho innato y que, en las condiciones actuales de la confrontación capital-trabajo, en las que se intenta imponer a toda costa el sometimiento absoluto de la fuerza de trabajo, “la indiferencia ante la indignidad conduce al colaboracionismo”, pues “no hay modo de instaurar el orbe ético si no se toma en serio el sufrimiento y la humillación humana” (2008, 203). Por tal motivo, no debemos permitir que se extinga o desaparezca el sentimiento de humanidad compartida. Si lo hacemos, sería una forma de claudicación y de olvido de la certeza en el valor intrínseco del hombre, en un momento en el que lo que está en juego es, ni más ni menos, el destino de la civilización humana.

			Con base en lo anterior, el desarrollo de la temática planteada se expondrá del siguiente modo: dedicamos el primer apartado a destacar algunas de las características intrínsecas de las cooperativas de producción industrial, que las diferencian de otras formas de organización cooperativa y les permiten desarrollar un determinado potencial de transformación social y económica en una perspectiva poscapitalista. Consecutivamente, entramos de lleno en la definición del concepto de dignificación de la vida humana y del trabajo como actividad sustantiva del hombre, tratando de precisar sus efectos y manifestaciones más significativas en la existencia material y espiritual de los trabajadores. El tercer apartado presenta la opinión de algunos socios y directivos de dos sociedades cooperativas de producción industrial: Trabajadores Democráticos de Occidente (Tradoc) y Trabajadores de Pascual, quienes fueron entrevistados con la finalidad de determinar la forma en que entienden su papel en la dignificación del trabajo, así como los obstáculos y dificultades que han enfrentado en el cumplimiento de esta tarea histórica. Cabe destacar que estas cooperativas fueron seleccionadas no solamente por ser exitosas económica y empresarialmente en el giro en el que se desenvuelven, sino, sobre todo, por tratarse de cooperativas emblemáticas de la lucha capital-trabajo en México durante las últimas tres décadas. El capítulo cierra con un último apartado en el que contrastaremos la teoría con la práctica e intentaremos formular un conjunto de reflexiones provisionales en relación con este importante y vasto tema.  

			Potencial transformador 
del cooperativismo de producción industrial

			El cooperativismo de producción representa la forma primaria y más antigua del cooperativismo mexicano. Sus primeras expresiones organizativas se ubican en el último cuarto del siglo xix y, a partir de entonces, se ha mantenido como una constante a lo largo de la historia, que impulsa diversos procesos de cambio y adaptación a las diferentes etapas por las que han atravesado sus interrelaciones con el Estado y las políticas públicas, así como con otros actores sociales y económicos, tanto de carácter público como privado. 

			Comparativamente con otras formas de organización cooperativa, en el cooperativismo de producción el trabajo cooperativo se expresa con mayor intensidad,1 de ahí que las sociedades cooperativas de productores puedan definirse como aquellas cuyos miembros se asocian para trabajar en común en la producción de bienes o servicios aportando su trabajo personal, físico o intelectual. Independientemente del tipo de producción a la que estén dedicadas, estas sociedades podrán almacenar, conservar, transportar y comercializar sus productos. Algunos de los subtipos de cooperativas de producción más comunes son las pesqueras, agropecuarias, mineras, de servicios turísticos, artesanales, industriales, de artes gráficas y de servicios profesionales.

			Esta clase de cooperativa de ningún modo es un ente que contrata trabajadores, sino una asociación de trabajadores. No obstante, el artículo 65 de la Ley General de Sociedades Cooperativas (lgsc) vigente prevé que pueden contratar personal asalariado únicamente en los siguientes casos: cuando las circunstancias extraordinarias o imprevistas de la producción o los servicios lo exijan; para la ejecución de obras determinadas; para trabajos eventuales o por tiempo determinado o indeterminado, distintos a los requeridos por el objeto social; para la sustitución temporal de un socio hasta por seis meses en un año, y por la necesidad de incorporar personal especializado altamente calificado.

			Por consiguiente, cuando la sociedad requiera admitir a más socios por necesidades de expansión, el consejo de administración tendrá la obligación de emitir una convocatoria para tal efecto, donde tendrán preferencia, sus trabajadores, a quienes se les valorará por su antigüedad, desempeño, capacidad y, en su caso, por su especialización.

			En cuanto al reparto de excedentes, el artículo 28 de la citada ley dispone que los rendimientos anuales que reporten los balances financieros se repartan de acuerdo con el trabajo aportado por cada socio durante el año, tomando en cuenta que este se puede evaluar a partir de los siguientes factores: calidad, tiempo y nivel técnico y escolar.

			Otro aspecto a destacar es que en estas cooperativas participan exclusivamente personas físicas con iguales derechos y obligaciones, y no personas morales o jurídicas. Tampoco se permite la participación de inversores externos o patrocinadores institucionales, ya sean nacionales o extranjeros, por lo que se trata de asociaciones de trabajadores y no de capitales.2  

			La constitución de una cooperativa no requiere capital inicial mínimo y se configuran como de capital variable. El capital de las sociedades cooperativas se integra con las aportaciones de los socios y con los rendimientos que la asamblea general acuerde se destinen para incrementarlo. Dichas aportaciones pueden hacerse en efectivo, bienes, derechos o trabajo; están representadas por certificados nominativos, indivisibles y de igual valor, y deben actualizarse anualmente.

			Pero, más allá de estos aspectos formales de índole legal, lo importante a destacar es que las cooperativas de producción y, dentro de ellas, las industriales, quizás como ninguna otra forma de organización cooperativa, se distinguen por dos características específicas. Por un lado, porque logran la apropiación de los medios de producción por parte de los trabajadores, quienes los poseen en forma colectiva o social, y por el otro, porque consiguen que el plustrabajo generado se reparta directamente entre los trabajadores participantes. Esto significa que en esta forma de organización se produce la apropiación del producto social directamente por sus creadores.

			Esas dos funciones son importantes porque ponen de manifiesto la capacidad de gestión del proceso productivo por parte de los obreros organizados y, por tanto, evidencian la futilidad de la figura del patrón en su forma tradicional capitalista. Esta misma circunstancia denotaría por sí sola un determinado potencial antisistémico de esta forma de organización social como posible matriz de un nuevo tipo de relaciones sociales de producción y distribución de la riqueza socialmente generada. Sin embargo, para comprender mejor esta potencialidad de las cooperativas de producción, conviene detenerse en el análisis más detenido del régimen laboral al que se sujetan tanto los socios-trabajadores como los trabajadores no socios.

			De acuerdo con el espíritu de la lgsc, los socios-trabajadores de las cooperativas de productores rigen sus relaciones laborales por medio de un contrato social, suscrito al momento de la constitución legal de la cooperativa y al aprobar las bases constitutivas (estatutos) a las cuales aceptan sujetarse de común acuerdo. Los hechos anteriores convierten a los socios-trabajadores en propietarios de la empresa así formada, por lo que asumen, en consecuencia, la responsabilidad de aportar su trabajo personal en los procesos productivos y en la gestión administrativa de la empresa.

			El resultado de la asociación cooperativa de los trabajadores individuales es que entre el trabajador y la cooperativa no hay contrato de trabajo, motivo por el cual no existe una relación obrero-patronal y la legislación laboral es inaplicable. Lo anterior significa que los socios-trabajadores bajo ningún concepto poseen la condición jurídica de empleados o asalariados, sino que son trabajadores asociados sujetos al acuerdo de asociación por el cual se creó la cooperativa. En consecuencia, el objetivo inmediato de dicha  asociación consiste en representar al trabajador ante el mercado para poder colocar la producción de bienes y servicios generados con el trabajo de los socios-trabajadores.

			En las cooperativas de producción, como ya se indicó, tampoco existe la figura de patrón, porque los trabajadores son los dueños de los medios de producción, y por consiguiente, son ellos mismos los empresarios.

			Ahora bien, al no existir contratos de trabajo ni relación laboral subordinada, la asignación de las actividades productivas se efectúa de acuerdo con las inclinaciones o habilidades de los socios-trabajadores y con base en los intereses generales y los planes vigentes de desarrollo de la empresa. Este sistema de relaciones de trabajo tiene la particularidad de ser flexible, lo que posibilita la búsqueda de una mayor productividad mediante la asignación de cada puesto de trabajo en función de la capacidad de cada socio-trabajador o la que se adquiera mediante la capacitación laboral.

			Los derechos y prerrogativas de los socios-trabajadores (vacaciones, aguinaldo, jubilación, anticipos, reparto de excedentes, etc.) están establecidos en las bases constitutivas y no en la legislación laboral, si bien la tendencia general apunta a conferir a los socios-trabajadores, como mínimo, todos los beneficios contenidos en la legislación del trabajo y de la seguridad social.

			En cambio, los trabajadores no socios, dado su carácter de empleados, tienen una relación contractual totalmente sujeta a la Ley Federal del Trabajo (lft). Así, en el ámbito de las relaciones laborales entre la cooperativa y sus empleados, la tendencia dominante se ha orientado a establecer contratos de trabajo temporal que incluyen las prestaciones básicas consagradas por la legislación laboral o, en su defecto, a convertir en socios-trabajadores a los empleados que cumplan con los requisitos establecidos en la lgsc.    

			Un último rasgo que conviene subrayar es que las cooperativas de producción industrial, a diferencia de las cooperativas de productores que se desenvuelven en otras ramas de la actividad económica, en la medida en que trabajan con medios de producción indivisibles (maquinaria, equipo, plantas industriales, medios de transporte, etc.), tienen la ineludible necesidad de socializar tanto la fase productiva como la de comercialización de sus productos, mientras que algunos tipos de cooperativas de productores, particularmente las agropecuarias, pueden funcionar con la sola socialización de la fase de comercialización, y mantienen la fase productiva como una responsabilidad individual de cada productor, lo que en la práctica las convierte en cooperativas de productores de venta en común y reduce la intensidad del vínculo asociativo entre los socios. 

			Con base en lo antes expuesto, concluimos que tanto los factores objetivos que condicionan la forma en que las cooperativas de producción industrial realizan sus actividades productivas, como las características que, desde el punto de vista legal, configuran su modelo de desarrollo organizacional, las coloca en una posición que las aparta de la lógica de reproducción del capital y, por tanto, las dota de un determinado potencial de cambio antisistémico para convertirse en un actor social y económico de primer orden en la lucha por la dignificación del trabajo y la transformación de las relaciones sociales de explotación prevalecientes. Sin embargo, para que las cooperativas de producción industrial logren desempeñar con eficacia dicho papel transgresor del capitalismo, es indispensable que tengan claro qué significa y cómo se materializa la dignificación de la vida humana y del trabajo en las condiciones actuales de la globalización de la economía y el predominio del modelo neoliberal corporativo, tema que se aborda en el siguiente apartado. 

			La dignificación de la vida humana y del trabajo como tarea histórica de los movimientos sociales contemporáneos

			La dignidad de las personas, según Marina y De la Válgoma (2008, 27) constituye el valor “intrínseco de cada ser humano, como supremo valor a proteger, como fundamento de toda convivencia noble y pacífica”, y como única posibilidad real de alcanzar la justicia, la fraternidad y la felicidad humanas. Una formulación que, a primera vista y según la opinión de algunos sectores pesimistas y conformistas de la sociedad, podría parecer idílica y romántica y, no obstante, pese a las indiscutibles dificultades que su materialización práctica entraña, es de esa manera como lo han recuperado y lo siguen enunciando los textos constitucionales de diversos países del mundo. En efecto, “ya las primeras declaraciones americanas de independencia consideraban que la felicidad era una meta políticamente relevante”; por ello, en 1778 la Constitución americana proclamó que el fin último del Gobierno era alcanzar la seguridad y la felicidad. Esa misma aspiración la plantea la actual Constitución Política de Irán (1989), al postular que: “La República Islámica de Irán tiene como ideal la felicidad humana en toda la sociedad humana”. La de Namibia (1990) consagra los “derechos del individuo a la vida, a la libertad y a la felicidad”. La de Corea del Sur, por su parte, dice en su artículo 10: “A todos los ciudadanos se les garantiza la dignidad, y tendrán derecho a perseguir la felicidad”. Y de manera más cercana y reciente, la Constitución Política del Ecuador (2008) señala en su artículo 283 que “el sistema económico es social y solidario; reconoce al ser humano como sujeto y fin; propende a una relación dinámica y equilibrada entre sociedad, Estado y mercado, en armonía con la naturaleza; y tiene por objetivo garantizar la producción y reproducción de las condiciones materiales e inmateriales que posibiliten el buen vivir” (Marina y De lla Válgoma 2008, 30).  

			Sin embargo, para no perdernos en un idealismo hueco y paralizante conviene reparar en el hecho de que, como aspiración colectiva plasmada en los proyectos de desarrollo nacional que recuperan y expresan las constituciones políticas de los países citados, resulta evidente que el disfrute o la vivencia efectiva de la dignidad como sistema, norma, modelo o estilo de vida, es algo que pertenece al futuro y no al presente. Es una aspiración de futuro y no una realidad contemporánea. 

			En consecuencia, es algo en torno a lo que es necesario pronunciarse, una meta que hay que definir y estar dispuesto a buscar y conseguir. Es decir, se trata de un bien social que solo se conseguirá después de un periodo prolongado de resistencia y lucha. Esto último porque la vivencia de la dignidad, aunque no lo pareciera, enfrenta muchos problemas y obstáculos: tiene muchos enemigos. 

			La explotación del trabajo, la desigualdad social y económica, así como la pobreza crónica, la discriminación y la exclusión de vastos sectores de los beneficios de la mal llamada modernidad, son parte de los flagelos que atentan contra la dignidad de las personas y contra sus derechos y libertades más elementales. Los enemigos de la dignidad humana son todos los grupos de poder que, por intereses económicos o políticos, se benefician de la existencia y permanencia de dichos flagelos. Por tal razón, la lucha por la dignidad constituye una obligación moral de la humanidad y, en particular, de los movimientos sociales alternativos y progresistas. Así, al hilo de lo dicho, la acción social de los movimientos alternativos que se pronuncian en pro de la dignificación de la vida y las relaciones humanas en todos sus ámbitos, incluido el económico o productivo, constituye el mejor parámetro, criterio o mecanismo de medición de cuánto se está avanzando en esa dirección, máxime en el caso de las cooperativas de productores, que doctrinariamente se autodefinen como formas de organización alternativa, solidaria y humanista. 

			En suma, como ha señalado Marina (1993), la dignidad humana es un valor supremo que solo se cristaliza al poseer derechos reconocidos por la sociedad y el Estado, en el marco de un modelo humanizado de organización social. En este sentido, ser sujeto de derechos y convivir en el ámbito de derechos compartidos se convierte en un bien universal que nos acerca a vivir con dignidad, lo que desde la perspectiva de los derechos humanos universales se entiende como gozar de plena titularidad de derechos y, por ende, no quedar desamparado.  

			Bajo este tenor, algo que no se debe perder de vista es que la dignidad, como valor intrínseco de cada ser humano, es un derecho natural o innato, y que a lo largo de la evolución moral de la humanidad se ha configurado y materializado por medio de la formulación de los derechos humanos, de carácter universal, irrenunciable, inalienable e imprescriptible. Por ello, en la historia de la humanización de la especie, las declaraciones de Derechos Universales del Hombre (1879) y de Derechos Humanos (1948) constituyen momentos estelares.

			Sin embargo, dadas las crecientes amenazas, desde el punto de vista metodológico es fundamental no olvidar que la dignidad solo se alcanza, sostiene y desarrolla a través de la lucha, la resistencia y la innovación. De esta suerte, en la estrategia de lucha por la dignidad propuesta por Marina y De la Válgoma (2008) es posible advertir tres momentos o etapas. La primera de ellas está movida por un afán solucionador de los problemas y superador de los obstáculos inmediatos que impiden alcanzar la felicidad y, con ello, la plena realización de las potencialidades individuales y colectivas de las personas. La segunda etapa se produce cuando la lucha por la dignidad asume un carácter reivindicativo y emancipador, que equivale a decir que una situación dolorosa o insatisfactoria provoca un movimiento de rebeldía contra el sufrimiento porque ha surgido la conciencia de haber sido privado de algo. La experiencia de humillación, ofensa, carencia o injusticia distingue a las reivindicaciones morales, las cuales apelan a un derecho negado por medio del cual se puede reparar una falta o resarcir una injusticia. Su existencia pone en evidencia una carencia indebida e injustificable que hace referencia a las limitaciones, insuficiencias e inconsistencias del sistema de organización social y económica dominante. La indignación aparece justificadamente cuando algo que considero mío, porque lo poseo o porque lo merezco, me es arrebatado o no me ha sido dado nunca. En estas circunstancias, la búsqueda de la igualdad y de la justicia se convierte en una aspiración legítima. 

			Pero cuando los grupos humanos no se conforman con lo que la realidad les ofrece y comprenden que las cosas pueden ser de otra manera, un futuro más promisorio y radiante es posible. Cuando reconocen la función iluminadora de la utopía, cuando la fe y la esperanza en un futuro más feliz forma parte de su imaginario, entonces ya no solo se insiste en la reparación de daños o se apela a derechos, sino que se formulan y enarbolan proyectos de futuro y, en consecuencia, se apuesta a modelos alternativos de sociedad. Bajo esta situación ideal, el valor motriz sería la búsqueda de la fraternidad universal entre los hombres, que constituye la tercera y más avanzada etapa de la lucha por la dignidad.

			Visto en su conjunto, el proceso de humanización de la especie, que para Marina y De la Válgoma es equivalente a la lucha por la dignificación de la vida humana, se mueve atendiendo a una dinámica de solucionar, emancipar y elevar. Estas tres estrategias, simultáneas y mutuamente dependientes o complementarias, “incitan y dirigen la invención moral. Abren nuevos caminos, ensayan soluciones, proponen metas innovadoras y valores ardientes” (2008, 25).

			En opinión de estos mismos autores, la razón de ser y la meta final de todo este esfuerzo colectivo de humanización y dignificación de la vida sería construir una sociedad basada en la justicia, entendida como “un modo de convivir, de interactuar, de organizarse que facilita la felicidad personal de los miembros de una comunidad” (Marina y De la Válgoma 2008, 26). Sin embargo, debe advertirse que “la justicia es siempre una devolución. Actúo justamente cuando cumplo con mi deber, es decir, cuando pago mis deudas, materiales o espirituales a los demás” (Marina y De la Válgoma 2008, 34). Se resarce la injusticia devolviendo algo a alguien por una razón justificada.

			Sin duda alguna, este procedimiento de solución de conflictos basado en la impartición de justicia, sujeto al criterio de la reciprocidad, bien puede evolucionar o complementarse con el concepto aun más humanista de solidaridad. Bajo el primer criterio, se trata de resarcir una falta y está basado en la igualdad de las personas ante la ley, al proceder así, la justicia ayuda a establecer un buen arreglo ante los agravios; en el segundo, mi conciencia “me impulsa a dar sin haber recibido previamente”. La solidaridad actúa así de la misma manera que el amor o la generosidad: son inventivas y progresistas, conducen a la fraternidad, avanzan más allá de la justicia natural. La primera es cerrada y busca el equilibrio, la segunda es abierta y va en pos del progreso ético o la ascensión. 

			Por consiguiente, retomando a Tischner, insistiríamos en que de lo que se trata es de construir una sociedad regida por una ética de la solidaridad, en la que dicha práctica es entendida como participación consciente en el dolor ajeno, estando dispuestos a compartir la carga de los demás. Bajo esta premisa, resulta innegable que “la dignidad del hombre se fundamenta en la conciencia” y, en consecuencia, “la solidaridad más profunda es la solidaridad de las conciencias” (1983, 11-12). Dicho en términos prácticos, lo anterior equivale a reconocer que cada vez que sentimos el sufrimiento de otra persona y nos preguntamos acerca de sus causas, nos parezca que ha surgido un enemigo común, que no es otro más que la injusticia y la impunidad, que provocan y mantienen el sufrimiento humano en forma injustificada e innecesaria. 

			Por lo tanto, la búsqueda de la justicia es la eterna búsqueda de la felicidad humana. Lo anterior en virtud de que el predominio de la justicia facilita o contribuye a que se alcance la felicidad, pues sin la primera no puede existir la segunda. De este modo, la justicia abre las puertas hacia un tipo de felicidad garantizada por un orden social. 

			Desde la óptica del proyecto histórico del cooperativismo y la economía solidaria, diríamos que este busca establecer un estado de cosas en el que la sociedad se vuelva solidaria, en la medida en que se haga cargo o se responsabilice por el bien vivir de todas y todos, y la economía sirve como medio o instrumento sujeto a dicho fin. Por tanto, como señalan Marina y De la Válgoma (2008, 32), es importante tomar en cuenta que se puede “hablar de dos tipos de felicidad. Una es la felicidad subjetiva, un sentimiento pleno de bienestar, personal, íntimo. Otra es la felicidad objetiva, pública, política, social, que no es un sentimiento sino una situación, el marco deseable para vivir, aquel escenario donde ‘la búsqueda de la felicidad’ […] resulta más fácil y tiene más garantías de éxito”. Bajo este entendido, a lo que se aspiraría es a que el marco público y social no añada más dolor al sufrimiento individual, por ende, una sociedad será tanto o más feliz en la misma medida en que favorezca la felicidad de sus miembros. 

			En este marco de ideas, la lucha por la dignidad de la vida humana tiene dos dimensiones: la inmediata y la de largo plazo. Hacia el futuro, la dignidad define el horizonte del proyecto liberador del humanismo social. Es su fundamento central, ya que la vida digna es la vida buena. El buen vivir es vivir con dignidad, pero para ganar la batalla de la humanización del hombre es preciso matar al hombre viejo y construir un hombre nuevo. Ello significa que el hombre natural tiene que humanizarse ética y culturalmente, renovarse a sí mismo. Esto último solo será posible mediante una larga y perseverante labor educativa, tal como el movimiento cooperativo lo ha prescrito desde sus orígenes, a mediados del siglo xix, pero sin olvidar que esta tarea es para toda la vida y no se puede dar por concluida mientras subsista el capitalismo. 

			Ahora bien, en el corto plazo, en el día a día de la resistencia y la lucha contra el capitalismo y su cultura alienante y cosificadora, la felicidad individual y colectiva como anticipo de una dignificación temporal deviene parte de la lucha por la dignidad general de la especie humana. Así, la lucha por la dignidad en el presente se concreta en acciones de resistencia y de construcción contracultural: creando y recreando espacios de convivencia y de trabajo que operen o funcionen al margen de las relaciones sociales, políticas y económicas dominantes. Ello mediante normas decididas democráticamente para regir la vida presente y que garanticen un mínimo de bienestar y de felicidad para todas y todos. 

			Así las cosas, la dignidad no es un mito absurdo e inalcanzable, no es una mera quimera. Por el contrario, es una invención imprescindible para alcanzar la felicidad. Todos los seres humanos queremos ser felices, y la búsqueda de la felicidad motiva todas nuestras acciones. Sin embargo, como señalan Marina y De la Válgoma (2008, 17), la felicidad individual “sólo puede colmarse mancomunadamente […] pues nuestra inteligencia e incluso nuestra libertad son creaciones sociales […] La necesidad de fundar nuestra felicidad individual en la felicidad de la polis, en la felicidad de la política, nos ha obligado a construir metafóricos puentes […] a esta técnica de los cimientos, la llamamos ética y derecho”.   

			Por tanto, la búsqueda de la justicia y de la felicidad, de las que depende la verdadera humanización de nuestra especie, es una lucha moral que se da en diversos frentes y cobra mayor relevancia en aquellas áreas de las relaciones humanas donde su ausencia es más notoria y dolorosa, o donde existe un mayor déficit de justicia y dignidad. Ejemplos de pugnas contemporáneas por la justicia son las luchas a favor de la democracia, la libertad de conciencia, la igualdad de la mujer, contra la discriminación racial y étnica, contra la arbitrariedad jurídica y, evidentemente, en pos de la dignificación del trabajo.

			Enfocándose en esta última dimensión de la lucha social contemporánea, Tischner afirma que la ética de la solidaridad “ha nacido entre los trabajadores para liberar de sufrimientos innecesarios el trabajo del hombre. El sufrimiento del trabajador en el capitalismo […] deviene de la explotación de su fuerza de trabajo por parte del capital, es decir, tiene su origen en las manos de otros hombres” (1983, 24). De ahí que, frente a esta circunstancia anómala, lo que se requiere es denunciar el sufrimiento y explotación de los trabajadores, por innecesario y por degradar la dignidad humana. En este mismo sentido, “dar testimonio significa también suscitar la censura de la gente ante el dolor innecesario del trabajador”, puesto que ya hay formas diferentes de organizar los actos de producción y el trabajo, sin la explotación del hombre por el hombre. En pocas palabras, “la solidaridad se manifiesta como la comunidad de los hombres que trabajan y que, unidos, se proponen eliminar del trabajo humano aquellas cargas y sufrimientos que tienen origen en otro hombre y, por tanto, liberarlo de todo peso que no esté vinculado, de forma natural, con el proceso de transformación de la materia mediante el trabajo” (Tischner, 1983, 24).

			Así pues, para Josef Tischner (1983, 141): 

			El concepto de dignidad del hombre no puede determinarse recurriendo a definiciones. La dignidad del hombre es un valor que se advierte y que se ve, pero del que es difícil hablar. A pesar de todo, se puede concentrar la atención sobre este valor refiriéndolo a su contexto. Este contexto viene de los derechos del hombre. La dignidad del hombre se manifiesta a través de los derechos que competen al hombre. 

			Y en el caso que nos interesa: a trabajar con un sentido humano y a favor de la vida, es decir, con total dignidad.

			Ahora bien, si volteamos a ver lo que sucede en nuestro país y revisamos algunas de las disposiciones jurídicas en materia de legislación laboral, a juzgar por el sentido literal de lo dispuesto, a simple vista observaríamos un grado muy avanzado de desarrollo que hasta podría calificarse de progresista, ya que, por ejemplo, el párrafo introductorio del artículo 123 constitucional, adicionado por el Congreso de la Unión en 1978 y consagrado a reglamentar las relaciones laborales, establece que “Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente útil”, y que para alcanzar dicho propósito “se promoverán la creación de empleos y la organización social del trabajo, conforme a la ley”. En este caso, la lft, reglamentaria del citado artículo constitucional, a cuyos efectos en su artículo segundo, párrafos primero, segundo y tercero, que se transcriben a continuación, dispone lo siguiente: 

				Las normas del trabajo tienden a conseguir el equilibrio entre los factores de la producción y la justicia social, así como propiciar el trabajo digno o decente en todas las relaciones laborales.

				Se entiende por trabajo digno o decente aquél en el que se respeta plenamente la dignidad humana del trabajador; no existe discriminación por origen étnico o nacional, género, edad, discapacidad, condición social, condiciones de salud, religión, condición migratoria, opiniones, preferencias sexuales o estado civil; se tiene acceso a la seguridad social y se percibe un salario remunerador; se recibe capacitación continua para el incremento de la productividad con beneficios compartidos, y se cuenta con condiciones óptimas de seguridad e higiene para prevenir riesgos de trabajo.

				El trabajo digno o decente también incluye el respeto irrestricto a los derechos colectivos de los trabajadores, tales como la libertad de asociación, autonomía, el derecho de huelga y de contratación colectiva.

			Este conjunto de definiciones legales, como señala Ignacio Román (2014), han procurado establecer una sinonimia con el concepto de trabajo decente propuesto por la Organización Internacional del Trabajo (oit), cuya definición señala a la letra que: 

			El trabajo decente resume las aspiraciones de la gente durante su vida laboral. Significa contar con oportunidades de un trabajo que sea productivo y que produzca un ingreso digno, seguridad en el lugar de trabajo y protección social para las familias, mejores perspectivas de desarrollo personal e integración a la sociedad, libertad para que la gente exprese sus opiniones, organización y participación en las decisiones que afectan sus vidas, e igualdad de oportunidad y trato en el empleo.

			Sin embargo, si se comparan ambas definiciones, en coincidencia con Ignacio Román (2014, 43), puede apreciarse que la definición de la oit es más amplia y completa, en tanto incluye algunos aspectos sustanciales, no considerados en la lft, tales como incidencia en la política macroeconómica para la generación de oportunidades de empleo, establecimiento de un tiempo de trabajo decente o de una jornada de trabajo no excesiva, posibilidad de combinar vida laboral con vida personal y familiar, gozar de estabilidad laboral y posibilidad de diálogo social entre los representantes de los empleadores y los trabajadores.

			Pero, como lo confirma la sabiduría popular, entre lo dispuesto legalmente y lo aplicado en la realidad concreta hay un largo trecho. Por eso no hay que perder de vista que, más allá del ámbito de las definiciones conceptuales, lo cierto es que la instrumentación de la política laboral en el país no se corresponde ni con los postulados constitucionales (artículo 123) ni con las disposiciones normativas de la lft, en términos de garantizar la verdadera dignificación del trabajo. El desempleo galopante que afecta a millones de mexicanos, los salarios de hambre que se pagan a los trabajadores tanto agrícolas como urbanos, las pésimas condiciones de seguridad e higiene en que cientos de miles de trabajadores desarrollan sus labores productivas y la violación constante a los derechos de sindicalización independiente y de libre ejercicio del derecho de huelga, aparecen como botones de muestra del enorme rezago que en materia de justicia laboral padece el país. Esta misma opinión la comparten algunos de los actores más destacados del movimiento cooperativo nacional, como puede verse en el siguiente apartado.     

			La opinión de los actores

			Para los socios y directivos de las cooperativas entrevistadas, la dignificación del trabajo tiene, ante todo, un sentido pragmático y se materializa a través de dos indicadores: por una parte, mediante el establecimiento de las mejores condiciones posibles de trabajo en las distintas áreas o departamentos de la empresa y, por la otra, a través de la elevación constante del nivel de vida de los socios.

			Con base en ello, se procura que no se reproduzca la sobreexplotación del trabajo que imponen las transnacionales intensificando la jornada de trabajo a un ritmo brutal. Contrario a ello, en ambos casos se trata de aumentar la productividad del trabajo, pero apelando al desarrollo tecnológico y a la modernización de los equipos. La automatización de la producción en los distintos departamentos está encaminada a disminuir la carga de trabajo y distribuirla mejor. De este modo, las mejoras tecnológicas no han impactado en el desplazamiento de trabajadores, al contrario, ambas cooperativas han estado creciendo sus cuotas de producción y el número de socios. En el caso de Tradoc, empezaron 587 socios y actualmente son 1 380. Su stock de producción se incrementó de 11 000 llantas diarias, en 2005, a 19 000 llantas por día en la actualidad. En Pascual el ritmo de crecimiento en el número de socios ha sido menor y ha llegado a una cifra actual de 923 socios.

			Por su parte, la mejora en las condiciones de vida de los socios y sus familias se deriva de la atención brindada en diversos aspectos, por ejemplo, salud, educación, vivienda y recreación.

			Como medidas concretas encaminadas al cumplimiento de los dos indicadores mencionados, en Tradoc han implementado un premio de puntualidad, equivalente a una semana de ingresos cada tres meses, de tal manera que “en total, un compañero con buena asistencia puede llegar a tener hasta cinco semanas de ingreso extra en un año”. 

			Pero más importante aún es el hecho de que Tradoc es uno de los pocos ejemplos de fábricas de llantas donde trabajan mujeres y donde son capacitadas, con lo que se establece una igualdad en las condiciones de trabajo y, sobre todo, en la remuneración, pues la cooperativa funciona bajo el principio de: a trabajo igual, salario igual.

			Ciertamente, la capacitación constante del personal es una práctica establecida en ambas cooperativas cuyo propósito consiste en elevar la productividad y calidad del trabajo, reducir los tiempos muertos y aumentar la rentabilidad. 

			Asimismo, con la finalidad de apoyar y alentar a los socios y sus hijos a continuar sus estudios, se han establecido diversos sistemas de becas. En materia de salud, en ambas cooperativas todos los socios están afiliados al Seguro Social, pero si no reciben una buena atención en esa institución, pueden ser canalizados a clínicas privadas. Además, todos los apoyos médicos son extensivos a sus familiares inmediatos: hijos, cónyuge y padres. El sistema de jubilación establecido permite que un socio se jubile a los sesenta años de edad y perciba una pensión que se sitúa por encima de los veinte mil pesos mensuales.

			Entre las dificultades y obstáculos que han enfrentado, destacan las propias del entorno económico, político y social en el que desenvuelven sus actividades empresariales. Así, para Tradoc, el gran problema que encaran es la falta de materia prima, circunstancia que los ha obligado a mantener alianzas con empresas privadas transnacionales. La fuerte competencia con empresas privadas nacionales y extranjeras que se desarrolla en el esquema de mercado abierto de la economía mexicana es otro problema común a ambas cooperativas, pero quizás lo más grave es que mantienen una relación inadecuada con el Estado, debido a la tendencia dominante de la política pública gubernamental, la cual se ha enfocado preferentemente a apoyar e incentivar a las empresas privadas, mientras que deja en el abandono a las empresas sociales. En el caso de Pascual, la política fiscal es la que más los ha afectado en los últimos años. Dicho problema, concerniente al impuesto federal sobre bebidas azucaradas, lo explican con las siguientes palabras: 

			El impuesto que nos puso el Gobierno de un peso por litro sí nos está pegando mucho, ya que estamos dejando un gran porcentaje de nuestra rentabilidad en ese pago de impuesto, sabiendo el Gobierno que nosotros somos una empresa que todavía usamos productos naturales, como el azúcar de caña que viene de ingenios de Veracruz y de Guerrero, cuando las transnacionales producen con alta fructosa y utilizan sustancias que causan cáncer al paso del tiempo (Cooperativa Pascual).

			En el ámbito de la vida interna existen diversos problemas. En el caso de Tradoc, están relacionados con la existencia de grupos de socios que no participaron en el movimiento de huelga que dio origen a la cooperativa y, por lo tanto, reclaman el otorgamiento de beneficios desmedidos, mediante los cuales pretenden extorsionar y chantajear a la cooperativa. Lo grave de este asunto es que algunos medios de comunicación masiva han dado cobertura a los quejosos, y estos generan ataques públicos de esas personas, que tienen que ser desmentidos por la cooperativa y provocan un gran desgaste. 

			En cambio, en Pascual, la existencia de reglamentos perfeccionados y consolidados a lo largo de casi cuatro décadas les permite gozar de una vida interna relativamente más institucional y estable, que fortalece la cohesión y la unidad de los cooperativistas.

			Otro problema grave tiene que ver con el relevo generacional, ya que, tanto en Pascual como en Tradoc, los socios fundadores son cada vez menos. La mayor parte de los nuevos socios son hijos de los socios fundadores, pero dado que ellos no vivieron la huelga ni han recibido una adecuada educación en cuanto a cooperativa, no distinguen entre lo que es una cooperativa y una empresa privada. Por esta razón, pareciera que su única preocupación fuera el reparto de utilidades, y se oponen por norma general a que la cooperativa brinde apoyos económicos a otros movimientos sociales. 

			No obstante, el futuro inmediato en el proceso de dignificación del trabajo lo ven con optimismo, ya que no solo aspiran a mantener sus actuales condiciones de vida y de trabajo, sino a mejorarlas sustancialmente. Así, en Tradoc están pensando en construir un hospital e instalaciones deportivas, así como una tienda de consumo, amén de seguir esforzándose por mejorar los comedores, los baños y todos los espacios de uso común al interior de la empresa.

			De igual forma, en aras de asegurar su permanencia en el mercado, ambas empresas están tomando diversas medidas. Por ejemplo, Tradoc tiene una comercializadora que distribuye su propia marca de llantas, denominada Blackstone, y una política comercial agresiva que incluye la apertura de centros de venta en diversas ciudades del país. Por su parte, Pascual sigue diversificando sus productos y abriendo nuevos canales de comercialización, tanto en México como en el extranjero.

			De forma destacada, las dos cooperativas hacen alusión a la necesidad de mantenerse vinculadas al movimiento cooperativo nacional y a otras organizaciones democráticas e independientes que coincidan con su proyecto de desarrollo humano. En correspondencia con lo anterior, participan en forma activa, junto con otros grupos de trabajadores organizados, en la formación de una nueva central de trabajadores.

			Finalmente, para las cooperativas entrevistadas, el escenario ideal para hacer realidad la dignificación del trabajo sería aquel donde no existiera la explotación del trabajo por el capital, lo cual implica inscribirse dentro de un proyecto de transformación poscapitalista. Por consiguiente, para estas cooperativas, la tarea estratégica del momento actual consiste en mantener vivas sus empresas sociales, logrando el cambio generacional más terso posible, a fin de que haya continuidad en la lucha emprendida por los socios fundadores. 

			En relación con el Gobierno, más que aspirar a contar con su ayuda y apoyo, la única aspiración que manifiestan es que los dejara trabajar; que no les pusiera tantos obstáculos y que los impuestos fueran justos y proporcionales a los ingresos y al carácter de cada empresa, para garantizar un entorno de competencia justa y equilibrada entre los distintos grupos empresariales. 

			Reflexiones finales 
para continuar animando la discusión

			Como se deduce de la lectura del apartado anterior, entre la teoría y la práctica cooperativa y autogestionaria aún existe una distancia significativa. Entre los socios no existe ni una conciencia acabada ni un manejo teórico elevado de lo que significa e implica la dignificación del trabajo, sino apenas una noción meramente intuitiva; sin embargo, lo que de entrada conviene destacar es el hecho de que algunas cooperativas de producción industrial, como entes colectivos, han logrado sobrevivir a pesar de la ofensiva del capital en contra de todas las formas de organización ciudadana, que ha dado lugar a la configuración de una época de retrocesos significativos en materia de derechos sociales, humanos y laborales, y que se ha saldado con la desaparición de una gran cantidad de sindicatos u otras formas de organización y resistencia de los trabajadores.

			Atendiendo a tal amenaza y a efecto de evitar la destrucción de los esfuerzos autogestivos que realizan las cooperativas de productores, es indispensable, antes que nada, garantizar la existencia y pleno ejercicio de los derechos laborales de los trabajadores, ya sean por cuenta propia o sujetos a relación subordinada con un patrón. Esto conlleva a contar con un marco jurídico que dé legitimidad y fuerza de ley al cumplimiento de las medidas o acciones que contribuyan a fortalecer la dignificación del trabajo. Desde esta perspectiva, siguiendo a Marina y De la Válgoma (2008, 53), es importante reconocer que “la invención de las normas jurídicas obedece a la necesidad de crear ajustes a la interacción social humana por medio de normas destinadas a introducir un orden mínimo en el comportamiento de los componentes del sistema social”. Sin embargo, el cumplimiento de la ley muchas veces, o casi siempre, requiere el uso de la fuerza o la amenaza de su uso para lograr su consentimiento. Esto, sobre todo, cuando se trata de resolver la necesidad de atender y respetar al débil dentro de la escala social, en este caso, a los trabajadores; de ahí la importancia de que exista y se fortalezca el ejercicio del llamado derecho social del trabajo.3

			Otro aspecto de singular importancia en el tema del marco jurídico es que este tiene como una de sus funciones defender o fomentar los valores que cada sociedad considera fundamentales y, como parte de ello, los procedimientos o mecanismos de resolución de determinados conflictos. Solo de este modo se puede lograr que la gente consienta estar gobernada por las leyes y respetar sus prescripciones y prohibiciones legales.

			Por esta razón, en lo que hace a la legislación aplicable al cooperativismo, en otra publicación (Rojas 2000) hemos sostenido que una cosa es que existan leyes destinadas a las cooperativas y otra, muy diferente, es la existencia de una ley de naturaleza eminentemente cooperativa. Es decir, una ley que se precie de ser cooperativista solo lo puede ser en la medida en que sus disposiciones normativas reflejen fielmente los principios, valores y prácticas asociativas y empresariales propias de las cooperativas, y coadyuven a que estas avancen en el cumplimiento de su misión social transformadora. En correspondencia con lo antes dicho, la legislación en materia de cooperativas debe ser más una expresión de la cultura económica de las cooperativas y no algo ajeno, externo, contradictorio o contrapuesto con los fines supremos que el cooperativismo, como movimiento social de carácter humanista, pretende alcanzar.

			Lo anterior significa que las normas jurídicas aplicables a las cooperativas deben facilitar la puesta en práctica de los valores y principios de naturaleza ética que inspiran su quehacer económico y social, y facilitar la concreción del proyecto de redención humana del cooperativismo como movimiento reivindicativo. En el caso específico de las cooperativas de productores, esto equivaldría a decir que se imparta justicia laboral y se aporte con ello a la solución de la oposición capital-trabajo.  

			De cualquier modo, a pesar de los rezagos e inconsistencias que exhibe el marco regulatorio del cooperativismo nacional y que es imperativo subsanar, un hecho irrefutable es que algunas de las cooperativas mexicanas de producción industrial no solo han logrado sobrevivir en medio del vendaval neoliberal y la sujeción del Estado al capital privado, sino que han sido capaces de implementar medidas autogestivas altamente destacadas e innovadoras, como el establecimiento de la política de a trabajo igual, salario igual, que equivale a decir que la dignificación del trabajo al interior de las cooperativas solo es posible en la medida en que se garanticen condiciones de igualdad entre los socios-trabajadores en todos los ámbitos, desde el salarial hasta el relativo al desempeño de las funciones de representación gremial.

			La importancia del problema planteado radica en que en el fondo lo que subyace es la forma de atender la contradicción latente entre trabajo de dirección y trabajo de ejecución, así como la serie de conflictos y dificultades que se generan como consecuencia de la lucha de posiciones que inevitablemente se desata en pos de lograr el control de una cooperativa. Por norma general, dicho control se ejerce en forma directa, desde el proceso de producción a nivel de piso, pero también en forma indirecta, a través de los órganos deliberativos y ejecutivos de la cooperativa. Tal disputa responde, en primera instancia, a un interés de tipo económico, relacionado con la forma y montos específicos que asumen tanto la distribución de excedentes como el reparto de privilegios y prerrogativas de distinto tipo y, en segundo término, a la lucha de proyectos políticos e ideológicos que se formulan respecto al deber ser del quehacer presente y futuro de la cooperativa en cuestión. 

			La solución de esta problemática no ha sido fácil ni tampoco definitiva en la mayoría de los casos. En efecto, en muchas cooperativas se cumple con la formalidad de ostentar un patrimonio jurídicamente colectivo sobre los medios de producción, pero los trabajadores se involucran muy poco en los procesos de gestión o de dirección y se conforman con tener una buena retribución por su trabajo. Se mantiene así la división entre trabajo intelectual y manual, y entre dirección y ejecución del proceso de producción, al grado que la separación entre quienes ejecutan el proceso de trabajo y quienes lo dirigen es muy marcada y, para colmo, la tendencia dominante no parece orientarse hacia su abolición, sino hacia su ampliación. 

			Un aliciente a ello han sido, sin duda, las presiones externas del contexto capitalista, en el que las cooperativas desenvuelven sus acciones empresariales y asociativas. Así, la búsqueda de un mejor posicionamiento en el mercado conlleva a dejar en manos de gerentes o tecnócratas la dirección de la empresa, lo que deriva en que la gestión se conciba como una competencia profesional que solo puede ser desarrollada por personal calificado. Siguiendo este mismo razonamiento, las cooperativas suelen reproducir la lógica de competencia con las empresas de capital y, en el afán por disminuir sus costos de producción, generar procesos abiertos o encubiertos de explotación de los trabajadores que no son socios e, incluso, de autoexplotación de aquellos socios que presentan los niveles más bajos de capitación técnica o experiencia en el trabajo.

			Teniendo presente lo hasta aquí expuesto, conviene recordar que, muy lejos de esa dinámica, la verdadera función de las cooperativas de productores consiste en preparar los elementos de una apropiación y socialización de los procesos productivos a escala social, lo cual conlleva a establecer un sistema de relaciones humanas y de trabajo basadas en la plena dignificación del trabajo en todos los niveles de su vida interna. Sin embargo, no hay que perder de vista que la base objetiva en la que se sustenta, y a partir de la cual florece la dignificación del trabajo, no es otra que la igualdad en él y en la toma de decisiones. Lo anterior implicaría abarcar, con técnicas o procesos participativos y democráticos, ambos niveles del control de proceso productivo por parte de los productores directos. De tal modo, la permanencia de diferencias significativas en estos niveles, que generalmente se expresan en salarios diferenciados y en un escaso relevo generacional y de puestos de dirección, constituiría la evidencia más clara para afirmar que la dignificación del trabajo existe en tales cooperativas solamente en forma discursiva o declarativa, pero no en un plano real y auténtico. 

			En cambio, si la cooperativa se esfuerza, por una parte, en lograr que el proceso de trabajo se homogeneice o estandarice de manera tal que cualquier trabajador sea capaz de ejecutar —con una habilidad y destreza promedio, y en un tiempo comprobado y fijado de antemano— todas las labores productivas dentro de la empresa y si junto con ello se establece un tabulador con salarios o retribuciones únicas para todos los trabajadores, independientemente de las funciones desarrolladas, las diferencias técnicas y de ingresos desaparecen. Como consecuencia de ello, la igualdad se impondría como norma general, lo que permitiría que el control directo sobre el proceso de trabajo fuera una realidad tangible para los socios-trabajadores. Todo esto contribuiría a establecer una distribución justa y adecuada de los puestos y la carga de trabajo; así, el trastocamiento de jerarquías sería un resultado inevitable, puesto que nadie sería imprescindible y la división del trabajo tendría un sentido más natural y desinteresado para permitir la movilidad interna, al tiempo que los ingresos quedarían ligados enteramente al trabajo aportado por cada quien. En suma, a mayor igualdad entre los trabajadores, más empoderamiento técnico-productivo y menores contradicciones en este nivel.

			La otra parte del problema, relativa al control indirecto, solo es posible atenderla correctamente si se profundizan y consolidan todas las prácticas democráticas de gestión y dirección. En efecto, la igualdad entre los socios, imprescindible para ejercer el control indirecto de la empresa, solo se alcanza si existen oportunidades de formación y desarrollo de capacidades organizacionales, directivas y empresariales para todos y todas, de tal modo que tampoco en este nivel nadie se convierta en imprescindible, y el cambio generacional no sea excesivamente conflictivo o traumático. De tal suerte, a fin de que la igualdad de capacidades de gestión empresarial sea sostenible a largo plazo, es necesario que exista el ambiente adecuado, el cual debe crearse y mantenerse mediante el establecimiento de normas internas que eviten la formación de camarillas, facciones o grupos de interés. Entre tales medidas pueden considerarse la no reelección indefinida de directivos, a efecto de que nadie pueda perpetuarse en las actividades de dirección y convertirse en caudillo, jefe o jerarca insustituible; el establecimiento de mecanismos ágiles de remoción de directivos; la práctica frecuente de la rendición de cuentas, y, por último, el otorgamiento de todo el poder a la asamblea general de asociados.

			De esta manera se podría alcanzar un balance equilibrado y ajustado entre propiedad social de los medios de producción, control obrero y distribución justa y equitativa de los excedentes. Esto mismo daría pie a una verdadera estabilidad laboral e inscribiría a la cooperativa en procesos emancipadores de naturaleza poscapitalista. 

			Finalmente, como tampoco es deseable que la cooperativa de producción industrial se convierta en una isla o que los socios pretendan vivir en una burbuja al margen de la sociedad capitalista, una última reflexión de interés tiene que ver con el papel del movimiento cooperativo y su naturaleza eminentemente reivindicativa, en este caso, de la dignificación del trabajo social, que va mucho más allá del interés inmediato por el bienestar de los asociados. Bajo esta premisa, el movimiento cooperativo necesita ser capaz de entender que se enfrenta tanto con intereses como con mitos de legitimación, y que probablemente estos últimos sean más difíciles de vencer, o que sin vencerlos no se puede derrotar a los primeros. Cuando hablamos de mitos de legitimación nos referimos al deseo natural del poder del capital a presentarse como si no hiciera más que lo que está permitido y avalado por la costumbre. Es decir, la explotación del trabajo como realidad social trata de legitimarse o justificarse de formas diversas, empezando por ser considerada como una institución de derecho natural que habría existido siempre, por lo que sería normal que exista ahora y que continuara existiendo indefinidamente. Siguiendo esta lógica, se puede llegar incluso al absurdo de plantear que puede ser hasta conveniente para los trabajadores ser explotados por el capital. Así que para alcanzar el triunfo es imprescindible cambiar las creencias de los trabajadores y del gran público respecto a este mito fundante y reproductivo del capitalismo.  

			Por consiguiente, el movimiento cooperativo debe tener claro que, en la lucha reivindicativa a favor de la dignificación del trabajo, se puede y se debe movilizar no solamente a los directamente afectados, quienes eventualmente se moverían en defensa de su propio interés inmediato, sino procurar atraer también a los sectores más conscientes de la sociedad que estén dispuestos a brindar su apoyo solidario a esta lucha.

			Esto último se puede lograr mediante una persuasiva labor de propaganda y concientización social, tratando de instalar en la opinión pública la idea de que los derechos sociales y laborales no son algo que se consiga de una vez y para siempre; que todo logro o avance es frágil y precario, y debe ser vigilado con celo para que no retroceda o se convierta en letra muerta y, por último, que la injusticia puede empezar por el más débil del edificio social, pero eventualmente puede alcanzar a toda la sociedad.

			En este marco, la dialéctica implícita en la lucha por la dignificación del trabajo puede describir la siguiente trayectoria: los afectados por la injusticia que representa la explotación del trabajo se rebelan; no solo quieren dejar de ser explotados, sino que desean que se reconozca su derecho a un trato digno o a ser propietarios de empresas sociales y solidarias; la segunda etapa es que dicho derecho sea reconocido legalmente, que adquiera carta de legalidad o de mandato de ley, y la tercera y última etapa es la de vigilar que no haya retroceso en las conquistas logradas. Todo esto lo pueden conseguir los trabajadores apoyados en su propia fuerza y respaldados en el soporte solidario que les brindaría el resto de la sociedad.

			En conclusión, un movimiento cooperativo de producción industrial armado de una estrategia de lucha contra el capital como la arriba señalada, en las condiciones actuales de ofensiva mundial contra el sindicalismo independiente y democrático, que pareciera tener como meta última la imposición del trabajo precario a nivel global como método privilegiado de explotación de la fuerza de trabajo y que en lo inmediato se concreta mediante la aniquilación de los derechos laborales, podría convertirse en una vía de continuidad y de avance de la lucha de resistencia de los trabajadores, lo cual contribuiría a propiciar y preservar su unidad como clase social. Los ejemplos recientes de las cooperativas Trabajadores de Pascual, Tradoc y de Luz y Fuerza del Centro (recientemente formada por trabajadores pertenecientes al Sindicato Mexicano de Electricistas) resultan paradigmáticos al respecto. Por ello, aun cuando formalmente las cooperativas de producción industrial participen en los mercados convencionales capitalistas, su compromiso activo con otras luchas sociales y obreras constituye un elemento que las ubica dentro del campo de la economía solidaria y fuera de la lógica de reproducción capitalista.

			Al reapropiarse de su capacidad transformadora, los trabajadores mismos pueden y deben empezar a construir los cimientos de una nueva forma de organización de la producción desde sus empresas recuperadas o transformadas por las nuevas relaciones sociales de producción, inspirados en la bandera de la dignificación del trabajo. Esto mismo permitirá que, en la medida en que se van consolidando las empresas autogestionarias de los trabajadores y se gana en experiencia organizativa, en el largo plazo se pueda pensar en una posibilidad más cercana a la realidad de que los trabajadores ejerzan la regulación de la producción a nivel macroeconómico, y se conviertan en un actor fundamental del proceso de planificación democrática de la economía nacional. 

			En conclusión, con base en lo señalado a lo largo del presente capítulo, se confirma que el cooperativismo, en concordancia con su misión histórica y su ideario ideológico, constituye un movimiento social anticapitalista. Por lo tanto, resulta natural que busque unir sus fuerzas con las de otros movimientos de los trabajadores a fin de acabar con la explotación del trabajo por el capital, reemplazándola en forma inmediata y tangible con la más completa y auténtica dignificación del trabajo al interior de las propias cooperativas de productores en los términos que se han expuesto. 
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					1	La afirmación anterior no invalida el hecho de que en los otros tipos de cooperativas, ya sean de consumo o de ahorro y préstamo, no exista trabajo cooperativo. Lo único que sucede es que este trabajo no es constante, sino que se efectúa en determinadas temporadas del año; no así en las cooperativas de producción industrial, en las que sus socios realizan trabajo cooperativo todos los días y, por ende, las relaciones interpersonales cobran mayor intensidad y profundidad. 

				

				
					2	La lgsc admite la participación de socios de nacionalidad extranjera, pero las aportaciones de estos al capital social de la cooperativa no podrán rebasar el porcentaje máximo que establece la Ley de Inversión Extranjera y tampoco podrán desempeñar puestos de administración o de dirección.

				

				
					3	El derecho social parte del principio de aceptar que si bien los seres humanos son iguales en lo esencial, también reconoce que existen diferencias circunstanciales de carácter antropológico, geográfico, social, cultural y económico que impiden que en el mundo real, en el que las personas se confrontan cotidianamente entre sí, prevalezcan siempre relaciones de igualdad y cooperación. En tal virtud, el derecho social se basa en el reconocimiento de que la justicia consiste en tratar igual a los iguales y desigual a los desiguales. Por tanto, a fin de equilibrar las desigualdades existentes, es imprescindible que se dicten disposiciones de ley que tomen en cuenta esas discriminaciones de la realidad y procuren superarlas mediante una normatividad protectora de los grupos sociales en desventaja.
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			Introducción

			Por la noche, a escondidas y mientras la selección nacional de futbol aseguraba su lugar en el Mundial de Sudáfrica, el 10 de octubre de 2009 los trabajadores sindicalizados de Luz y Fuerza del Centro (lfc) fueron desalojados de sus centros laborales por elementos armados de la Policía Federal. Al día siguiente se enteraron de que habían perdido su empleo, pues la empresa paraestatal fue declarada extinta. Tras el cierre de lfc comenzaron las penurias para los sindicalizados y sus familias. Cerca de veintiocho mil despedidos aceptaron una liquidación acompañada de promesas de recontratación que nunca se cumplieron; sin embargo, quince mil sindicalistas se embarcaron en una prolongada lucha por recuperar su fuente de trabajo. Los despedidos, presionados por la necesidad, buscaban empleo en medio de un clima de desempleo generalizado. Cuando estaban a punto de firmar contrato para algún empleo precario y mal retribuido, se les rechazaba por haber pertenecido a un sindicato combativo. Para sobrevivir, recurrieron a actividades propias de la economía informal. Consideremos ahora cuál fue el contexto internacional de tan aguda medida. 

			Crisis y flexibilización laboral

			La sociedad de mercado, por su voraz carácter competitivo y la tendencial caída de su ganancia, enfrenta crisis de sobreacumulación periódicas. Se genera así un excedente de capital, expresado en la abundancia de mercancías que no se pueden vender sin pérdidas, y en excedentes de capital-dinero que carecen de oportunidades de inversión productiva y rentable, además del desempleo y la inflación. Una alternativa es la apertura de nuevos mercados y el desarrollo de otras capacidades productivas del trabajo (Harvey 2003, 112-113). Los Gobiernos de inspiración neoliberal promovieron acuerdos de libre comercio y reformas laborales para flexibilizar el empleo de la mano de obra con miras a elevar su productividad, y estas condujeron al derrumbe de las fábricas fordistas. Se desató con ello una diáspora global de la producción y de la clase obrera fuera de los complejos industriales y por los países periféricos. Al difumarse las viejas factorías, reaparecieron formas de control laboral que creíamos haber dejado atrás desde el siglo xix, como el trabajo a domicilio, los agobiantes talleres de sudor, las jornadas laborales superiores a las ocho horas, la explotación infantil e incluso formas de trabajo esclavo, que se combinan ahora de manera flexible y pragmática a lo largo de las llamadas fábricas red. 

			Para entender tan heterogénea reorganización de la producción, recurrimos a la categoría de formas de control laboral propuesta por Wallerstein en su libro sobre el sistema-mundo. El autor descubrió que la economía de mercado ha estado dividida, desde su origen, en áreas donde han coexistido diversas formas de control sobre el trabajo (Wallerstein 1979, 121). En su fase neoliberal, tras la domesticación compulsiva de los sindicatos, la tendencia a la homogeneidad fordista quedó atrás por ser poco productiva. Ahora, en cada nodo de las redes globales se recurre a combinaciones sincrónicas, laxas y pragmáticas de aquellas formas de control laboral que resulten más adecuadas a los intereses de acumulación de las corporaciones multinacionales. Para elevar la competitividad e incrementar la productividad, la desregulación pone en juego todo tipo de estrategias, desde el involucramiento de los trabajadores en la conquista de una calidad total, hasta el autoempleo domiciliario, sin olvidar la reducción de salarios y prestaciones sociales. También se procedió a reestructurar las industrias y desmantelar el llamado estado de bienestar conquistado por los trabajadores de los países centrales tras la Segunda Guerra Mundial. 

			Margaret Thatcher inició su gobierno en Gran Bretaña el año de 1979, en medio de “una profunda recesión, con una fuerte caída en la oferta, una inflación siempre alta y tasas de desempleo que llevaron a niveles que muchos hubieran considerado dignos de levantamientos civiles” (Thomas  2003, 17); impulsó un agresivo programa de reconversión neoliberal,1 y con el fin de abrir nuevas oportunidades de inversión al capital privado se esforzó por “liberar la economía de lastres” mediante la supremacía del mercado, la reducción o supresión del sector productivo público, el control de los sindicatos y un sistema tributario con transferencia de los impuestos directos a los indirectos (Leruez 1992, 618-619); procedió, en consecuencia, a privatizar los monopolios productivos estatales y recuperó el control de la mano de obra para las gerencias; golpeó a los sindicatos de rama y flexibilizó a la baja sus contratos colectivos para abrir nuevas oportunidades de inversión al capital privado. A su vez, las planillas de las empresas se redujeron, al igual que los salarios, y se introdujeron formas de trabajo salvajes para intensificar la producción. Las huelgas del sector paraestatal del llamado invierno del descontento afectaron a la población y condujeron a la victoria de los conservadores en 1979, “como consecuencia, la opinión pública apoyó las medidas de Thatcher, diseñadas para reducir el poder de los grandes sindicatos” (Thomas 2003, 17). 

			Thatcher eliminó el monopolio sindical sobre los mercados laborales internos a las empresas al legalizar la contratación de trabajadores no afiliados al sindicato. En 1984 promovió el esquirolaje, bajo el argumento de salvaguardar el derecho individual de un empleado a laborar aunque sus compañeros estuvieran en huelga. Cuatro años después, promulgó un acta para exigir a los sindicatos que realizaran un referéndum antes de estallar una huelga. Además, menguó a los gremios mediante una curiosa interpretación de la libertad sindical que permitió la creación de sindicatos paralelos en una misma empresa. Como las gerencias podían escoger, privilegiaron a aquellos más dóciles y firmaron contratos con derechos laborales disminuidos. Ya debilitados los sindicatos, las empresas flexibilizaron el empleo de la fuerza de trabajo sin encontrar resistencia. La ofensiva conservadora no solo inhibió las huelgas, también abatió la afiliación sindical: “En 1979 los sindicatos británicos tenían 13 millones 700 mil miembros, aproximadamente 55 % de la fuerza de trabajo. En 1988 sus afiliados se habían reducido a 10 millones, esto es, a 35 % de la población económicamente activa” (Leruez 1992, 626).

			El sindicato de la British Telecom resistió la ofensiva thatcheriana para privatizar la telefonía, con base en un fondo de huelga y en la solidaridad, pero a los seis meses de paro se agotaron los recursos y ocurrió la derrota por hambre. Thatcher venció casi todas las huelgas que enfrentó. En 1980 sometió al sindicato del acero y en 1981 al del servicio civil, pero su triunfo más importante fue la capitulación de una huelga minera que se había prolongado desde marzo de 1984 hasta el mismo mes de 1985. 

			Este cambio de atmósfera propició el surgimiento de un “nuevo” sindicalismo, más realista y menos politizado, dispuesto a aceptar las nuevas prácticas de trabajo y, en algunos casos, lo que los medios de comunicación llamaron “acuerdos para no ir a la huelga”. Esto significó, en la práctica, acuerdos con una cláusula de arbitraje obligatorio, el tipo de cláusulas que los japoneses negociaron con los sindicatos británicos antes de establecer sus plantas en Gran Bretaña y que algunos empleadores británicos también exigieron, aprovechando su “nuevo derecho de administrar”, como lo llamó la señora Thatcher (Leruez 1992, 627).

			El Gobierno conservador despidió a miles de trabajadores, se introdujeron nuevas pero eficaces formas de intensificar el esfuerzo laboral y se redujeron los salarios. La flexibilización contractual significó la caída global de las condiciones laborales. El ansiado incremento de la productividad en Gran Bretaña “se logró en base a riesgo de pérdida del empleo, a la inestabilidad en la contratación y la amenaza de obsolescencia laboral” (Farfán 1991, 114). Las reformas neoliberales desprestigiaron la participación estatal en la producción, fomentaron la privatización del sector estatal de la economía, desmantelaron los sistemas de seguridad social y flexibilizaron los mercados laborales internos y externos a favor de las corporaciones.

			Privatización eléctrica en Gran Bretaña

			Consideremos ahora el proceso de privatización de la empresa eléctrica pública británica conocida como Central Electricity Generating Board (cegb), pues tal experiencia ha sido la referencia constante del Gobierno mexicano para el proceso de desnacionalización de la industria eléctrica (Berruecos 2002). Aunque el modelo británico parece racional y sistemático, la privatización no resultó sencilla: se requirieron dos años de largas discusiones para alcanzar los arreglos regulatorios y contractuales. El Gobierno británico se propuso transferir bienes públicos a bolsillos privados, al fragmentar y privatizar a la empresa eléctrica pública en varias empresas que entraran en competencia, y al mismo tiempo, debilitar su poderoso sindicato: “Si las compañías se privatizaban divididas, el poder sindical quedaría aun más fragmentado” (Thomas 2003, 33). La privatización británica de la rama eléctrica desintegró el monopolio público, creó un mercado para vender electricidad al mayoreo, incorporó la venta al menudeo de la energía bajo un régimen de competencia y empleó la regulación por incentivos a fin de “establecer precios para los servicios monopolistas” (Thomas 2003, 54). El 31 de marzo de 1990 se aprobó la división del monopolio eléctrico en cuatro empresas con recursos limitados de procedencia estatal: La Nation Grid Company, la PowerGen, la National Power y la Nuclear Electric. A National Grid se le adjudicaron las labores de transmisión que realizaba la Central Electricity, mientras que las actividades de generación eléctrica se repartieron entre las otras tres nuevas empresas (Berruecos 2002). 

			Las compañías regionales se privatizaron intactas, aunque con una distinción contable entre distribución y abastecimiento. El mercado de mayoreo era el Power Pool para el que se fijaba el precio cada 30 minutos. La competencia para los consumidores finales se introduciría en tres etapas a lo largo de ocho años y los 5 000 consumidores que tuvieran una demanda mínima de 1 mw tendrían la posibilidad de elegir inmediatamente (Thomas 2003, 26) 

			La posterior privatización de la National Power y la PowerGen transcurrió por dos etapas, primero se enajenó el 60 % en 2.2 billones de libras esterlinas, y después se ofertó el resto en febrero de 1995 (Berruecos 2002). Luego de que la Scottish Power y la Scottish Hidroelectric se vendieran al capital privado en junio de 1991, la operación recaudó “13 billones de libras esterlinas —cerca de 230 billones de pesos— haciendo de la industria eléctrica británica una de las dos privatizaciones más cuantiosas en el Reino Unido, sólo después de las telecomunicaciones” (Berruecos 2002). De acuerdo con Thomas, en el Reino Unido la privatización eléctrica se orientó a dividir al monopolio público en empresas separadas para evitar subsidios cruzados. Estas se encargarían de: a) la generación de energía; b) la operación de una red nacional de transmisión de alto voltaje; c) el establecimiento de redes de distribución locales de bajo voltaje, y d) el abastecimiento mediante la venta a los consumidores finales. Así se introdujo la competencia en actividades que, como la generación eléctrica, no son naturalmente monopólicas, mediante la integración de un mercado mayorista. En cuanto al abastecimiento, se buscó que los consumidores pudieran escoger a su distribuidor de energía eléctrica. Además se normaron las actividades propiamente monopolizadoras a través de una regulación por incentivos: “La transmisión y distribución serían monopolios regulados, con precios establecidos por un regulador independiente […] El acceso de terceras partes a las redes quedaría garantizado en términos no discriminatorios” (Thomas 2003, 26). También se firmaron en 2001 los llamados Nuevos Acuerdos de Comercio Eléctrico (neta, por sus siglas en inglés) con la intención de reducir los costos domésticos. Se estableció así un mercado donde distribuidores como la London Electricity lograron un mejor precio respecto a las empresas generadoras (Berruecos 2002). Como resultado, el recibo del consumidor en el Reino Unido incluía cuatro rubros: generación, transmisión, distribución y abastecimiento (Thomas 2003, 26). 

			La British Energy fue registrada en Escocia, en 1995, para operar ocho centrales nucleares que generarían electricidad, la cual se vendió al capital privado en 1996. Berruecos (2002) reconoce la eficacia operativa de la British Energy, pues en tan solo un año alcanzó el 80 % de su capacidad para generar electricidad, con lo que constituía la planta más productiva a escala global. Sin embargo, a seis años de su privatización, en Gran Bretaña ya se discutían las opciones para resolver su crisis financiera. 

			Se suponía que el traspaso de la industria eléctrica a manos privadas significaría una carga menor para las finanzas públicas, pero el resultado ha sido que el erario ha tenido que destinar fuertes sumas al rescate de empresas que enfrentan la bancarrota económica o moral, como en el caso de los trenes británicos. El modelo de privatización eléctrica de Margaret Thatcher y John Major, no debe olvidarse, ha servido de constante referente al Gobierno mexicano. Cada vez existe mayor evidencia que la privatización parcial o venta de utilidades públicas llevadas a cabo desde los ochenta en diversos países en el mundo, no ha asegurado un servicio más barato, ni necesariamente más eficiente para los clientes, ni tampoco ha liberado a los gobiernos de la necesidad de destinar fuertes subsidios (Berruecos 2002).

			Veamos ahora cómo ocurrieron estos procesos en nuestro país.

			La ofensiva neoliberal en México

			Óscar Alzaga sostiene que en México se ha desplegado desde 1982 una ofensiva neoliberal que, al desmantelar el sector estatal de la producción, debilitó a los sindicatos y a las formas de propiedad social como los ejidos y las cooperativas, herencia de la Revolución mexicana (Alzaga 2003). El presidente Salinas, quien tomó posesión en 1988, firmó con los Estados Unidos y Canadá el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), que entró en vigor el año de 1994. En consecuencia, se inició un proceso de privatización del sector productivo paraestatal y el debilitamiento del sindicalismo para ofertar trabajo barato como ventaja competitiva dentro del área económica norteamericana. Como resultado, en las paraestatales los empleos se redujeron a la mitad entre 1988 y 1994. Posteriormente, “En 2000 el número de compañías de propiedad estatal se limitaba a un reducido grupo de 200, frente a las 1 100 que hubo en 1982 […] Los bancos, que habían sido nacionalizados de manera apresurada en 1982, fueron reprivatizados en 1990” (Alzaga 2013). Salinas también adecuó, en noviembre de 1991, la Ley del Servicio Público de Energía Eléctrica al tlcan, lo que permitió la generación particular de electricidad para el autoconsumo y vender la energía excedente a la Comisión Federal de Electricidad (cfe) o a consumidores foráneos autorizados. “De esta manera, se abrió la posibilidad de que empresas norteamericanas se establecieran en suelo mexicano cerca de la frontera norte para generar electricidad, aprovechando una legislación más laxa en materia ambiental, y exportaran electricidad a Estados Unidos” (Domínguez y Chávez 2007, 56-58). 

			El presidente Zedillo continuó la política de Salinas al proponer la reforma de los artículos 27 y 28 para privatizar la industria eléctrica. En los considerandos incluyó una revisión histórica del sector, donde recordó que durante la década de 1920 el Gobierno posrevolucionario creó la Comisión Nacional de Fuerza Motriz, en 1926 se redactó un Código Nacional Eléctrico y en 1934 se reformó el artículo 73 de la Constitución a fin de que el Congreso pudiera legislar en materia eléctrica. Luego, en 1937 fue creada la Comisión Federal de Electricidad. El presidente López Mateos nacionalizó la industria eléctrica mexicana el 27 de septiembre de 1960, al introducir “en el sexto párrafo del artículo 27 la exclusividad de la Nación en lo relativo a generar, conducir, transformar, distribuir y abastecer energía para la prestación del servicio público” (Zedillo 2009). 

			La compañía de Luz y Fuerza del Centro (lfc) restringió su servicio a la zona central, mientras que la cfe atendió al resto del país. Desde 1975, la Ley del Servicio Público de Energía Eléctrica normó la prestación del servicio por parte de las empresas públicas. Zedillo resalta que la inflación se aceleró por aquellos años; sin embargo, las tarifas eléctricas no se ajustaron, por ello: “Las diferencias entre las tarifas eléctricas y los costos de generación, transmisión, distribución y comercialización […] provocaron niveles crecientes de subsidio […] y se tuvo que recurrir a las aportaciones del Gobierno federal” (Zedillo 2009). 

			Después, como hemos visto, la Ley del Servicio Público de Energía Eléctrica salinista abrió en 1991 un espacio para la participación del capital privado nacional e internacional, al separar las actividades exclusivas del Estado de aquellas donde podrían participar inversionistas. 

			El presidente Zedillo arguyó, a favor de su reforma, la necesidad de expandir el sector eléctrico, los requerimientos de un servicio de calidad, las innovaciones tecnológicas y la necesidad de liberar recursos para programas sociales. Ello exigía transitar rumbo a un esquema de inversión privada dentro de un marco regulatorio estatal, tal como lo habían realizado Inglaterra u otras naciones europeas y latinoamericanas. La reforma zedillista proponía reservar al Estado el control de la red nacional de transmisión, pero abrir todas las demás actividades eléctricas al capital privado. El Ejecutivo propuso avanzar por etapas ante lo difícil que resultaría privatizar la industria eléctrica nacionalizada. En un país donde el carácter social de la Constitución privilegiaba la propiedad estatal en los sectores estratégicos de la economía, todo comenzaría con la reestructuración de cfe y de lfc; luego se crearía un mercado eléctrico sujeto a la competencia, creando empresas de generación, transmisión y distribución regional a los usuarios finales, en consonancia con la experiencia británica. Así se limitaría el papel del Estado al control operativo de la transmisión y la operación del mercado mayorista. La competencia entre empresas generadoras rivales redundaría en una mayor calidad y mejor precio. 

			Zedillo advirtió que todo ello no se realizaría durante su administración. “Una reforma como la que se plantea, debe hacerse minuciosamente, sin apresuramientos que pudieran afectar sus beneficios potenciales” (Zedillo 2009), pero el Sindicato Mexicano de Electricistas (sme) se opuso a la reforma eléctrica de Zedillo porque violaba la Constitución al permitir la explotación de la riqueza nacional por el capital privado. El sme advirtió que la industria eléctrica no solo era un recurso estratégico, sino que también promovía la justicia social al electrificar zonas pobres y rurales, además de promover a la pequeña y mediana industria. Rosendo Flores, líder del sme por aquellos días, subrayó que las empresas eléctricas paraestatales habían subsidiado “a las grandes corporaciones económicas y a sectores del Gobierno, sea federal, estatal o municipal y con la privatización se provocaría el desempleo, la pérdida de los derechos laborales y aumentarían las tarifas de los servicios” (División de Política Social 1999, 20). Aunque la bancada del Partido Revolucionario Institucional (pri) se manifestó a favor de la reforma eléctrica, los diputados del Partido Acción Nacional (pan) prefirieron evitar un tema tan delicado para la soberanía nacional. En cambio, los legisladores del entonces opositor Partido de la Revolución Democrática (prd) bloquearon con firmeza la privatización de la industria eléctrica. El corporativo Sindicato Único de Trabajadores Electricistas de la República Mexicana, así como organismos civiles, también se opusieron a la privatización: “La Comisión Investigadora de la cfe y lfc, lo mismo que la Comisión de Energía, la rechazan aún cuando piden estudios a fondo y aportando datos y ejemplos concretos sobre sus consecuencias negativas” (División de Política Social 1999, 24). Aunque la reforma eléctrica no prosperó durante el gobierno de Zedillo, los gobiernos neoliberales subsiguientes, más allá de sus siglas partidistas, fueron avanzando en la apertura del sector eléctrico a las inversiones públicas nacionales e internacionales. Una medida fue abandonar progresivamente a lfc para ahogarla económicamente.

			Salinas debilita a los sindicatos

			El desplazamiento del proyecto social de la Revolución mexicana por las reformas neoliberales favorables al capital transnacional condujo al debilitamiento del movimiento sindical. Salinas desplegó una política represiva hacia el sindicalismo desde que asumió el mandato. En varias ocasiones, las fuerzas gubernamentales rompieron las huelgas, y el escaso poder independiente de los trabajadores fue mermando. Debido al viraje económico neoliberal, “el Estado se vio forzado a desactivar el pacto corporativo iniciado en la década de 1930, el cual implicaba la existencia de un sindicalismo fuerte, políticas públicas que incentivaban el empleo y amplias prestaciones sociales a los trabajadores” (Zepeda 2009, 76). El debilitamiento del sindicalismo continuó durante los subsiguientes regímenes neoliberales en México. 

			Tras la apertura de las fronteras por las políticas de libre comercio, las baratijas chinas desplazaron a la producción local. La Ciudad de México se desindustrializó y los trabajadores fueron perdiendo sus empleos. El golpe fue tan intenso que en la actualidad un 60 % de los habitantes de la ciudad subsiste en la economía informal. Dada la falta de empleos, los trabajadores aceptaron laborar bajo condiciones de flexibilidad salvaje, situación que era ilegal hasta que se oficializó con la anhelada reforma laboral proempresarial. El pri y el pan, en el marco de las elecciones de 2012 firmaron el denominado Pacto por México, al que se sumó el prd. El presidente Calderón aprovechó la coyuntura para lanzar un proyecto de reforma a la Ley Federal del Trabajo, el cual incluyó contratos de trabajo eventual y por horas para sustituir los contratos de planta. Se aprobaron contratos eventuales de prueba o capacitación de uno a seis meses, periodo durante el cual los patrones pueden despedir al empleado sin responsabilidad. El contrato por temporalidad de labores discontinuas llegó a extremos de flexibilidad: 

			Ya una jurisprudencia había establecido la jornada por horas, con el pago proporcional del tiempo laborado con salario mínimo, que la reforma ratifica, destruyendo la institución protectora del salario mínimo para convertirlo en un salario infinitesimal, de tal modo, que ahora se podrá cubrir una octava parte del salario mínimo diario a quien labore una hora, lo que no servirá ni para el pasaje del obrero (Alzaga 2013).

			La pieza maestra de la reforma laboral fue la legalización del outsourcing. El patrón ahora puede recurrir a un subcontratista para que ese segundo personaje sea el responsable directo de la relación laboral y de las obligaciones hacia los empleados. Alzaga advirtió que con el subcontratismo “crecerán las empresas de mano de obra, las que de modo inherente consideran y tratan a la fuerza de trabajo como una mercancía y la sujeta[n] a empleos precarios y eventuales, despojada de los derechos esenciales” (Alzaga 2013). La reforma a la ley del trabajo más bien fue una contrarreforma, pues eliminó la estabilidad laboral y la sustituyó con empleos eventuales o por horas y además redujo los costos por despido. Se provocó así una drástica baja de los salarios y el empleo contractual fue degradado a trabajo precario; en consecuencia, se desató el subempleo y desempleo en México. Esto a su vez presionó a la baja los salarios industriales en toda la región norteamericana. Todo ello condujo a la precarización. De acuerdo con Zepeda (2009), a mediados de 2008 la población económicamente activa en México era de 45.5 millones de personas mayores que 14 años. Unos 43.6 millones de estos constituían la población ocupada, llamada así por desempeñar labores con o sin salario, pues solo 28.6 millones eran empleados remunerados. Los 14.9 millones restantes laboraban por su cuenta, por lo que no tenían ninguna posibilidad de afiliación sindical, ya que cuatro de cada diez integrantes de la fuerza laboral subsistían en el comercio ambulante o informal. De ellos se desconocía el ingreso por la falta de estadísticas oficiales. El panorama se complicaba, pues 24.1 millones de los ocupados obtenían menos de tres salarios mínimos (Zepeda 2009). El sindicalismo en México ha perdido influencia política y laboral por causa del predominio del neoliberalismo, la ruptura del pacto corporativo entre el Estado y los sindicatos, el abaratamiento de la fuerza de trabajo, así como por la flexibilización en la contratación y el despido de trabajadores facilitados por la nueva Ley Federal del Trabajo. A continuación, analizaremos la extinción de la compañía lfc, que llevó al despido de miles de sindicalistas.

			Diacronía de los electricistas

			El sme fue constituido el 14 de diciembre de 1914, en plena Revolución mexicana, por un grupo de obreros que laboraban en la Mexican Light and Power. Este gremio, por su filiación anarquista, se rehusó a integrarse a los Batallones Rojos que combatieron a los ejércitos campesinos de Francisco Villa y Emiliano Zapata. Luego, el sme se fue a la huelga en 1916 en demanda de mejores salarios y condiciones de trabajo, pero fueron reprimidos por el Gobierno de Venustiano Carranza. Los integrantes del comité central fueron encarcelados, entre ellos, Ernesto Velasco, quien era su dirigente y fuera condenado a fusilamiento; sin embargo, se conmutó su pena y fue liberado tras dos años de prisión. Dicho sindicato sería un firme impulsor del derecho a la contratación colectiva en la Constitución Política de 1917. El sme fue un actor destacado en la defensa de las políticas nacionalistas que impulsó Lázaro Cárdenas en 1935 a favor de obreros y campesinos. Los electricistas protagonizaron durante 1936 una histórica huelga con la que obtuvieron uno de los mejores contratos colectivos a escala nacional e internacional; además, apoyó con decisión la expropiación petrolera de 1938. El gremio volvería a desempeñar un papel fundamental en la nacionalización de la industria eléctrica concretada en 1960 por el presidente Adolfo López Mateos.   

			Durante los primeros años de su existencia, el sindicato logró negociar sus condiciones laborales y normas de higiene y seguridad con la Mexican Light & Power, se fijaron puestos de trabajo y se estableció el derecho a una generosa jubilación; además, se crearon fondos colectivos para dar certidumbre a las familias electricistas. Tras la huelga de 1936 que dejó sin energía eléctrica al centro del país, obtuvieron conquistas sindicales que no hubieran sido posibles sin el apoyo que brindó el presidente Cárdenas a los derechos laborales consagrados en el artículo 123 constitucional y en la Ley Federal del Trabajo. No obstante, en los cincuenta años que siguieron a la nacionalización de la industria eléctrica, los gobernantes en turno fueron debilitando orgánica y financieramente a lfc, así como a sus trabajadores. En cambio, la cfe recibió inversiones que fortalecieron a su sindicato. Este largo proceso despojó a lfc de más de la mitad del territorio al que proveía de energía eléctrica.

			El desalojo en Luz y Fuerza del Centro

			Martín Esparza Flores, secretario general del sme, subraya que los electricistas siempre han orientado al sindicato según un principio de equilibrio entre los factores de la producción eléctrica, a pesar de ser una instancia de defensa de los derechos laborales (Esparza 2015a). Por ello, es incomprensible que el 10 de octubre de 2009 la Policía Federal hubiera desalojado, de manera arbitraria, por la fuerza y sin previo aviso, a los trabajadores afiliados al sme de sus centros de trabajo en lfc. El presidente Felipe Calderón extinguió a lfc mediante un decreto que se publicó en una edición extraordinaria del Diario Oficial de la Federación una hora después del violento desalojo de las instalaciones. Con ello dejó sin empleo a unos cuarenta mil trabajadores, a quienes se les ofreció una liquidación2 y una posible contratación en la cfe, lo cual nunca se cumplió. Unos veintiocho mil electricistas aceptaron su despido; sin embargo, cerca de dieciséis mil sindicalistas se rehusaron a ser liquidados y emprendieron una lucha que duraría unos seis largos y difíciles años en defensa de su fuente de trabajo.

			Descuidar Luz y Fuerza del Centro 
para privatizarla

			Miguel Ángel Granados Chapa, el respetado editorialista, que en paz descanse, consideró en su momento que una razón no explícita del cierre de lfc fue el interés por estimular la privatización del sector eléctrico en beneficio del capital privado nacional e internacional, que, de hecho, ya generaba energía eléctrica de autosuministro, en violación a lo establecido por la Constitución mexicana. El periodista analizó los datos sobre el sector de energía incluidos por la Auditoría Superior de la Federación en el informe sobre la cuenta pública del 2009. Desde su creación, lfc había recibido transferencias presupuestales cuantiosas que entre 2001 y 2009 se incrementaron en más de 200 %, ya que pasaron de 13 000 millones de pesos en el primer año, a 42 000 millones en el segundo. Sin embargo, debe aclararse que tal situación no fue exclusiva del organismo liquidado; también la cfe recibió cuantiosas transferencias que se mantuvieron altas, al incrementarse de 46 600 millones de pesos a 98 300 millones durante el mismo periodo. Los costos casi duplicaron sus ingresos por ventas. De 2001 a 2008, la entidad registró ingresos por ventas de 282 000 millones de pesos, mientras que sus costos ascendieron a 524 000 millones de pesos, es decir, 186 % de sus ingresos. Debe reiterarse que la inversión en proyectos de infraestructura autorizados por los coordinadores sectoriales —la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (shcp) así como la Secretaría de Energía (Sener)— para la entidad fueron insuficientes para generar la electricidad que demandaba la zona centro del país; en consecuencia, esta provenía de compras a la cfe. Los altos costos de la energía comprada a la cfe implicaron un aumento que pasó de 90.8 % como proporción de los ingresos totales de 2001, a 119.5 % en 2008. 

			Como se aprecia, las cifras desmienten por sí mismas el argumento esgrimido por las autoridades que atribuía a las costosas prestaciones de los trabajadores electricistas la condición ruinosa de lfc, pues la empresa energética fue orillada hacia una situación difícil. La Auditoría Superior de la Federación reconocía: 

			[El] desplazamiento que está sufriendo el servicio público de generación, transmisión y distribución de energía eléctrica en el país por los Productores Externos de Energía (pee) y el alto grado de desocupación de la planta productiva del sen (Sistema Eléctrico Nacional) en propiedad del Estado.  En 2007, Unión Fenosa, productor privado independiente de origen español, vendió el Kw (quilovatio hora) a cfe a 59 centavos y cfe lo vendió a su vez a lfc a 1 peso y 93 centavos […] En 2008, las compañías eléctricas en su conjunto aumentaron el Kw a 93 centavos y cfe lo transfirió a lfc a 1.50 pesos, y la shcp obligó al organismo liquidado a vender al usuario a 1.18 centavos [sic, por pesos]. Ello originó que los costos de explotación de cfe fueran absorbidos por lfc generando un sobreprecio de cerca de 13 mil millones de pesos en 2009. La energía comprada a cfe tuvo un costo que se incrementó de 41.5 miles de millones de pesos en 2001 a 108.4 miles de millones de pesos en 2008; así, los costos de explotación se integraron 56 por ciento de electricidad comprada a cfe y 26 por ciento de pasivo laboral principalmente. Los altos costos de energía eléctrica que la cfe adquiere de los pee fueron transferidos a la propia lfc deteriorando aún más su situación financiera (Granados 2011). 

			Granados Chapa señala otros costos adicionales que afectaron el desempeño financiero de lfc, como los adeudos por energía de los estados de México, Hidalgo, Morelos y Puebla, los cuales ascendían a 7 400 millones de pesos hasta junio de 2009, así como el deficiente cobro de los adeudos empresariales, que alcanzaban la cifra de a 2 400 millones de pesos para esas fechas. 

			Linchamiento mediático del sme

			Las autoridades impulsaron una campaña de difamación contra los integrantes del sme a través de los medios de comunicación para justificar la ilegal extinción de lfc: se acusó a los electricistas de ser trabajadores privilegiados y de obtener pensiones desproporcionadas. Ello, aunado a las deficiencias reales en el servicio eléctrico provocadas por el abandono financiero que sufrió la empresa, dificultó una movilización solidaria del público usuario; además, desanimó a muchos trabajadores, quienes prefirieron aceptar su liquidación en lugar de emprender una incierta lucha de resistencia con la esperanza de recuperar sus empleos. A fin de presionar a los electricistas para que aceptaran su liquidación, se les prometió cubrir los créditos de sus viviendas, pero los engañaron, pues no ocurrió así. El Gobierno prometió a los usuarios un servicio eléctrico de calidad mundial por parte de la cfe y una disminución en las tarifas eléctricas; sin embargo, el servicio eléctrico se suspendió con frecuencia en distintas zonas de la capital del país. La desaparición de lfc afectó a la economía familiar de los cerca de seis millones de usuarios. La cfe incrementó de manera arbitraria sus cobros en los recibos de luz; los usuarios, molestos por los llamados “recibos locos” con cobros excesivos, entablaron litigios contra la cfe y eso desembocó en la creación de una Asamblea Nacional de Usuarios de Energía Eléctrica (anuee), simpatizante del sme, en el área centro de la República Mexicana.

			El sme cuestionó la legalidad del decreto de extinción de lfc ejecutado el 11 de octubre de 2009, con el argumento de que la Comisión Federal de Mejora Regulatoria (Cofemer) no había emitido un dictamen aprobatorio; por lo tanto, su publicación en el Diario Oficial había sido ilegal, tal como dicho organismo le notificara al secretario general del sindicato en marzo de 2011. El 13 de septiembre de 2012, el Segundo Tribunal Colegiado en Materia de Trabajo del Primer Circuito expidió una resolución favorable a los trabajadores electricistas, por lo que la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje debería emitir un laudo para restituir su empleo en la cfe como patrón sustituto, y donde ordenara que se les pagaran los sueldos caídos. Dicho amparo fue revocado unánimemente por los ministros de la Segunda Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación el 30 de enero del siguiente año, y dejaba en pie el laudo de agosto de 2010 en la Junta de Conciliación. Por ello, había un periodo de dos años para solicitar que se respetaran las liquidaciones a los trabajadores interponiendo un “incidente de liquidación” (Esparza 2015b). 

			Prolongada resistencia de las familias electricistas

			Los sindicalistas que se negaron a liquidarse transitaron por una sufrida y prolongada lucha de resistencia, la cual incluyó manifestaciones, plantones, represiones y hasta huelgas de hambre. Los electricistas, criminalizados por los medios masivos de comunicación, fueron anotados en listas negras para que no pudieran conseguir empleo: “Platicando con otros excompañeros me enteré que era una consigna del Gobierno federal que no nos contrataran, por ser extrabajadores de lfc” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 124). Si buscabas empleo, “metían tu número de seguridad social y aparecía una alerta roja de no contratar a nadie que no se haya liquidado” (Super sme 2016). Un electricista comentó que viven en una situación precaria de vida, con mucho desgaste, con situaciones de rompimiento familiar, de enfermedades, de muerte, incluso de suicidios. Otro admitió lo siguiente: “Nunca me imaginé, ni en mis pesadillas, que tendría que hacer cola para que me dieran un plato de comida. No solo es la carencia mía, es la carencia de mi familia, el despido nos cortó el futuro” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 31). Tal desesperación es comprensible, pues: 

			En el contexto de crisis económica y política, la pérdida del puesto laboral tiene una valorización social que excede el mero contrato entre privados. Queda ligada la fuente laboral (medios de producción, instalaciones, insumos) a la fuerza de trabajo como unidad indisoluble en términos de producción de valor. Y cada puesto de trabajo perdido preanuncia un drama social en ciernes. En la subjetividad individual de cada trabajador repercuten valores asociados, ser despedido del trabajo significa perder dignidad, haber dejado parte de la vida en la máquina, ser traicionado, aspectos que exceden el cálculo indemnizatorio y de salarios caídos a la fecha del despido (Pierucci y Tonarelli 2014, 154).

			La extinción de lfc dejó sin recursos a unas doscientas cincuenta mil personas, incluidos los electricistas y sus familiares. Como no podían conseguir empleo, recurrieron al trabajo informal por cuenta propia, como en este caso: “Me dedico a tiempo completo a la resistencia y obtengo algunos ingresos con el boteo y el autoempleo, mediante la venta de playeras, arcones navideños y herramientas” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 123). Antonio Soria, quien fue representante sindical del Departamento de Cables Subterráneos, comerciaba tacos de carnitas los fines de semana para no retirarse de la lucha (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 87). Por su parte, “Fernanda Deyanira vendía en el Zócalo aguas frescas, ensaladas de frutas, tostadas y gelatinas, junto con docenas de compañeros y compañeras que comercializaban todo tipo de mercaderías” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 54). Otro despedido reconoció que se sostenía con la ayuda de su padre, ya jubilado, y con lo que ganaba “tocando la guitarra con música de corridos y baladas rancheras, tocando en los restaurantes y en los camiones cuando se puede” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 82). 

			La situación era más complicada cuando había varios electricistas de- sempleados en la misma familia: “Como soy de Necaxa, todos mis primos, mis tíos, toda mi familia es electricista. Las familias también se dividieron” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 19). Cuando un pariente había aceptado su liquidación y el otro se mantenía en resistencia, las familias entraban en pugna. Incluso hubo hijos de trabajadores que dejaron la escuela para trabajar y ayudar a su familia. Muchas esposas se solidarizaron con sus esposos, pero otras los abandonaron porque ya no daban para la comida: “Les dejaron los hijos y hasta vaciaron las casas” (Guerrera sme 2016). La depresión por las carencias económicas orilló a algunos al suicidio, tal como se relata: “Hay quince compañeros, de los que estamos en resistencia, que se han quitado la vida; de los liquidados, yo calculo que como diez o tal vez más” (Padilla, Oropeza y Moro 2014, 62). También hubo sindicalistas detenidos en calidad de presos políticos: “Ulises Gaona sufrió como no tienen idea en la cárcel, fue el último que salió de los doce presos políticos del sme” (Guerrera sme 2016). Consideraremos ahora el proceso de privatización eléctrica.

			Mercado eléctrico emergente

			El marco jurídico bajo el que funcionaron lfc como una empresa de propiedad estatal y el sme como sujeto del contrato colectivo dejó de existir tras la reforma neoliberal para privatizar al sector energético. La apertura del sector eléctrico mexicano a la inversión de capital privado, iniciada por el presidente Zedillo, culminó el 5 de agosto de 2014, cuando el presidente Peña publicó la Ley de la Industria Eléctrica en el Diario Oficial. En ella se determinó que la industria eléctrica incluiría, además de la generación, transmisión, distribución y comercialización, la operación de un mercado eléctrico mayorista. De esa manera, se estableció que el control y planeación del sistema eléctrico, así como el servicio de transmisión y distribución de energía serían áreas de interés estratégico: “En estas materias el Estado mantendrá su titularidad, sin perjuicio de que pueda celebrar contratos con particulares en los términos de la presente Ley” (Peña 2014). Por lo tanto, la industria eléctrica dejó de ser una actividad exclusiva del Estado mexicano y se abrió a los capitales internacionales siguiendo el esquema británico. A partir de ello, el Centro Nacional de Control de Energía (Cenace) tiene a su cargo el control operativo de las redes nacionales de transmisión, de las redes de distribución, de las centrales eléctricas generadoras y de los equipos que controlan dicho complejo. La reforma privatizadora también previó la creación de un mercado eléctrico integrado en seis instancias: a) las empresas generadoras con una o más centrales eléctricas, incluidas las de la cfe que operaran de manera separada para competir en la oferta mercantil; b) los usuarios calificados registrados que demanden dos megavatios o más de energía; c) las empresas que suministren servicios básicos a usuarios de acuerdo con una tarifa regulada, entre las que competirá una empresa dependiente de la cfe; d) los suministradores de servicios a centros de carga de usuarios calificados que opten por no participar en el mercado, pero que competirán para ofrecer dicho suministro, y e) los comercializadores que no suministren pero realicen operaciones de mercado sin contar con activos físicos, donde se espera que también compita otra  empresa de cfe (Rojas 2016a). Por ello, la cfe procedió a constituir nueve empresas subsidiarias y una filial de intermediación encargada de administrar los contratos legados por productores independientes que operaban para la paraestatal: “Seis firmas quedarán a cargo de las empresas subsidiarias y competirán entre sí por la generación de energía, además de cfe Distribución, la subsidiaria cfe Suministrador de Servicios Básicos y cfe Transmisión” (Redacción 2016a). La reforma estableció además que usuarios calificados podrían comprar energía a corto plazo, así como por día y hasta por hora, a generadores mayoristas de electricidad que hubieran obtenido un permiso de la Comisión Reguladora de Energía a través del Cenace (Esparza 2015b). El suministrador calificado es una figura que actuará como intermediario entre el Cenace y los clientes finales: “Su función es ofertar las cantidades que considere adecuadas para comprar electricidad en el mercado, una especie de ‘Bolsa de Valores’, pero de paquetes de mega watts ofrecidos por los distintos generadores eléctricos” (García 2015). Lo anterior se debe a que el propio Cenace no podrá tener trato directo con los usuarios finales.

			El Cenace deberá garantizar un acceso abierto y no discriminatorio a las redes operadas por los transportadores y distribuidores de energía eléctrica que regula. La cfe no solo prestará el servicio de transmisión y distribución eléctrica, de acuerdo con la ley aprobada el 11 de agosto de 2014, también competirá en el mercado mayorista para dar un suministro calificado a los grandes usuarios, este incluirá la prestación del servicio básico eléctrico bajo regulación tarifaria. Las autoridades esperan que el mercado mayorista baje los costos y disminuya las tarifas eléctricas a partir del llamado precio marginal local (pml). Dicho pml se calcula con base en las ofertas de venta de los generadores de energía para cada central eléctrica, que registren parámetros de costos ante la Unidad de Vigilancia del Mercado, dependiente de la Sener. El pago mensual de los usuarios finales resultará de agregar al pago de energía los llamados marginales locales, cinco cargos que se espera garanticen el funcionamiento del proceso. Los productos asociados, adquiridos por usuarios calificados participantes o suministradores, son regulados por el Cenace, al que se le autorizó un ingreso por más de dos mil millones de pesos, que pagará en última instancia el usuario. También son regulados por el servicio de transmisión en alta tensión, con un ingreso requerido de 42 000 millones de pesos. Además son normados por el servicio de distribución de energía eléctrica de media y baja tensión, con un ingreso requerido autorizado de 100 000 millones de pesos, y por la operación de los suministradores, establecida a través de la competencia en el bastimento calificado de los suministradores básicos. Rojas estimó en un cálculo preliminar: “un monto base del orden de dos pesos por kWh para consumidores domésticos con consumos inferiores a 150 kWh. Pero reiteró que es un monto base porque faltan dos elementos sustanciales” (Rojas 2016b). El mercado quedará a cargo de la Comisión Reguladora de Energía tras el primer año de operación.3

			El mecanismo previsto para la primera subasta fue el siguiente: las ofertas se sometieron a un modelo para optimizarlas hasta alcanzar una combinación de ofertas, que elevara al máximo el excedente económico del comprador. Por lo que si no se superaba el 8.52 % del valor económico máximo, se detonaría un procedimiento de iteración. De manera que los participantes pudieran bajar sucesivamente el precio de sus ofertas (Redacción 2016b). La Cenace realizó la subasta para evitar que cfe inhibiera a los competidores. Según informaron el subsecretario de Electricidad y el director del Cenace, la cfe ofreció adquirir 5 385.7 gigavatios-hora y 5 426 428 certificados de energía limpia (cel), lo que corresponde a un poco más del 80 % de la demanda inicial de la cfe, mediante 366 paquetes de productos. Las corporaciones ganadoras de la subasta fueron: SunPower Systems México, Green Power México, Parque Eólico Reynosa III, Gestamp WildMéxico, Recurrent Energy México, Alten Energías Renovables y Energía Renovable del Istmo (Posada 2016). 

			Negociación con la Secretaría de Gobernación

			Tras la aprobación de la privatizadora ley eléctrica, el 5 de agosto de 2014, todo estaba listo para ofertar la industria energética al capital privado internacional y nacional. El movimiento de resistencia del sme era el último obstáculo a sortear, pues los futuros inversionistas no deseaban adquirir una empresa con problemas sindicales. Por ello, el Gobierno federal decidió llamar a negociaciones al sme. Durante la magna asamblea con que se conmemoró el centenario del sindicato el 17 de diciembre de 2014, a solo tres meses de la aprobación de la privatizadora ley de la industria eléctrica, se anunció la pronta firma de un acuerdo con la Secretaría de Gobernación. En él se establecía un esquema para la incorporación de los electricistas a empleos, tras más de cinco años de sufrimientos, en los términos que ya había sido discutido desde el 12 de noviembre de 2014. 

			La mesa de negociación con la Secretaría de Gobernación incluyó tres temas fundamentales para el sme. Lo primero fue la situación de los once sindicalistas encarcelados como presos políticos, quienes salieron de la prisión para continuar sus procesos en libertad, firmando cada quince días y uno de ellos cada semana. El segundo tema fue un convenio marco para reconocer la antigüedad a los trabajadores que llevaran laborando más de veintitrés años, a fin de otorgarles una pensión vitalicia. También se discutieron 663 casos específicos de sindicalistas que tenían más de sesenta años de edad, habían sufrido accidentes laborales o padecían enfermedades que disminuían sus capacidades. El largo proceso de negociación con la Secretaría de Gobernación, que había comenzado en abril de 2013, desembocó en un memorándum de entendimiento, cuyos términos fueron aprobados desde el 12 de noviembre de 2014 y ratificados el 10 de julio de 2015 en la asamblea general gremial. El sme y Gobernación presentaron al día siguiente un esquema de reinserción laboral que no restituía completamente la materia de trabajo a los electricistas; sin embargo, les permitiría operar las plantas de generación de lfc a través de una empresa denominada Generadora Fénix, constituida por el sme en asociación con la corporación portuguesa privada Grupo Mota-Engil. Para este fin se firmaría con el Gobierno federal un contrato de suministro de energía eléctrica con vigencia de veinticinco años y se fijarían puntos de interconexión. Así, el sme volvería a operar las plantas hidroeléctricas de Necaxa, Tepexic, Paltla y Tzaoa, para suministrar energía en la sierra norte de Puebla. El sme aportaría el 49 % de las acciones de la Generadora Fénix y sus utilidades se destinarían a fondos de previsión social y de inversión en beneficio de los sindicalizados (Esparza 2016c). Además, se transferirían al sme todas las fábricas y talleres de lfc para constituir una cooperativa de producción y servicios denominada lf del Centro. Así se cumplió con el incidente de liquidación establecido por el laudo de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje emitido el 10 de agosto de 2010, “ratificado por la Suprema Corte de Justicia de la Nación el 30 de enero del 2013, que da por terminadas las relaciones individuales y colectivas de trabajo entre el sme y lfc” (sme 2015). La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje entregó además una propuesta de convenio que firmarían los trabajadores al cobrar sus indemnizaciones, mientras que el sme agregó un párrafo a fin de evitar que le cobraran a sus agremiados los créditos de vivienda y de corto plazo. 

			La Cooperativa LF del Centro

			El sme informó el 26 de diciembre de 2014 que había firmado un compromiso con la Secretaría de Gobernación para que los trabajadores conformaran una cooperativa de servicios relacionados con la distribución y comercialización de la electricidad. Con tal fin, se les entregarían en propiedad las fábricas y talleres de lo que fue lfc, como ya se ha comentado. La cooperativa podría fabricar postes y componentes de redes de distribución, así como realizar la reparación y mantenimiento de vehículos. La entrega de dichas instalaciones a los sindicalizados quedaría a cargo del Sistema de Administración y Enajenación de Bienes del Estado (sae). 

			Los antecedentes de la cooperativa emergente nos remontan a la década de 1920, cuando el sme estableció una cooperativa de producción y servicios con aportes de sus agremiados, la cual tendría como fin apoyar su subsistencia. Entonces juntaron recursos para comprar un taller mecánico industrial y uno eléctrico: “Ahí daban todo tipo de servicios a la comunidad. De torno, con las fresadoras, cepillos, reparaciones e instalaciones. La publicidad que aparecía en los distintos medios oficiales del sindicato eran todos los servicios que daba la cooperativa” (Esparza 2016d). Los electricistas también colaboraban económicamente para una cooperativa de consumo y recibían utilidades según sus aportaciones. Además contaban con una caja de ahorro, todo ello antes de lograr firmar su primer contrato colectivo de trabajo. Pero regresemos al siglo xxi.

			La Secretaría de Relaciones Exteriores autorizó que la nueva cooperativa se llamara lf del Centro, nombre que recuerda a la extinta Luz y Fuerza del Centro. El registro se realizó ante el notario público número 9, el miércoles 10 de junio de 2015. El objeto de la cooperativa incluyó tanto la energía eléctrica como el desarrollo de tecnología, además de la sustentabilidad ecológica y el cuidado del agua. La cooperativa habría de nombrar a sus consejos de administración y vigilancia, además de establecer el monto de los certificados de aportación de cada afiliado, tanto en dinero como en trabajo o especie. Dicha cooperativa representa un verdadero reto para los electricistas, pues ellos serán al mismo tiempo dueños de los bienes y sus propios patrones; tendrán que aprender a laborar desde la propiedad social de sus medios de producción; la cooperativa deberá ser “una escuela diaria de aprendizaje y construcción inventiva para lograr la reinserción laboral” (Esparza 2016b). La cooperativa solo será exitosa a corto, mediano y largo plazo si los electricistas logran enfrentar, mediante la solidaridad y la ayuda mutua, la batalla interna contra el egoísmo individualista. El sme buscó la asesoría del Instituto Politécnico Nacional antes de recibir las fábricas y talleres con las que habría de integrar la cooperativa de producción y servicio lf del Centro.4 El Politécnico integró “grupos de conocimiento” entre especialistas y representantes del Comité Central del sme, para desarrollar la cooperativa con los bienes inmuebles recuperados por el sindicato. Las mesas de trabajo analizaron los recursos humanos, materiales y económicos, así como la mano de obra calificada de la cooperativa, con la intención de arrancar proyectos productivos y rentables que den empleo a los miles de electricistas en resistencia. 

			Juan José Gómez Beristain, integrante de la comisión de hacienda del sindicato, asistió al Segundo Encuentro de la Economía de los Trabajadores, interesado en el estudio de las empresas recuperadas,5 realizado en la Ciudad de México del 3 al 5 de noviembre de 2016. Ante la incomprensión de algunos asistentes al evento por el acuerdo con una empresa privada, Gómez Beristain comentó que tras la firma del contrato colectivo con Generadora Fénix, el sme mantenía su registro como sindicato nacional de industria y se garantizaba el empleo para unos tres mil técnicos en generación eléctrica; sin embargo, la recuperación de las hidroeléctricas no fue suficiente, faltaba una solución laboral para otros trece mil sindicalistas con más de cincuenta oficios o especialidades, quienes durante la lucha de resistencia habían vivido la experiencia del trabajo autogestivo o autoempleo para sobrevivir. Ellos habían generado pequeñas redes de economía solidaria vendiendo servicios y productos alimenticios o de limpieza. Con base en ello, decidieron fundar una cooperativa autogestionaria que los absorbiera y ofreciera servicios de mantenimiento, administración, seguridad industrial, vigilancia e intendencia, entre otros. Gómez Beristain advirtió que nadie podía criticar a los sindicalistas en resistencia por querer “salvar su trabajo primero, darle comida a su familia y recuperar dignidad en su vida”. Quienes se abocaron a diseñar modelos de negocios “en términos de lo que el mercado nos está marcando, pero conscientes de que lo estamos haciendo por el beneficio común” (Gómez 2016). Para no olvidar el proyecto social del sindicato, las células cooperativas irían aparejadas con un “proceso de formación en principios y valores cooperativos, de economía solidaria, de ayuda mutua, de solidaridad, entender que no se trata de que cada quien tiene que ver por sí mismo y desocuparse de los demás” (Gómez 2016). El dirigente sindical concluyó que fundaron la cooperativa para sobrevivir, pero a futuro pensarían “en cambiar esas reglas a partir del trabajo y de una red que tenemos que generar al interior de nuestros propios compañeros socios y con otras cooperativas, formar una red de consumo de economías solidaria” (Gómez 2016). El sme además constituyó otra cooperativa de ahorro y préstamo denominada TraMex, en asociación con varias organizaciones sindicales, a fin de contar con un instrumento financiero autónomo, cuya firma se verificó el 15 de agosto en la Universidad Obrera de México. A continuación se comentará el esquema negociado para devolver el empleo a los sindicalistas.

			SME, Mota-Engil y Sociedad Generadora Fénix

			El sme y la Secretaría de Gobernación establecieron el 5 de febrero de 2015 un esquema de solución congruente con lo aprobado por la asamblea gremial realizada en noviembre de 2014, el cual incluyó, como se mencionó, la integración de una empresa de generación de energía eléctrica denominada Fénix, conformada por el corporativo portugués Mota-Engil junto al sme, quien recibiría durante un periodo de treinta años todas las plantas de lfc a cambio de renunciar al pasivo laboral de ochenta mil millones de pesos (Suárez 2015). El sindicato y la corporación portuguesa con más de sesenta años de experiencia en la rama eléctrica se habían conocido desde 2013, cuando electricistas mexicanos construyeron proyectos de Mota-Engil en Panamá y Perú. Luego de que el grupo portugués aceptara que Generadora Fénix firmara el contrato colectivo propuesto por el sme desde el 12 de agosto de 2015, todo quedó listo para poner en operación un paquete de 1 700 megawatts en las catorce plantas hidroeléctricas y las cuatro centrales de ciclo combinado que habían pertenecido a lfc. João Parreira, presidente ejecutivo para América Latina de Mota-Engil, informó que se invertirían 5 000 millones de pesos para rehabilitar las plantas e incrementar la generación de 250 a 400 megawatts. Otros 500 millones de dólares se invertirían en edificar una planta de ciclo combinado para generar 900 megawatts en lo que fue la central termoeléctrica “Jorge Luque” tras ser desmantelada (Suárez 2016). La Sociedad Generadora Fénix S. A. se constituyó el 23 de septiembre de 2015, ante el notario público número 9 del Distrito Federal, con una participación del 49 % de las acciones por parte del sme, mientras que Mota-Engil controla la empresa al aportar el 51 % del capital. Enseguida se discutió el organigrama de la empresa, para nombrar tanto al director general como a los correspondientes de las áreas operativa, financiera, de recursos humanos y de materiales. 

			Fénix recibió los permisos de operación por parte de la Comisión Reguladora de Energía, así como una conexión de cada una de sus centrales con el Centro Nacional de Control de Energía. La Dirección de Registro de Asociaciones concedió al sme la toma de nota de la reforma del estatuto sindical el 3 de octubre del mismo año. Así se garantizó la pervivencia del sme tras la extinción de su antiguo patrón. El nuevo contrato colectivo se signó el 5 de octubre y un día después se depositó en la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje (Puebla On Line 2016). 

			Se inició así una nueva y retadora etapa para el más antiguo sindicato de nuestro país. El sindicato ya había recibido al 6 de diciembre de 2015 las plantas de Necaxa, Tepexic, Patla y Tezcapa, ubicadas en Puebla, Lerma y Michoacán. Además las hidroeléctricas de Juandho y Cañada, en el estado de Hidalgo, y Alameda, en el de Morelos; así como siete centrales en el Estado de México: Temascaltepec, Tililan, Fernández Leal, Villada, San Simón, Zapayautla y Zictepec (López 2015). Martín Esparza Flores, en su calidad de secretario general del sme, informaba el 18 de diciembre que la Generadora Fénix generaría, suministraría y comercializaría la energía eléctrica bajo el nuevo marco legal. Paradójicamente, seguía calificando la propuesta de reforma energética —bajo cuyos términos se creó la nueva empresa— como anticonstitucional.  

			Ingenieros, operadores, ayudantes y vigilantes del sme ya operaban Necaxa para el 2 de enero de 2016; además, se creó una sección administrativa. Los beneficios de tal operación serían distribuidos de la siguiente manera: “Un porcentaje de esa electricidad generada —por parte de la Generadora Fénix— le corresponde a los trabajadores, una parte está considerada como lo que tiene que ver con el contrato colectivo de trabajo, el reparto de utilidades y un porcentaje accionario” (Esparza 2016a) a repartir entre los sindicalistas en resistencia.  El sindicato esperaba que Fénix lograra altos rendimientos pero sin perder su carácter social: “El sme buscará no solo generar, sino también distribuir y comercializar electricidad con precios justos, que beneficien a la gente de la región” (Torres 2015). Fue así que la dirección sindical convocó a los clientes de la Sierra Norte de Puebla a “no pagar el adeudo por el consumo de energía a la Comisión Federal de Electricidad, tras anunciar que Fénix abastecería a los municipios de Huauchinango, Ahuazotepec y Juan Galindo” (Ánimas 2015). El ingeniero Antonio Mota, presidente del consejo de administración del Grupo Mota-Engil, se reunió con la dirección del sme y visitó las instalaciones del sistema eléctrico de Necaxa el 17 de febrero de 2016. Ahí reafirmó el proyecto para construir dos plantas de ciclo combinado en el predio de lo que fue la termoeléctrica Jorge Luque en Lechería, Estado de México.

			Victoria del SME y recuperación de plantas generadoras

			Martín Esparza había anunciado, desde el 30 de marzo de 2015, que el Sistema de Administración y Enajenación entregaría los bienes de lfc como parte de la liquidación correspondiente a los trabajadores en resistencia del sme. El sme recibiría las instalaciones que habían pertenecido por más de un siglo a la Mexican Ligth & Power Co. y que luego fueran operadas por la paraestatal lfc. La administración pública cedió también, para su reactivación, las hidroeléctricas de Elba, en el estado de Hidalgo, así como las de la Trinidad y Temazcaltepec, en el Estado de México. Así, los electricistas en resistencia volverían a contar con una fuente de empleo y recibirían un certificado de aportación vitalicio de la Generadora Fénix. La dirección sindical acordó con la Secretaría de Energía el mecanismo de entrega-recepción de las catorce plantas de generación el 14 de agosto e integró un comité para revisar el estado de las hidroeléctricas. El Sistema de Administración y Enajenación había entregado en comodato a cfe los bienes útiles para prestar el servicio eléctrico en la zona centro del país tras la toma de las instalaciones. Dicho convenio fue ratificado el 11 de agosto de 2010, por tres años más, y prorrogado por un periodo similar. 

			El 7 de octubre de 2015, cuando estaba por terminar la vigencia de dicho comodato, se suscribieron los acuerdos entre las Secretarías de la Función Pública, la de Energía y el Instituto de Administración y Avalúos de Bienes Nacionales, por una parte, por otra, la comisión negociadora del sme y Mota-Engil, para la entrega-recepción de los bienes de lfc, con un valor estimado de 106 496 100 pesos (Meana 2015). Al día siguiente, grupos de ingenieros sindicalizados ingresaron a las plantas de Necaxa y Tepuxtepec con protocolos de ejecución normativa. El 6 de noviembre de 2015 se concluyó la entrega-recepción de todas y cada una de las hidroeléctricas de lfc dentro de un acto simbólico en la hidroeléctrica de Juandho, Hidalgo, una comunidad de electricistas donde las fuerzas militares no solo habían tomado el centro de trabajo, sino también habían invadido las viviendas de los trabajadores. 

			Martín Esparza celebró el 16 de enero de 2016 que ya habían recibido los 38 predios de los centros de trabajo de lfc, y cursaban por una segunda fase de negociación para la entrega de veinticinco talleres y fábricas de postes, tableros eléctricos y medidores, los cuales serían reactivados por la cooperativa lf del Centro con base en los planes de negocios elaborados conjuntamente con asesores del Instituto Politécnico Nacional. El sme inició relaciones contractuales con Generadora Fénix el 13 de noviembre de 2015 y comenzaron labores los operadores, ayudantes, turbineros y malacateros del sme en la hidroeléctrica de Necaxa. Otro tanto ocurrió en Tepexhi y Patla con las “curvas” o grupos de trabajo integrados por un ingeniero, un operador, un ayudante de operador y dos malacateros, así como por seis obreros eléctricos. Todos con contrato firmado, registrados ante el Seguro Social y con derecho a otras prestaciones. José Humberto Montes de Oca, secretario del exterior del sindicato, calificó esa fecha como una victoria histórica para el sme: “La obra de 16 599 trabajador@s en resistencia alcanzó la altura del mérito del ejemplo de nuestros padres fundadores y huelguistas del 36. El sme como ave fénix de la clase obrera mexicana emerge en medio de la desastrosa noche neoliberal” (Montes de Oca 2015). Tras recibir las hidroeléctricas, fábricas y talleres, y quedar constituida la Generadora Fénix con recursos privados y de los sindicalistas, el camino quedó allanado. Por fin se pudo integrar un mercado eléctrico listo para ofertar al capital privado internacional y nacional. Por otra parte, el sme convocó a elecciones de la mitad de su comité central entre el 16 y el 26 de junio de 2016, en medio del arduo proceso de recepción de los bienes para la cooperativa. En las votaciones fue ratificada la dirección sindical encabezada por Esparza.

			Empresas recuperadas por los trabajadores 
al sur del continente

			La recuperación de las plantas hidroeléctricas, fábricas y talleres, así como la constitución de la cooperativa lf del Centro es todo un reto para los integrantes del sme. Dar empleo e ingresos a los más de quince mil electricistas que se mantuvieron en resistencia es asunto complejo, si bien la constitución de cooperativas derivadas de conflictos gremiales, como refrescos Pascual, ya ha ocurrido en México (Ruggeri 2014, 14). La experiencia de las llamadas empresas recuperadas por los trabajadores (ert) en Argentina y otros países de América del Sur pueden arrojar luz sobre el asunto. Por ejemplo, en Brasil “el fenómeno de las ert surge en un momento de crisis estructural del capital, que llevó a la precarización del trabajo y el aumento del desempleo” (Novaes y Sardá 2014, 81). Los empresarios cerraron la fábricas, y optaron por “desmantelar la fuerza de trabajo abandonando incluso la actividad productiva” (Martínez 2014, 32). La incertidumbre de su futuro tras haber dejado de percibir salarios sembró el temor entre los trabajadores argentinos: fueron orillados a ocupar las fábricas y organizar la resistencia al desalojo (Pierucci, Fabián y Tonarelli 2014, 151). Luego, los trabajadores decidieron reactivar los procesos productivos con las viejas máquinas abandonadas. Como no tenían capital, aportaron “la única riqueza que poseen: su fuerza de trabajo, con el objetivo de producir para obtener excedentes que habrán de repartirse en forma equitativa: a cada uno según la tarea realizada” (Bustos 2014, 139). Aunque algunos autores han idealizado estas tomas de fábrica y la constitución de cooperativas de producción como la expropiación de los expropiadores, los estudios han mostrado que tan complicados procesos autogestionarios “no surgen, en principio, de una voluntad revolucionaria o anticapitalista, sino de la situación de necesidad y abandono en que se encuentran los trabajadores” (Ruggeri 2014, 15). En España, los parados recurren a las cooperativas para hacer frente a los efectos inmediatos del desempleo y el empobrecimiento, no sin dificultades (Carretero 2014, 52).

			Las empresas recuperadas […] Son un baluarte de la lucha, una experiencia digna de análisis, y también presa fácil de intereses particulares […] No es fácil insertarse en el mercado. Los clientes son, por lo general, patronales privadas. A ninguna de ellas, por naturaleza, le gusta que sus operarios se familiaricen con el ejemplo “peligroso” de un grupo de obreros que se organiza y trabaja sin patrones, cuestionando las bases de la propiedad privada. Una vez lograda cierta inserción, a fuerza de bajo costo y calidad, la mecánica financiera impone una bicicleta vertiginosa: a los proveedores, de contado, a los clientes: noventa días (Bustos 2014, 143).

			Muchas cooperativas de trabajadores sin recursos sucumben a la producción por encargo o a façon, donde un empresario privado les aporta capital y los surte de materia prima para que produzcan mercancías que él mismo comercializa (Rieiro 2014, 126). Las ert brasileñas han logrado avances al interior de los procesos productivos con base en el compañerismo, tales como “descentralización del poder y nivel jerárquico, colaboración, compromiso, motivación y polivalencia; flexibilidad (con relación a los horarios, función, puesto de trabajo); mejora en el diálogo y en las relaciones, una mayor autonomía, libertad y acceso a la información” (Henriques et al. 2014, 115). Sin embargo, el principal logro para los trabajadores ha sido eludir el fantasma del desempleo y seguir recibiendo un ingreso en forma de retiro de los recursos de la cooperativa. Sus esfuerzos y sacrificios, con todo y sus limitaciones, han mostrado que para producir no hace falta un patrón.

			Colofón

			La privatización de la industria eléctrica en México copió el modelo neoliberal británico, tanto en el desmembramiento del monopolio estatal como en el acoso al sindicalismo. Los Gobiernos mexicanos de las últimas tres décadas abrieron el paso a la venta de la industria eléctrica, pese a sus diferencias partidarias. Incluso la Constitución tuvo que ser reformada, puesto que reservaba la generación eléctrica a la nación. El corolario del proceso fue la Ley de la Industria Eléctrica, que la dejó lista para ofertar al capital privado. El último obstáculo eran los más de quince mil integrantes del sme, quienes continuaban en una prolongada y sacrificada resistencia, a pesar de la extinción de lfc. La solución fue entregar las hidroeléctricas, fábricas y talleres del centro del país a los extrabajadores, por un plazo perentorio y a cambio del pasivo laboral. El sme y Mota-Engil reactivaron la generación eléctrica y se constituyó la cooperativa lf del Centro con el propósito de volver a dar ocupación a miles de despedidos. Será todo un reto dar viabilidad a la cooperativa y a la empresa recuperada, tal como para la madurez del sindicalismo eléctrico será sortear las dificultades y garantizar ingresos a sus agremiados. La experiencia argentina puede resultar útil para tal efecto.

			referencias bibliográficas

			Alzaga, Óscar. 2013. “Alternativas de izquierda ante el Pacto por México”. Ponencia llevada a cabo en el Congreso del Comité Académico YoSoy 132. México.

			Ánimas, Leticia. 2015. “Por creación de Fénix, llaman a no pagar a cfe en tres municipios”. Municipios Puebla, 18 de diciembre de 2015. http://municipiospuebla.mx/nota/2015-12-13/huauchinango/por-creaci%C3%B3n-de-f%C3%A9nix-llaman-no-pagar-cfe-en-3-municipios. 

			Berruecos, Susana. 2002. “Gran Bretaña: en la ruta de la renacionalización. Una privatización eléctrica fracasada”. La Jornada, 1 de septiembre de 2002. http://www.jornada.unam.mx/2002/09/01/mas-susana.html.

			Bustos, Gisela. 2014. “Empresas recuperadas: la defensa de la dignidad”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 135-148. México: Peña Lillo; Ediciones Continente.

			Carretero, José Luis. 2014. “Estado español: nuevas resistencias y autogestión en el seno de la crisis”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 149-160. México: Peña Lillo; Ediciones Continente.

			División de Política Social. 1999. “La reforma del sector eléctrico: principales efectos sociales”. México: Servicio de Investigación y Análisis del Sistema Integral de Información y Documentación del Comité de Bibliotecas de la H. Cámara de Diputados, lvii Legislatura. http://www.diputados.gob.mx/sia/polsoc/pdf/dps01.pdf.

			Esparza, Martín. 2015a. “sme: un siglo de lucha por mejores condiciones de vida en México”. Frecuencia Laboral, 2 de enero. http://sme.cuernavaca.blogspot.mx/2014/12/sme-un-siglo-de-lucha-por-mejores.html.

			Esparza, Martín. 2015b. “Queremos dejarlo muy claro… nosotros tenemos acuerdos firmados con el Gobierno… los vamos a hacer valer”. Frecuencia Laboral, 26 de enero de 2015. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/01/ratifica-gobernacion-acuerdos-con-el-sme.html.

			Esparza, Martín. 2016a. “sme. Contrataciones en área administrativa”. Frecuencia Laboral, 2 de enero de 2016. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/12/sme-contrataciones-en-area.html.

			Esparza, Martín. 2016b. “¡A consolidar las victorias de la resistencia!” Sindicato Mexicano de Electricistas. División Cuernavaca. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/12/sme-2016-consolidar-las-victorias-de-la.html.

			Esparza, Martín. 2016c. “sme ya gana con la generación de luz”. Frecuencia Laboral, 1 de abril de 2016. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2016/03/sme-ya-gana-con-la-generacion-de-luz.html.

			Esparza, Martín. 2016d. “Inician entrega de fábricas y talleres”. Frecuencia laboral, 10 de junio de 2016. http://frecuencialaboral.com/smentreganfabricasytalleres2016.html.

			Farfán, Guillermo. 1991. “Las lecciones del neoliberalismo británico”. Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 36 (145): 103-126.

			García, Karol. 2015. “Mercado eléctrico a corto plazo, a finales de enero”. El Economista, 30 de diciembre de 2015. https://www.eleconomista.com.mx/empresas/Mercado-electrico-de-corto-plazo-a-finales-de-enero-20151229-0059.html. 

			Gómez, J. J. 2016. Intervención y respuestas de Beristain, en “Experiencias históricas”. Mesa del 2.º Encuentro Economía de los Trabajadores, noviembre, México.

			Granados, Miguel Ángel. 2011. “lfc: causas verdaderas de la extinción”. Reforma, 11 de abril de 2011. http://radiocoapatv.com/Radioacoapatv/Reflexiones/Entradas/2011/4/12_Miguel_Angel_Granados_Chapa.html.

			Guerrera sme. 2016. “Entrevista sobre la resistencia del sme”. Realizada en el Módulo Trabajo y Organización Social SH01S, licenciatura en Política y Gestión Social de la uam-Xochimilco, 5 de diciembre.

			Harvey, David. 2003. El nuevo imperialismo. Madrid: Akal.

			Henriques, Flavio Chedid, Vanessa Moreira, Sandra Rufino, Fernanda Santos Araujo, Vicente Nepomuceno, Mariana Baptista, Maria Alejandra Paulucci, Thiago Nogueira, Maíra Rocha y Mauricio Sardá de Faria. 2014. “Las empresas recuperadas por los trabajadores/as en Brasil: resultados de un relevamiento nacional”. Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 107-122. México: Peña Lillo; Ediciones Continente. 

			Jiménez Domínguez, Rolando y José Navarro Chávez. 2007. “La reforma del sector eléctrico mexicano y el modelo británico: ideas para un debate”. Mundo Siglo xxi (10): 56-63.

			Leruez, Jacques. 1992. “El legado del thatcherismo en Gran Bretaña”. Foro Internacional xxxii (5): 617-643.

			López, Lorena. 2015. “Operarán sme y Mota-Engil cinco plantas en enero”. Sindicato Mexicano de Electricistas. División Cuernavaca, 6 de diciembre de 2015. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/12/operaran-sme-y-mota-engil-cinco-plantas.html.

			Martínez, Carlos. 2014. “La autogestión de los trabajadores: una perspectiva sociocultural e histórica”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 27-33. México: Peña Lillo; Ediciones Continente. 

			Meana, Sergio. 2015. “Termina contrato de la cfe para la zona centro”. El Financiero, 6 de noviembre de 2014. http://www.elfinanciero.com.mx/economia/termina-contrato-de-cfe-para-la-zona-centro.

			Montes de Oca, José Humberto. 2015. “sme. Unidad con nuestro puño en alto”, comunicado oficial, 14 de noviembre de 2015. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/11/sme-unidad-con-nuestro-puno-en-alto.html.

			Novaes, Henrique T. y Mauricio Sardá de Faria. 2014. “¿Para dónde van las empresas recuperadas por los trabajadores brasileños?”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 75-90. México: Peña Lillo; Ediciones Continente.

			Ortega, Mario. 2012. “Acoso mediático: los sindicatos como blanco”. En Tras las huellas del asedio grupal en México (mobbing), coordinado por Florencia Peña Saint Martín y Rocío Fuentes, 125-141. México: Universidad Autónoma de Nuevo León; Instituto Politécnico Nacional; eon Sociales.

			Padilla Díaz, Guillermo, José Tomás Oropeza Berumen y Nelly Aideé Moro Urrutia. 2014. Voces de la resistencia del Sindicato Mexicano de Electricistas (2009-2014). México: Itaca.

			Peña Nieto, Enrique. 2014. “Decreto por el que se expide la Ley de la Industria Eléctrica, la Ley de Energía Geotérmica y se adicionan y reforman diversas disposiciones de la Ley de Aguas Nacionales”. Diario Oficial de la Federación, 5 de agosto de 2014. http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5355986&fecha=11/08/2014

			Pierucci, Fabián y Federico Tonarelli. 2014. “Cooperativa de Trabajo Hotel B. A. U. E. N.: una experiencia de autogestión y libertad”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 149-160. México: Peña Lillo; Ediciones Continente. 

			Posada, Miriam. 2016. “Comprará cfe energía a 7 firmas”. Sindicato Mexicano de Electricistas. Departamento Cuernavaca, 30 de marzo de 2016. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2016/03/comprara-cfe-energia-7-firmas.html.

			Redacción. 2016a. “cfe aprueba crear nueve empresas subsidiarias y una filial”. Proceso, 15 de abril de 2016. https://www.proceso.com.mx/437360/cfe-aprueba-crear-9-empresas-subsidiarias-una-filial. 

			Redacción. 2016b. “Entregan ofertas económicas para la subasta eléctrica de largo plazo, anuncia Sener”. La Jornada, 29 de marzo de 2016. http://www.jornada.com.mx/2016/03/29/economia/017n3eco.

			Riero, Anabel. 2014. “Sujetos colectivos autogestionarios y política pública en Uruguay”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 123-134. México: Peña Lillo; Ediciones Continente.

			Rojas Nieto, José Antonio. 2016b. “Apertura del mercado eléctrico mayorista”. La Jornada, 3 de enero de 2016. http://www.jornada.com.mx/2016/01/03/opinion/018a1eco.

			Rojas Nieto, José Antonio. 2016b. “Mercado eléctrico: los primeros núme-ros”. La Jornada, 14 de febrero de 2016. http://www.jornada.com.mx/2016/02/14/opinion/028a1eco.

			Ruggeri, Andrés. 2014. “Crisis y autogestión en el siglo xxi”. En Crisis y autogestión en el siglo xxi. Cooperativas y empresas recuperadas en tiempos de neoliberalismo, editado por Andrés Ruggeri, Henrique T. Novaes y Mauricio Sardá de Faria, 13-26. México: Peña Lillo; Ediciones Continente.

			sme (Sindicato Mexicano de Electricistas). 2015. “Boletín de prensa urgente”. Sindicato Mexicano de Electricistas. División Cuernavaca, 23 de agosto. http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/08/sme-boletin-de-prensa-urgente-20-agosto.html.

			Puebla On Line. 2016. “sme y Mota-Engil inician operaciones en cuatro hidroeléctricas de Puebla”. Puebla On Line, 17 de diciembre de 2016. http://www.pueblaonline.com.mx/2015/portal/index.php/estado/item/33051-sme-y-mota-engil-inician-operaciones-en-cuatro-hidroelectricas-de-puebla#.WC5pRfl97IU.

			Suárez, Karina. 2015. “Obtiene sme ventaja en mercado eléctrico”. Reforma, 8 de septiembre de 2015. Recuperado de http://smecuernavaca.blogspot.mx/2015/09/obtiene-sme-ventaja-en-mercado-electrico.html.

			Super sme. 2016. “Entrevista sobre la resistencia del sme”. Realizada en el módulo Trabajo y Organización Social SH01S de la licenciatura en Política y Gestión Social de la uam-Xochimilco, 5 de diciembre.

			Thomas, Steve. 2003. “La privatización y el modelo británico”. En El modelo británico en la industria eléctrica mexicana, coordinado por Leticia Campos Aragón, 15-28. México: dgapa, Facultad de Ingeniería, iie-unam; Siglo xxi.

			Torres, Pablo. 2015. “16 mil en resistencia tendrán empleo de nuevo, promete Martín Esparza”. Periódico El Caminante, 14 de diciembre de 2015. http://www.periodicoelcaminante.com.mx/2015/12/16-mil-en-resistencia-tendran-empleo-de-nuevo-promete-martin-esparza/.

			Zedillo, Ernesto. 2009. “Iniciativa de reformas a los artículos 27 y 28 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos enviada por el Jefe del Ejecutivo al H. Congreso de la Unión”. Diario Oficial de la Federación, 2 de febrero de 2009. Recuperado de http://zedillo.presidencia.gob.mx/pages/disc/feb99/02feb99-inic.html.

			Zepeda, Roberto. 2009. “Disminución de la tasa de trabajadores sindicalizados en México durante el periodo neoliberal”. Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 51 (207): 57-81.

			Wallerstein, Immanuel. 1979. El moderno sistema mundial. La agricultura capitalista y los orígenes de la economía-mundo europea en el siglo xvi. México: Siglo xxi.

			

			
				
					1	“Las raíces intelectuales de la privatización están en los trabajos de Von Hayek y otros miembros de la escuela de Austria, y, de manera más directa, en los trabajos de Friedman y la escuela de Chicago. La desconfianza de la escuela de Austria hacia cualquier intervención del gobierno en la actividad económica, y la defensa de la escuela de Chicago en los mercados libres, se ajustaban perfectamente con los instintos de los miembros del Partido Conservador, como Margaret Thatcher y Keith Joseph, quien encabezó el pensamiento del primer periodo de Thatcher” (Thomas 2003, 16).

				

				
					2	Cada trabajador recibiría el equivalente a dos años y medio de sueldo en promedio y se cumpliría lo establecido por el artículo 436 de la lft. Para apresurar la liquidación de los electricistas y debilitar la resistencia sindical, las autoridades federales otorgarían un bono adicional a quienes se retiraran voluntariamente antes de una fecha tope establecida. Dicho pago extraordinario dependería de la antigüedad del trabajador. Al trece de julio de 2010, a pesar de los continuos llamados en los medios de comunicación, habían cobrado su liquidación unos dieciséis mil de los cuarenta y cuatro mil extrabajadores de la compañía. A los electricistas ya jubilados se les garantizaría el pago íntegro y puntual de sus jubilaciones y se prometió recontratar a diez mil extrabajadores de lfc, algo que a un año y medio de su extinción nunca había ocurrido ni se ve que podría ocurrir. A un puñado de extrabajadores integrados en cooperativas se les otorgaron unos cuantos contratos para podar árboles que dañan las instalaciones, pero se han encontrado con dificultades para renovarlos (Ortega 2012, 133).

				

				
					3	Según Rojas, el Cenace establecerá el despacho económico sobre la base de los costos registrados. Tras haber recibido las ofertas de venta de empresas generadoras y las oferta de compra de las comercializadoras y los usuarios calificados. De ahí resultarán los precios marginales locales para cada nodo P del sistema eléctrico, al agregar los componentes de energía, pérdidas y cogestión. Siendo esencial el de energía, por depender del costo del combustible. El fluido eléctrico que se pierde durante su transmisión del punto de inyección al punto de retiro ocupa el segundo puesto. El costo de cogestión se establece por las dificultades enfrentadas al transmitir la electricidad entre los nodos necesarios para el abasto de los consumidores finales, sin importar si son usuarios calificados que participan en el mercado o usuarios básicos servidos por un suministrador. En esta primera etapa, tras consultar dicha información, será posible descubrir los precios marginados locales en cada nodo P o nodo de precio del sistema, ya sea con un día de ventaja o en lo que se conoce como tiempo real (Rojas 2016b). 

				

				
					4	La firma del convenio de colaboración se verificó en el histórico campamento de Nueva Necaxa, en el municipio de Juan Galindo, con motivo del 101 aniversario sindical.

				

				
					5	La experiencia del movimiento de fábricas recuperadas por los trabajadores argentinos tras la quiebra empresarial, para gestionarlas en forma autónoma, ha inspirado luchas en Brasil y en todo el subcontinente. En México contamos con experiencias como la de los trabajadores de la embotelladora de refrescos Pascual, quienes, tras una larga historia de luchas y esfuerzos, han logrado consolidar una cooperativa que compite exitosamente frente a poderosas embotelladoras privadas. Sin olvidar a la sociedad cooperativa de Trabajadores Democráticos de Occidente, que tras haber sido establecida en El Salto, Jalisco, en el 2005, produce casi diez mil llantas automotrices por día, de las que se exporta el 70 % a Estados Unidos. 
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			Introducción

			Entre las formas alternativas de trabajo en el capitalismo globalizado contemporáneo, encontramos las llamadas (a partir de la experiencia argentina) empresas recuperadas por los trabajadores (ert). Se trata de unidades productivas o de servicios que, a partir de su abandono por los empresarios, son vueltas a poner en producción bajo formas de gestión colectiva por los antiguos trabajadores asalariados, y asumen por lo general la figura jurídica de cooperativa. Si bien este tipo de proceso puede ser identificado en distintos periodos y países desde el propio advenimiento de la Revolución Industrial, es en la etapa de hegemonía neoliberal en América Latina, a partir de finales de los ochenta y principios de los noventa, que estas formas empiezan a proliferar como modalidad de resistencia de colectivos de trabajadores a la precarización, la informalidad laboral y el desempleo, en especial en Argentina con la crisis de 2001-2002.

			Las ert argentinas constituyen el movimiento más numeroso y dinámico de autogestión obrera de los últimos quince años. Este capítulo da cuenta del proceso de recuperación de empresas por los trabajadores en Argentina como uno de los movimientos sociales más relevantes, hecho visible por la crisis de 2001 y su continuidad hasta la actualidad, y analiza su lógica de desarrollo de una forma colectiva de gestión del trabajo, su inserción en entramados sociales de apoyo mutuo, su relación con el Estado y los límites y potencialidades de su experiencia en tanto forma alternativa de trabajo en el contexto neoliberal global. 

			Hablar de formas alternativas del trabajo implica, en gran medida, hablar de la autogestión. No en términos ideales o teóricos, sino en cuanto a manifestaciones concretas en colectivos de trabajo reales. La autogestión es un concepto complejo, a veces difuso, que tiene diversas interpretaciones en función de corrientes políticas y teóricas, pero se vuelve más concreto en la práctica de las organizaciones que desarrollan formas de trabajo por fuera de la relación asalariada formal o informal. La autogestión, desde este punto de vista, es un fenómeno de trabajo colectivo en el que las estructuras organizacionales se recrean para suplir la ausencia de la estructura jerárquica y la presencia del capitalista, aunque en este último caso no necesariamente se logran cortar los lazos capitalistas que se mantienen a través de la interacción con el mercado. El caso que presentamos, el de las ert en Argentina, plantea una serie de ejes problemáticos para el análisis de los procesos autogestionarios de trabajo, en las particulares circunstancias de su formación, en la que los trabajadores como colectivo se hacen cargo de una empresa previamente existente como empresa capitalista clásica. Por lo general, estas situaciones se dan en un contexto de crisis provocadas por las consecuencias de las políticas neoliberales, que derivan en el cierre masivo de unidades productivas, mayormente en forma fraudulenta, y en el abandono de sus colectivos laborales en la calle y sin empleo. 

			Origen del proceso de recuperación de empresas 
por los trabajadores en Argentina 

			En la Argentina de fines de los años noventa, después de una década de capitalismo neoliberal extremo en la que se aplicaron a rajatabla las reglas del Consenso de Washington, surgió la práctica de la autogestión obrera en las llamadas (por sus propios protagonistas) empresas recuperadas por sus trabajadores (ert). Se trató de una respuesta necesaria de algunos colectivos de trabajadores a la situación social desesperante provocada por el cierre de fuentes productivas y la condena a la desocupación estructural que la destrucción del sistema económico-social del llamado estado de bienestar significó para millones de personas. 

			La ausencia casi total de redes de seguridad social sumergió a las víctimas de estas políticas en la indefensión y la necesidad imperiosa de organizarse para luchar por sus derechos y, antes que nada, por la subsistencia. Ni en Argentina ni en ningún país sudamericano existían para esa época seguros de desempleo dignos de ese nombre, a lo que se sumaba el desmantelamiento de la salud y la educación pública, el congelamiento de los salarios de quienes continuaban desempeñándose en la actividad económica formal y la ausencia de organización defensiva de los trabajadores, mayoritariamente abandonados por sus estructuras sindicales (Basualdo y Aspiazu 2002; Kulfas 2003; Trinchero 2009). A pesar de estas características, la lucha por el control colectivo de unidades productivas solo comenzó cuando los trabajadores comprendieron que las herramientas tradicionales de su puja contra los patrones habían perdido fuerza, pues eran los capitalistas los que decidían desprenderse de ellos. Este contexto, que llamaremos defensivo, es el marco en el que hay que comprender y analizar la experiencia de las empresas de autogestión obrera en Argentina y algunos otros países de Sudamérica.

			Partiendo desde esta base, llama la atención la profundidad y extensión del fenómeno autogestionario en el país después de la crisis de 2001. La tradición del movimiento obrero argentino en el último medio siglo discurrió a través de grandes etapas de lucha y movilización alternadas con periodos de represión brutal, pero sus principales líneas de acción estuvieron mayormente orientadas a los conflictos salariales, a la lucha política encuadrada casi en su totalidad en el movimiento peronista y a la demanda de acción protectora del Estado.1 La oleada neoliberalista de los años noventa encontró a los trabajadores sin capacidad de respuesta y adaptación a una nueva realidad en la que la clase dominante no tenía más motivos para negociar con los sindicatos, pues el modelo económico adoptado implicaba el despido de millones de trabajadores y la formación de un colchón de desempleados suficiente como para hacer inútil cualquier resistencia frente al efecto disciplinador de la conversión del empleo en un bien escaso. La destrucción de los entramados de seguridad social y las modificaciones de las leyes laborales que dejaron manos libres a los capitalistas para manipular a su antojo la fuerza de trabajo (la llamada “flexibilidad laboral”) hicieron el resto. Esta situación angustiante es, al mismo tiempo, la causa por la que miles de trabajadores emprendieron el camino de la autogestión como una salida inimaginada y desesperada, pero llamativamente exitosa, si consideramos estas circunstancias críticas. 

			En la actualidad, el movimiento de las empresas recuperadas, pasada más de una década de la gran crisis, no solo continúa, sino que crece. Los trabajadores, sin ser necesariamente unos convencidos ideológicos de la autogestión, recurren a ella cada vez con mayor frecuencia en caso de cierre de fábricas y establecimientos de todo tipo, que amenazan la fuente de trabajo. El proyecto neoliberal que se impuso en las elecciones de fines de 2015 con el triunfo de Mauricio Macri reactualiza este desafío en condiciones que recuerdan bastante a las de los años noventa, como veremos (Ruggeri et al. 2016). 

			El contexto neoliberal

			La denominación empresa recuperada fue acuñada por los trabajadores de los primeros casos que, a fines de la década del noventa, se encontraron en el trance de intentar mantener abiertas sus fuentes de trabajo.2 Para ellos, no solo se trataba de recuperar sus medios de vida, sino también una parte importante de la cadena productiva que se estaba destruyendo ante la inacción de muchos y la política deliberada de gobernantes y empresarios. Sin embargo, la idea autogestionaria o de control obrero no tenía presencia significativa en la tradición del movimiento obrero argentino ni entre las distintas vertientes de la militancia popular. 

			El cooperativismo tradicional, por su parte, altamente burocratizado e institucional, era visto por los trabajadores como otra modalidad del empresariado, ajeno a su clase. No faltaban razones para ello. Las cooperativas estaban presentes en Argentina desde fines del siglo xix, constituyendo uno de los movimientos cooperativistas más antiguos del continente, pero su origen en el viejo movimiento obrero socialista y anarquista (en este caso enfocado a las sociedades de ayuda mutua) era un recuerdo lejano. La estructura actual del cooperativismo incluye grandes consorcios que actúan bajo la forma legal de la cooperativa pero que emplean ampliamente mano de obra asalariada; es decir, son patronales con una estructura jurídica y organizativa diferente a la empresa capitalista por acciones, pero su práctica económica y social, más allá del discurso de la solidaridad, no muestra mucha diferencia con la empresa puramente capitalista.3 La dictadura militar de 1976-1983 no estuvo ajena a la profundización de este fenómeno, pues modificó la ley de cooperativas con tendencia a la concentración y a la eliminación de los instrumentos de financiamiento cooperativo, lo que provocó la quiebra y desaparición de miles de cooperativas populares. El gobierno neoliberal de Carlos Menem profundizó la crisis de las viejas cooperativas, la mayor parte de ellas pequeñas y medianas empresas cuya actividad económica se daba en el mercado interno. Por último, el golpe de gracia para que los trabajadores no sintieran ninguna afinidad con el cooperativismo fue el uso amplio de la figura de la cooperativa de trabajo, amparado en la complicidad con las autoridades de aplicación, para la tercerización empresarial, la precarización y el fraude laboral. Grandes y medianas empresas forzaron a los trabajadores a renunciar a sus puestos estables y a asociarse a falsas cooperativas para ser recontratados en penosas condiciones. De esta manera, haciendo el mismo o peor trabajo, el empresario disponía de mano de obra barata por la que no debía pagar cargas sociales y que podía despedir con solo cortar el contrato con la “cooperativa”. 

			Esta política fue posible por la masiva desindustrialización de la economía argentina (Aspiazu y Schorr 2010), que generó una masa de desempleados lo suficientemente grande y desesperada como para que las condiciones de los trabajadores que aún continuaban como asalariados se deterioraran rápidamente y con poca posibilidad de defensa. Los sindicatos, como consecuencia de este fenómeno, desarrollaron una amplia desconfianza hacia la formación de cooperativas de extrabajadores, al no poder discernir claramente —por su falta de inserción y confianza entre sus propias bases— cuándo se trataba de una cooperativa patronal y cuándo de una herramienta de defensa obrera. 

			A su vez, todo este proceso no se daba sin resistencia popular. Hasta mediados de los noventa, el neoliberalismo había vencido con extraña facilidad todo intento de oposición a sus políticas, pero promediando la década, estas resistencias empezaron a aflorar, principalmente porque los resultados de tales políticas estaban a la vista de todo el que las quisiera ver: hambre, marginación, desocupación estructural y permanente, desaparición de pueblos enteros al cerrarse fábricas, ramales de ferrocarril, refinerías de petróleo, obras de infraestructura pública, etcétera. Comenzaron así a darse las llamadas “puebladas”, levantamientos populares que apelaron al corte de las vías de circulación como una forma posible de exteriorizar los conflictos, ya que huelgas u otro tipo de manifestaciones carecían de sentido fuera del lugar de trabajo perdido. La organización creciente del movimiento “piquetero” comenzó a presionar sobre la estructura política y económica del Estado, al punto que el Gobierno de Carlos Menem debió comenzar a interpretar la parte del libreto neoliberal que no había cumplido: las llamadas políticas sociales, en realidad no otra cosa que medidas desesperadas de contención social combinadas con altas dosis de represión (Svampa y Pereyra 2003).

			Claramente, estas estrategias de contención resultaron insuficientes y el movimiento de resistencia comenzó a crecer en todo el país. Es entonces cuando aparecen las primeras empresas recuperadas. Para los trabajadores protagonistas de estos casos, la opción era clara y desesperante: había que evitar a toda costa el cierre de la empresa o pasar a formar parte de la gran masa de desempleados y marginados sociales. O se luchaba dentro de la fábrica o había que tratar de remontar la situación en la calle, junto con millones de extrabajadores en la misma situación. 

			A partir de este momento, los trabajadores se enfrentaron con la posibilidad de la autogestión. Se trataba de un camino impensado e, inclusive, no deseado, porque la perspectiva de la lucha inmediata era la continuidad del trabajo asalariado. La autogestión se da, como ya señalamos, en un contexto claramente defensivo y en el cual, para estos trabajadores, cualquier otra opción era peor. La pregunta es, entonces, ¿cuál es la viabilidad y la potencialidad de un proceso autogestionario con estos orígenes y estas condiciones? La respuesta, parcial y contradictoria, la podemos apreciar al ver la evolución de más de una década de estos procesos conocidos actualmente como ert. 

			Fue la enorme crisis que, como corolario lógico de aquellas políticas caracterizadas por la voracidad de la clase dominante, se desató en los últimos meses del año 2001, lo que puso de manifiesto la profundidad y extensión de las ocupaciones de establecimientos por sus trabajadores. El gobierno neoliberal de Menem fue reemplazado en 1999 por la Alianza, una coalición entre el viejo partido radical y el conglomerado centroizquierdista Frente País Solidario (Frepaso), que llevó como candidato a presidente a Fernando de la Rúa. El Gobierno fue más conservador que el anterior y absolutamente impotente para controlar la debacle financiera que la política neoliberal hacía inevitable. A fines de 2001, una abultada deuda externa que obligaba al país a enormes pagos de intereses a los acreedores internacionales, una desocupación que superaba largamente el 20 %, enormes protestas sociales y la instalación del “corralito”, una confiscación de depósitos bancarios que buscaba evitar la “corrida” bancaria, provocaron una rebelión generalizada que hizo caer al Gobierno y una rápida sucesión de cinco presidentes en pocos días. Las jornadas del 19 y 20 de diciembre fueron una rebelión de los sectores más pauperizados de la sociedad, llevados por el hambre y la desesperación, y los sectores medios y medio-altos, víctimas del corralito pero, al mismo tiempo, conscientes de que el modelo al que muchos de ellos habían apoyado con entusiasmo estaba llevando al país al desastre.

			En ese contexto crítico, la quiebra masiva de empresas, la mayoría en condiciones fraudulentas facilitadas por las nuevas leyes laborales diseñadas como instrumentos a exclusivo beneficio de la voracidad capitalista, se vio enfrentada por la resistencia obrera en el marco de una extraordinaria movilización social. Los distintos casos se empezaron a conocer entre sí, y ese ejemplo daba esperanza a cada colectivo que emprendía esta lucha. Si bien las ert reconocían importantes antecedentes en los años anteriores, es la extensión de la crisis de 2001 la que les dio la característica de movimiento, las hizo visibles tanto para otros sectores sociales como para el resto de los trabajadores y llamó también la atención internacional sobre este fenómeno que los trabajadores argentinos estaban generando en un país que, de ser el alumno modelo del Fondo Monetario Internacional (fmi), pasó a ser el paria de la escena económica internacional. 

			La visibilidad adquirida en estos conflictos fue posible también por la enorme solidaridad social que despertaron y que aún continúan teniendo. En una sociedad que había tenido como ideal de vida el paradigma del pleno empleo, impuesto en la mitad del siglo xx por las políticas más o menos keynesianas del primer peronismo y luego por el desarrollismo, la debacle laboral que significó el neoliberalismo salvaje colocó al trabajo como un valor escaso, y a la defensa del empleo como un objetivo de enorme legitimidad para las mayorías sociales. Los trabajadores, que resistían con sus cuerpos y con la voluntad de trabajar el cierre de fábricas abandonadas por los patrones, lograron entonces un enorme consenso social, lo que se tradujo en una capacidad de movilización solidaria que multiplicó varias veces su capacidad de resistencia y, en la mayoría de los casos, logró evitar o incluso rechazar las instancias represivas que intentaron el desalojo de las ocupaciones. El lema “ocupar, resistir, producir” que abanderó el naciente Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas, inspirado en la consigna del movimiento brasileño de los Sin Tierra, fue la síntesis de este momento de definiciones que consolidó definitivamente la existencia de las ert. 

			Concepto de empresa recuperada 
y diferentes enfoques en la literatura especializada

			Hemos definido anteriormente a las ert como un proceso en el cual una unidad económica, sea de producción de bienes o de servicios, se transforma a través de una cierta diversidad de mecanismos desde una gestión capitalista a una gestión colectiva de los trabajadores que la constituyen (Ruggeri 2006, 2009a, 2014a, 2014b). Esta forma de definir a la ert como un proceso y no como un hecho consolidado la distingue de una caracterización que pase por determinadas particularidades de su conformación o funcionamiento (por ejemplo, la autogestión o el hecho de haber sido ocupada por los trabajadores) o, por el contrario, por la adscripción a una figura normativa (por ejemplo, la forma cooperativa o haber sido beneficiada por leyes de expropiación) o distintas características que tengan relación con las legislaciones específicas de países, provincias o incluso de niveles locales. 

			Al poner el acento en el proceso, la idea de la recuperación pasa a pensarse como una dinámica social, histórica, relacionada con distintos aspectos sociales y económicos que le dan racionalidad en un contexto determinado, en lugar de un hecho pasible de ser reducido a una situación que pueda ser formalizada y uniformizada. Esta perspectiva, por supuesto, abre numerosos aspectos a analizar, que han sido tratados de forma diferente por distintos autores que examinaremos brevemente aquí.

			Al referirnos a un proceso de transformación de una unidad económica determinada, es importante discernir de qué tipo de organización económica estamos hablando, es decir, qué tipo de propiedad es la que se recupera. Cuando el movimiento de empresas recuperadas argentino adquirió visibilidad tanto para la opinión pública como para los investigadores, en el momento más agudo de la crisis de 2001-2002, lo que se identificó generalmente como empresa o fábrica recuperada eran mayoritariamente establecimientos privados cuyos propietarios habían abandonado o quebrado en forma fraudulenta. La absoluta mayoría de las ert está conformada por este tipo de casos en Argentina, Brasil y Uruguay (Tauile et al. 2005; Chedid Henriques et al. 2013, 2014; Rieiro 2014), los tres países sudamericanos donde se puede identificar un movimiento de empresas recuperadas claramente constituido, pero pronto empezaron a conocerse otros procesos que eran en todo similares, salvo por el carácter de la propiedad de la empresa que atravesó el proceso de recuperación. 

			En las primeras aproximaciones al tema en el caso brasileño, por ejemplo, José Ricardo Tauile (2005) habla de “emprendimientos autogestionarios provenientes de empresas fallidas o en proceso de quiebra”, y señala desde la propia denominación del proceso, el origen en empresas privadas quebradas o por quebrar. En otros países no siempre es la quiebra de la empresa lo que lleva a la recuperación, aunque sí se trata de empresas en crisis. Para el caso argentino, los datos de los cuatro relevamientos del Programa Facultad Abierta muestran unanimidad en este sentido (Ruggeri et al. 2005, 2011, 2014), y se constata una situación similar en Uruguay (Rieiro 2014, 2016), así como en investigaciones más recientes en Brasil (Chedid Henriques et al. 2013). El proceso más alejado de estas situaciones es el venezolano, en el que la mayoría de las ert fueron cerradas o abandonadas por los empresarios como una medida política de oposición al Gobierno bolivariano, ocupadas posteriormente por los trabajadores y, en algunos casos, expropiadas por el Estado (Azzellini 2011; Salazar et al. 2016).  

			No necesariamente, a pesar de ser la situación ampliamente mayoritaria, la recuperación comienza a partir de una empresa de gestión capitalista típica. En algunos casos se trata de empresas constituidas previamente como cooperativas, que han atravesado un proceso de recuperación similar a los de las empresas de gestión privada, cooperativas recuperadas o “recooperativizadas”, de los cuales el más conocido es uno de los emblemas del movimiento de empresas recuperadas de la Argentina, cabeza visible de una de sus organizaciones históricas (el Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas, mner): la metalúrgica impa (Ávalos 2009; Rofinelli 2014). Si bien una cooperativa en términos legales no deja de ser una propiedad privada (cuyos propietarios son sus asociados),4 la transformación que opera en el proceso no se da en la forma de la propiedad, sino en el plano de la gestión y en el control colectivo del usufructo de esa propiedad. 

			También podemos encontrar empresas de propiedad estatal que pasan a ser cooperativas de trabajadores. Por supuesto, una empresa estatal no es necesariamente una empresa con participación de los trabajadores en su control o en algún aspecto de la toma de decisiones, ya que no es de su propiedad. En contrapartida, en numerosas ocasiones, y dependiendo del momento histórico, los sindicatos tienen un peso y posición estratégica5 en la compañía que suelen ser más poderosos que en las empresas privadas. 

			Para no extendernos sobre las complejidades de este tipo de asuntos, que además llevan al debate de las posiciones teóricas de la izquierda clásica acerca del “control obrero” y de casos históricos de gestión colectiva de empresas nacionalizadas, podemos constatar que existen episodios concretos de sectores de empresas estatales que fueron cooperativizados por los trabajadores en Argentina como defensa de sus puestos de trabajo frente a privatizaciones o cierre de esos establecimientos, y atravesaron, a partir de esa situación, procesos similares a los de las empresas recuperadas provenientes de establecimientos privados. Un caso emblemático es, también en la ciudad de Buenos Aires, la Cooperativa Obrera Gráfica Campichuelo (Cogcal), que está conformada por los antiguos talleres gráficos del Estado nacional — donde se imprimían documentos y formularios públicos—, que iban a ser o cerrados o privatizados durante la presidencia de Carlos Menem en 1992. Lo que marca la diferencia entre el ejemplo de Campichuelo y otras ert provenientes de la propiedad del Estado con respecto a la cooperativización de activos estatales en otro tipo de procesos, tanto en Argentina como en otros países, es el proceso de lucha que emprendieron sus trabajadores para continuar gestionando su propio trabajo y las dinámicas que desarrollaron en su gestión, que a más de veinte años de su fundación mantiene las características colectivas originales. Esto es importante para poder distinguir estos casos de las cooperativizaciones forzosas que se dieron en algunos ámbitos de empresas públicas privatizadas, generalmente en connivencia con las cúpulas sindicales a cambio de complicidad en el proceso privatizador. El ejemplo más notorio son las cooperativas de tercerizados ferroviarios que salieron a la luz con el caso del asesinato de Mariano Ferreyra en 2010 (Basualdo et al. 2014). 

			La discusión sobre la “estatización bajo control obrero” como solución de los problemas que tienen las empresas recuperadas, por un lado, pero más específicamente como camino al cambio estratégico y estructural de la economía capitalista, caracterizó fuertemente el debate político en relación con las empresas recuperadas durante los primeros tiempos después de la crisis de 2001, y vuelve a aparecer recurrentemente como idea fuerza reivindicada por sectores de la izquierda partidaria y corrientes intelectuales a ella vinculadas, tanto en Argentina como en otros países (Heller 2004; Aiczicson 2009; Lombardi Verago 2011). En ese sentido debe considerarse, por sus implicancias teóricas para analizar la cuestión de la propiedad estatal, como origen de la empresa recuperada o, más ampliamente, como punto de partida de procesos de autogestión o participación y control de los trabajadores. A pesar de su repercusión en la militancia, no deja de ser un debate marginal dentro del conjunto de los trabajadores que protagonizan los procesos, si bien en otros países latinoamericanos, que vale la pena tener en cuenta para el análisis, aparece con fuerza la cuestión del Estado como actor; por ejemplo, en Venezuela (como “control obrero”, “empresas nacionalizadas”, “fábricas socialistas”, “empresas de propiedad estatal/social”; Azzellini 2011; Salazar et al. 2016) y en Cuba (donde se impulsa la cooperativización de determinados sectores productivos urbanos hasta hace poco en manos de un férreo sistema de planificación central de propiedad estatal; Piñeiro Harnecker 2011).

			Una breve caracterización de las empresas 
recuperadas como emprendimientos de autogestión 

			Para brindar un panorama sintético de las principales características de las ert como sector, utilizaremos algunos de los datos de los dos últimos relevamientos realizados por el Programa Facultad Abierta,6 coordinados por el autor en 2010 y 2013, junto con el informe de situación que actualiza los datos básicos a mayo de 2016 (Ruggeri et al. 2011, 2014, 2016). 

			En marzo de 2016, de acuerdo con estos datos, existían en Argentina 367 empresas recuperadas que ocupaban a 15 948 trabajadores y trabajadoras. Desde la aparición de los primeros casos, las ert fueron creciendo en cantidad y diversidad, y la tendencia al crecimiento se ha mantenido con posterioridad al auge de los procesos de recuperación —últimos años de la década del noventa y la crisis de 2001—, con un estancamiento durante los años de mayor recuperación económica en el periodo kirchnerista (hay una notable desaceleración de las recuperaciones después de 2005 y hasta mediados de 2008, pero sin que hayan dejado de surgir casos nuevos; también es el periodo en el que se verificaron más cierres de ert [Ruggeri et al. 2016, 16]). A partir de 2008 empezaron a proliferar nuevamente las recuperaciones y los conflictos por el cierre de empresas, y mantuvieron desde ese momento un ritmo sostenido que si bien estuvo lejos de mostrar la masividad del periodo 2001-2003, se aproximó a un promedio anual de unos quince casos por año hasta 2015. El viraje neoliberal provocado por la asunción del nuevo Gobierno no alteró del todo esta dinámica que reflejaba el contexto político y macroeconómico vigente hasta el 10 de diciembre de 2015. Si durante 2016 encontramos varios cierres de ert, en abril de 2017 nuestro equipo había constatado el surgimiento de cerca de quince nuevas (informes de campo inéditos). Al mismo tiempo, se observa una escalada represiva que ya ha provocado el desalojo violento de tres ocupaciones de fábrica y ha impedido varias ocupaciones mediante un masivo despliegue policial. 

			De esta manera, en la curva del surgimiento de las ert podemos distinguir varias etapas vinculadas a los cambios en el contexto macroeconómico, político y social. Los primeros casos de recuperación de empresas por los trabajadores (sin incluir algunos casos históricos que continúan en funcionamiento, como la gráfica Cogtal, que proviene de la década del cincuenta) se dan ya en el contexto de transformación neoliberal durante los años noventa. Un segundo momento, que es el de expansión, consolidación y visibilización del fenómeno, corresponde a la crisis de 2001 (entre los años 2000 y 2003). Podemos caracterizar una tercera etapa durante la consolidación de la recuperación económica postconvertibilidad, entre los años 2004 y 2008. Una cuarta etapa registra, con los coletazos de la crisis financiera global y en el marco de la política contracíclica y de protección del mercado interno de ambos gobiernos de Cristina Fernández de Kirchner, un sostenido y constante crecimiento de las recuperaciones (con un pico en 2008-2009, un descenso en la segunda etapa de crecimiento y un nuevo repunte a partir de 2012), pero concentradas en sectores no industriales o, entre las manufacturas, en sectores de alta precarización, con debilidad sindical o vulnerables a los cambios tecnológicos que requieren gran inversión. Una nueva etapa, por último, se inició con el comienzo del gobierno de Mauricio Macri, aunque su caracterización —hecha brevemente más arriba— es aún provisoria.

			En relación con el perfil de las ert en Argentina de acuerdo al sector de actividad, los datos relevados para 2016 señalan que el 50.5 % pertenecía a industrias metalúrgicas u otras manufacturas industriales, 27 % al ramo de la alimentación (incluida la gastronomía) y el resto a servicios como salud, educación y hotelería, entre una enorme diversidad de ramos de actividad (Ruggeri et al. 2016, 10-12). A pesar de que las manufacturas industriales constituían la mitad de los casos, de entre estas las metalúrgicas, aun cuando se mantenían como el sector más numeroso, disminuyeron su importancia relativa en el total desde el primer registro en 2002 (del 30 al 19 %). En cambio, se ha observado una gran diversificación de sectores económicos, que convierte al proceso de recuperación de empresas cada vez menos en un fenómeno mayoritariamente industrial. Es decir, aparece ya como un proceso que atañe a todos los sectores de la economía donde existe trabajo asalariado. Esto lo lleva más allá de la conocida imagen de la “fábrica ocupada”, que sedujo a activistas e intelectuales en la crisis del 2001, y más cerca de la profunda realidad de la diversidad de la clase trabajadora del capitalismo contemporáneo

			Por otra parte, las ert se encuentran diseminadas en todo el país y su distribución no es aleatoria, sino que tiene estrecha relación con la estructura económica de Argentina y con los sectores más golpeados por la ofensiva neoliberal de los noventa. Esto se refleja en que casi un 50 % se agrupa en el área metropolitana de Buenos Aires, y otro grupo menor en el área industrial de la provincia de Santa Fe. En la Ciudad de Buenos Aires se ha pasado de 22 casos en 2004 a 39 en 2010, 56 en 2013 y 70 en 2016 (Ruggeri et al. 2005, 2011, 2014, 2016). Además del área metropolitana, existen casos en el resto de las provincias de Buenos Aires, y en las demás provincias del país, con la excepción de Formosa y Santa Cruz (Ruggeri et al. 2016, 8-9). 

			Agrupan además una mayoría de empresas pequeñas y medianas, según el número de trabajadores, con un promedio de algo más de cuarenta miembros (Ruggeri et al. 2016, 12), quienes superan en más de 75 % los 35 años de edad, y un 20 %, los 55, y son mayoritariamente de sexo masculino (Ruggeri et al. 2011). Estas características permiten tipificar un perfil de trabajador en gran medida especializado pero de poca capacidad de reinserción fuera de la industria en que desarrollaron su vida laboral. La presencia femenina está mediada por las características del mercado laboral argentino, con ciertos rubros y puestos dentro de la organización del trabajo ocupados casi absolutamente por hombres (tal es el caso de las metalúrgicas o las gráficas, donde las escasas mujeres forman parte del personal administrativo o de limpieza) o, por el contrario —aunque mucho menos numerosos—, con mayoría del género femenino, como las instituciones educativas o de salud y la industria textil.

			Dentro de este panorama general se observan ciertas características comunes que facilitan o perjudican el tipo de empresas que se convierten en recuperadas. Como acabamos de señalar, es difícil encontrar grandes establecimientos, se trata en su mayoría de pequeñas y medianas empresas. Las razones son bastante transparentes, residen no solo en la mayor dificultad de poner en marcha grandes fábricas, cuyas necesidades de insumos, mantenimiento, distribución, comercialización y logística requieren sumas importantes de capital para arrancar de nuevo la producción una vez que esta se ha paralizado, sino que además son negocios que los capitalistas y sus guardianes judiciales y políticos no dejan escapar tan fácilmente. En todo caso, la defensa de la propiedad privada se vuelve más laxa frente a empresas menores, que en circunstancias de la lógica “normal” del mercado cerrarían o serían adquiridas a precio de chatarra por otros empresarios; en cambio, se torna un campo de batalla decisivo si afecta a las grandes propiedades o negocios. Las pocas empresas de importantes dimensiones que se hallan en manos de los trabajadores pasaron por procesos conflictivos muy difíciles y traumáticos, como Gatic, la antigua licenciataria de Adidas y otras marcas transnacionales de calzado deportivo, de cuyas doce plantas originales solo cuatro se encuentran en manos de cooperativas obreras, mientras que las otras cerraron o fueron adquiridas por otras grandes empresas del ramo.7 Otro caso significativo es el hotel Bauen, un gran establecimiento en pleno centro de Buenos Aires, que nunca pudo obtener —hasta el momento— un estatus mínimo de legalidad a pesar de estar funcionando con normalidad bajo gestión de los trabajadores desde marzo de 2003 (Ruggeri, Alfonso y Balaguer 2017). Esto marca la frontera que la clase dominante parece decidida a no dejar traspasar. 

			Otro factor que influye en las posibilidades de triunfo de una ert es el contexto de movilización social que las rodea. Está claro que en los momentos más agudos de la crisis no solo la economía se desplomó, sino principalmente el potencial disciplinador de las instituciones estatales. La vulnerabilidad de la llamada clase política, repudiada en forma generalizada por la ciudadanía, facilitó que los reclamos sociales, incluidos los de los trabajadores de las ert, tuvieran un eco bastante fácil en los niveles legislativos y ejecutivos del Estado. Los diputados de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, por ejemplo, se mostraron llamativamente presionables, y los trabajadores lograron la votación de leyes de expropiación a su favor, las cuales daban de esa manera legalidad a la acción de los obreros, que de otra forma chocaban con la ley de quiebras, absolutamente adversa para ellos. 

			Este contexto marcó precedentes para la elaboración de un camino de procedimientos ad hoc que los trabajadores fueron elaborando a partir de ensayo y error hasta constituirse en la forma “regular” de formar una ert. El procedimiento jurídico es bastante complejo e irregular, pero se lo puede describir como una salida política a los juicios de liquidación de la empresa fallida, donde el Estado, a través de mecanismos legislativos, expropia el bien mediante la declaración de “utilidad pública” y lo cede en comodato a la cooperativa de los trabajadores.8 La intervención estatal en general se limita a este acto, por lo tanto, después no tiene injerencia sobre la gestión obrera, ni en forma de control de sus actos ni mucho menos de financiamiento de su actividad. Esta salida se contrapone con el reclamo de algunas de las ert que tomaron como propia la consigna de algunas organizaciones de izquierda a favor de la estatización bajo control obrero. En ningún caso el Estado atendió a este reclamo, que presuponía el control de los trabajadores a partir de la propiedad y financiamiento estatal. En cambio, las expropiaciones conformaron una suerte de nacionalización pero a cargo de los trabajadores, y también a su riesgo y cuenta. La derecha argentina tomó nota de este mecanismo y Mauricio Macri, tanto como jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires como desde la presidencia del país, ha apelado al veto para acabar con las leyes de expropiación.9

			Este proceso incluye la adopción de la forma de cooperativa de trabajo, la única que permite el desarrollo de prácticas verdaderamente colectivas, por lo menos en el marco de la legislación argentina. A pesar de que, como ya hemos dicho, la cooperativa de trabajo ha servido para amplias maniobras de fraude laboral, es la forma que se adapta mejor a la gestión colectiva, desde el momento en que su principal fundamento normativo es que solamente son asociados los trabajadores y no se permite que desempeñe función laboral alguna quien no sea socio. El 95 % de las ert se ha constituido de esta manera (Vieta 2009).

			Una vez lograda la matrícula de la cooperativa, el grupo de trabajadores se halla en condiciones de obtener la tenencia o la continuidad productiva del establecimiento, sea a través de leyes de expropiación, de permisos judiciales o con mecanismos bastante tortuosos, por la ley de quiebras reformada en 2011. No obstante, el factor principal para poder asegurar cualquiera de estas salidas es la resistencia de los trabajadores y el no abandono del lugar de trabajo, ya sea ocupándolo o manteniendo un campamento en la puerta. Es decir, más allá de estas conquistas legales, la lucha obrera es el último garante de la conservación de la fuente de trabajo. 

			Este hecho es reconocido claramente como fundamental por los protagonistas, y en ello tiene bastante que ver la solidaridad de sus pares, trabajadores de otras empresas recuperadas, miembros de sus sindicatos (aunque este tema es más complejo, como veremos), movimientos sociales (en especial en 2001 y 2002), universitarios, la comunidad barrial y una enorme variedad de actores que a veces incluye a distintos estamentos estatales con acción en la zona. Esta es la fuerza principal que impide el aislamiento y fortalece a grupos de trabajadores que en ocasiones son muy reducidos. Podemos poner por caso a una de las ert más emblemáticas: la imprenta Chilavert, cuyos trabajadores al momento de la ocupación eran solamente ocho. La enorme resistencia de vecinos, militantes sociales, estudiantes y otros trabajadores impidió el desalojo y garantizó el éxito de la ocupación en el contexto altamente movilizado del año 2002. Toda esta gran corriente de solidaridad popular no solo fue decisiva para el momento de la ocupación, sino para su sostenimiento incluso después del punto crucial de conflicto. La legitimidad que esta movilización dio y sigue dando a las ert es una parte fundamental de su lucha por la sobrevivencia, y motivó a gran parte de las empresas autogestionadas a realizar o ceder espacio en sus plantas para emprendimientos solidarios, centros culturales, bachilleratos populares y una enorme variedad de expresiones de militancia social.

			Estas circunstancias no siempre fueron igualmente favorables ni se reprodujeron de la misma manera en todas las regiones del país. En los primeros tiempos, solamente en la ciudad y la provincia de Buenos Aires se lograron leyes de expropiación a favor de los trabajadores, mientras que en otras provincias de importancia, como Santa Fe y Córdoba, las leyes protectoras recién se empezaron a lograr en 2004, a pesar de que, especialmente en la primera, se dieron numerosos casos de ert. En el caso de una de las más importantes fábricas autogestionadas, la muy conocida FaSinPat (Fábrica Sin Patrones), ex Zanón, solo la enorme dimensión de la movilización de apoyo, hábilmente motorizada por los trabajadores y el sindicato de ceramistas, logró impedir violentos intentos de desalojo durante varios años, hasta que en fecha tan tardía como 2009 obtuvieron la ley de expropiación. Es decir, el contexto político y la capacidad de movilización y resistencia de los trabajadores, junto con la solidaridad de otros sectores sociales, tiene importancia decisiva en el éxito, por lo menos para el primer y fundamental paso, que es asegurarse el control del establecimiento y la liberación de los obstáculos jurídicos para ponerlo en marcha. 
La gran mayoría de las empresas recuperadas, a pesar del esfuerzo de sus miembros, no ha logrado alcanzar el máximo rendimiento productivo de la capacidad instalada en los emprendimientos. Si bien hubo una mejora importante entre la situación de inicio y los dos primeros años de trabajo, la expansión posterior es problemática, lenta y a veces los trabajadores llegan a un nivel de estancamiento. Las razones para esta situación son variadas, entre ellas, la desastrosa situación del estado de la maquinaria e instalaciones en la mayor parte de los casos, que obliga a los trabajadores a hacer grandes inversiones para volver a ponerlas en condiciones operativas. Esas inversiones son casi imposibles en situaciones de ausencia de capitales y acceso al crédito, por lo que se dan contextos de gran sacrificio en donde los obreros aportan su fuerza de trabajo sin percibir en los primeros tiempos ingresos que superen un umbral de supervivencia. La dificultad para la inserción en el mercado es un argumento, para la mayoría de las ert que ya llevan varios años de funcionamiento, que explica la situación de no haber alcanzado los niveles productivos ideales. La mayor parte de los trabajadores jerárquicos y administrativos que se ocupaban de este aspecto dejaron la empresa en el momento del conflicto, por lo tanto, son los obreros de producción quienes deben asumir en forma colectiva sus tareas. En algunos casos se recurre al llamado trabajo a façon, una tercerización de la producción en manos de un capitalista externo a la empresa, que aporta materia prima e insumos y paga un precio fijo por el producto final. Como la comercialización del producto queda en manos de este empresario, el nivel de rentabilidad para la cooperativa es muy bajo; sin embargo, esta modalidad permite el inicio del trabajo en algunos casos muy difíciles. 

			Otro de los factores que ronda esta situación es el papel del Estado, que podría ser uno de fundamental importancia para que estos problemas no se conviertan en obstáculos que orillen al fracaso de la experiencia. Además de un sistema judicial hostil y un Legislativo muy vulnerable a los cambios de humor de la opinión pública, el Poder Ejecutivo en sus distintos niveles no ha desarrollado más que instrumentos de ayuda parcial y poco efectiva durante los gobiernos de Néstor y Cristina Kirchner. Algunos subsidios llegaron a las ert y representaron un apoyo importante, aunque no decisivo, sin que hubiera una política pública definida ni consecuente con una concepción que fortaleciera la autogestión de los trabajadores. Persiste, en cambio, una carencia de marco jurídico que, por una parte, deja demasiadas cosas libradas a la interpretación de los jueces y, por la otra, coloca a las ert en una situación de ilegalidad o precariedad. Coherentemente con esta situación, no hay programas de desarrollo ni de formación para los trabajadores que, partiendo de su realidad, les faciliten herramientas para la gestión colectiva. Todo esto se profundizó y tomó un sesgo contrario para las empresas recuperadas con el gobierno de Macri, a partir de diciembre de 2015.

			Aunque este panorama se muestra bastante negativo, mucho peor fue el punto de inicio: empresas cerradas, represión, trabajadores sin ingresos con qué alimentar a sus familias, instalaciones ruinosas, ausencia de capital, deficiencia del Estado, fraudes empresariales y otros elementos que condicionaron el comienzo de estas empresas. 

			La formación de la gestión colectiva

			Desde estas prácticas y relaciones sociales concretas que conforman los procesos de autogestión, las empresas recuperadas nos muestran algunos aspectos que nos interesa destacar. El primero es el hecho decisivo de la conformación de un colectivo de trabajadores que pueda llevar adelante el conflicto, triunfar en la resistencia a las dificultades y los intentos represivos y, por último, constituirse como un sujeto capaz de organizarse con moldes muy diferentes a los acostumbrados como asalariados. Por lo general, el proceso previo al cierre de la empresa es conducido por los empresarios de forma tal que desgasta y va sometiendo la fortaleza de los trabajadores a través de la precarización de las relaciones laborales, tratando de dividir al grupo, separando al personal de planta de los administrativos, procurando la complicidad de delegados sindicales y personal calificado, generando una situación de angustia y agotamiento entre los trabajadores, todo con el objetivo de debilitar a la plantilla, conseguir reducir el número de empleados y facilitar el cierre fraudulento. Durante este proceso, además, se abandona por lo general el mantenimiento de la maquinaria, se la traslada o intenta trasladar a lugares donde incluso se arma una nueva planta sin los viejos empleados, se toma deuda y no se pagan salarios o se hace en forma espaciada. 

			Cuando el conflicto estalla, sea porque los trabajadores reaccionan y se dan cuenta de cuál es la estrategia patronal, o sea frente a las puertas sorpresivamente cerradas de la fábrica, si el colectivo obrero no se mantiene firme, las posibilidades de éxito son muy reducidas. Lo más frecuente es que el personal jerárquico y administrativo abandone a su suerte al resto, pues confían en su mayor cualificación para conseguir otro trabajo, y son los obreros de planta, los más viejos y los que no tienen adónde ir quienes deben enfrentar todo el proceso. En los casos que ahora son ert, este momento es decisivo para la conformación del futuro colectivo autogestionado. 

			Las antiguas relaciones entre asalariados se disuelven en un nuevo grupo donde los viejos liderazgos (laborales o sindicales) deben ponerse a prueba o reemplazarse, y una nueva igualdad, impuesta de hecho por las circunstancias, se forma y anula las viejas jerarquías. Es interesante ver cómo la mayoría de los que actualmente se desempeñan en los consejos de dirección de las cooperativas no tenían puesto alguno en la vieja empresa ni eran representantes sindicales. No faltaron los casos en los que los antiguos delegados fueron expulsados y reemplazados por trabajadores elegidos por asamblea. La organización pasa a ser asamblearia y allí se forman nuevos liderazgos. Este punto es donde, por lo general, se igualan las relaciones entre compañeros e incluso se establecen nuevas solidaridades entre trabajadores que bajo patrón no se conocían o tenían vedado relacionarse entre ellos.10

			La segunda prueba de fuego es, una vez ocupado el establecimiento, la reanudación productiva. Es en este momento cuando el grupo formado en la resistencia debe dar pruebas de madurez y visión colectiva. La tarea de la gestión en el régimen capitalista es, por definición, exclusividad del capital y absolutamente ajena al trabajador. Reemplazar esa tarea esencial del capitalista conlleva la reformulación de la propia concepción del trabajo y del trabajador, pero además, la adaptación a condiciones de funcionamiento que implican pensar y dirigir la estrategia empresarial en forma colectiva. Esto no es de ninguna manera fácil, requiere pensarse como sujeto colectivo capaz de tomar decisiones y asumir responsabilidades, y además, insertarse en relaciones de competencia de mercado, por lo general, en inferioridad de condiciones. 

			La supervivencia ejerce, además, una tensión sobre el colectivo difícil de soportar, pues cuando aparecen los primeros resultados del trabajo, la presión para repartir los escasos ingresos, aunada a la desesperación, puede impedir la consolidación de la ert y condenar al fracaso el intento. Es enorme la voluntad de sacrificio que deben sostener los obreros en estos casos, pues soportan las presiones de sus propias familias y de los compañeros más urgidos. Aquí es donde se forja y fortalece la igualdad del colectivo. Pero si este momento decisivo cuando la reciente empresa autogestionada corre el peligro de comerse a sí misma es superado, el camino a la consolidación de la autogestión aparece mucho más claro. 

			Como ya hemos puntualizado, las circunstancias de origen para que la ert comience su actividad productiva distan mucho de las ideales y difieren sustancialmente de las oportunidades que las reglas de juego del sistema capitalista brindan a cualquier empresario que decida invertir capital en un emprendimiento determinado. Los trabajadores no están decidiendo en realidad otra cosa que intentar continuar la explotación de un establecimiento fracasado, a veces por circunstancias macroeconómicas que el propio capitalista no pudo resolver, la mayoría por decisión de los patrones, que intentaron sacarse de encima el negocio a costa de sus empleados y generalmente también de proveedores, clientes y del Estado. Queda fuera del alcance de los trabajadores la posibilidad fundamental de tomar autónomamente la decisión de qué tipo de unidad económica crear o desarrollar. En ese sentido, están reducidos a intentar hacer funcionar para su supervivencia una unidad económica previamente condenada por las reglas de juego del mercado. 

			También son numerosos los ejemplos donde la solidaridad ha contribuido en forma decisiva a superar estos obstáculos. Muchas ert ya en funcionamiento han aportado financiación, préstamos o incluso donaciones para las que emergen y enfrentan dificultades para recomenzar la actividad. Complementariamente, la lucha del movimiento y su visibilidad social han provocado que, desde algunos estamentos gubernamentales, se desarrollase una política de subsidios que pueden ser vitales durante esta difícil etapa. Estas líneas suelen ser insuficientes, pero en algunos casos son un impulso importante en el corto plazo. 

			De tal suerte, el gran problema es que las empresas autogestionadas deben competir en un nicho del mercado, es decir, someterse a la lógica de la competencia capitalista para sobrevivir. Se trata de empresas, pero empresas de trabajadores, que deben vender sus productos subsumidas a las reglas del mercado de competencia. Esta demanda ejerce presión sobre los tiempos de trabajo, la rentabilidad, la capacidad de tomar decisiones estratégicas y, en ocasiones, sobre las normas de funcionamiento interno. El debate es viejo, ya se dio en la Primera Internacional acerca de las cooperativas de la época, se planteó entre Rosa Luxemburgo y Eduard Bernstein (Luxemburgo 1985; Cole 1959), en la polémica sobre el reformismo en la socialdemocracia alemana de fines del siglo xix y reaparece en cada ocasión en que deben desarrollarse formas económicas autogestionarias o asociadas en el seno del mercado capitalista. ¿Cómo desarrollar una lógica de relaciones solidarias y democráticas al interior de una empresa que debe competir fuera de sus puertas con los valores capitalistas para poder mantenerse? ¿Esto es posible y deseable? ¿Puede haber otro mercado, inspirado en reglas de intercambio, que no busque imponerse sobre el otro? Por ahora, debemos trabajar manteniendo estas interrogantes y constatar que, en las ert argentinas, este problema se mantiene encapsulado en una suerte de tregua dada por la necesidad de supervivencia de las empresas y de los propios trabajadores. La ert está obligada en principio a tratar de reconstruir sus redes de demanda o, de no poder o querer hacerlo, construir otras. Esta demanda, por el momento, está necesariamente mediada por el mercado capitalista e incluye a aquellas que tienen al Estado como cliente. La cuestión es cómo, a pesar de esto, se pueden preservar lógicas de funcionamiento interno que logren escapar a esta presión.

			Sobre el concepto de autogestión 
y la empresa recuperada por los trabajadores

			Como señalamos al principio de este texto, consideramos clave el concepto de autogestión para poder pensar a las ert como forma alternativa de trabajo. Como explica Peixoto de Albuquerque (2003, 20-26), el concepto de autogestión resurge asociado al surgimiento o la visibilización social de las empresas recuperadas, en el marco del proceso de globalización neoliberal y, al mismo tiempo, “retomando las luchas políticas e ideológicas que dieron origen al concepto, esto es, asociada a un ideal utópico, de transformación y cambio social” (2003, 22). Sin embargo, como también afirma, no deja por esa razón de ser ambiguo, porque remite por lo general a la idea de colectivismo en las relaciones sociales y, específicamente, en las económicas, sin profundizar ni precisar demasiado sobre qué se está hablando. 

			Este autor hace una distinción esencial entre autogestión “en sentido restringido”, es decir, en el campo estrictamente económico, y “generalizada”, en donde se amplía la noción a lo social y lo político, como un proyecto para la sociedad toda. Las ert, a nuestro entender, se deben analizar en el sentido de autogestión restringida que, sin embargo, tiene o puede tener una proyección más allá de las prácticas puramente económicas. En este tenor, el debate sobre la autogestión atraviesa la historia de las luchas obreras en el marco del capitalismo (aunque no necesariamente utiliza este concepto, que es relativamente reciente), en especial en cuanto a las relaciones entre ambas dimensiones de la autogestión (restringida y generalizada); las relaciones entre los procesos de autogestión del trabajo y la economía general; entre estos procesos y el Estado, y también —principalmente— con el mercado capitalista. 

			Tomando el cooperativismo desde sus orígenes prácticamente simultáneos al movimiento obrero de la Revolución Industrial inglesa a fines del siglo xviii y principios del xix, la discusión sobre los alcances y condicionantes de esta relación existe prácticamente desde el inicio, teniendo en Marx (1985, 418-419), Bernstein (en Cole 1959) y Rosa Luxemburgo (1967), desde el campo de la economía política, sus primeros grandes contrapuntos (Ranis 2016; Cole 1957, 1959). Posteriormente, y al calor de las grandes revoluciones del siglo xx, teóricos como Trotsky (1973), Gramsci (2010), Karl Korsch (1973), Pannekoek (2005) y otros discutieron el papel del control obrero, los consejos de fábrica y los consejos de trabajadores como organismos de autogobierno en la transformación radical de la sociedad (Ciolli 2009; Mandel 1973; Azzellini y Ness 2011) desde el campo marxista, mientras que Malatesta (en Di Paola 2011), Kropotkin (1977), Abad de Santillán (1978), Guérin (2008) y otros desde el campo del anarquismo, especialmente a partir de la experiencia de las colectivizaciones rurales e industriales durante la Guerra Civil española. Finalmente, la experiencia de Yugoslavia bajo el régimen de Tito (entre 1949 y las postrimerías de los ochenta) rescató la noción marxista de una economía basada en la “asociación libre de los productores”, reformulada a partir de la nacionalización y planificación central de la economía, siguiendo el modelo soviético, pero dejando un amplio margen de autonomía a las empresas manejadas por consejos de trabajadores y formulando incluso el propio término de autogestión (samoupravljanje, en serbocroata) para denominar este proceso (Djorjevich 1961; Jakopovich 2010; Lebowitz 2008). Desde ese rescate yugoslavo de los principios y debates que el modelo de economía centralizada del “socialismo real” había dejado a un lado en la agenda de la izquierda a nivel mundial, la ola de movilizaciones de fines de los sesenta en Francia, Italia y otros países europeos, junto con la descolonización y las luchas de liberación del tercer mundo en los sesenta y setenta, volvió a plantear la autogestión como eje a considerar —por ejemplo, en Gorz (1976), Marglin (1976), Vidojevic (1973)—, también plasmado en experiencias como la de la Argelia de Ben Bella (Southgate 2011), las comunas de la Revolución china (Jiang 2014), el “socialismo africano” de Julius Nyerere (Friedland y Rosberg 1967), el debate sobre el papel del trabajador en la construcción del socialismo en Cuba (Guevara 2006; Yaffe 2011) y la formulación del poder popular en los cordones industriales del Chile de la Unidad Popular (Gaudichaud 2004; Kries 2013). 

			Es importante señalar también que la gran mayoría de estos procesos formaron parte de un doble movimiento de lucha de la clase trabajadora, tanto para mejorar sus condiciones de vida como para intentar acabar con el sistema de explotación dominante. En ese sentido, podemos caracterizarlos como momentos en etapas de ofensiva de los trabajadores, donde estos buscaron cambios globales a través de la lucha social, a veces por la vía revolucionaria, que afectaron el conjunto de su vida y su sociedad. Sin embargo, estos planteamientos y experiencias, que implicaron a la autogestión tanto en sentido económico como generalizado o su inserción en proyectos socialistas a partir de experiencias económicas en momentos de crisis revolucionarias, parecen alejados del contexto actual de hegemonía neoliberal global, en donde las nuevas experiencias de autogestión del trabajo surgen en periodos y situaciones de resistencia, como ya hemos puntualizado. La interacción entre aquellos debates y los actuales aparece lejana; sin embargo, no pierden su capacidad de diálogo con determinadas experiencias y no dejan de plantear ejes de debate teórico que algunos procesos contemporáneos, como el chavismo en Venezuela, han vuelto a poner sobre el tapete (Lebowitz 2008; Azzellini 2011). 

			Esto es una distinción importante a la hora de analizar las experiencias actuales en América Latina, especialmente en Argentina, donde se trata, como ya hemos argumentado, de procesos de resistencia a la situación de expulsión del mercado de trabajo a consecuencia de las políticas neoliberales que se impusieron en todo el continente, primero con las dictaduras militares y posteriormente generalizadas como políticas económicas hegemónicas durante los años noventa, las cuales llevaron a millones de trabajadores al desempleo permanente y la marginalidad social. Es el propio proceso autogestionario en esas difíciles condiciones lo que genera en los trabajadores mismos, en cambio, una perspectiva más estratégica a partir de su propia práctica, por más que se trate de una organización para la defensa de su subsistencia.

			Desde nuestra perspectiva, entonces, podemos establecer que cuando hablamos de autogestión en las ert, nos referimos al proceso por el cual se desarrolla la gestión de los trabajadores sobre una unidad empresarial prescindiendo de capitalistas y gerentes, y desarrollando su propia organización del trabajo bajo formas no jerárquicas. En otras palabras, autogestión significa que los trabajadores imponen colectivamente las normas que regulan la producción, la organización del proceso de trabajo, el uso de los excedentes y la relación con el resto de la economía y la sociedad. La autogestión es una dinámica permanente de relación entre los trabajadores que la protagonizan, que no puede reducirse meramente a una normativa. La autogestión, además, significa una apropiación del proceso de trabajo por parte de los trabajadores, con la posibilidad y, en más de un caso, con el sentido de modificar las reglas que lo rigen en la empresa capitalista, y con ello generar una nueva lógica económica (Ruggeri 2014a).  

			Creemos también importante señalar que la autogestión aparece como un proceso no siempre explícito, pero por lo general está presente en los diferentes marcos conceptuales que se han venido utilizando para estudiar el proceso que nos ocupa. Además de las diferentes variables y enfoques que hemos reseñado hasta ahora en el campo de las investigaciones que se han ocupado de las ert, son numerosos los autores que las incluyen dentro del ámbito de la economía social y solidaria (ess) o, más recientemente, de la economía popular (Coraggio 2008; Coraggio y Sabaté 2010; Gaiger 2004; Guerra 2012; Díaz Muñoz 2015). Chedid (2014) explicita esto al exponer por qué prefiere usar el concepto de empresa recuperada por los trabajadores frente a empresa de autogestión, que era lo usual en Brasil hasta hace pocos años: “Por mucho tiempo [las ert] fueron llamadas dentro del movimiento de economía solidaria ‘empresas de autogestión’ […] En Chedid Henriques (2014), esa conceptuación es problematizada, ya que supuestamente todos los emprendimientos ligados a ese movimiento son ‘de autogestión’”. Gaiger (2004), otro de los estudiosos de la economía solidaria en Brasil, aporta una serie de características que deben cumplir los emprendimientos económicos solidarios (ees), entre las cuales figura la autogestión. En la concepción desplegada por este autor, la autogestión es una de tantas características distintivas de la economía solidaria, lo que abonaría a la tesis de Chedid, en la que no solo las ert serían “empresas de autogestión” dentro de la economía solidaria, pues otras también lo son. En otros autores que teorizan sobre la economía solidaria o social, de diferentes tradiciones y vertientes, esto ya no está tan claro, y otros factores (como el “factor C” o factor solidario, del chileno Razeto [1997]) aparecen como prioritarios.

			Es importante distinguir que, en determinadas corrientes del estudio de la economía social, las formas “sociales” de la economía no siempre se plantean como opuestas o diferentes al trabajo asalariado capitalista, ni tampoco ni necesariamente como alternativa al sistema capitalista (Collin Harguindeguy 2014). Esta idea se corresponde con la del tercer sector de la economía, constituido por todo lo no estatal y no privado, lo que incluye distintas formas de la economía doméstica, de subsistencia, informal, todo tipo de cooperativas, pero también organizaciones no gubernamentales y hasta pymes. Frente a esto, Trinchero argumenta que la noción de tercer sector “tendería a representar un conjunto de actividades orientadas por organizaciones autoidentificadas como de carácter no-mercantil” (Trinchero 2009, 27), cuyo “incremento se lo asocia en forma directa con el desempleo estructural”. El carácter no-mercantil, sin embargo, excluiría a las ert que, en su inmensa mayoría, al tratarse de empresas anteriormente operativas en el mercado formal, tienden a seguir reproduciéndose económicamente y funcionando en ese ámbito (de lo contrario, deberían insertarse en otro tipo de redes que garantizaran su sostenibilidad económica y la vida de sus trabajadores, lo que no sucede, de acuerdo con nuestros registros, en ningún caso). 

			Esta situación es reconocida en algunas investigaciones, como la realizada por un equipo dirigido por José Luis Coraggio y Alberto Sabaté en la Universidad Nacional de General Sarmiento, en la que se hace un relevamiento de lo que denominan “emprendimientos socioeconómicos asociativos” (2010). En ese trabajo se divide a estos emprendimientos en mercantiles (entre los que se incluyó a las ert) y no mercantiles (todo tipo de emprendimiento comunitario aunque no genere ingresos para sus miembros). Entre ambas categorías aparecen diversos tipos de organizaciones, incluso vinculadas a políticas públicas y agencias del Estado en sus niveles más bajos (municipios, institutos tecnológicos, universidades). En este caso, la unidad económica sujeta a esta clasificación pasa por un eje, que es la asociación, que tiene como principio garantizar las condiciones de vida de sus miembros, ganando escala y sostenibilidad a través de la formación de redes, lo que no siempre se verifica, pero sería una continuidad deseable para instaurar las lógicas de “solidaridad interna y externa [que] son componentes críticos en la estructuración y sostenibilidad a largo plazo de las formas de economía social y solidaria” (Coraggio y Sabaté 2010, 22). Sin embargo, la asociación no significa autogestión, pues no es condición suficiente para garantizar la gestión colectiva del trabajo. Los autores aclaran que se refieren al “trabajo asociado autonomizado de patrones”, lo cual insinúa los principios de la autogestión, pero no necesariamente significa el mismo tipo de proceso. En el capítulo destinado a analizar datos sobre ert, los autores reconocen que debieron modificar el instrumento metodológico utilizado para dar lugar a “la escala, la complejidad productiva y otras características propias de las empresas recuperadas, que las diferencian de los emprendimientos asociativos” (Coraggio y Sabaté 2010, 189).

			En realidad, en tanto proceso vivo y en pleno desarrollo, se trata de conceptos en permanente disputa y reformulación. Las ert han tenido, en ese sentido, un rol disruptivo al revitalizar el concepto de autogestión, que había quedado casi en desuso desde su auge en los años sesenta y setenta. Esta revitalización impactó sobre los conceptos teóricos utilizados para describir a un muy amplio sector económico y social en el que, desde distintos puntos de vista, se ha incluido a las empresas recuperadas y muchos otros fenómenos de autogestión del trabajo. La autogestión, en un sentido estricto, puede aparecer como menos abarcativa de los fenómenos asociados a los conceptos de economía social o economía popular, tercer sector, cooperativismo e incluso su interacción con la noción de exclusión social, que, como señala Trinchero (2009), intenta naturalizar en el esquema del modelo neoliberal la generación permanente de desocupados como parte del funcionamiento inherente a la nueva etapa del régimen de acumulación capitalista y el traspaso al Estado, ya no de parte del costo de reproducción de la fuerza de trabajo como en el estado de bienestar, sino de la función de garante de la continuidad de la expropiación permanente del trabajo por el capital mediante el sostenimiento de los mínimos niveles de gobernabilidad necesarios en una situación social límite, que de otro modo sería (y frecuentemente lo es) explosiva y riesgosa para la propia naturaleza de las reformuladas relaciones entre el capital y el trabajo. 

			En este punto, Coraggio y Sabaté incluyen los “emprendimientos socioeconómicos asociativos (mercantiles y no mercantiles)” dentro de un conjunto más amplio, el de la economía popular. De acuerdo con su definición, mediante la “economía popular”, que amplía y contiene lo que en anteriores trabajos ha llamado, siguiendo a Polanyi, la economía doméstica, “los sectores populares —en particular los trabajadores excluidos o empobrecidos—, sus unidades domésticas y sus organizaciones, vienen desarrollando iniciativas económicas cuyo sentido es la obtención de medios de vida para resolver necesidades acuciantes” (Coraggio y Sabaté 2010, 19). Enumeran después una serie de estas iniciativas, en las que incluyen “actividades mercantiles autogestionadas realizadas individualmente, en familia, en comunidad o en grupos asociados libremente” y “recuperando tierras rurales, suelo urbano, instalaciones fabriles o de otras empresas en falencia económica”, las consideran como parte de la 

			economía popular que es a su vez parte del sistema económico dominado por la lógica de la acumulación del capital. Tal economía popular registra comportamientos competitivos particularistas e individualistas (predominantes en muchas actividades que suelen identificarse con el sector informal urbano) como disposiciones a la cooperación y reciprocidad con diversos alcances (notorias en la existencia de cooperativas, mutuales y asociaciones, pero no solo en esas formas tradicionales) (Coraggio y Sabaté 2010, 20). 

			Este conjunto de actividades económicas, formas organizativas y sectores tiene un grado de amplitud tal que la inclusión de las ert provoca una serie de problemas conceptuales, que van desde su propia escala económica y lógica de organización —que si bien tiene puntos de contacto en cuanto a ser protagonizada por “sectores populares”, guardan una diferencia notoria con muchas actividades de esta economía popular, que se asocian claramente con el trabajo informal no asociado de la primera variante considerada por Coraggio— hasta la propia condición de empresas autogestionadas, que no forma parte de numerosos emprendimientos de la economía popular y, como ya hemos dicho, no alcanza con el “asociativismo” para caracterizarla. 

			Sin embargo, el concepto de economía popular está en auge, a partir de que una de las organizaciones sociales más importantes de los últimos años en Argentina la adoptó como definición: la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (ctep). En este sentido, se ha planteado una asociación del concepto de economía social con el de economía popular, e incluso el de economía de los trabajadores. En un texto mucho más reciente, evidentemente relacionado con el auge de la ctep, Coraggio (2016) hace una lectura de la necesidad de la confluencia de los trabajadores formales y los informales organizados en la ctep, aboga por el reconocimiento por parte de las organizaciones sindicales del trabajo para el autoconsumo y el cuidado del hogar no remunerado, y toma el argumento de la ctep de que la economía popular es una economía formada por trabajadores en distinto grado de precariedad. 

			Justamente, el planteamiento de la ctep acerca de qué es la economía popular, expresado por dos de sus referentes más importantes, Emilio Pérsico y Juan Grabois, identifica como sujeto del sector al mismo universo de formas económicas descritos por Coraggio y Sabaté. En su descripción de los trabajadores de la economía popular incluyen a los informales y precarios de todo tipo, cuentapropistas de oficios varios, cooperativistas, de empresas recuperadas y trabajadores no registrados, es decir, todos los que no tienen formalización como asalariados. Los sectores y las actividades económicas son las mismas que citan Coraggio y Sabaté para la economía popular/social y solidaria, con una diferencia importante: el acento está puesto en la condición de trabajador y la rama de actividad antes que en la forma de organización económica. En ese sentido, la ctep se presenta como un sector de los trabajadores, las víctimas de la expulsión del mercado de trabajo por el capitalismo neoliberal, los perdedores del sistema: “La economía popular es el conjunto de actividades laborales que el pueblo se inventó para sobrevivir afuera del mercado formal” (Pérsico y Grabois 2014, 31). A diferencia del planteamiento citado para el trabajo sobre los emprendimientos asociativos, pero a semejanza del último texto de Coraggio en el diario Página/12, la economía popular es presentada por la ctep como una economía de los trabajadores excluidos, “informales, precarizados, externalizados y de subsistencia” (2014, 29). 

			La economía popular tiene una característica que la distingue: los medios de producción, los medios de trabajo, están en manos de los sectores populares. De ahí que nos atrevemos a soñar con un proceso de auto-organización de nuestros compañeros que permita erradicar las tendencias patronales del seno de nuestro pueblo pobre y construir una economía popular comunitaria, solidaria, fraterna, socialmente integradora (Pérsico y Grabois 2014, 3).

			Este último párrafo se aproxima a la vertiente que podemos llamar programática de la ess, expresada en términos socialistas por el brasileño Paul Singer como una “utopía militante” (1999) y por el propio Coraggio como: 

			una propuesta transicional de prácticas económicas de acción transformadora, conscientes de la sociedad que quieren generar desde el interior de la economía mixta actualmente existente, en dirección a otra economía, otro sistema económico, organizado por el principio de la reproducción ampliada de la vida de todos los ciudadanos-trabajadores, en contraposición con el principio de la acumulación de capital (Coraggio 2008, 37).

			Desde nuestro punto de vista, las formas económicas autogestionarias generadas por los trabajadores en el marco de la resistencia a la expulsión de las relaciones salariales —por ejemplo, las empresas recuperadas— o como manera de subsistir en un contexto de miseria y extrema vulnerabilidad social y laboral, se ubican en un lugar transicional, pero no como una propuesta hacia otra economía, sino como resistencia a esa transición entre los dos grandes grupos en que se divide la clase trabajadora mundial en la presente etapa del capitalismo neoliberal globalizado, como define Gómez Solórzano (2014). Y es en ese pasaje donde se generan prácticas económicas que dan elementos para pensar y practicar lógicas económicas alternativas, ahora sí, a la acumulación de capital (Ruggeri 2014b). En este sentido, compartimos con Carenzo y Míguez la necesidad de ser conscientes de la carga normativa y moral que, desde las expectativas de los investigadores y militantes, se les adjudica a las experiencias de autogestión, y en concentrarnos más en el análisis de las experiencias prácticas de los trabajadores implicados para, desde allí, poner a prueba estas miradas (Carenzo y Míguez 2010). Desde esta perspectiva, las formas alternativas del trabajo aparecen como prácticas y relaciones sociales y económicas concretas, y no como expresiones de deseos. 

			Palabras finales

			A diferencia de las experiencias históricas más conocidas y radicales, surgidas en contextos de crisis revolucionarias, las empresas autogestionadas por trabajadores creadas en Argentina y en otros países latinoamericanos constituyen procesos que son, en cierta forma, consecuencia de las transformaciones regresivas de la propia economía capitalista. La etapa de la globalización neoliberal provocó la expulsión de millones de trabajadores de las relaciones salariales. La autogestión y la autorganización productiva, aun en este marco desfavorable, representa una respuesta activa de la clase trabajadora a esta situación. Acuciada por la necesidad de supervivencia, pero siendo claramente consciente de que las demás alternativas solo llevan a la marginalidad estructural, la defensa del trabajo se vuelve la defensa de la propia vida y la búsqueda de mecanismos de regeneración de relaciones sociales y económicas propias del movimiento social.

			Más allá de cuál sea finalmente la evolución de las empresas de autogestión, presionadas por la lógica de las relaciones sociales y económicas en las que deben necesariamente desarrollarse, la experiencia ha tenido el importante papel de reactualizar la discusión y la necesidad de desarrollo de la práctica y la teoría de la autogestión. La crisis capitalista pone a los trabajadores del mundo frente a este debate. Las propias limitaciones de la experiencia argentina nos colocan ante problemas que deben ser pensados y formar parte del análisis y la discusión sobre las formas alternativas del trabajo.
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					1	La relación entre movimiento obrero, estructuras sindicales y Estado, especialmente a partir del periodo peronista (1943-1955), ha sido objeto de numerosos análisis, sobre todo a partir de los años setenta. Podemos citar entre los más significativos a Portantiero y Murmis (1972), Godio (1990), James (2005) y Schneider (2005).

				

				
					2	Al constituir las ert un fenómeno relativamente reciente, no es mucha la literatura especializada que analice en forma global el problema. Hay una gran cantidad de estudios de caso y trabajos de investigación que tocan temas parciales o se centran en los momentos conflictivos iniciales, pero pocos que intentan trazar un panorama general. Entre estos, encontramos a Fajn (2003), Rebón (2005), Rebón y Saavedra (2006), Martínez (2005), nuestros propios trabajos desde el Programa Facultad Abierta (Ruggeri 2005; 2006; 2009a; 2009b; 2011, 2014a, 2014b; Ruggeri et al. 2011), Reiro (2014), Ruggeri, Martínez y Trinchero (2005), Viela (2012). 

				

				
					3	La literatura crítica sobre el movimiento cooperativo no es demasiado numerosa en Argentina, no así las denuncias por fraude laboral ante los juzgados del fuero laboral y los conflictos sindicales de los empleados de cooperativas (como el caso de la Federación de Trabajadores de la Energía de la República Argentina-La Pampa en 2007; fetera semanal, marzo de 2007). Las fuentes del propio movimiento cooperativista son numerosas y brindan algunos indicadores sobre su naturaleza, en gran parte diferente del concepto usualmente aceptado de autogestión en tanto gestión democrática de un colectivo de trabajadores. Según el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (inaes), el organismo público bajo cuya jurisdicción se encuentran las cooperativas y las mutuales, en Argentina, en 2008 había cerca de quince millones de asociados agrupados en 12 760 cooperativas; sin embargo, a pesar de que el 60 % de las cooperativas son de trabajo, el grueso de los asociados pertenecen a las cooperativas de servicios, vivienda, crédito y agropecuarias. El dato llamativo es que, de las 12 760 cooperativas registradas, solo 5 100 tienen una actividad económica declarada e identificable. El 87.9 % de estas se distribuye entre servicios públicos, finanzas, salud y agropecuarias, la mayoría son cooperativas formadas por socios que no trabajan en ellas, sino que son aportantes y beneficiarios de sus servicios o asociaciones de productores privados, como el caso de las cooperativas agropecuarias. De los casi quince millones de asociados, solo 112 000 lo son a cooperativas de trabajo, es decir, trabajadores cooperativistas. Prácticamente uno de cada diez de estos corresponden a socios de ert. En los últimos dos años se crearon cerca de cien mil puestos de trabajo nuevos en las cooperativas del plan gubernamental Argentina Trabaja, que reciben un sueldo fijo del Estado, por lo que, más allá de sus formas legales, representan empleo estatal encubierto. Además existen unos ciento setenta mil empleados asalariados de cooperativas, sin voz ni voto en ellas (inaes 2008). Para una historia del cooperativismo en Argentina, ver Montes y Ressel (2003). 

				

				
					4	En Argentina solo existe propiedad estatal y propiedad privada, pero en países como Venezuela se han reconocido distintas formas de propiedad, algunas de las cuales se han utilizado para las empresas autogestionadas, como la propiedad social, que puede ser directa o no, la propiedad comunal o una combinación de ambas.  

				

				
					5	Usamos el concepto posición estratégica en el sentido desarrollado por John Womack Jr. en su libro Posición estratégica y fuerza obrera (2007).

				

				
					6	El Programa Facultad Abierta, coordinado por el autor de este texto, viene realizando desde el año 2002 una serie de relevamientos nacionales de las empresas recuperadas por sus trabajadores. Estos trabajos tienen como objetivo construir información lo más completa posible sobre el universo total de las ert en Argentina. Para ello se ha visitado una gran cantidad de empresas recuperadas en todo el país y se ha recolectado información a través de una encuesta que se ha ampliado y complejizado a lo largo de los años. Se realizaron relevamientos en 2002, 2004, 2010 y 2013 (los informes están disponibles en www.recuperadasdoc.com.ar). 

				

				
					7	Hemos relatado la historia de la recuperación de la planta de Pigüé en el libro Cooperativa Textil Pigüé. Historia de la recuperación de una fábrica de Gatic (Ruggeri et al. 2014). Es interesante ver también la versión patronal de ese proceso (Bakchelián 2004). 

				

				
					8	Este mecanismo está previsto en la Constitución argentina, aunque la primera vez que se usó para la resolución de conflictos con sectores populares fue en ocupaciones de tierras para asentamientos urbanos en la década de los ochenta. El gobierno de Cristina Fernández de Kirchner apeló al mismo recurso para la nacionalización de la empresa petrolera ypf.

				

				
					9	El más notorio fue el caso del hotel Bauen, a fines de 2016, con numerosos antecedentes en la ciudad y la provincia de Buenos Aires. 

				

				
					10	Este tema es explorado en el capítulo 6 del informe del Tercer Relevamiento de Empresas Recuperadas del Programa Facultad Abierta (Ruggeri et al. 2011, 71-88) y por Rosa Luxemburgo (1955).
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			El que tenga una canción tendrá tormenta; 
el que tenga compañía, soledad; 
el que siga buen camino tendrá sillas 
peligrosas que lo inviten a parar. 
Pero vale la canción buena tormenta 
y la compañía vale soledad, 
siempre vale la agonía de la prisa 
aunque se llene de sillas la verdad. 

			Silvio Rodríguez*

			Introducción

			Este capítulo presenta resultados parciales de una investigación en marcha: “Movimientos sociales que resisten la exclusión: alternativas y dificultades en los procesos de participación y transformación ciudadanas”, enmarcado en la Programación Científica ubacyt 2014-2017.1 Más específicamente, se analizan los resultados elaborados en uno de los casos estudiados en profundidad, el del Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas (mner). 

			La perspectiva teórica desde la que se analiza el caso se inscribe en el paradigma de la construcción y la transformación críticas, una respuesta neoparadigmática propia de América Latina y de su particular cultura, que se confrontó con los modelos tradicionales de la psicología social. En tal marco, los enfoques teóricos predominantes son la psicología social comunitaria, la psicología social crítica y la psicología social y política de la liberación (Montero 2004, 2006), tres perspectivas convergentes que presentan marcadas afinidades con una psicología social histórica de linaje psicoanalítico, desarrollada intensamente en Argentina desde la década de 1950 del siglo pasado (Robertazzi 2005). 

			La contextualización de los fenómenos que se estudian resulta un aspecto central para favorecer la inteligibilidad de los efectos de subjetividad que ocurren en el medio social y en esta particular experiencia transformadora: las empresas recuperadas por sus trabajadores (ert) en Argentina. En otras palabras, se trata de esclarecer la particular intersección entre estructuras psíquicas individuales y el modo en que se procesan los recuerdos colectivos que se analizan con la historia que los ha producido. 

			Objetivos

			Los objetivos generales de la investigación consisten en identificar las estrategias asociativas que establecen las organizaciones que resisten la exclusión con los colectivos de mayor amplitud y con los representantes del Estado, así como explorar y describir los niveles de modelamiento y padecimiento subjetivos que tienen lugar en ámbitos aparentemente caracterizados por la horizontalidad y la cooperación, pero que se despliegan en contextos de asimetría extrema. 

			Método

			Desde el punto de vista del diseño, es un estudio de casos múltiples, flexible y abierto; el método es cualitativo, así como las principales técnicas administradas: observaciones etnográficas y entrevistas participativas, acompañadas por el análisis de documentos como fuente secundaria. La indagación sigue los lineamientos de la investigación-acción participativa (i-ap), puesta en marcha en anteriores investigaciones del mismo equipo, por lo que podría afirmarse que el conocimiento elaborado es siempre producto de un verdadero intercambio entre saberes populares y saberes académicos (Robertazzi 2012). 

			Esta investigación se ejecuta desde una psicología política, discursiva y crítica que propone elucidar el conjunto de prácticas lingüísticas que mantienen y promueven ciertas acciones y relaciones sociales: ¿en qué medida algunas prácticas estarían actuando para mantener y sostener determinadas relaciones, así como para modificar otras (Potter 1998; Vázquez 2001)?  

			El tipo de método utilizado guarda coherencia con la perspectiva teórica que fundamenta el análisis y la interpretación del mner, así como también con dos de sus dimensiones, la ética y la política, explicitadas por el paradigma mencionado (Montero 1996). 

			La dimensión ética implica que el estudio contempla una concepción del Otro que no lo reduce a un simple complemento ni a un opuesto del Uno (Dussel 1998; Levinas 1977; Montero 2004, 2006). La i-ap —como se sabe se basa en la aceptación de la distinción y no de la semejanza o la complementariedad. Del mismo modo, el equipo de investigación procuró que el trabajo realizado no resultara lesivo en ningún sentido; por ello, la propia posición fue explicitada desde un principio a los integrantes del mner, así como el propósito de proporcionar una interpretación científica a un fenómeno que entiende debe ser apoyado y celebrado. Esta posición recibe el nombre de reflexividad y es uno de los postulados del método cualitativo (Denzin y Lincoln 1994, 2012).  

			La dimensión política de todo conocimiento ya ha sido expuesta ampliamente por Montero (1996, 2006), pero particularmente en el estudio del mner se pone en juego el poder instituido y el de los grupos que lo enfrentan mediante acciones y discursos. Los resultados parciales que aquí se presentan deben ser considerados como un eslabón más de la cadena discursiva y de los cursos de acción que configuran el fenómeno estudiado. Como se verá en el desarrollo de este capítulo, la comunicación de la experiencia y la participación en el espacio público son considerados por sus protagonistas como hechos políticos de suma importancia, por lo que se procura contribuir a ellos. 

			Los protagonistas de la historia colectiva que va a relatarse son mayormente trabajadoras o trabajadores que conocieron una época de pleno empleo y que posteriormente vieron flexibilizarse sus condiciones de trabajo hasta el punto de llegar a convertirse en las siguientes personas desocupadas. Tal situación se tornó dramática porque ellas y ellos sabían que en Argentina se habían perdido todas las conquistas laborales; no contaban con seguro de desempleo ni cobrarían indemnización alguna, porque la modificación de la Ley de Quiebras beneficiaba al sector financiero, mientras que resultaba totalmente desfavorable a los intereses de la clase obrera. Como, además, en la Argentina de fines de los noventa las fábricas cerraban sus puertas y no podía conseguirse otro trabajo con facilidad, sin mucho para perder, iniciaron entonces un proceso de ocupar sus empresas, durante el cual tuvieron que resistir, hasta que finalmente pudieron llegar a producir, autogestionando las fuentes laborales en las que anteriormente eran personas empleadas. 

			Este trayecto se desplegó en un momento histórico en el que no tener trabajo era uno de los destinos más nefastos que pudieran pensarse. 

			¿Qué es el MNER?

			El mner surgió muy poco después de que Industrias Metalúrgicas y Plásticas Argentinas —conocida como impa— fuera recuperada por sus propios trabajadores, el 22 de mayo de 1998, en el barrio de Almagro de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba), cuando todavía no se sabía qué cosa era recuperar una empresa. 

			Por eso, puede decirse que las mismas personas que —tempranamente— crearon en impa un modelo de acción social, política y ética novedoso, luego pusieron manos a la obra para organizar un movimiento que fue y es capaz de transmitir y reproducir ese mismo modelo, sintetizado en la consigna “ocupar, resistir, producir”. Es más, impa se recuperó mucho antes de que el mundo académico nacional e internacional, los medios de comunicación de masas y el Estado advirtieran que se trataba de un acontecimiento (Badiou, 1999) o un fenómeno emergente que merecía atención (Gabetta 2002; Robertazzi 2012). 

			En el marco de la globalización y sus efectos en el mundo, especialmente en América Latina (Chomsky 2001; Kliksberg 2002; Stiglitz 2002), la cuestión de la desocupación y el malestar con las condiciones de trabajo precarizadas generaron efectos devastadores (Beccaria y López 1998; Castel 2004; Galli y Malfé 1998; Seligmann-Silva 1992); un malestar muy semejante a lo que Sennett (2000) denominó “corrosión del carácter”, es decir, cuando se pierde la conexión con el mundo. 

			Como ya se dijo, en la Argentina de esa época la apropiación de las empresas por sus trabajadores y trabajadoras fue una respuesta a las políticas de Estado que aumentaban la desocupación, y dejaban día con día a cada vez más personas expulsadas del mercado de trabajo. En sus primeros momentos, este movimiento autogestor se plantó frente al fracaso de la dirigencia empresarial, a la impotencia del sindicalismo tradicional y a la indiferencia de la clase política. 

			La victoria de recuperar impa llegó después de dos intentos fallidos en otras fábricas2 (Murúa 2011), en virtud del coraje y la decisión de un pequeño grupo fabril y de otro conformado por militantes del campo político y sindical popular, más pequeño aun (Robertazzi 2012). Ya hacia 2003, en una entrevista realizada por el equipo de investigación, el presidente del mner, Eduardo “Vasco” Murúa, definía al método para recuperar empresas como una nueva herramienta de lucha de la clase trabajadora,3 explicita así que en esa invención se articulaban aspectos de continuidad y cambio. 

			Las trabajadoras y trabajadores habían ocupado empresas mucho antes de que impa lo hiciera, tanto en Argentina como en otros países y otras circunstancias; no obstante, el propósito y la forma de hacerlo no eran exactamente los mismos; es decir, que algo se había transformado. Hacía tiempo que quienes eran dirigentes del mner sabían que los métodos tradicionales estaban agotados, porque en la creciente desocupación, pobreza e indigencia que se vivía en Argentina a fines de los noventa ya no resultaban eficaces para presionar a la dirigencia empresarial, y con ello evitar despidos, suspensiones o vaciamientos de empresas. 

			Una ponencia de Bialakowsky, Petrovic, Costa y Gianni (2016) compara la experiencia de empresas autogestionarias yugoslavas —que tuvieron vigencia entre las décadas de los cincuenta y los ochenta— con la que se inició en Argentina en la década de los noventa y que continúa hasta hoy. El intento de comprensión histórica comparada no parece el más apropiado para que las ert y el mismo mner puedan obtener conocimientos y claridad para su propia praxis, si es que se considera el modo en que la definen sus propios protagonistas.4 Si bien estos investigadores plantean la diferencia entre el modelo autogestionario yugoslavo —una tecnología de gobierno derivada de los procesos de descentralización del modelo socialista— respecto del caso argentino —que emerge desde la propia clase trabajadora para resistir los procesos de expulsión laboral—, no se detienen para comprender los valores que orientan los cursos de acción y las reflexiones del mner. 

			Asimismo, quizá por no haber elaborado un conocimiento profundo acerca de la historia colectiva del proceso de recuperación de empresas por sus propios trabajadores y trabajadoras, en la ponencia mencionada no se comprende que, desde sus inicios hasta la actualidad, la experiencia fue posible y sustentable a pesar del ataque sistemático del Estado, independientemente del signo político del Gobierno de turno. Del mismo modo, desconoce que el mner tuvo que hacer sus propias leyes, presionando a la clase política y judicial para obtener así una protección precaria en la mayoría de los casos.5 

			En este mismo marco de debate, llama la atención la afirmación de Ruggeri (en Bialakowsky et al. 2016), quien señala que fue “la situación de necesidad y abandono en la que se encontraban los trabajadores” la que generó los procesos autogestionarios, porque ese enunciado estaría borrando de un plumazo la capacidad de agencia de las y los principales referentes del movimiento en la planificación y la acción desplegadas, como si la gesta hubiera sido mero espontaneísmo. Es por todas estas cuestiones en discusión que se hace necesario hacer oír las voces de sus protagonistas, de acuerdo con los principales postulados de la i-ap. 

			El mner no estuvo ni está compuesto por ert, sino por trabajadoras y trabajadores que recuperaron sus propias empresas, así como por militantes del campo popular que apoyan el método impa y todas las causas justas. En sus momentos iniciales, hacia 1999, su papel fue decisivo para posibilitar que otras fábricas a punto de desaparecer pudieran seguir produciendo en manos de sus trabajadoras y trabajadores. Desde entonces, el movimiento cumplió una función pedagógica in situ, sosteniendo el acompañamiento y la enseñanza de un modelo de recuperación de empresas cada vez que fue —y sigue siendo— requerido por otras empresas que atraviesan situaciones similares; es decir, cuando esas fábricas estaban —o están— a punto de desaparecer. 

			La presencia del mner fue oscilante. Estuvo muy presente cuando la recuperación de empresas se multiplicaba día a día, durante el momento de mayor crisis económica, social y de representación que vivió Argentina, hacia fines del 2001 y principios del 2002; sin embargo, cuando parecía que la clase trabajadora se había apropiado del modelo emergente, el movimiento quizá ya no resultaba tan necesario. A pesar de ello, sus integrantes estuvieron siempre dispuestos, en cada oportunidad en que fueron convocados por un pequeño grupo de personas que estuvieran a punto de perder el trabajo, para acercar su conocimiento, su experticia, sus recursos, sus contactos. En otras palabras, acercando su solidaridad efectiva, puesto que en casos urgentes no se trata meramente de palabras (Cazes y Robertazzi 2015). Al mismo tiempo, desplegaban distintos tipos de tareas para instalar el método en la sociedad, concurriendo a una diversidad de ámbitos donde su presencia era requerida: universidades, reuniones científicas, centros culturales, movimientos sociales y políticos, medios de comunicación de masas, entre otros.  

			Hacia 2014, paralelamente al inicio de la investigación ubacyt dirigida por la autora de este capítulo, el mner publicaba un documento titulado “¿Por qué vuelve el mner? Volvemos para pelear por lo que falta”, cuyos destinatarios eran trabajadores y trabajadoras, estudiantes, profesionales y militantes del campo popular; en él convocaban a un plenario nacional de empresas recuperadas y autogestionadas: anta-mner,6 a realizarse en la Universidad de los Trabajadores de impa el 29 de noviembre de ese año. 

			La pregunta que encabeza el texto de Eduardo Murúa tiene varias respuestas: el mner vuelve porque necesita reconstruirse para tener más presencia en la escena pública y política, ya que ninguna otra organización se ocupó de continuar su tarea; vuelve porque las y los trabajadores que recuperaron sus empresas necesitan consolidarlas, asegurar su continuidad y mejorar las condiciones de trabajo; vuelve para “lograr que el trabajo que hacen nuestros compañeros sea valorizado y […] puedan vivir dignamente”; vuelve para evitar que se cierren nuevas empresas, ocupándolas frente a los intentos de la patronal de cerrarlas; vuelve con la finalidad de dar respuesta a la nueva crisis económica que se avecina, propia del sistema capitalista en el que las ert están insertas, y vuelve con el fin de “lograr que cada empresa recuperada se convierta en una verdadera empresa social, cediendo espacios y creando, junto a nuestro pueblo, educación popular, cultura popular, salud comunitaria”. En síntesis, el mner vuelve para “servir a la causa de todos”.7

			En una entrevista reciente —diciembre de 2016— decía el presidente del movimiento: “La victoria del mner llegará cuando no tenga razón de existir”, es decir, cuando se lleguen a conseguir todas las reivindicaciones que todavía faltan para el sector de las ert: una ley nacional de expropiación para todas; accesibilidad al crédito, ya sea para obtener capital de trabajo o para la reconversión tecnológica, y seguridad social para quienes autogestionan su trabajo, que iguale derechos con quienes están empleados en empresas privadas o estatales.  

			Si se hace un breve análisis de la convocatoria, surgen interrogantes y algunas interpretaciones provisorias que se presentan a continuación.

			¿Es posible que representantes y representados del movimiento hayan hecho un diagnóstico apresurado cuando imaginaron que ya no era tan necesario su acompañamiento porque la clase trabajadora se había apropiado del método ocupar, resistir, producir y la sociedad misma ya le otorgaba la suficiente legitimidad? 

			Quizá sea una interpretación parcial. Debería sumarse a ella el desgaste, los pocos recursos y las frustraciones que genera la pelea con el Estado cuando se debe poner en funcionamiento la propia ert, a enfrentar muchísimos obstáculos internos y externos; cuando, al mismo tiempo, se sigue acompañando a otras fábricas que comienzan su proceso de recuperación. Es decir, estando allí, sosteniendo la lucha, no solo en la fábrica, sino también argumentando ante la clase política y la judicial, ante la expatronal, a los supuestos inversores oportunistas y sin escrúpulos que compran a bajo precio a las ert en los procesos de quiebra y, en ocasiones, ante los propios trabajadores y trabajadoras que no se atreven a romper con un injusto estado de cosas. 

			Ricardo Flores Magón8 (1910), desde su ideario libertario, se definía a sí mismo como un sembrador de ideales, y comparaba sus angustias con las que sufre quien cultiva la tierra y espera ver los primeros brotes, venciendo las distintas amenazas que podrían arruinar su trabajo. Así, establece un paralelismo entre las aves que comen el grano, los animales que se alimentan de las plantitas tiernas, el frío y el yerbajo que se extiende y puede sepultar la siembra, con los ideales viejos, el miedo a lo desconocido, las preocupaciones, las tradiciones y los prejuicios, que son una amenaza para el libertario, puesto que ni unos ni otros son fáciles de extirpar sin resistencia. Quien siembra la tierra y hace suyo el ideario libertario se involucra en una tarea que no cesa. Así lo expresa el autor:

			El sembrador de ideales […] marcha por el mundo no esperando por recompensa más que el bofetón de los estultos, el calabozo de los tiranos y el cadalso en cualquier momento. Pero mientras va sembrando, sembrando, sembrando…

			Por otro lado, la necesidad que expresa el documento del mner de volver para consolidar y dar sustentabilidad a las ert, para mejorar las condiciones del trabajo autogestionado y lograr que los que participan del sector tengan una vida digna, es una actividad que tampoco cesa y que el movimiento desarrolla en distintos ámbitos, no siempre con éxito.

			Las tareas son múltiples, entre ellas, resolver problemas judiciales que han llegado incluso a desalojos, tal como ocurrió durante 2016 con la empresa recuperada rb Electrónica. Sus trabajadoras y trabajadores todavía están en la calle, a pesar de que cuentan con una Ley de Expropiación Temporaria de la Provincia de Buenos Aires a su favor. También el mner colabora en la cadena de comercialización para que otras ert puedan vender sus productos en impa y en otros lugares: el dulce de leche de La Salamandra y la mozzarella de Master Cheese. En el mismo año se hicieron presentes para aplicar el método ocupar, resistir, producir cuando las y los trabajadores del diario Tiempo Argentino fueron atacados por una patota9 enviada por el supuesto nuevo dueño. Otra tarea importante fue y es gestionar las matrículas para las nuevas cooperativas de trabajadores de ert, y colaborar para que completen sus formularios a fin de intentar obtener planes gubernamentales paupérrimos. 

			Una nueva actividad, que se originó en el marco de un nuevo contexto de catástrofe social como el que se vive hoy en Argentina, fue aplicar el método en agencias del Estado para morigerar el aumento de tarifas impuesto por el Gobierno del actual presidente Mauricio Macri, que —de aplicarse— podría llevar a muchas de las ert a cerrar sus puertas, entre otras tareas imposibles de enumerar.10 

			Asimismo, según la convocatoria que se analiza, el mner vuelve para que todas las ert se conviertan en empresas sociales, abiertas a la comunidad, en las que se conjuguen educación, cultura, arte y memoria para el conjunto del pueblo. Así funciona la metalúrgica impa recuperada. 

			Hacia fines de 1999, a medida que se reinstalaba en el circuito productivo, dicha ert fundó el Centro Cultural impa, La Fábrica, que hoy cuenta con reconocimiento internacional por ser una experiencia única en su tipo. Sería demasiado extenso enumerar la gran cantidad de talleres de artes plásticas, danza, música, cine, así como los festivales internacionales de teatro o ferias del libro independiente que allí se realizaron y se realizan. 

			Desde 2004, por decisión del grupo fabril y de la Cooperativa de Trabajadores e Investigadores Populares (ceip), funciona en la planta el primer bachillerato popular,11 gratuito para jóvenes, adultos y para los propios trabajadores y trabajadoras, con especialización en cooperativismo y microemprendimientos. De allí egresan los estudiantes con título oficial, lo que se obtuvo después de una larga lucha. El bachillerato fue una necesidad de dar cabida a quienes estaban excluidos de la educación tal y como se la concebía en ese momento (Formento et al. 2016). 

			Además, en la ert funcionan Barricada tv y fm Radio Semilla como medios de comunicación alternativos y comunitarios, interesados en la problemática de la clase trabajadora. En sus instalaciones funcionó el Centro de Salud y Acción Comunitaria 23, que dependía del Hospital Durand de la caba, donde se atendían gratuitamente las vecinas y vecinos en consultorios externos con distintas especialidades médicas (Robertazzi 2012). A la vez, distintos espacios de impa están ocupados por otras cooperativas de trabajo que encuentran allí su lugar: dtl (armado de transmisores y antenas), Cooperativa de Diseño y Cooperativa de Trabajo ldp, como se verá más adelante. 

			El 30 de junio de 2010 se fundó la Universidad de los Trabajadores, pública, libre y gratuita, un proyecto que los trabajadores y trabajadoras llevaron adelante junto con Vicente Zito Lema.12 Por entonces realizaron una amplia convocatoria, lo que le dio posibilidad a la autora de este capítulo para investigar-actuar en las transformaciones espaciales y territoriales desde su inicio y desde adentro. Desde el punto de vista académico, se realizaron distintas actividades,13 pero también era necesario realizar otras tareas: limpiar, acondicionar, inclusive hacer las sillas en las que se sentarían las y los estudiantes. Sobre la calle Rawson ahora funciona el Polo Educativo de impa. Este espacio, cedido por el grupo fabril, ha sido recuperado, mejorado y mantenido en forma autogestionada por un grupo interdisciplinario y heterogéneo que permite que se escuche una multiplicidad de voces y saberes articulados. 

			Formar parte de la construcción de la Universidad de los Trabajadores hizo que impa se convirtiera en uno de los casos que la autora de este trabajo estudió en profundidad en el marco de un proyecto de investigación anterior,14 el cual atendía especialmente las transformaciones producidas por movimientos socioterritoriales y socioespaciales.  

			impa es difícil de describir; una forma, en el sentido en el que Fernández Christlieb (2003) las plantea, una estética que no puede ser explicada por sus componentes, una unidad que contiene dentro al observador (ya sea  investigador, participante, integrante, pues, según este autor, se trata siempre de la sociedad toda). Esa forma se encuentra, no es producto de un plan deliberado, aunque nunca se pierda de vista la estrategia política (Robertazzi 2012, 37).  

			En ese marco surgió el proyecto de crear un museo, con el propósito de que sea algo más que el testimonio de un oficio o una restauración edilicia que permita regresarlo a su estado original (Lewis 2007). Se trata más bien de un sitio en el que se narra la historia de impa para relatar al mismo tiempo la de los trabajadores y trabajadoras, en el contexto más amplio de la historia del país. Se denomina Museo impa, “Único museo vivo de empresa recuperada”, porque forma parte de una ert que está produciendo activamente. 

			Este nuevo espacio, que disputa un lugar en la cultura y la escena museológica, cuenta la historia desde abajo, a la vez que articula historia, psicología, arquitectura, diseño, sociología y comunicación, en la medida en que tales disciplinas se conciban con fronteras porosas y privilegien así la tarea de transformar el exsector laminación —hoy improductivo— para reconstruir un espacio utilizado, semiotizado y politizado (Malfé 1991; Robertazzi 2009); un espacio habitado, capaz de objetivar la memoria colectiva (Fernández Christlieb 2003) y comunicar esa reconstrucción histórica desde la perspectiva del grupo fabril. 

			Entonces, además de la impa metalúrgica recuperada, hay otra impa interdisciplinaria y plural, tal como lo expresó el Vasco Murúa —como trabajador de la ert— en el documento “impa vive y resiste aprendiendo: de la capacidad de organización de Perón, de la entrega e integridad del Che, de la pasión de Evita, de la ciencia de Marx y del amor a los pobres de Jesús”, que fue entregado a sus compañeros y compañeras como reflexión, evaluación y despedida del año 2015. 

			La interdisciplinariedad de impa muestra una fuerte coincidencia con los dichos de Berger (2010) cuando se pregunta cómo es posible que los análisis y prognosis de lo que sucede se definan y se estudien desde el marco de disciplinas diferenciadas, tales como la política, la economía, la educación, la salud pública, la comunicación, entre otras, porque “en realidad cada uno de estos campos diferenciados se junta con otros para armar el ámbito real de lo vivido. Esto [el sufrimiento] sucede en las vidas de la gente: sufre padecimientos clasificados en categorías separadas, pero los sufre simultánea e inextricablemente” (Berger 2010, 40). 

			Dice Murúa en el documento mencionado: 

			Solos, solos, pero unidos codo a codo, sin un peso, pero con ganas de volver a nuestros puestos de trabajo y de lucha. Nadie podrá tapar esta realidad, aunque les duela y cueste reconocer que un grupo de trabajadores y militantes fueran y sean capaces de generar lo que genera impa, espacios para el trabajo, la cultura, la educación, la salud, la lucha y la solidaridad permanente con todos los que luchan. Sin mendigar nada a nadie (2010). 

			impa fue pionera en recuperar la propia fuente de trabajo. impa-mner también lo fue para transmitir el método de lucha y para abrir la empresa a la comunidad, recibiendo a grupos educativos y artísticos que hoy trabajan junto al grupo fabril. Si bien en otras ert se abrieron centros culturales o bachilleratos populares, ninguna se le iguala en cuanto a su vitalidad, pasión y capacidad transformadora. Existe, además, la impa Rebelde —también pionera—, que enfrenta en todos los espacios posibles la situación política y la crisis económica de Argentina; que está dispuesta a asumir la responsabilidad y el compromiso para transformar el statu quo cada vez más excluyente e inequitativo. 

			El mner también vuelve porque quienes se erigieron en representantes de las ert no fueron capaces de seguir adelante con las tareas necesarias, se ocuparon, en cambio —tal como lo hace la clase política de Argentina—, de sus propios intereses, y se convirtieron así en funcionarios del Estado. Por eso vuelve, para construir poder popular:

			Nuestro compromiso es el mismo de siempre no negociar ni un solo puesto de trabajo por más que vengan degollando, denunciar como organización social toda injusticia que se cometa contra los trabajadores y los excluidos, luchar en contra de la entrega de los recursos naturales y nuestra soberanía, ser solidarios con todos los pueblos del mundo que sufra[n] la agresión imperialista (Murúa 2014). 

			Finalmente, el mner vuelve porque entiende que ser representante o dirigente implica responsabilidad y compromiso para continuar la lucha junto con la clase trabajadora descartada y con otros “desechos” del sistema capitalista: 

			La responsabilidad […] de ponerse al frente de los reclamos de sus compañeros, de no creerse más que nadie, pero sí ser vanguardia, porque he escuchado en estos años a muchos pseudodirigentes que justifican su cobardía diciendo “bueno, esto es lo que quiere la gente”; yo me pregunto, si peleamos solo por lo que la gente quiere, para qué carajo queremos ser dirigentes, que lo haga la gente sola. Ser dirigente es otra cosa, es tener la responsabilidad de demostrarle a los compañeros y a nuestro pueblo que con lucha se ganan las batallas, aun las más difíciles, superando el conformismo y el fatalismo en el que están sumidos muchos compañeros, porque sabemos que dentro de cada uno de esos compañeros está el germen de la rebeldía y los dirigentes están obligados a generar las circunstancias para hacerlo brotar. Nunca un dirigente tiene que estar conforme con lo que consiguió, siempre hay más por qué luchar, el dirigente que esté conforme que se vaya a su casa (Murúa 2014).

			Para finalizar este apartado, cabe señalar que el interés por conocer a las ert, así como al movimiento nacional más amplio que aquí se analiza, se debe a que, desde su aparición, pusieron de manifiesto una acción muy concreta para no someterse a la exclusión y a sus padecimientos, con lo que generaron una ruptura con lo esperado (Harré, Clarke y De Carlo 1999). Por tal motivo, constituyen una modalidad de resistencia colectiva y novedosa que consolida su objetivo de lucha por conservar la fuente de trabajo, pues las ert —luego de ser ocupadas durante jornadas o meses de resistencia— lograron reinsertarse en el mundo productivo, después de haber estado a punto de desaparecer, y evitaron dejar a su personal sin trabajo. 

			Justamente en el momento de diseñar la investigación que se encuentra en marcha, el mner comenzaba un proceso de reorganización, lo que hizo posible a la autora de este capítulo ser observadora partícipe de los acontecimientos que iban sucediendo hasta el momento de escribir este texto. 

			Hoy, en Argentina, en una nueva crisis, el mner disputa un espacio en la escena política y pública, con el propósito de hacer oír su voz; no solo para recuperar empresas privadas fallidas, sino para denunciar el ajuste y exigir por los derechos sociales vulnerados a las personas más desamparadas del pueblo argentino, bregando por una transformación económica, social, política, ética y cultural indispensable. 

			Las preguntas que orientan esta investigación, con fundamento en la perspectiva de una psicología social histórica (Robertazzi y Pertierra 2013), se refieren a la posibilidad de explorar el espacio íntimo de los sujetos —y el que se produce entre los sujetos en sus modos de vincularse—, en el que se sintetiza la historia de las particulares condiciones socioeconómicas, culturales y políticas del momento en que estos hechos suceden. Es decir, ¿cómo llegaron a producirse las transformaciones que se estudian?, y a la vez, ¿cuáles son los aspectos que cambiaron a medida que se desplegaba una historia colectiva y la serie de transformaciones que se sucedieron?  

			La distinción de la praxis del MNER

			La praxis del movimiento que aquí se analiza se distingue muy claramente de la de otras organizaciones sociales, incluso de algunas que fueron referentes en el tiempo de mayor visibilidad de las ert,15 después de la crisis de diciembre de 2001.16 En aquel momento, la represión de las protestas —que se proponía contener las manifestaciones después de haber instalado el estado de sitio— dejó como saldo 38 personas asesinadas por las fuerzas policiales y de seguridad, entre ellos, nueve menores de edad. 

			Para ese momento, sin conocer personalmente a ningún integrante del mner, sino solo por los medios de comunicación, la autora de este texto intuyó que por allí quería empezar su investigación; es decir, que desde entonces se jugaba algo del orden de la distinción. A diferencia de lo que ahora ocurre, el proceso de apropiación de la fuente de trabajo se debatía con intensidad en algunos medios de comunicación de masas, así como en la comunidad académica nacional e internacional, por lo que resultaba frecuente ver o escuchar a los principales referentes de los distintos movimientos que se ocupaban del mismo tema.

			El concepto de distinción fue desarrollado por Bourdieu (1999) para dar cuenta del gusto en el marco de las luchas que se dan entre la clase dominante y la producción cultural, de manera que hace una clara diferenciación entre la cultura, en el sentido de lo que es cultivado y la cultura como acción de cultivar. 

			De modo muy sintético, puede decirse que este destacado sociólogo define a partir de allí tres universos del gusto: el legítimo, el medio y el popular. En ellos intervienen distintos criterios: el capital escolar —titulaciones con su asignación de estatus—; el cultural —bienes de consumo clásicos, de vanguardia o según autores, épocas, estilos— y el origen social, definido por la ocupación del padre. En fin, lo que depende de las posiciones que ocupan los agentes en los campos a los que pertenecen —legítimos, como la pintura y la música, o más libres, como la vestimenta, el mobiliario, la cocina— y los habitus —la historia inscrita en el cuerpo— como esquemas de percepción y apreciación del gusto por la cultura y la disposición estética.  

			¿En qué consiste entonces el gusto, la distinción, del mner? 

			A lo largo de dieciocho años, impa creó un estilo, una atmósfera, una ética y una estética singulares, configurando ciertas formas sociales y climas (Fernández Christlieb 2003) que lograron trascender la propia supervivencia. Si se le pregunta en la actualidad al grupo fabril cuántas personas trabajan, suelen responder que tienen trabajadoras y trabajadores de distinto tipo: de la educación, de la cultura, del arte, de la metalúrgica. Lo extremadamente singular es que todas y todos trabajan, enseñan, investigan, producen artículos, dicen, hacen; es decir, capacitan y se capacitan.  

			La cultura del mner es heredera de esas formas y esa estética social, a la vez que sostiene una ética que considera al Otro como diferente del Uno, desplegando una praxis social y política que consiste en resistir un sistema social y económico excluyente e inequitativo en distintos ámbitos, y en transmitir tales prácticas, discursos, valores e intercambios.

			A diferencia de la posición que sostienen Bialakowsky et al. (2016), sería mucho más provechoso —para quien escribe— realizar un estudio comparado entre el movimiento de las ert y la Revolución mexicana, la primera surgida en el siglo xx, una verdadera epopeya en la que se bregaba por “tierra y libertad”. 

			Según el historiador Silva (2010), la rebelión mexicana consistió en una combinación explosiva entre injusticia social y temperamentos rebeldes que hizo eclosión en noviembre de 1910, cuando estalló la primera insurrección de masas del siglo xx. Sus principales referentes habían nacido en familias humildes, por lo que habían conocido la inequidad a muy temprana edad y en carne propia. Esas figuras relevantes fueron Emiliano Zapata, Doroteo Arango —conocido como Francisco “Pancho” Villa— y Ricardo Flores Magón, entre otros. En el marco de la dictadura de Porfirio Díaz, extendida durante 34 años, con las consabidas violaciones a los derechos humanos más elementales y las brutales represiones por todos conocidas en circunstancias semejantes, se fueron abriendo camino las ideas anarquistas, que contaban con el apoyo de periodistas, intelectuales y escritores como John Reed, Emma Goldmann y Jack London, y soportaban la injerencia y la persecución sistemáticas del Gobierno norteamericano (Silva 2010).

			Así, en la primera década del siglo pasado, las milicias revolucionarias, compuestas por campesinos, indígenas y mujeres, defendían la causa de los desposeídos y desposeídas, plantando la bandera roja y negra en las tierras que conquistaban. Desde luego, intentaron su cooptación, como suele ocurrir, tal como lo relata Flores Magón, al rechazar el ofrecimiento que le hizo el hacendado Francisco I. Madero17 para ser vicepresidente provisional de la república: 

			Yo no quiero ser tirano […] ante todo debo decir que me repugnan los gobiernos. Estoy firmemente convencido de que no hay ni podrá haber un gobierno bueno. Todos son malos, llámense monarquías absolutas o constitucionales repúblicas […] Los gobiernos son los guardianes de las clases ricas y educadas, y los verdugos de los santos derechos del proletariado. No quiero, pues, ser un tirano. Soy un revolucionario y lo seré hasta que exhale el último aliento […] Si el pueblo tuviera algún día el pésimo gusto de aclamarme para ser su gobernante, le diría: “Yo no nací para verdugo. Busca a otro” (Flores Magón en Silva 2010, 8). 

			El paralelismo entre el ideario ácrata de la Revolución social en México y el del mner se evidencia en más de un aspecto, pero de modo especial en el modelo o pasos a seguir para realizar la expropiación en cada poblado: actuando e incitando a la acción (Bakunin 2013); en un caso, mediante las armas; en otro, mediante la ocupación y la resistencia en las fábricas. En México, la toma de tierras y de implementos agrícolas resultó exitosa, pero los impulsores de la insurrección entendían la necesidad de que “los trabajadores tomen todas las empresas, casas, almacenes y medios de transporte y los trabajen por cuenta propia” (Silva 2010, 12). En su accionar para construir una nueva sociedad, aconsejaban el trabajo en común de la tierra para ocupar menos horas, pero especialmente para que no se reestablezca el peligro de la propiedad individual capitalista. En una entrevista sostenida con el presidente del mner durante el año 2005, afirmaba que el método impa, ocupar, resistir, producir, tuvo una primera fase defensiva y una segunda ofensiva, refiriéndose a que actuaron para defender el empleo, pero a la vez estaban poniendo en cuestión la propiedad privada, el principal emblema de la sociedad capitalista.

			Unos y otros entendían que “la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores mismos” (Flores Magón en Silva 2010). En las entrevistas sostenidas con Eduardo “Vasco” Murúa y con Oracio Campos18 entre 2003 y 2005, ambos cuestionaban el papel de los partidos políticos, del signo que fueran, cuando intervenían en las luchas de las fábricas que intentaban recuperarse. Su presencia resultaba más un obstáculo que un apoyo. 

			Los revolucionarios mexicanos decían: “Rebeldía y legalidad son términos que andan de la greña. Queden, pues, la ley y el orden para los conservadores y los farsantes ¡Viva Tierra y Libertad!” (Flores Magón en Silva 2010, 25). En 2005, afirmaba un documento del movimiento de las ert, “El mner siempre ubicó por encima de las leyes burguesas la legitimidad de los trabajadores y del pueblo […] siempre planteó que, dentro o fuera de la ley, no se puede perder un puesto de trabajo más en Argentina”.  

			En la misma línea de pensamiento, Kropotkin ([1890] 2008) afirma que la ley del apoyo mutuo es el rasgo predominante de todos los animales y de los seres humanos; por eso es también la ley del progreso. Básicamente, sintetiza el concepto diciendo que consiste en tratar a los demás como se quisiera ser tratado, un genuino principio de la igualdad y de la anarquía.

			En un artículo anterior se analizó con más detalle el modo de practicar el apoyo mutuo entre las ert, en situaciones críticas y en contextos de catástrofe social, al estudiar en profundidad algunos casos de apropiación de fábricas cuando la ayuda llega de modo inesperado. Según Robertazzi, Pertierra y Ferrari (2008), por lo inesperada, sería una modalidad especial de práctica de apoyo mutuo, que produce reparación, gratitud y compromiso en quien la recibe, a la vez que genera efectos en la subjetividad de las personas involucradas, hasta llegar, en oportunidades, a modificar las formas adoptadas por la nueva organización recuperada.   

			En tal sentido, se pone en juego una lógica de intercambio muy poco frecuente pero característica del modo de actuar de las personas que conforman el mner: apoyar a quien lo necesite —en la medida en que puedan reunirse los recursos necesarios para hacerlo— pero sin que quien recibe la ayuda quede en deuda con quien dio el apoyo; no obstante, se intenta comprometerlo para que, cuando pueda y esté en condiciones, ayude a otros, tal y como fue ayudado. Por último, es conveniente aclarar que si bien este tipo de solidaridad estratégica es inolvidable y reparadora para quien la recibe, produce una enorme alegría también en quien la otorga. Los entrevistados del mner no se vanaglorian de tales acciones, sino que las narran como una práctica habitual.  

			En el texto ya citado, afirma Kropotkin:

			No queremos ser gobernados. Pero, por eso mismo, ¿no declaramos que no queremos gobernar a nadie? No queremos ser engañados, queremos que siempre se nos diga solo la verdad. Pero con esto, ¿no declaramos que no queremos engañar a nadie, que nos comprometemos a decir siempre la verdad, nada más que la verdad? No queremos que se nos roben los frutos de nuestro trabajo. Pero con eso, ¿no declaramos respetar los frutos del trabajo ajeno? ([1890] 2008, 36).

			A propósito de la verdad o, mejor dicho, del decir veraz desde la perspectiva de Foucault (2010), podría decirse que el mner ejerce la parrhesia,19 una noción arraigada en la práctica política y en la problematización de la democracia. Decir la verdad y decirlo todo forman parte del ethos del movimiento, en tanto su discurso no es complaciente ni adulador; no oculta las dificultades que tendrá la lucha; no enmascara su posición, por lo que “establece, pues, entre quien habla y lo que dice un lazo fuerte, necesario, constitutivo, pero abre bajo la forma del riesgo el vínculo entre el  hablante y su interlocutor” (Foucault 2010, 33). No solo es un discurso parresiástico del hablar franco, sino que se practica un decir veraz en el plano técnico, cuando lleva su modelo a otras fábricas y al espacio público; de allí su distinción ética.  

			Primeras Empresas recuperadas con el método del mner

			Al momento de escribir este capítulo, según los integrantes del mner, pueden calcularse unas 460 ert, si bien no hay datos demasiado fiables. Las primeras ert en las que el mner tuvo una acción directa fueron la ex-Ghelco, hoy Cooperativa Vyetes, y Gaglianone, hoy Cooperativa Chilavert Artes Gráficas, ambas ubicadas en la Cuidad Autónoma de Buenos Aires. 

			La autora de este capítulo conoce en profundidad el modo en que se recuperó la gráfica Chilavert, del barrio de Pompeya, porque allí desarrolló su tesis doctoral,20 donde tomó a la empresa como caso único (Archenti 2007; Stake 1998). El trabajo de campo comenzó al poco tiempo de que la imprenta fuera recuperada y se desarrolló entre 2002 y 2005, por lo que puede calificarse como un estudio ex post facto. En cambio, solo conoce de manera indirecta la recuperación de la ex-Ghelco, del barrio Parque Patricios, lo que constituye una importante diferencia que se intentará explicitar en este apartado. 

			En cuanto a la ex-Gaglianone, como tesista fue posible reconstruir críticamente la historia de la recuperación, una que, como sucede habitualmente, está hecha de historias. Para ello la autora se basó en hechos, relaciones y recuerdos narrados por sus actores fundamentales y por algunos otros personajes complementarios. Así, pudo proponer una cronología de los sucesos ocurridos que desembocaron en la fundación de la Cooperativa Chilavert Artes Gráficas; una secuencia de acontecimientos ordenados histórica y temáticamente, con tres distintas versiones que describen a la empresa y relatan la historia vivida, narradas por los trabajadores21 que la recuperaron, el expropietario y un prestador de servicios de preprensa. Del mismo modo, pudo elaborar datos de una encuesta barrial que permitió conocer la perspectiva que tenían algunos vecinos y vecinas sobre la ert.  

			De modo muy sintético, podría afirmarse que Chilavert recuperada narra una historia de amor y desamor que finaliza con un parricidio simbólico, cuando los trabajadores —no sin costos emocionales— echan al propietario de la imprenta (Malfé 1994; Robertazzi 2007). 

			Alrededor de 1997-1999 —según los distintos relatos— comenzaron lentamente a agravarse los problemas: no se pagaban los aguinaldos ni las vacaciones y las deudas se acumulaban de un año a otro. Esa situación era semejante a la que sucedía con muchas otras empresas argentinas. Tal estado de cosas hizo que los empleados comenzaran a organizarse y a permanecer en las instalaciones con la finalidad de asegurarse el cobro de los salarios adeudados y el dinero que les correspondía en calidad de  indemnizaciones. 

			Al realizar la reconstrucción crítica de esta historia colectiva, quien escribe se enfocó en los tres procesos que conforman el lema: ocupar, resistir, producir. La lucha de esos trabajadores se sostuvo por seis largos meses de ocupación, por entonces, impa-mner tuvo un papel central. Así lo manifestaban algunos de los protagonistas: 

			Después vendimos a impa las planchas de aluminio,22 como veíamos que este [el patrón] se iba a la quiebra […] Y esas se las pasábamos a la noche, porque el tipo se quedaba para ver si nosotros […] si era de verdad que nos íbamos a quedar a pasar la noche. Estuvieron casi diez días esperando a ver si nos íbamos y todos estábamos ahí adentro.

			En el marco de esa tesis, se preguntó a varios trabajadores cómo llegaron a organizar la cooperativa, y todos los discursos coincidían en que fue una propuesta del presidente de Chilavert recuperada, Plácido Peñarrieta; en realidad, un resultado de su experiencia como mutualista y del vínculo que sostenía con el Vasco Murúa, del mner.23 La relación entre ellos había comenzado con anterioridad, a partir de la lucha del primero por llevar adelante la mutual de la villa de emergencia24 en la que vivía. Al respecto, uno de los encuadernadores decía:

			Bueno, esa [idea] la trajo otro compañero que es ahora presidente. Como él actuaba en una mutual y todo, y conoce a la gente de impa, y vimos que esto no iba más, él vino con esa idea, la tiró tanto para la patronal como para los compañeros. La patronal, en vez de aceptar, digamos que rechazó todo y aceleró la huida. Y nosotros al revés: nos unimos más, formamos la cooperativa y ahí empezó la lucha. Cuando vino la quiebra, ya éramos cooperativa. Y la peleábamos por ese lado, como cooperativa que queríamos trabajar, y frente a la Legislatura [de la caba] que queríamos la expropiación, como cooperativa fue mejor pelearla... 

			Otro de los protagonistas agregaba: 

			Nosotros lo primero que hacemos, luego de tomar la empresa, es buscar la legalidad, porque tenemos un abogado [Diego Kravetz]25 que de eso sabe de acá a Luján, y la prueba está que si no echaron a nadie, no desalojaron a ninguna empresa, sacando a alguna que desalojaron de entrada.

			Paulatinamente y en distinta medida, los integrantes de Chilavert fueron incorporándose de algún modo al movimiento. El secretario de la cooperativa definía de este modo las relaciones con el mner: 

			[...] lo nuestro fue una reacción defensiva. Íbamos a perder el trabajo, no pensamos ¡tomamos! Y bueno, a partir de eso, se fueron desencadenando una serie de hechos que nos hizo meter con todo en el tema de las empresas recuperadas, porque vemos que —entre todo lo podrido que hay en todos lados— esto es una cosa sana, limpia, que acá no se anda con vueltas, acá se tiene un objetivo, se enfoca y se cumple y, sobre el pucho, ya está la parte legal que cubre los baches legales. 

			Algunos de los integrantes de Chilavert recuperada militaron y militan en el mner, de modo especial su presidente, Plácido.26 Juntos participaron en distintas movilizaciones para solicitar leyes de expropiación para otras empresas. Tomaron parte en la campaña de “No al alca”; concurrieron a la audiencia pública del Ente Nacional Regulador del Gas (Enargas),27 a distintos actos realizados por otros grupos pertenecientes al campo popular y a festivales para recaudar fondos; denunciaron la complicidad de su antigua empresa, Gaglianone, con el exdirector del Museo de Bellas Artes, Jorge Glusberg;28 cuestionaron el rol de las empresas privatizadas; aparecieron muchas veces en los medios de comunicación de masas y concurrieron a las universidades, entre otras actividades similares, todas ellas vinculadas con la resistencia. También participaron en el Foro Social de Puerto Alegre en 2005 y en el 1.er Encuentro Latinoamericano de Empresas Recuperadas, realizado en Caracas en 2006.29 El taller Chilavert alojó en muchas oportunidades a los miembros del mner para que allí tuvieran sus reuniones, así como a compañeros y compañeras de otras empresas en vías de recuperación, a quienes intentaron ofrecer su apoyo y su experticia.

			En cambio, como ya se anticipó, el conocimiento acerca de la Cooperativa de Trabajo Vieytes es indirecto, producto del análisis de documentos y de entrevistas sostenidas con su principal referente, el abogado Luis Caro,30 y con integrantes del mner. En primer lugar, resultó llamativo no encontrar ningún documento en el que se haga referencia a la participación del mner en la recuperación de la ex-Ghelco, dedicada a la elaboración de materias primas para heladerías y confiterías. No aparece mención alguna en la página web de esa ert,31 pero tampoco en artículos escritos por estudiantes o investigadores. En segundo lugar, es destacable dicha página web, en donde se exhiben los productos que fabrican y que tiene como principales destinatarios a sus clientes actuales y potenciales. Desde luego, intentar incrementar la producción y multiplicar los clientes es una tarea indispensable, especialmente si se considera el crítico momento económico que hoy se vive en Argentina. Sin embargo, comparar ese discurso con el de impa-mner es ingresar a mundos distintos. La estrategia de comunicación de esa ert es similar a la de cualquier empresa capitalista; es más, ni siquiera se autodesignan como ert, sino como cooperativa de trabajo. 

			Finalmente, en su carta de presentación, plantean que la primera fábrica recuperada fue la ex-Gip Metal, en Sarandí, Avellaneda, Provincia de Buenos Aires, con fecha del 22 de agosto de 2000. Esta versión de la historia colectiva que coloca a esa “primera” empresa como modelo a seguir es, por lo menos, tendenciosa, ya que impa se recuperó el 22 de mayo de 1998. 

			Cuando se reconstruyen historias hay tachaduras, olvidos, distorsiones, negacionismo, como viene sucediendo desde el fondo de los tiempos; sucede tanto en la historia oral como en la escrita (Siedl 2013). Al recordar los momentos más críticos del conflicto laboral en la fábrica Ghelco, dice Murúa en una entrevista de noviembre de 2016: 

			Nosotros [el mner] fuimos a apoyar en el conflicto, los trabajadores estaban en la calle. Les comentamos la posibilidad de hacer la cooperativa, pedimos la expropiación, la pelearon. [La Ley de Expropiación Temporaria] salió el mismo día que salió la de Chilavert. Organizamos, le pedimos al juez la continuidad para poder ponerla a producir, pero no la quería dar. impa le prestó dinero a la cooperativa para reconectar el servicio eléctrico. Hicimos todo… le dejamos la cooperativa limpita e  inauguramos la planta con el [ex] jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires [Aníbal Ibarra]. 

			Habida cuenta de que el mner practica la parrhesia, no puede dudarse de cuál es la versión que más se atiene a los hechos. 

			Variaciones sobre el método del MNER

			Así como sí se dispone de un método para la recuperación de fábricas, no existe, en cambio, un modelo de las ert. Si bien pueden darse lineamientos generales y particulares, hay otros elementos absolutamente singulares, aunque dependientes de una multiplicidad de factores, por lo que la historia de cada recuperación y la forma que adquiere la ert que emerge resultan únicas. 

			El método ocupar, resistir, producir tiene la suficiente flexibilidad para ser aplicado según las distintas circunstancias que rodean a cada proceso de apropiación de las empresas. A la vez, los integrantes del mner ponen en juego su creatividad y su coraje para hacer lo que sea necesario en cada uno de los procesos que permitan volver a poner en pie las fábricas a punto de cerrarse. Dice el movimiento: No se puede perder un solo puesto de trabajo más en Argentina, aunque quien esté a punto de perderlo sea una sola y única persona. 

			La acción social que permitió a la clase trabajadora recuperar empresas como herramienta innovadora para la lucha no puede ser comprendida si se separa del entramado sociopolítico y cultural de la época en la que se originó; no obstante, a medida que el modelo de la recuperación se difundía y el clima social se modificaba, los cursos de acción tampoco permanecían inmutables y se hizo factible, entonces, reconstruir distintos procesos-productos de cada recuperación estudiada.32 La experiencia adquirida en una recuperación era una guía para las siguientes, si bien —como se mencionó más arriba— cada caso era en sí mismo único. 

			En tal marco, la transmisión del modelo para recuperar empresas resultaba fundamental y, desde el principio, estaba presente la práctica de la ayuda mutua: hacer que otros conozcan la experiencia. Esa difusión, en la que se invertían muchos recursos, no necesariamente implicaba que el modelo sería aplicado exitosamente y de la misma manera. Además de la información sobre el modelo de acción social, se requerían otros factores coadyuvantes para ponerlo en práctica (Robertazzi, Pertierra y Ferrari 2008). 

			Para ejemplificar las variaciones sobre el método del mner, se presentarán dos casos: el de la ex-Global —fábrica de globos— hoy La Nueva Esperanza, recuperada en 2004, y el de la Librería del Profesional, dedicada a la distribución mayorista de artículos de librería, hoy ldp, recuperada en 2016, ambas sitas en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

			La historia de la recuperación de la fábrica de globos, cuyo antiguo nombre era Global, comenzó de modo similar a la recuperación de la Gráfica El Sol, es decir, con un momento de sobresalto (Malfé 1978; Robertazzi et al. 2005).33 Así como un día las y los obreros gráficos llegaron como siempre a trabajar y el patrón no estaba; del mismo modo, las personas empleadas en Global llegaron a su fábrica y encontraron la puerta cerrada. Uno de los protagonistas, Emilio Valiente, hoy presidente de la cooperativa y miembro del mner, lo relataba de este modo: En el año 2004, un día lunes, vinimos a trabajar y un cartel decía: “Cerrado hasta nuevo aviso”; nosotros no entendíamos nada de qué había pasado. 

			Habitualmente, en las empresas existen signos que preanuncian el vaciamiento: sueldos atrasados, vacaciones y aguinaldos impagos, entrega de vales en lugar de dinero. No obstante, en Global la producción no se había paralizado. Esas prácticas de la clase empresarial en Argentina estaban ya naturalizadas, a tal punto que las y los trabajadores esperaban continuar del mismo modo y no imaginaron el desenlace que finalmente se produjo: los dueños de la fábrica de globos, durante un fin de semana, lograron retirar todas las máquinas, trasladándolas inclusive durante la noche, según informaron algunos vecinos y vecinas. La fábrica de globos estaba casi totalmente vaciada. 

			Tal situación provocó, por sorpresiva, un efecto de sobresalto angustioso, pues tanto el patrón como las máquinas habían desaparecido durante un fin de semana. Para agravar aún más la cuestión, el grupo fabril tampoco contaba con un grupo que funcionara como sostén o respaldo. 

			Algunos de ellos y ellas recordaron un proyecto de la patronal en el que planificaban mudarse a la Provincia de Buenos Aires con la finalidad de abaratar costos. A partir de ese recuerdo, decidieron recuperar las máquinas, porque sin ellas ya lo habrían perdido todo.  

			Sin obtener ninguna respuesta de la justicia, pasaron a la “acción directa” (Bakunin 2013), mediante una larga peregrinación en busca de las máquinas robadas, hasta que, luego, sucedió el hallazgo casi providencial; a posteriori, sostuvieron la custodia permanente instalados en una carpa y, finalmente, luego de casi un año, pudieron reingresar las máquinas a la fábrica vaciada.  

			Con anterioridad, Robertazzi, Pertierra y Ferrari (2008) plantearon que el reencuentro con las máquinas, así como su traslado a la empresa, poseen para sus protagonistas las marcas de lo inolvidable. Si bien tuvieron que soportar un trauma provocado por lo inesperado del vaciamiento, ahora también atesoran recuerdos imborrables, pero en sentido contrario. En un caso no estaba ya aquello que debería haber estado; en el otro, aparece algo donde no había nada. 

			Podría calificarse de estratégica la ayuda que Eduardo Murúa le brindó al grupo de la empresa ex–Global. Así lo relataba Emilio Valiente, protagonista de los acontecimientos: 

			Bueno, como les venía contando… nosotros queríamos recuperar las máquinas, porque eso era lo esencial para nosotros, sin eso no podíamos hacer nada… si nosotros perdíamos eso […] a lo mejor se nos acababa todo […] cansados de estar, pasamos el 24 de diciembre ahí, el 31 de diciembre pasamos ahí [en una carpa]. 

			El entrevistado se refiere a los largos meses de 2004, cuando estuvieron instalados en una carpa, custodiando las máquinas frente a un depósito en Pacheco, Provincia de Buenos Aires, donde las habían llevado los dueños de Global con la intención de abrir una nueva fábrica descartando a sus antiguos empleados y empleadas. Como ya habían recurrido a la justicia y a los medios de comunicación sin resultados, intentaron vincularse con otros que atravesaran situaciones semejantes: 

			Resulta de que ahí [en la Legislatura de la caba] nosotros, ahí nos hemos comunicado… hemos conocido a este muchacho, Eduardo Murúa, que andaba con eso, cooperativas, con las fábricas recuperadas […] ese recuerdo que nunca nos vamos a olvidar. 

			En una entrevista de 2007, Emilio reproduce su diálogo con el presidente del mner en la puerta de la Legislatura: 

			—Sí, ¿qué problema tenés?

			—Sí, yo soy el que estoy en una carpa, eh… no sé cuántos meses hacía que le dije. Estamos… estamos a la miseria, nos queremos mudar, el vaciamiento en tal año, queremos volver, estamos ahí… 

			—Bueno, Emilio —me dice—, este… yo lo voy a llamar, yo lo llamo. 

			—Seguro que… ¿no quiere que lo llame yo?

			—No, yo lo voy a llamar. 

			Cuando ya se conoce el final de la historia, cuesta imaginarse la significación de esos once meses plagados de riesgos, custodiando las máquinas y esperando infructuosamente ser amparados por la justicia. El entrevistado proporciona un relato pormenorizado:  

			“Bueno, nos vamos a mudar, yo voy a poner un camión grande, yo soy de la… yo soy —dice— de la cooperativa el impa, donde están los compañeros, vamos a ir en colectivo, los vamos a ayudar, vamos a venir así…”. Bueno, todo muy lindo […] y… bueno, ¿viste?, yo pensé, yo nomás: “once meses estamos allá y este señor viene y nos quiere poner una solución en… en un rato. ¿Será verdad?”. Pensamiento mío! Y bueno, le digo que… hicimos una pausa… y le digo: “¿Cuándo podrá ser esa mudanza… Murúa?”. “El lunes” —me dice— pero así sin consul… ¡sin nada!, ¡el lunes!, era un miércoles y dice: “Prepárense ustedes, arreglen todo, búsquense algunas camionetas —dice— que yo voy a poner un camión grande para esto”. 

			Ese lunes llegó, me acuerdo que… eh… yo fui temprano de acá, con dos camionetas que había conseguido de acá, empecé, llegué allá, empezamos a cargar nosotros, antes que él llegara con… con la comitiva de él y, cuando él llegó con el camión, yo ya había salido, ¿viste?, con las dos camionetas para acá […]  nosotros no teníamos ningún permiso, ni ningún papel, para… para justificar que hacíamos la mudanza ni nada. Era todo… nosotros también hacíamos un vaciamiento de allá…

			¿Se estaba haciendo un vaciamiento o se estaban recuperando las máquinas que habían sido robadas? Al ingresar a la empresa abandonada se encontraron que la propiedad —y toda la manzana— se había salvado de un intento de incendio provocado por los mismos propietarios. Hoy un mural en la puerta de La Nueva Esperanza recrea ese atentado. 

			El entrevistado casi no puede hablar, con lágrimas en los ojos describe ese  momento y ese recuerdo como los más lindos que atesora (Robertazzi, Pertierra y Ferrari 2008). 

			A diferencia del caso anterior, la Librería del Profesional se recuperó entre diciembre de 2015 y enero de 2016; es decir, está reinstalada en el circuito productivo muy recientemente. Por entonces, podía verse en algún medio de comunicación de masas34 a un pequeño grupo de trabajadoras y trabajadores parados en la puerta de un garaje, frente al local de la empresa en la que hasta ese momento trabajaban. En la actualidad, la recuperaron y conformaron una cooperativa de trabajo que funciona en impa. 

			Para conocer la historia de la recuperación y la nueva variación del método ocupar, resistir, producir, se tomará en cuenta la narración de uno de los integrantes de la cooperativa ldp, quien fuera inicialmente su tesorero y un fuerte impulsor, pero que ahora está trabajando en otro lugar. Cuenta su trayectoria ascendente durante los siete años que pasó en la empresa: fue cadete, pasó a administración, hizo facturación, trámites bancarios y pasó a tesorería. Plantea con orgullo: Desde que entré, demostré que puedo seguir aprendiendo. 

			Al referirse a la patronal, describe una típica empresa familiar: 

			El padre era el presidente, el hijo, la hija… mucho no hacían, pero el ideólogo de todo esto fue el hijo. Antes nos llevaba a jugar al fútbol, de chico te llevaban […] No puedo entender a esas personas. Con el padre… no sé, no puedo entender, él llegó a ser primero en el rubro, pagaba bien; yo, cuando entré, pagaba bien. Con el hijo… había una buena imagen de él. Esa era la relación con el padre, yo hablaba mucho con el padre, sentía que había como una confianza de trabajo. Yo tenía una relación […] no como los chicos de depósito, que no lo veían. Quizá me dolió y me sentí muy apegado al trabajo porque entré muy joven y crecí en el trabajo. Hubo un crecimiento mío personal. 

			En ese diálogo recuerda que tuvo una oportunidad de irse de Librería del Profesional, pero la descartó porque quería permanecer en la empresa: era parte mía […] me dio la oportunidad de tener un crecimiento y de poder mantener a mi familia. Pero, a partir del gerenciamiento del hijo del propietario, la empresa entró en concurso de acreedores a propósito, estaba mal llevado […] muchos tenían más de veinte años de antigüedad, ¡las indemnizaciones eran una locura!

			Estos trabajadores y trabajadoras se enteraron por sus vecinos que la empresa estaba cerrada, por eso se acercaron. Dice el entrevistado: Yo vivo cerca. Ese día estábamos ahí, la nada misma, los dueños estaban adentro, no sabíamos adónde ir, adónde dirigirnos. Ahí fue el primer día que no sabíamos nada, un sábado y el lunes apareció la gente del movimiento… 

			En primer lugar, llegó Daniel Zakuski, del mner, diciendo que pronto llegarían Plácido Peñarrieta y Eduardo Murúa: Ahí nos íbamos interiorizando. Eso ya lo hablábamos con Oscar [presidente de la cooperativa ldp], armar una cooperativa. Yo sabía de cooperativas, pero no de empresas recuperadas. 

			En la entrevista relata su interés por el tema de las ert, dado que piensa en su familia: Mi familia [de origen] me ayuda, pero tampoco quiero exigir mucho. Entonces, decidí apostar a eso, que sería de uno, de todos en realidad. 

			En una larga narración va relatando el modo en el que el grupo original se fue dividiendo y subdividiendo, mientras hacían guardia de veinticuatro horas frente a la librería. Entonces agrega: 

			Yo decidí jugármela. Cuando llegó el día [de la ocupación] todos tenían miedo. Estando ahí afuera no pasaba nada. Habremos sido nueve, diez. Era una forma de protestar, de protestar por mi familia. No era nada malo, para mí no corría ningún peligro. Para mí, si no reclamaba yo por mis cosas, ¿quién lo iba a hacer? 

			Describe los sentimientos de desconfianza que fragmentaron al grupo laboral, porque se vivía entonces un momento aversivo (Malfé 1994; Robertazzi y Pertierra 2013); la intervención de un proveedor de la librería,35 otra empresa que también fue parte del vaciamiento y que además quería comprar descartando a las personas empleadas; la solidaridad de un vecino que durante la ocupación los dejaba entrar y salir cuando la policía se los impedía; la llegada de litigantes que hacían ofrecimientos engañosos, entre ellos, los del sindicato; el liderazgo de Oscar, quien luego fue el presidente de la ert y quien aportó valor libidinal para la reconversión (Malfé 1994; Robertazzi y Pertierra 2013); el comportamiento vergonzoso de la jueza y del síndico, así como la fantasía de algunos trabajadores y trabajadoras al suponer que el proceso sería más sencillo. 

			Dice sobre la ocupación: Fue raro, estábamos adentro sin trabajar. Recuerda el papel de quienes estaban afuera: También los necesitábamos, porque desde donde estábamos no veíamos nada, eran necesarios para traernos comida, y con algunos hacíamos intercambios; también sus sentimientos de culpa por hacer ingresar a un compañero que no estaba decidido a hacerlo; la relación con Oscar, su jefe: Pasaba más tiempo con él que con mi mujer; el momento en que llegó la policía y cerró la puerta: Estábamos dispuestos a remarla, pero  pensábamos que era mucho más fácil, que era una papa; cuando llegó la policía con la orden de desalojo: Varios se sintieron un poco acorralados y decidimos salir todos; cuando llegó la quiebra y muchos compañeros y compañeras desaparecieron: Para mí era obvio que no iban a pagar, pero varios tenían la ilusión de cobrar; el desconocimiento de otros trabajadores: Pensaban que si hacían la cooperativa les estaban quitando algo que era de ellos, por ejemplo, la mercadería; la incomprensión de que todos serían perjudicados y perjudicadas por igual: Pensaban que éramos nosotros quienes habían pedido la quiebra;36 el comportamiento de la jueza que no controló el concurso de acreedores, pero que tomó velocidad cuando la gente de ldp organizó la ocupación y la cooperativa. 

			Por el contrario, rememora: El apoyo que tuvimos del movimiento y del Vasco37 personalmente fue increíble, estuvo desde el primer momento. Cuando la jueza argumentó que no les permitiría seguir en la empresa, ¡Fue como un trompazo! El Vasco nos apoyó, nos aseguró que íbamos a tener un lugar, y este fue, obviamente, impa recuperada. En la metalúrgica pasaron dos meses arreglando un sitio dónde trabajar en el Polo Educativo, para mudarse por segunda vez durante los primeros meses de 2016 a otro espacio del edificio fabril, debido a que, en impa, los intereses generales siempre están por encima de los particulares, como debe ser (Kropotkin [1890] 2008).  

			Fortalezas y debilidades como conclusiones provisorias

			La praxis del mner se ha desplegado en contextos de catástrofe social con el fin de defender las fuentes de trabajo en situaciones límite, en las que ya no podía soportarse el estado de cosas. Como ya se dijo, las y los protagonistas recuperaron su empresa y propusieron simultáneamente una transmisión que —en perspectiva freiriana— podría denominarse una pedagogía de la esperanza y de la autonomía. Si se entiende por praxis el proceso acción-reflexión-acción o viceversa, podría decirse que en el mner la acción es continua, no cesa, aunque no ocurre lo mismo con la reflexión, más esporádica y oscilante. La urgencia no siempre deja margen para la práctica reflexiva, especialmente porque no es frecuente la participación de las mismas personas en los espacios de formación y porque todavía la presencia de ciertos referentes es irremplazable. 

			En este capítulo se ha establecido una homología —parecido en las diferencias— entre la praxis del mner y el ideario libertario, pero se ha dicho, a la vez, que tanto impa como el movimiento son interdisciplinarios, críticos y plurales. En tal marco, no debe extrañar su acercamiento al papa Francisco a principios de 2016.38 Para entonces, el sumo pontífice ya había dado suficientes muestras de que su interés estuvo y está puesto en la necesidad de que la totalidad de quienes están desposeídos puedan disponer de las tres T (tierra, techo y trabajo), indispensables para la dignidad de la persona humana.39 Francisco —quien calificó de poetas sociales a los integrantes de los movimientos populares en el texto que les dirigió en Roma el 5 de noviembre de 2016— llegó incluso a compararlos con Jesús, puesto que dijo que, así como Jesús curó la mano atrofiada del hombre, devolviéndole la capacidad de trabajar y la dignidad, quienes hacen una cooperativa, recuperan una fábrica quebrada o reciclan los descartes de la sociedad de consumo “[…] están imitando a Jesús porque buscan sanar, aunque sea un poquito, aunque sea precariamente, esa atrofia del sistema socioeconómico imperante que es el desempleo”.  

			Dice el presidente del mner: Lamentablemente, no hemos conseguido que en el movimiento asuman otros compañeros que tomen esa responsabilidad […] Todos participan cuando se los convoca, pero para tomar las decisiones… Hay cosas que no sé si otros compañeros las pueden hacer […] A mí me creen. 

			Claramente, se refiere a la formación de cuadros, al liderazgo y a la transmisión de un saber hacer que a veces parece intransferible, porque alguien tiene que ocupar un lugar central para que se configure una estructura libidinosa, especialmente cuando se quiere reemplazar otra anterior, tal como fue oportunamente planteado por Malfé et al. (1982).40

			Desde luego, sostener ese lugar puede resultar agotador y agobiante para quien tiene múltiples intereses, de ahí el malestar que experimentan las y los representantes. Como contracara está el malestar que sufren los y las representadas, quienes siempre necesitan más presencia y atención de quien ocupa el lugar de líder (De La Boétie 2009; Malfé 1994). 

			Según su presidente, una fortaleza del mner es No disponer de dinero, en el mner no hay funcionarios, son todos militantes. Sí y no. Es verdad que no estar atado al Estado es liberarse de uno de los amos, como planteaban los anarquistas, pero también es cierto que muchas ert y algunos de sus trabajadores o trabajadoras no están logrando vivir dignamente en el actual contexto catastrófico; por ejemplo, eso sucede con La Nueva Esperanza. Del mismo modo, es cada vez más difícil resistir un proceso de recuperación si no hay dinero con qué sostenerse. 

			Dice el entrevistado de ldp, cuando hacía pocos días que habían comenzado a trabajar en impa recuperada y estaban haciendo las primeras ventas: 

			Mi cabeza ya me explota, porque si bien mi familia [de origen] me ayuda con el alquiler… cada vez que voy a comprar veo que suben las cosas… con los compañeros no lo quiero hablar, con mi mujer tampoco lo quiero hablar, porque no la quiero bajonear a ella. Entonces, tengo mi cabeza… ¡es impresionante! Si bien estamos en enero, que es un mes muerto para mucha gente. Con el cambio de Gobierno, con el miedo que se generó. Entonces, es todo un combo. Caímos en la peor época que podíamos caer […] En cuanto a mí, yo empecé a buscar trabajo. Es como una novia, no me quiero ir. Soy consciente de que necesito un trabajo de todo el día […] Estoy en una situación […] como estoy yo, tengo que dejarlo; sí, lo hago por mi familia, porque decir: “No tengo para comer”, no quiero llegar a eso.  

			La realidad es que me encantaría estar acá y no tener que irme […] Antes es como que no quería tirar currículum. Entonces, ahora estoy en ese proceso que digo: “Busco, si me llaman, iré”, pero dentro mío estoy en esa lucha. Es como que quiero algo, pero tengo que hacer otra cosa. 

			Otra de las debilidades es la dificultad para establecer alianzas fortalecedoras y mantenerlas, aunque no pueda atribuirse solo al mner tal responsabilidad, porque quien ejerce la parrhesia habitualmente confronta al otro con una verdad que suele no querer escuchar. 

			Por último, el pacto parresiástico se establece únicamente en la lucha y en el trabajo, por ende, quedan por fuera de él aspectos vinculados a la vida privada y a la vida íntima, como la autora de este capítulo pudo registrar en más de una oportunidad. Esas transformaciones parecen ser más costosas o bien esas áreas están demasiado protegidas. ¿Importa esta cuestión? Sí, en la medida en que se vincula con algunos malestares y padecimientos. 

			Dice Bakunin: “la rebelión contra esa influencia natural de la sociedad es mucho más difícil para el individuo que la rebelión contra la sociedad oficialmente organizada, contra el Estado, aunque a menudo sea tan inevitable como esta última” (2013, 83). Subraya muy bien que su acción es más suave, más insinuante, más imperceptible y mucho más poderosa que la autoridad del Estado. 

			Parece entonces necesario profundizar en algunas de las nociones ácratas, no teóricas, no abstractas, sino en esas que, como dice Ibáñez, vienen de las tripas y hacen a un anarquismo pragmático. “La renovada actualidad del anarquismo […] se debe más bien a una conjunción de una serie de factores que dibujan un nuevo escenario donde algunas de las intuiciones más básicas del anarquismo encajan a la perfección y encuentran nuevas posibilidades de expresión” (2007, 154).

			Finalmente, el mner sigue bregando por las mismas reivindicaciones que tenía cuando comenzó; por eso vuelve, por eso la lucha y la historia continúan. 
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					1*	Fragmento de la canción “Historia de la silla”.

						Instituto de Investigaciones, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires. Directora: Margarita Robertazzi; código 20020130100830BA. 

				

				
					2	En esos intentos previos, las empresas Safratti (metalúrgica) y Laci (Laboratorio de Circuitos Impresos) no llegaron a recuperarse porque finalmente apareció el dinero para las indemnizaciones.  

				

				
					3	El uso de la letra cursiva marca el discurso directo de los trabajadores, para que pueda conocerse su voz.

				

				
					4	Desde la perspectiva de la autora de este capítulo, la comparación más acertada podría establecerse con los valores libertarios del ideario anarquista, como se desarrollará en el próximo apartado. 

				

				
					5	impa es la primera ert que obtuvo la Ley de Expropiación Definitiva —elaborada por ellos mismos— que otorgó el Gobierno nacional en noviembre de 2015. El resto de las ert cuentan con leyes de expropiación precarias que se fueron votando para cada una de las fábricas. No obstante, no existen políticas públicas que amparen y hagan sustentables a las ert.

				

				
					6	anta significa Asociación Nacional de Trabajadores Autogestionados. En 2008, fue fundada por el mner y la Cooperativa Autogestionada ust (Unión Solidaria de Trabajadores). Hacia 2014, luego de algunas desinteligencias, esa asociación se volvió a establecer por un breve tiempo. 

				

				
					7	La repetición del verbo volver está presente en el texto del mner que se analiza. Se reproduce aquí para recrear la carga emotiva que caracteriza la escritura. Quizá tal reiteración resulte innecesaria, pero da cuenta de un diagnóstico exhaustivo y minucioso de la situación de la Argentina de la época, así como de la fuerte y creciente amenaza sobre las fuentes de trabajo.  

				

				
					8	Ideólogo de la Revolución mexicana, periodista y poeta anarquista. 

				

				
					9	En Argentina, patota es un término lunfardo referido a un grupo de personas, por lo general jóvenes, que se reúnen para cometer actos de vandalismo; no obstante, aquí se utiliza en su acepción de “rompehuelgas”, un grupo de personas pagadas por la patronal que atacan a las y los obreros que participan en una huelga.

				

				
					10	Para más información, se recomienda consultar la página web del mner: https://www.facebook.com/MovimientoNacionalDeEmpresasRecuperadasMner.

				

				
					11	Esa experiencia pionera que comenzó en impa se extendió luego a muchas otras ert. 

				

				
					12	Vicente Zito Lema es poeta, periodista, dramaturgo, actor, escritor y abogado defensor de los derechos humanos. Fue fundador de la Universidad de las Madres de Plaza de Mayo, institución en la que permaneció hasta 2003. 

				

				
					13	I Jornada Internacional de Trabajo y Reflexión; i Congreso sobre Trabajo y Pensamiento Crítico; Seminario Historia del Movimiento Obrero, y Seminario de Derechos Humanos desde la Perspectiva de los Trabajadores. Desde 2013, junto con la ceip se están dictando cuatro profesorados, así como la diplomatura Floreal Ferrara, que busca fortalecer las prácticas territoriales en salud, con foco en la prevención e intervención colectivas.  

				

				
					14	“Luchas por y en el territorio: fronteras en movimiento y practicas de ciudadanía”, código 20020100101037 de la Programación Científica ubacyt 2011-2014, dirigido por Margarita Robertazzi y con sede en el Instituto de Investigaciones de la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires. 

				

				
					15	Por ejemplo, el Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas (mnfr) utiliza el mismo método, pero establece “un narcisismo de las pequeñas diferencias”, al oponerse al concepto de ocupación y reemplazarlo por “retención de tareas” (Malfé 1994). Además, se centra solamente en cuestiones vinculadas a la producción, la comercialización y la administración de las ert que se recuperan.  

				

				
					16	Durante los críticos sucesos del 19 y 20 de diciembre de 2001 finalizó de modo escandaloso el gobierno del expresidente De la Rúa, bajo la consigna “Que se vayan todos” y en medio del ruido que hacían las cacerolas de los ciudadanos y ciudadanas que espontáneamente salieron a la calle. Por entonces se produjo una “unión circunstancial del campo popular” como “fórmula explosiva” y un violento combate con la clase política que, por el repudio del que era objeto, se veía impedida de salir a la calle (cfr. Paz 2004). 

				

				
					17	Madero aspiraba por entonces a la presidencia de la república. Al respecto, dice Flores Magón: “Los explotadores, aun los ‘progresistas’, jamás procederán de una manera noble y leal con los revolucionarios, aunque estén combatiendo de manera transitoria del mismo bando”. Justamente, Madero, al no poder cooptarlos, los acusó de utópicos —una conocida estrategia discursiva—, y se mostraba así como el portador de la racionalidad y el orden. 

				

				
					18	Primer presidente de impa recuperada.  

				

				
					19	Dice Foucault (2010, 27): “Se trata […] del análisis de las relaciones complejas entre tres elementos distintos, que no se reducen los unos a los otros, pero cuyas relaciones son mutuamente constitutivas”. Esos elementos son los saberes, las relaciones de poder y los modos de constitución del sujeto a través de las prácticas de sí. 

				

				
					20	La tesis fue defendida oralmente en el doctorado en Psicología de la Universidad de Palermo en 2007. Se tituló “Transformaciones colectivas y subjetivas en una empresa recuperada por sus trabajadores. El caso Chilavert”. No está publicada hasta el momento. 

				

				
					21	Así, en masculino, dado que inicialmente fueron ocho varones los protagonistas de la recuperación. Luego se sumaron muchas otras personas que practicaron el “apoyo mutuo”.

				

				
					22	Ese material de descarte en Chilavert era usado en impa para fundir el aluminio, puesto que resultaba imposible comprar al monopolio Aluar al contado. 

				

				
					23	Se puede consultar el desarrollo de esta relación en la revista Museo impa número 3, “Único Museo Vivo de Empresa Recuperada” (Robertazzi y Murúa 2016). Como dato de color, cabe agregar que está impresa en Chilavert Artes Gráficas, aunque posee una versión en línea: https://museoimpa.com/. 

				

				
					24	En Argentina, las villas de emergencia o villas miseria son asentamientos informales con gran densidad de población que vive en condiciones más que precarias. 

				

				
					25	Posteriormente, ese abogado decepcionó a los trabajadores de Chilavert recuperada; no obstante, no así a Eduardo Murúa, quien dice de él en una entrevista sostenida en 2011: “Yo creo que Kravetz hizo muy buen trabajo hasta que definió ser clase política y no estar más con los trabajadores. En algún momento dijo: ‘Yo me abro y voy a jugar para otro lado, y voy a jugar para el enemigo, la clase política’. Hubo ocho o nueve meses que jugó muy fuerte en contra de nosotros, pero después no…”.

				

				
					26	Las trabajadoras y trabajadores tienen como principal prioridad la producción. De ahí que no resulte sencillo que dejen sus máquinas —“el pulmón del taller”, como las calificaba un trabajador de Chilavert— para participar en otras actividades que se realizan en horarios de trabajo. 

				

				
					27	En el año 2004, Enargas realizó una audiencia para discutir la situación tarifaria.

				

				
					28	Fue un promotor de la cultura en Argentina. Cabe agregar que en la ex-Gaglianone se imprimían los programas del Museo Nacional de Bellas Artes. 

				

				
					29	La delegación argentina fue la más numerosa: concurrieron trescientas personas, mayormente integrantes de ert. 

				

				
					30	Se trata del principal referente, quizá el único, del Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas, una escisión del mner de vieja data. 

				

				
					31	Ver http://fabricasrecuperadas.com.ar/noticias-movimiento-nacional-fabricas-recuperadas.php?codigo=4612#.WE7FHdThBiw.

				

				
					32	La descripción del proceso de recuperación en La Nueva Esperanza, ex-Global, fue uno de los productos elaborados en el transcurso del proyecto P 057 de la Programación Científica ubacyt 2004-2007, titulada “Estudio psicosocial comparativo del proceso de constitución de bienes de utilidad social.  Resiliencia comunitaria en empresas recuperadas por sus trabajador@es”, dirigida por Margarita Robertazzi, con sede en el Instituto de Investigaciones, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires. 

				

				
					33	El artículo “Configuraciones vinculares fantasmáticas en dos empresas recuperadas por sus trabajador@es” (Robertazzi et al. 2005) permite leer la perspectiva que la investigación sostiene sobre la recuperación de la empresa El Sol Artes Gráficas, en la que el sobresalto ocupó un lugar central. Asimismo, presenta el modo en que la historia previa de las organizaciones y las personas que allí trabajan intervienen en la forma que toma el desenlace posterior.  

				

				
					34	Más específicamente, Crónica tv transmitía reiteradamente la noticia. 

				

				
					35	De hecho, se llevó varios empleados. Hubo gente que consiguió trabajo el mismo día que nos quedamos sin trabajo, algunos quedaron y a otros los echaron como a perros.

				

				
					36	Algunas personas llegaron al colmo de pensar que debían enviar una carta documento reclamando a la reciente cooperativa de trabajo por el asesoramiento de sus abogados. 

				

				
					37	Se refiere al presidente del mner, Eduardo Murúa. 

				

				
					38	El mner en alianza con el movimiento Helder Cámara por la Paz entre las Religiones y los Pueblos —representados por Eduardo “Vasco” Murúa y Guillermo Robledo respectivamente— fueron recibidos por el papa Francisco el 23 de febrero de 2016. En esa audiencia privada hablaron largamente acerca de los problemas que se presentan a quienes viven de la denominada economía popular. Uno de los resultados de ese encuentro fue la creación del Observatorio de la Riqueza para un Nuevo Sistema Financiero y Comunicacional Mundial Ético “Padre Pedro Arrupe”.

				

				
					39	Los integrantes de los movimientos sociales que resisten la exclusión han hecho suyas las palabras de Francisco, cuando en la encíclica Laudato Si (2015), plantea las bases desde las cuales partir para quienes tienen sed de justicia. 

				

				
					40	Cabe aclarar que no se trata de instalar un nuevo “líder totémico”, sino de una cuestión técnica para generar convergencia y poder llegar luego a la diversidad conjunta. 
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			… entender la forma en que las relaciones de género
sustentan el orden económico-social e inciden en su evolución 
y, a la vez, cómo los cambios en este orden 
afectan el sistema de género.

			Rosalba Todaro y Sonia Yáñez 

			Introducción

			El siglo xxi nos enfrenta con desafíos producto de los avances en el ámbito de la ciencia y la tecnología; estos, desarrollados a lo largo del siglo pasado, fueron acompañados por modificaciones en las relaciones sociales y las subjetividades (Speranza y Calcagno 2016). El “paradigma tecnológico” (Castells 2004) ha atravesado a las sociedades;1 permitió superar las tradicionales barreras del tiempo y el espacio en las transacciones y en las relaciones interinstitucionales e interpersonales (Aguado 2003), y se ampliaron las redes y entrecruzamientos culturales, para afianzar un proceso de globalización con evidentes transformaciones económicas y sociales. 

			En ese contexto, el mercado laboral se modifica y emergen nuevas problemáticas, locales y globales, a la vez que procedimientos y modalidades de trabajo. Al parecer, se transforman las significaciones subjetivas acerca del empleo, así como el lugar que este ocupa en la construcción de los proyectos de vida de los varones y las mujeres. 

			En este sentido, acordamos con la relevancia que tiene el trabajo/empleo como escenario para la constitución de la identidad de los sujetos, la diferenciación de los sexos, la construcción de los géneros y el establecimiento de jerarquías sociales (Todaro y Yáñez 2004). Las formas de organización y conceptualización del trabajo acontecen en el contexto dinámico y cambiante descrito más arriba, cuyos movimientos impactan en la escena laboral y, por consiguiente, trascienden las fronteras del trabajo al adentrarse en las demás esferas de la vida de las personas. Por consiguiente, no podemos abordar analíticamente los cambios sociales y laborales sin atender a su repercusión en otras dimensiones de la vida del hombre. Consideramos al trabajo como factor relevante para entender la posición de varones y mujeres en la sociedad y sus respectivas significaciones laborales, en función de las demandas sociales específicas y a la vez cambiantes. 

			Actualmente, entre los cambios que caracterizan a la diversificación de las formas de empleo, sobresalen las modificaciones en las relaciones de género asociadas a una creciente participación de las mujeres en el trabajo remunerado, sea por insuficiencia del salario familiar o por desempleo masculino, mayor demanda de competencias laborales socialmente asignadas al género femenino o cambios en la estructura familiar, en los estilos de vida y en las expectativas de las mujeres con relación a su desarrollo personal y profesional. Como señala Jiménez Guzmán (2007), cuando emprendemos estudios con perspectiva de género es fundamental considerar que “los hombres y las mujeres no existimos antes o al margen de las relaciones sociales”. Una aseveración simple y a la vez compleja para lograr comprender las modificaciones en las relaciones laborales y su incidencia en las de género.

			Se ha debilitado la relación laboral de producción conocida como “fordista”, en la cual el trabajo era concebido como estable y para toda la vida; un modo de producción capitalista que se fortaleció al tiempo que el trabajo fue asumiendo un lugar central en el proyecto de vida de los trabajadores, y este quedó circunscrito a aquel a cambio de sentirse reconocido por su labor. En aquel entonces la división entre trabajo remunerado y no remunerado era más visible; el primero se restringía a la esfera pública, “de dominio masculino y centrado en la producción”, y el segundo, dentro de la esfera privada, asignado a la mujer y dedicado a la vida familiar y el cuidado de los hijos (Jiménez Guzmán 2007). Los papeles de hombre proveedor y mujer cuidadora alcanzaron un valor fundamental para entender el posicionamiento de cada uno en la vida social (Todaro y Yáñez 2004); división de funciones en torno a la familia nuclear, característica propia del modo de producción capitalista (Burin en Jiménez Guzmán 2007). De este modo, el contrato laboral se refleja en la relación laboral, donde domina el “empleo estándar” y el contrato de género se expresa en el modelo familiar hombre proveedor, mujer cuidadora. 

			Ahora bien, los cambios acontecidos en el contexto laboral impactaron en las relaciones de género. Como refiere Burin (2007), “el nivel crítico alcanzado con los modos de empleo y trabajo tradicional” interviene en la crisis del rol de género masculino como proveedor económico. Es decir, con la globalización y consecuente deslocalización se produjeron modificaciones tanto en la relación laboral como en las relaciones de género, y estas asimismo contribuyeron a que adquiriera especial relevancia la tendencia —por parte de los trabajadores y las trabajadoras— a preferir una mayor soberanía sobre su tiempo, en pos de compatibilizar el trabajo con otros intereses y necesidades vitales. La tendencia se vio reforzada por el hecho de que nuevos tipos de trabajadores y trabajadoras han entrado al mercado laboral trayendo nuevas subjetividades, actitudes y expectativas hacia el trabajo (Dombois 2002). 

			Cooperativismo y trabajadores libres

			Hoy algunos añoran aquella relación laboral de empleo, luchan por sostenerla y sufren cuando no la tienen. Ante la falta de empleo y la fragmentación o diversificación de las significaciones que eran habituales sobre el trabajo, muchos aceptan condiciones laborales precarias, mientras que otros identifican posibilidades laborales alternativas a las tradicionales. 

			Están quienes conforman cooperativas de trabajo como estrategia de recuperación de sus puestos laborales o bien para la conformación de proyectos comunes. También se evidencia la generación de emprendimientos pequeños, muchos de ellos por parte de jóvenes con aspiraciones de concretar sus proyectos personales y de disponer de libertad horaria para compatibilizar el trabajo con otras esferas de su vida; muchos de ellos con experiencias laborales anteriores contrarias a esas expectativas (Boso 2014).

			Orellana Gazaga (2007) propone algunas características propias del cooperativismo y la autogestión: una economía que está al servicio de las personas (y no a la inversa); una relación de igualdad, inclusión y compromiso entre todos los protagonistas; una concepción individual de progreso y la forma de llevarlo a cabo; un propósito de beneficio social (no económico), y el compromiso con ac- ciones que cuiden al medio ambiente a corto y largo plazo. Asevera además que se generan pequeñas y medianas empresas con la finalidad de crear una red de organizaciones que trabajan de manera coordinada entre sí y con los consumidores. 

			Sin embargo, observamos en los entrevistados la prevalencia de algunas de estas características sobre otras. 

			Cooperativismo 

			Conforma una de las formas de organización más desarrollada dentro de lo que se ha denominado economía social o solidaria. Las cooperativas son asociaciones autónomas de personas unidas voluntariamente para formar una organización democrática cuya administración y gestión debe llevarse a cabo según la forma que acuerden sus miembros. Su objetivo es hacer frente a las necesidades y aspiraciones económicas, sociales y culturales comunes a todos los socios mediante la organización/empresa. Si bien en los tiempos que corren surge como un modo de enfrentar la crisis del empleo, los antecedentes de la economía social dejan en evidencia que tiene sus inicios ya en la época de la Revolución Industrial, como un modo de resistencia a ella mediante el cooperativismo obrero. También se ubica otro movimiento cooperativista por parte de obreros ingleses en 1844. Como consecuencia del fuerte movimiento cooperativo, surge en Londres en el año 1985 la Alianza Cooperativa Internacional (aci), como federación para la reunión, representación y colaboración de todas las cooperativas del mundo. Actualmente, representa a mil millones de personas de 94 países en cinco continentes. 

			La aci, en la asamblea desarrollada en Manchester el 23 de septiembre de 1995, define a la cooperativa como “una asociación de personas que se han unido de forma voluntaria para satisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, sociales y culturales en común mediante una empresa de propiedad conjunta y de gestión democrática” (ica 1996, 17). Asimismo, señala que las cooperativas se fundamentan en los siguientes principios: 1) adhesión abierta y voluntaria; 2) control democrático de los socios o miembros; 3) participación económica de los socios o miembros; 4) autonomía e independencia; 5) educación, entrenamiento e información; 6) cooperación entre cooperativas, y 7) compromiso con la comunidad. Además, se sostiene el compromiso de la aci con respecto a las mujeres cooperativistas, pues considera que “las cooperativas favorecen el empoderamiento de las mujeres” (Martínez Charterina 2015). Según un relevamiento del inaes, en el año 2014 se encontraban inscritas en  Argentina 30 938 cooperativas vigentes.

			Dentro del cooperativismo, cabe diferenciar a aquellas cooperativas que surgen como consecuencia de un fenómeno de recuperación de empresas en quiebra por parte de sus trabajadores y como un medio de salvar las fuentes de trabajo. Tales empresas de trabajadores conforman un movimiento social con raíces en el movimiento obrero argentino, y se mantienen en el mercado mayoritariamente bajo la figura legal de cooperativas de trabajo (Pizzi y Brunet 2012). Coinciden los autores en que, en Argentina, como consecuencia de un proceso de desindustrialización con elevados índices de desempleo y la significativa crisis de índole sociopolítica y económica que atravesaba el país hacia fines del siglo xx e inicios del xxi, surgieron estrategias de recuperación en más de doscientas empresas en quiebra, y se transformó en el movimiento más representativo del mundo (Deux Marzi y Vázquez 2009; Hudson 2012; Pizzi y Brunet 2012).

			De todos modos, el informe del tercer relevamiento de empresas recuperadas por sus trabajadores —en el marco del Programa Facultad Abierta de la Universidad de Buenos Aires (2010)— es categórico al afirmar que lo más relevante de las empresas recuperadas es “la formación de un sujeto de gestión colectiva […] en tránsito de una unidad empresarial bajo gestión capitalista tradicional a una empresa de autogestión”, independientemente de la situación legal, que puede ser de lo más variada, por lo que no pueden reducirse las empresas recuperadas a aquellas que hayan logrado conformar la cooperativa.

			En ese fenómeno de recuperación surgen ciertas innovaciones en los procesos productivos: cambios en el uso de los espacios de planta, mayor polivalencia de tareas, procesos de recualificación de la fuerza de trabajo, flexibilización de las normas y horarios y atenuación de los regímenes disciplinarios (Pizzi y Brunet 2012).

			Las decisiones estratégicas de la empresa recuperada derivan de una asamblea de trabajadores. Si bien suelen mantener una línea de acción consensuada por la mayoría de los trabajadores, algunas pocas tienen conflictos en la coordinación interna por cuanto tienden a reproducir el estilo de conducción que existía bajo la gestión empresarial anterior y el comportamiento del trabajador asalariado —esto deja en evidencia lo antes señalado respecto de que aún no se ha afianzado el modelo para constituirse en uno alternativo respecto del capitalista—. Las significaciones acerca del trabajo y las dinámicas laborales tradicionales tienden a reproducirse y se traducen muchas veces en comportamientos rechazados pero habituales.

			Trabajo independiente o libre

			Otra modalidad laboral vigente y en franco desarrollo la constituye el trabajo independiente, autogestivo o libre, muchas veces informal. Al parecer, comienza a ser una opción no necesariamente temporal ni restringida a la subsistencia, sino elegida también por quienes poseen un nivel de estudios medio y superior.

			Para referirnos a esta modalidad de trabajo es útil el aporte de Neffa (2003), quien distingue las modalidades históricas de la relación laboral utilizando dos variables: a) tipos de actividad y b) modalidades de movilización de la fuerza de trabajo. Para referirse a la primera variable —tipos de actividad— utiliza la clasificación de Jacques Freyssinet: mercantil y no mercantil. Respecto de la segunda variable —modos de movilizar la fuerza de trabajo— distingue entre: a) el trabajo libre; b) el trabajo asalariado, c) el trabajo forzado. El trabajo libre es aquel que no mantiene una relación de servidumbre —esclavitud— con los propietarios terratenientes; el trabajo asalariado es el que se desarrolla en el marco de una relación de dependencia, y el trabajo forzado es el trabajo de los esclavos, prisioneros, que lo realizan por una obligación impuesta por una condena, más allá de que puedan recibir una remuneración simbólica.

			En consonancia con el objeto de estudio de nuestra investigación y acorde con la denominación de Neffa, nos enfocamos en la variable trabajo libre, de tipo mercantil, ya que incluye a todos los trabajadores independientes, informales o cuentapropistas que desarrollan actividades de tipo mercantil, remunerado, pero no reciben un “salario” al no existir una relación jurídica o formal de dependencia.

			Algunas de las características de este estilo de trabajo son: a) la forma flexible de su organización; b) generalmente se realiza en el domicilio particular del trabajador; c) requiere de conocimientos o ejercicio de cualquier arte o actividad; d) suelen ser trabajadores informales, aunque algunos pueden estar registrados como monotributistas, y e) pueden utilizar las tecnologías de la información y comunicación (tic) como medio de trabajo o vía de publicidad.

			El trabajo libre está recibiendo creciente atención a nivel mundial, tanto entre académicos y analistas de políticas públicas como entre los encargados de diseñarlas y aplicarlas. Ello se debe al aumento que este segmento de ocupados ha registrado en diferentes países y al reconocimiento de la función persistente de este tipo de actividades en la generación de ingresos laborales, especialmente en contextos de bajo dinamismo del empleo asalariado. 

			La conceptualización tradicional de la Organización Internacional del Trabajo (oit) señala la incapacidad de las economías de América Latina para generar la cantidad suficiente de puestos formales que requiere el crecimiento de la fuerza de trabajo como un factor directamente vinculado con la presencia y el tamaño del sector informal (Bertranou y Maurizio en oit 2011). 

			Es cierto que la escasez o inexistencia de mecanismos de protección social para aquellos individuos que no acceden a un puesto de trabajo asalariado conlleva que no perciban un ingreso, motivo por el cual algunos emprenden algún tipo de actividad independiente para cubrir su necesidad de subsistencia, más que por elección. Sin embargo, desde otra perspectiva, también se observa una porción importante de individuos con mayor capacidad emprendedora y gerencial, con menos aversión al riesgo, que eligen no trabajar en relación de dependencia; lo hacen de manera independiente con el fin de aprovechar sus cualidades personales y profesionales en la búsqueda de mayores ingresos o bien porque priorizan otras ventajas —no necesariamente económicas— respecto de las que obtendrían como asalariados.

			El constante crecimiento de esta modalidad laboral genera un gran desafío para la política pública. La seguridad social contributiva siempre se desarrolló en el marco del empleo asalariado y a través de un mecanismo automático de cobertura del trabajador formal (Bertranou y Maurizio en oit 2011). Esta se torna más difícil en el caso del trabajo independiente o libre, no solo en cuanto a la detección y el control de las contribuciones de los trabajadores, sino también para el reaseguro de su capacidad contributiva, ya que gran parte de ellos percibe bajos ingresos. De ahí que exista una preocupación creciente respecto de los mecanismos para brindar protección social y laboral a este colectivo de trabajadores.

			En la actualidad, desde las políticas públicas se han impulsado algunos programas de fomento al trabajo independiente o libre, individual o bajo la forma de microemprendimientos o microempresas. En Argentina, las políticas y los programas destinados a este sector laboral han crecido gradualmente, pasando de ser líneas que aparecieron como respuesta a la crisis a ser estrategias que se ofrecen en forma regular, desde el Estado, con el objetivo de apoyar y fortalecer las estrategias de inserción laboral en forma independiente. 

			Significación del Trabajo 
en cooperativistas y trabajadores libres

			Entrevistamos a trabajadoras y trabajadores activos, miembros de cooperativas de trabajo y trabajadores libres o independientes, en el marco de los avances de una investigación.2 Todos ellos viven en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires o alrededores.

			Las entrevistas fueron programadas y dirigidas. En su diseño se elaboraron preguntas estandarizadas. Cada entrevista se complementó con la aplicación de un cuestionario sustentado en los aportes del modelo del significado del trabajo, propuesto por el grupo mow International Research Team (1987), y se consideró la adaptación realizada por las doctoras Graciela Filippi (2008) y Roxana Boso (2014). Algunos indicadores se midieron según una escala dicotómica (se debía valorar positiva o negativamente), mientras que otros se ponderaron según una escala ordinal con siete gradientes. Cabe señalar que en el diseño metodológico también se incluyó la categoría de actitudes hacia el trabajo, de la técnica completamiento de frases, adaptada por Casullo et al. (2006); sin embargo, su análisis no fue considerado para la elaboración de este artículo.

			Se efectuó un análisis sistemático de los datos obtenidos en las entrevistas mediante la identificación de categorías y subcategorías, según la teoría fundamentada en los datos, de Glaser y Strauss (Soneira en Vasilachis de Gialdino 2006). El cuestionario se analizó mediante un estadístico descriptivo correlacional bivariado, con el propósito de descubrir el grado de asociación entre pares de variables (procesador de datos spss 23), el cual permite consolidar la comprensión cualitativa del discurso de los entrevistados.

			En esta oportunidad se presentan algunos de los datos relevados que se consideran de interés según los fines de este documento y acorde a los avances de la investigación, dado que la muestra se encuentra en proceso de ampliación. 

			La información se estructura en ejes temáticos y en su interior se organizará según las modalidades de trabajo de los entrevistados y algunas diferencias que se detectaron en función del género. Del análisis del discurso se extraen términos utilizados por los trabajadores o bien frases, que se presentan, con una finalidad ilustrativa, con letra itálica.

			Las entrevistas programadas se realizaron cara a cara, en el lugar de trabajo de cada entrevistado, cumpliendo el criterio de tiempo real y lugar, en un clima de tranquilidad y privacidad (Opdenakker 2006; Valles 2003). El contacto se concretó por canales sociales, sobre todo a partir de vínculos aportados por terceras personas.3 Se efectuaron 51 entrevistas estandarizadas, de las cuales 27 trabajadores integraban cooperativas y 24 eran trabajadores independientes o libres. Entre los cooperativistas, 8 participaban en distintas empresas recuperadas, mientras que los otros 19 eran miembros de diferentes cooperativas que compartían el tipo de tareas. 

			En lo que respecta al sexo, se distribuyeron en 28 mujeres y 23 varones. Entre los trabajadores independientes la mayoría son mujeres (16 de los 24 entrevistados), mientras que entre los cooperativistas de empresas recuperadas prevalecen los varones (5 de los 8 trabajadores).  

			En lo que respecta a la edad, alrededor de la mitad de los entrevistados tienen entre 22 y 35 años. Entre los trabajadores libres hay jóvenes de menor edad, lo que marca una diferencia respecto de los cooperativistas, quienes tienen una edad más avanzada, sobre todo los miembros de las empresas recuperadas, que en su mayoría tienen entre 36 y 52 años (6 de los 8 entrevistados, además de otro que tiene 70 años).  

			Todos los entrevistados tienen como mínimo estudios secundarios completos, excepto uno que no los concluyó y trabajaba en una de las empresas recuperadas. Asimismo, un poco más de la mitad de los entrevistados tienen estudios universitarios, aunque la mayoría no los ha concluido. Cabe señalar que los trabajadores que participan en empresas recuperadas no disponen de estudios universitarios, solo uno de ellos los había iniciado y luego interrumpió. 

			Más de la mitad de los entrevistados superan los dos años de antigüedad en esa modalidad de trabajo, con una tendencia mayor en quienes participan en cooperativas, y sobre todo en quienes lo hacen en empresas recuperadas. Se considera, por tanto, que todos los entrevistados poseen suficiente experiencia laboral en la modalidad de trabajo que interesa a la investigación; relevante para el estudio por cuanto concebimos que las significaciones sobre el trabajo/empleo que nos transmiten de manera intergeneracional, y que derivan de contextos diferentes al actual (acordes a realidades socioeconómicas distintas y formas de trabajo ajustadas a las dinámicas de aquella época), se entraman con las experiencias laborales actuales propias o de sus allegados (Boso 2014) y conforman un tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones, azares del que emergen las significaciones (Morin 1994, 2002).

			De acuerdo con ello, se concibe a las significaciones desde una perspectiva construccionista (Gergen 1996); se sostiene que la generación de significado es un proceso dinámico y relacional, en el que intervienen las transmisiones intersubjetivas y las resignificaciones realizadas desde un presente situacional, que dan cuenta de la subjetividad laboral. Este concepto expresa las complejas unidades simbólico-emocionales en las cuales se reflejan tanto la historia del sujeto como la de los contextos sociales, productores de sentido, en los cuales transita e interviene ese sujeto, momentos esenciales en su constitución (Filippi 2010).

			El concepto de subjetividad laboral implica una redefinición del sujeto ante el impacto de estímulos provenientes del contexto y sus experiencias de vida, así como la intervención de lo emocional en la dinámica de esa dialéctica. Le otorga un papel trascendental a lo social como escenario configurador tanto de lo individual y sus proyectos de vida como del devenir de las significaciones sobre el trabajo en un transcurrir histórico.

			Estas conceptualizaciones teóricas son consideradas por el grupo mow International Research Team (1987), que configuró un modelo del significado del trabajo derivado empíricamente de investigaciones internacionales realizadas en ocho países. Dicho modelo es representado por tres círculos concéntricos.

			El círculo interno representa a la centralidad del trabajo, entendida como la importancia y el valor que la actividad laboral tiene para la vida de un individuo. Está compuesto por las significaciones heredadas, independientes del entorno y relativamente estables durante el transcurso de la vida del sujeto, y por las significaciones relativas respecto de la importancia que le da a otras esferas de la vida, por ejemplo, familia, amigos, estudios, ocio, entre otras. Estas últimas varían según el ciclo de la vida y las circunstancias del sujeto.

			En segunda instancia inciden las normas sociales, que son las creencias y expectativas normativas acerca del lugar que ocupa el trabajo en la propia vida. Comprende a las significaciones transmitidas por la familia, las instituciones educativas y aquellas que son producto de las experiencias adquiridas.

			En tercer lugar de importancia —para la comprensión del significado del trabajo— se encuentra la dimensión que se refiere a las metas laborales preferidas por el sujeto. Estas dependen de los propios intereses en relación con los ingresos, el contacto interpersonal, el confort, la autoexpresión, las oportunidades de mejora y aprendizaje, así como con la función de mejora y servicio social del trabajo. Las dimensiones señaladas subyacen en la elaboración de las entrevistas programadas, el cuestionario aplicado y el correspondiente análisis de la información obtenida para este estudio. 

			La importancia del trabajo 
en la vida de los trabajadores entrevistados

			Los entrevistados fueron consultados sobre la importancia que le otorgan al trabajo en el conjunto de su vida, y al respecto quedó en evidencia que los trabajadores de las cooperativas tienden a valorar más su trabajo en comparación con los trabajadores libres (Md = 6.00 y Md = 5.50 respectivamente), aun quienes conciben su trabajo con escaso nivel respecto de su proyecto de vida. Entre los cooperativistas, son los de las empresas recuperadas quienes califican con un nivel máximo la importancia que otorgan al trabajo en su vida (Md = 7.00).

			Esta tendencia se reitera al explorar la importancia que los trabajadores consideran que le otorgarán al trabajo en un periodo mayor a cinco años. Es relevante que se mantienen los niveles de significación antes señalados; ello deja de manifiesto que intervienen valoraciones asociadas a significaciones centrales sobre el trabajo, transmitidas de manera intergeneracional e independiente de los sucesos que acontecen en el entorno. Solo una de las cooperativistas que participa en una empresa recuperada disminuyó su apreciación; la entrevistada tiene dos hijos, entró a la empresa por recomendación y, de acuerdo con su discurso, si bien valora el proyecto, es menor su nivel de compromiso con los valores que motivaron a los trabajadores a la recuperación de su fuente de trabajo. Incluso al consultarle sobre las desventajas de su trabajo, lo evalúa en función de las categorías de un trabajo en relación de dependencia, aludiendo a la relación patrón-empleado. Al parecer, no ha logrado identificarse con los valores que nuclean a los miembros de la empresa. 

			Esas elevadas valoraciones sobre la importancia del trabajo provienen en su mayoría de los varones (Md = 6.00), en comparación con las mujeres entrevistadas (Md = 5.00). Ello confirma los resultados de otras investigaciones, acerca de que aún siguen vigentes los tradicionales roles familiares, según género (Boso 2014; Jimenez Guzmán 2015). En el discurso de los varones surgen justificaciones basadas en criterios económicos y de poder (aun cuando quieren expresar la importancia que le otorgan a la vida personal y afectiva), mientras que las mujeres tienden a priorizar otros aspectos de su vida o bien aspectos de calidad de vida laboral generalmente asociados a vínculos con connotación afectiva. 

			Las siguientes expresiones dejan en evidencia lo recién señalado. Un varón de 22 años manifiesta sobre el trabajo: es un medio para pagar mi vida personal, viaje, amigos, familia. Es el tiempo que comercializo por esos bienes. Otros varones: aprender a administrar un proyecto (22 años), autonomía en la toma de decisiones (21 años); incrementar el ingreso mensual (52 años). Mientras que dos de las entrevistadas, de 19 años, expresan respecto de la valoración del trabajo: porque lo considero importante, pero primero va la familia. Es mi prioridad (19 años); porque hay que trabajar para vivir y no vivir para trabajar (19 años). Otras mujeres refieren: libertad (27 años); trabajar desde cualquier lado (24 años); comodidad de trabajar en mi casa (22 años); veo a mi familia (25 años); conocer personas de distintas culturas (72 años); trabajar afuera y no en una oficina (22 años); de a poco me ayuda a independizarme (21 años); independencia económica (48 años); aprendizaje diario intenso (27 años); puedo organizar mis tiempos (24 años).

			De este modo, los cooperativistas, sobre todo de las empresas recuperadas, y los varones, son los que mayor nivel de importancia le dan al trabajo en el total de su vida.

			A medida que transcurra la presentación de los resultados, se podrán realizar al respecto algunas inferencias, ya que la mayoría de los entrevistados miembros de empresas recuperadas eran varones y con una edad mayor que los trabajadores libres. Es decir, si bien en el nivel de importancia otorgado al trabajo intervienen significaciones transmitidas intergeneracionalmente, hay aspectos situacionales que evidentemente participan en la trama simbólica.

			Eso queda en evidencia al explorar las significaciones que los entrevistados le otorgan al trabajo respecto de distintas esferas de su vida: familia, amigos, ocio, estudios, religión y comunidad (importancia relativa, según la citada teoría del grupo mow).

			Se confirman afirmaciones de investigaciones previas que relevaron que se ubica a la familia en un lugar prioritario (Filippi 2008; Boso 2014). En este caso, identifican como fundamentales para la construcción de su proyecto de vida a los vínculos de pareja y familia: mi compañera de ruta (varón, 29 años); amor en familia (varón, 46 años). También se comprende esta significación mediante el discurso de los entrevistados, tanto cooperativistas como trabajadores libres, que manifiestan lograr —mediante su modalidad de trabajo— una apropiada compatibilidad entre la familia y el trabajo. 

			En segundo término, en esta escala valorativa, surge la esfera de los “amigos”. Quienes integran empresas recuperadas destacan el valor de los vínculos del emprendimiento al momento de la recuperación de la empresa, mientras que los otros cooperativistas otorgan importancia a los vínculos sociales en general, ya sea con instructores que son compañeros de trabajo, como con alumnos de distintas nacionalidades con los que interactúan. Los trabajadores libres también hacen referencia a los amigos, en quienes depositan importancia por ser —en muchos casos— con los que inician los emprendimientos.

			En cuanto a los estudios, es un ámbito de la vida valorado sobre todo por los trabajadores libres. Algunos le otorgan incluso más importancia que al trabajo, especialmente aquellos jóvenes que están cursando formación universitaria. Entre ellos, algunos sustentan sus emprendimientos en los estudios que cursan, mientras que otros los desarrollan de manera paralela. 

			Al respecto, encontramos diferencias con los trabajadores de la cooperativa de instrucción de esquí; existe en ellos una tendencia a hacer prevalecer las esferas del trabajo y el ocio (en igualdad de importancia) respecto de los estudios. En el discurso de estos trabajadores de la instructora, significan al trabajo como una actividad placentera, incluso uno de ellos lo vinculó a una actividad que podría realizar aun sin rédito económico, como un modo de acentuar la satisfacción que le produce su trabajo por la tarea, independientemente del dinero que le reporta. 

			Queda en evidencia que, si bien en líneas generales todos significan a los estudios con elevadas puntuaciones (M = 9.35; Md = 6.00), quienes están cursando el ciclo universitario tienden a valorar más la adquisición de formación. En este sentido, se encuentran algunas diferencias según las modalidades de trabajo, ya que los entrevistados difieren en el nivel de estudio alcanzado.

			Algunos trabajadores de las empresas recuperadas que lo puntúan con menor valoración aducen sobre todo falta de interés para estudiar, o bien justifican que no asegura tener un empleo, dada la escasez de puestos de trabajo calificados en el mercado laboral: hay ingenieros que manejan taxis (mujer, 33 años). Solo algunos de los miembros de las empresas recuperadas valoran los estudios universitarios como favorecedores de la inserción en el mercado laboral y el acceso a mejores oportunidades laborales: te abrirá el campo laboral (mujer, 38 años); la inclusión laboral de hoy exige estudios (varón, 36).

			Es diversa la valoración de los estudios por parte de los cooperativistas de la instructora de esquí; entre quienes menos relevancia le otorgan, refieren: considero más importante otras cosas (mujer, 21 años); en esta profesión no necesitás un título, pero sí mucho sacrificio (varón, 30 años); no creo que sea muy útil si uno sabe lo que quiere hacer (varón, 26 años); el título es importante, pero más importante es ser responsable y amar lo que uno hace (varón, 24 años). La divergencia de opiniones también se debe a que algunos de ellos asocian al trabajo fuertemente con su proyecto de vida, mientras que otros están estudiando en la universidad y aspiran en alguna oportunidad a trabajar de esa profesión. Algunos expresan respecto de los estudios: muy importante, te da libertad de elección y mejor status (varón, 40 años); me permitirá trabajar de lo que me gusta (mujer, 22 años); el estudio crea más posibilidades (varón, 22 años); te da más oportunidades de elegir qué querés hacer (varón, 26 años); porque hay más empleos para los que probablemente califiques, y además ante un mismo empleo, seguramente tengas más prioridad (varón, 24 años); la universidad te abre la cabeza y las puertas a la salida laboral, es inmensa la diferencia que existe entre un profesional universitario y un empleado (mujer, 22 años). 

			Los trabajadores libres tienden a valorar los estudios universitarios (Md = 6.50 respecto del Md = 6.00 que corresponde a los cooperativistas) no solo por el interés que les despiertan, sino también para el desarrollo personal y profesional, para el despliegue de sus potencialidades. Algunos pocos relativizaron la necesidad de ellos para alcanzar el éxito laboral: ayuda, pero no siempre el éxito viene de la mano de una carrera universitaria (mujer, 37 años); te brinda conocimientos y te posiciona en un lugar diferente, pero no creo que sea determinante (mujer, 24 años); no por lo que hagas en la facultad vas a tener mayor trabajo. Depende de uno y sus capacidades. La facultad te da herramientas, pero uno debe saberlas utilizar (mujer, 24 años).

			Más allá de que esta información muestra algunas diferencias en la significación del trabajo, así como su relación con la significación del estudio, también es posible identificar particularidades de acuerdo con el género. En los varones existe cierta tendencia a priorizar el trabajo sobre los estudios, mientras que las mujeres otorgan mayor importancia a estos respecto del trabajo. Esta tendencia se refleja desde la década del cincuenta, cuando la mujer comenzó a superar la cantidad de varones respecto de la educación adquirida (9.46 y 9.28 años promedio de escolaridad respectivamente), y así se invirtió la situación que dominaba a inicios del siglo xx respecto del paso de los varones por las instituciones educativas. Esta situación también se entrelaza con la expresión del techo de cristal que refiere Mabel Burin (2008) respecto de la desigualdad de oportunidades y limitaciones invisibles que afectan a las mujeres en el mercado laboral. Si bien no es determinante, todos estos factores refuerzan lo expresado al inicio acerca de la reproducción de los tradicionales roles de género.

			De igual modo, el lugar que el trabajo ocupa en la vida de las y los trabajadores también se manifiesta en la carga horaria que disponen a su actividad laboral, aunque no siempre es reflejo del interés de los trabajadores por ella, ya que intervienen otros factores.

			Se observa que la carga horaria de trabajo es mayor en quienes participan en cooperativas de trabajo. La mayoría de los entrevistados cooperativistas trabajan entre veinticuatro y cuarenta horas semanales, y entre ellos, los miembros de las empresas recuperadas refieren trabajar más de cuarenta horas semanales. Significan a su trabajo como medio para cubrir las necesidades básicas y refieren que les permite organizar su vida cotidiana. La modalidad de trabajo cooperativista les otorga regularidad y cierta estabilidad laboral, mediante la cual se aseguran el sustento de dichas necesidades, y estructura su día a día, aun cuando dispongan de cierta flexibilidad horaria. En este sentido, quienes participan en las cooperativas manifiestan mayor nivel de satisfacción que los trabajadores libres. 

			Entre estos últimos, muchos brindan servicios y la carga horaria depende de su contratación, por lo que fluctúa el número de horas que les demandan trabajar. Esto queda de manifiesto en los datos relevados sobre la carga horaria semanal destinada al trabajo. Si bien la mayoría refiere trabajar entre veinte y cuarenta horas semanales, algunos trabajadores dedican menos de veinte horas, y en su mayoría son mujeres. 

			De acuerdo con lo señalado hasta aquí, la significación del trabajo en quienes integran las cooperativas de trabajo, sobre todo en quienes emprendieron la recuperación de sus puestos, queda asociada a un modelo de trabajo más tradicional. Dicha significación comenzó a instaurarse en tiempos de la industrialización, cuando los trabajadores se adaptaban a “normas” basadas en la regulación y medida del tiempo, y se conducían según las “marcas disciplinarias” instituidas desde los distintos ámbitos en los que participaba el sujeto (principalmente la familia y la escuela; Lewkowicz et al. 2001). Ello aportaba cierta regularidad a su vida cotidiana y seguridad, por lo que concebían al futuro como una creación del trabajo (Bauman 2002). En los discursos de estos trabajadores de las empresas recuperadas se vislumbra esta significación, aunque con un mayor descreimiento sobre el modelo de producción capitalista, que se muestra resquebrajado al responder deficitariamente a las necesidades de la humanidad. En los trabajadores libres también se refleja este descreimiento, aunque utilizan una estrategia diferente para hacerle frente.

			Experiencias laborales y su participación 
en la construcción de las significaciones sobre el trabajo

			Se parte del supuesto de que, además del nivel de importancia que los sujetos le otorgan al trabajo (ya sea absoluto o relativo, según la teoría presentada por el grupo mow), también inciden las significaciones de las experiencias laborales que, como se señaló al inicio del capítulo, se entrelazan en la construcción de las actuales significaciones que los sujetos tienen acerca del trabajo.

			Los trabajadores libres mencionan algunas experiencias laborales insatisfactorias acordes al modelo tradicional. En comparación con estas, señalan  como satisfactoria a su nueva modalidad de trabajo —sobre todo los varones entrevistados—. Respecto de esas experiencias anteriores, recalcan el desinterés por las tareas asignadas en aquellos trabajos y el tener que reportar a un jefe. Esto podría ampliarse con los resultados alcanzados en una investigación previa, en la cual jóvenes con empleo expresaban su desagrado no solo por las tareas y el ambiente de trabajo; sino también por tener que cumplir horarios, estar limitados para realizar aportes, por las exigencias provenientes de su jefe  y por el incumplimiento de acuerdos establecidos al inicio del contrato laboral (Boso 2014).

			La modalidad de trabajo libre permite subsanar dichas insatisfacciones, ya que se sustenta realizando tareas que cada quien elige y son de su interés, muchas veces en su propia casa, que comparten con personas de su afecto y desarrollan su actividad sin las directivas y supervisión de un jefe. Algunas de sus expresiones son: hago lo que me gusta. Soy mi propio jefe. Estoy a cuadras de mi casa (varón, 29 años); trabajo al aire libre, realizando un deporte y trabajo con amigos (varón, 22 años). 

			Si bien los miembros de las cooperativas también manifiestan un alto nivel de satisfacción con su modalidad de trabajo, al reflexionar sobre las experiencias laborales previas, se detectan algunas diferencias con los trabajadores libres. Valoran —de su actual modalidad— la regularidad y cierta estabilidad laboral que les aporta, más evidente en quienes participan en empresas recuperadas; pero ellos, aunque valoran la posibilidad de ser dueños, hacen una fuerte mención a la pérdida del conjunto de beneficios que les brindaba la relación de dependencia: sobre todo un salario y horarios fijos, aunado a la vivencia de “pérdida” por la obligación de tener que aportar como monotributistas.

			Se destaca que entre quienes valoran la regularidad y estabilidad del trabajo la mayoría son varones (cooperativistas y trabajadores libres), quienes también significan el trabajo con los mismos criterios propios de su papel tradicional como proveedor material de la familia.

			Los trabajadores libres parecen esforzarse por evitar la repetición de sus experiencias laborales insatisfactorias, pero se encuentran con un panorama de incertidumbre e inestabilidad que parece ser una de las mayores desventajas en el desarrollo de sus emprendimientos, y constituye la diferencia notoria entre los cooperativistas y los trabajadores libres. Para estos últimos, como se señaló anteriormente, la carga horaria y el ingreso monetario son fluctuantes, por lo tanto, le otorgan a su emprendimiento una escasa estabilidad.

			Esta realidad incide al momento de evaluar la inscripción legal de su emprendimiento, lo cual se traduce y deja en evidencia los motivos por los cuales muchos de los trabajadores libres no se encuentran registrados formalmente. Se reitera en el discurso de los distintos entrevistados, que son emprendimientos pequeños o un emprendimiento casero que recién empieza.

			Algunos varones manifestaron en sus discursos la incertidumbre que tienen respecto del futuro del país y el crecimiento de sus emprendimientos, lo cual demora su legalización. También se relevaron algunos comentarios sobre la complejidad que conlleva el trámite y los gastos que deberían afrontar para cumplimentar con los requisitos. Uno de ellos, varón de 29 años, profesional, produce cerveza artesanal con amigos, justifica no haber registrado su emprendimiento: por escala de producción y ganancias no sería rentable. Se encuentra en zona no habilitada para la producción [zona residencial]. Estamos esperando crecer como industria y ahí lo pensamos realizar. 

			Otro trabajador, varón de 52 años que trabaja en la promoción y comercialización de indumentarias escolares, corporativas y publicitarias, manifiesta: Está en proyecto de legalizarse de acuerdo al incremento laboral y la estabilidad económica del país. Es un emprendimiento personal en proyección. Del mismo modo, un trabajador varón de 23 años que trabaja diseñando la presencia virtual de marcas comerciales (actividad que realiza desde su casa y visitando locales) expresa: más que nada, por su complejización. También porque arrancó siendo semiinformal y poco a poco se fue concretando. Hay planes de legalizarlo en un futuro no lejano. Un entrevistado de 23 años que se dedica a la comercialización virtual de videojuegos manifestó: porque no tengo suficientes ingresos para registrarme. 

			Las entrevistadas mujeres también expresan los motivos por los cuales no han formalizado el emprendimiento. De acuerdo con la información relevada, al parecer los emprendimientos de las mujeres son de menor envergadura que los de los varones. Esto podría ser un beneficio para que esas trabajadoras se inscriban solo como monotributistas, en lugar de registrar sus emprendimientos (lo cual resultaría más costoso); pero la inestabilidad del ingreso económico hace que decidan postergar cualquier tipo de registro. 

			Una entrevistada, mujer de 21 años, diseñadora de indumentaria, que comercializa virtualmente sus productos a través de las redes sociales, expresó: porque me cobrarían impuestos. Otra mujer, de 20 años, licenciada en Gastronomía, dedicada a la repostería de modo informal, se justifica diciendo que comenzó como un emprendimiento pequeño y se mantiene así. Algunas expresiones más: somos dos socias, ella es monotributista (24 años); por motivo de costos […] estoy en negro. La idea en un futuro no muy lejano es hacer un monotributo (25 años). 

			Es evidente que la inestabilidad o incertidumbre del emprendimiento y del país son factores que intervienen en la decisión del trabajador libre para no registrar su actividad laboral hasta tener mayor seguridad del crecimiento de su proyecto. De este modo, evita el riesgo de no disponer de los recursos económicos necesarios para afrontar los gastos que acarrea su inscripción. 

			Relación del Trabajo con los proyectos de vida 
de cooperativistas y trabajadores libres

			En lo que respecta a los proyectos de vida, estos se construyen a lo largo de toda la existencia de un sujeto, de acuerdo con el sentido y el significado que esta va adquiriendo; por ello, puede variar durante el transcurso de sus distintas fases de desarrollo. Como señala Pérez Jáuregui (2009), el mundo en sí mismo es estratificado en distintas capas de importancia, según los “perfiles de significatividad” que le otorga el sujeto, a partir de los cuales se orienta, interpreta y da sentido a su existencia, toma decisiones y va conduciendo su vida según esa trama de sentidos en la que también interviene su proceso de maduración afectiva e intelectual. En este sentido, Casullo (2006) señala que la construcción de un proyecto de vida se sitúa dentro de tres ámbitos en los cuales la humanidad de todas las épocas se desarrolla: a) somático: incluye la integridad física y el desarrollo de habilidades motoras, perceptivas e intelectuales; b) personal: el mundo interno desde el cual cada sujeto percibe y significa todo lo que lo rodea, y c) social: el contexto histórico y geográfico que comparten los sujetos, donde se vinculan e interactúan para sostener un orden social que oficia de marco regulatorio para el comportamiento y les confiere un sentido de pertenencia. Esta dinámica psicosocial se retroalimenta a lo largo de toda la vida del sujeto y se desarrolla dentro de un campo simbólico del que participa. Provee diferentes modalidades narrativas que van a contribuir de alguna manera en la forma que cada persona entiende el pasado y proyecta el futuro: “Cada historia personal es, en cierta medida, una propiedad cultural y como tal tiene que ser tenida en cuenta” (Casullo et al. 2006, 28). 

			El proyecto de vida supone un futuro que se desea alcanzar (Aisenson 2002), y el trabajo, aun hoy en día, es una de las esferas de la vida que pueden favorecerlo o bien obstaculizarlo. 

			Los cooperativistas de empresas recuperadas valoran de manera significativa la estabilidad de su trabajo y la salud, e incluyen algunos el bienestar laboral (prevalencia de la dimensión somática, según los aportes de Casullo). Mientras que los cooperativistas dedicados a la instrucción de esquí mencionan como importante en su proyecto de vida la pasión por su trabajo, la posibilidad de viajar y socializar con diferentes culturas, a la vez que alcanzar sus metas personales y capacitarse (predominan las dimensiones personal y social, según la misma autora). Algunas expresiones que lo ilustran: mejorar día a día (mujer, 23 años); alcanzar mis metas (mujer, 23 años); demandar excelencia por parte mía y también de los demás (mujer, 72 años); lograr lo que me proponga (mujer, 30 años); disfrutar de mi pasión por la naturaleza (varón, 30 años); vivir en un lugar tranquilo rodeado de amigos (varón, 21 años); perseguir mis sueños (mujer, 22 años); viajar (varón, 37 años).

			En los trabajadores libres destaca sobre todo la idea de trabajar en lo que les gusta, lograr orientar su vida hacia la felicidad y valorar los vínculos socioafectivos (prevalecen las dimensiones personal y social propuestas por Casullo). Como refieren algunos de estos trabajadores: mentalidad positiva (varón, 19 años); búsqueda de felicidad (varón, 29 años); no perder la dirección ni el rumbo, mirar hacia dónde vamos (varón, 28 años); que la productora crezca (mujer, 27 años); llevar la empresa al éxito (mujer, 19 años); ser reconocida (mujer, 20 años); nunca dejar de reunirme con familia y amigos (varón, 22 años).

			Por otro lado, durante el proceso de construcción del proyecto de vida y su despliegue en el ámbito laboral, el sujeto atraviesa por una etapa de autoconocimiento e identificación de aspectos requeridos en el mercado del trabajo, del mismo modo que, una vez inserto en él, toma conciencia de aquellas habilidades de las que dispone y de otras que necesita desarrollar.

			En sintonía con estos aspectos, relevando las respuestas de los entrevistados, observamos en líneas generales que todos los trabajadores se perciben con mayores habilidades que las requeridas por las tareas que realizan; en especial, prevalece esta autopercepción en los varones y las mujeres cooperativistas dedicados a la instrucción de esquí y los trabajadores libres. Es decir, este grupo considera disponer de una capacitación profesional mayor a la que le demanda su trabajo (resultado similar al obtenido en una investigación previa sobre el significado que jóvenes universitarios le otorgaban al trabajo, donde se percibían con competencias para realizar tareas con mayores niveles de exigencia y responsabilidad; Boso 2014).

			Sin embargo, esta autoimagen se contrapone con los aspectos que los trabajadores señalan que necesitaron aprender para desarrollarse en su modalidad de trabajo. Si bien todos ellos se refieren a cuestiones específicas de las tareas, también quedaron en evidencia otras singularidades.

			Entre quienes participan en empresas recuperadas, sobresale la necesidad de haber tenido que aprender todas las tareas del negocio. Uno de los entrevistados, varón de 39 años, expresó: trabajar y conocer muchas áreas, ya que en las cooperativas la rotación se da de manera natural. Al respecto, una de las mujeres entrevistadas, de 33 años, señaló: todo se aprende a medida que uno va cambiando de puesto jerárquico. Además de desarrollar la paciencia (varón, 54 años), seguramente por la necesidad de tener que consensuar con los otros socios del negocio.

			Los trabajadores independientes o libres focalizaron en haber tenido que aprender competencias necesarias para el desarrollo de emprendimientos propios, ya sea que lo estén realizando de manera individual (unipersonal) o bien en asociación con familiares o amigos. Aludieron a: a) aprendizajes de tipo técnico vinculados específica y directamente con el producto o los servicios que ofrecían; b) habilidades para ser ordenado en su comportamiento y en el desarrollo de su actividad laboral; c) destreza social; d) actitud creativa, innovadora y uso de redes sociales, y e) tolerancia a la frustración. Según el decir de los trabajadores libres entrevistados, tuvieron que aprender: autodisciplina, resiliencia, multitasking y formación continua. Tuve que capacitarme (varón, 29 años); organizarme, administrarme, estudiar y seguir capacitándome (varón, 28 años); abrirme a mi espectro más creativo e innovador (varón, 19 años); trabajar con distintas personas, compartir opiniones, aprender a asumir responsabilidades (varón, 19 años); trabajo en equipo (mujer, 20 años). Dichos aprendizajes estarían asociados a lo que actualmente se define como “competencias blandas”, relacionadas con el ámbito actitudinal y vincular. 

			En lo que respecta al género, se ha detectado en algunos varones una actitud de mayor decisión para asumir riesgos que perciben como necesarios para el desarrollo de su proyecto. Como señala uno de los varones entrevistados, de 28 años, dueño de un emprendimiento de organización integral de eventos y catering: el que no arriesga no gana, muchas veces hay que pegar el salto, y si perdés, no pasa nada, es parte de la vida.

			Las trabajadoras mujeres, en cambio, tienden a otorgar un menor nivel de valoración al trabajo en relación con el propio proyecto de vida. 

			Aspecto motivacional hacia el Trabajo

			Todos los entrevistados manifiestan interés y motivación por el trabajo que realizan, aunque quedan en evidencia diferencias según las modalidades de trabajo. Los cooperativistas de las empresas recuperadas enfatizan la motivación que les surgió desde el inicio del emprendimiento, fundamentada en el proceso mismo de recuperación, por el valor que le otorgan a este. Resaltan la “estabilidad” de su trabajo, y la posibilidad de que la retribución económica dependa del trabajo cooperativo de todos los miembros de la empresa (solo dos cooperativistas mencionaron el beneficio de la flexibilidad horaria). La satisfacción se halla ligada a ese pasaje de ser “empleados” a ser “dueños”, valor que nuclea al grupo y que consideran importante transmitir a quienes se incorporan a la empresa ya recuperada; en estos casos, es habitual que el vínculo se genere por recomendación. De todos modos, se estima que el nivel de compromiso con la causa que dio inicio a la cooperativa es más débil en quienes se incorporan luego de la recuperación, y que son más frágiles los sentimientos de pertenencia al grupo. Esto queda en evidencia en el decir de una trabajadora, mujer de 38 años, que se integró a la empresa porque su padre conocía a los dueños de la cooperativa; según su expresión, no se percibe como miembro de ella: todos son dueños de todo. De igual manera, uno de los entrevistados, varón de 36 años, identifica como uno de los inconvenientes de su actual trabajo, la incorporación en la cooperativa de excompañeros por considerar que tienen las “mañas” desarrolladas durante la anterior gestión. Otra trabajadora señala la falta de conciencia de los valores y un empeño insuficiente. 

			De acuerdo con lo dicho por estos cooperativistas, la destacada motivación por lograr un exitoso proceso de recuperación y ser dueños de su fuente de trabajo despierta en ellos deseos de “compromiso” y necesidad de aprender a asumir responsabilidad por las tareas y el manejo del tiempo, aun cuando roten por los diferentes puestos de trabajo —dinámica interna propia de las cooperativas. 

			A diferencia de los trabajadores de las empresas recuperadas, los trabajadores de las otras cooperativas asocian su motivación hacia el trabajo con las actividades que realizan.  En líneas generales, se observa que estos entrevistados coinciden en que su modalidad de trabajo les permite satisfacer distintos aspectos de su vida: económicos, personales, sociales y profesionales. Refieren que el trabajo les brinda un sustento económico para alcanzar sus metas, además de realizar una actividad que les gusta, conocer gente —incluso de otros países—, aprender y capacitarse, aspecto asociado con ser una actividad “profesional” que les implica un constante aprendizaje. 

			A continuación se citan algunas expresiones de los entrevistados sobre aquello que les motiva de su modalidad de trabajo: el área profesional porque me certifico como instructor de esquí, y el área social porque conozco gente y trabajo con gente de diferentes países (varón, 26 años); personal porque hago lo que me gusta, social porque conozco gente de otras culturas, y profesional porque aprendo mucho (mujer, 21 años); se conoce mucha gente, se tiene un buen ingreso económico en poco tiempo y con un trabajo que en general encuentro agradable. Obtengo bastante satisfacción personal al ver buenos resultados en los alumnos, y la gente satisfecha con tu trabajo. Por otro lado, hay situaciones muy tediosas, como en todo trabajo con clientes. Mi proyecto personal con el trabajo es el poder viajar utilizando este trabajo como recurso (varón, 24 años).

			En los trabajadores libres también se evidencia que la motivación está asociada a las tareas que realizan, aunque no estén relacionadas de manera directa con sus estudios universitarios. Sin embargo, en estos trabajadores se detecta una particularidad: significan a su trabajo como resultado de un proyecto personal, fuertemente ligado al proyecto de vida que tienen para su futuro. Por ello expresan no solo la prioridad que muchos de los trabajadores libres le dan a la realización de actividades que les apasionan (incluso a pesar de una menor retribución económica), también manifiestan sentimientos de autorrealización. Como refiere uno de los entrevistados varones: Me da autorrealización, me hace trascender. Es un arte, tiene parte de alquimia. Siento que trabajo en lo mío. Es una inversión, gano mucho menos que en una relación de dependencia (varón, 29 años). Hago lo que me gusta, con mucha libertad para manejar mis horarios (podría hacerlo gratis) (varón, 22 años).

			El valor del dinero se focaliza así en ser un medio para la satisfacción de las necesidades y no un fin. Adquieren relevancia aspectos emocionales y comunitarios asociados a su actividad laboral; queda en evidencia, en muchos de los trabajadores libres, la presencia de una motivación intrínseca que les genera satisfacción y les permite continuar con su emprendimiento —más allá de los inconvenientes que vivencian con esta modalidad de trabajo—. Un ejemplo clarificador: una mujer de 59 años de edad, con hijos, se refiere a la satisfacción que le genera su trabajo de edición, compaginación y musicalización de videos, conversiones y digitalizaciones a cd y dvd como: el poder entregar un material donde las personas se emocionen con lo que acontece en la vida me produce mucha satisfacción personal, y siento que puedo ayudar a que no se pierdan muchos recuerdos de familia. 

			Es evidente que todos los trabajadores vivencian motivación respecto de su modalidad de trabajo. Este alto nivel motivacional se confirma cuando valoran positivamente la asociación entre esta y su proyecto de vida.

			El elevado índice de motivación de los entrevistados (en los que no se han apreciado diferencias según sexo) también se confirma al manifestar —la mayoría de ellos— que sostendrían su trabajo por más de cinco años. Ello se destaca y adquiere mayor fortaleza en aquellos cuya actividad laboral tiene relación con sus estudios, o bien su emprendimiento se encuentra en una etapa avanzada de desarrollo. 

			Po otro lado, entre quienes manifiestan alguna actitud dubitativa respecto de mantener su trabajo a lo largo del tiempo, se identifica a: a) trabajadores con cierto interés velado de terminar sus estudios universitarios y desarrollar actividades afines a su formación profesional; b) algunos varones que expresan su inquietud por conocer otras oportunidades de trabajo, y c) otros trabajadores libres que, aun estando satisfechos actualmente con su emprendimiento, al pensar a futuro denotan inseguridad ante el avance incierto de su proyecto y la inestabilidad de sus ingresos económicos. 

			En general, se ha observado que, ante la consulta de si desearían sostener su modalidad de trabajo por al menos cinco años, los varones justifican su respuesta positiva aduciendo factores económicos y de crecimiento laboral y profesional. Veamos algunas de sus expresiones: porque es un negocio rentable, es hacia dónde va el futuro: la venta por internet (23 años); porque fuimos aprendiendo con la autogestión y desarrollando un montón de cosas que no tienen un final. Cuanto más crezca, mejor (36 años); porque está ligado a la carrera que estudio y porque es una iniciación en mi actividad profesional (21 años).

			Las mujeres entrevistadas que también manifestaron sus aspiraciones en cuanto a que sus trabajos superen los cinco años, utilizaron argumentaciones más ligadas a los intereses personales y a las emociones. Como ejemplo, algunas de sus expresiones: porque me siento muy a gusto en este lugar (22 años); porque me da placer (59 años); porque es sano, porque me gusta y me llena de experiencias, y por supuesto, me sirve económicamente (22 años); es más un hobby para mí que un trabajo (22 años); es lo que me apasiona (27 años); porque me resulta beneficioso y satisfactorio para organizar mi vida personal, la vida de mi hijo y ya que me he adaptado a dicha modalidad de trabajo (30 años), porque soy feliz (20 años). También hacen mención a los vínculos y a la ayuda que brindan a otro mediante su trabajo: porque me gusta el contacto con mis clientes, poder ayudarlos y sentirme útil y ganar dinero (37 años). Además, expresan su fuerte valoración por ser un trabajo con libertad horaria y por la ubicación del espacio laboral: para siempre. Organizás el día como querés, y no tenés lugares fijos, no tiene precio (24 años).

			Queda en evidencia que, si bien la motivación por la modalidad de trabajo que realizan parece estar bastante cercana a las significaciones de los entrevistados respecto de sus proyectos de vida, se manifiestan distintas valoraciones según el género. Los aspectos racionales parecen dominar en las argumentaciones de los varones, mientras que los elementos afectivos emergen en las apreciaciones de las mujeres.

			“El trabajo ideal sería aquel que permite concretar 
proyectos personales a mediano y largo plazo” 

			Todos los entrevistados acuerdan en esa afirmación que incluso prevalece sobre otros aspectos valorados también, como los ingresos, las relaciones interpersonales, la utilidad social y el gusto por las tareas. 

			Un dato que resulta significativo es que la subdimensión “estatus y prestigio” fue la menos valorada por los trabajadores entrevistados, aunque en la bibliografía más tradicional figura como un aspecto esencial en la valoración del trabajo (Jahoda 1987). 

			Los trabajadores de las empresas recuperadas no logran caracterizar con precisión el trabajo ideal; la mayoría de ellos identifica como elementos relevantes el horario y el trato respetuoso por parte de quienes ocuparían roles de supervisión.

			Los cooperativistas que participan en la instructora de esquí pusieron énfasis en que el trabajo sea interesante, también en la posibilidad de lograr nuevos aprendizajes; aspectos igualmente valorados por los trabajadores libres, quienes además incluyeron: a) el ambiente de trabajo y los vínculos sociales —con compañeros, supervisores y colaboradores—; b) tener claridad respecto de las pautas y los objetivos a alcanzar; c) disponer de autonomía para ejecutar su trabajo, con posibilidad de realizar aportes, resolver inconvenientes que surjan, así como poder introducir innovaciones, y d) la innovación tecnológica disponible para la realización del trabajo.

			Discusión

			Describir las significaciones del trabajo en cooperativistas y trabajadores libres nos enfrentó desde el inicio con nuestras propias creencias y significaciones acerca del trabajo. Nos puso en evidencia que estas son construcciones sociales dinámicas y singulares, sustentadas en ideales y normas sociales propias de determinados contextos sociohistóricos y culturales, que se transmiten intergeneracionalmente, a la vez que se articulan con las experiencias más actuales.

			De acuerdo con el pensamiento sistémico, observamos que las relaciones sociales son múltiples, diversas y complejas, entrelazadas con las más variadas experiencias laborales. De este modo, se generan tramas de sentido en las que se pueden identificar significaciones heredadas, algunas estables a lo largo de la vida de un sujeto, mientras que otras varían según las circunstancias de su existencia.

			Resultan evidentes los cambios en las relaciones sociolaborales introducidos por la globalización y el avance constante de las tecnologías de la información y las comunicaciones. De hecho, impactaron en las subjetividades y sus significaciones sobre el trabajo tanto de los cooperativistas como de los trabajadores libres. Todos destacan de una u otra manera la importancia de sentirse “dueños” de su tiempo, de sus decisiones, de sí mismos. Se reflejan las huellas que dejó (y sigue dejando) la impronta de la Revolución Industrial y del capitalismo en las subjetividades y, por ende, en la construcción de las significaciones sobre el trabajo. Una modalidad de “trabajo/empleo” caracterizada por las escalas jerárquicas y la concomitante relación de dominación y control, la medición del tiempo, la rigidez en la distribución y realización de las tareas, entre otras de sus características. Esa rigidez también se plasmaba en la distribución de los roles —según género— al interior de las familias, esenciales en la construcción de las identidades de varones y mujeres. 

			El trabajo era concebido como estructurante de la vida de las personas y lo valoraban como medio necesario, pero no solo para cubrir sus necesidades básicas. En la época de apogeo del “empleo” por el avance de la industrialización, el trabajo se había instaurado como medio para progresar en la estructura social, por lo que era significado como proveedor de estatus y prestigio, valor que significativamente aparece en el último lugar entre las apreciaciones de los trabajadores actuales, tanto cooperativistas como libres, que priorizan otros elementos como generadores de sentido. 

			Las sucesivas crisis del empleo, su deterioro y el impacto en el bienestar de los trabajadores parecieran resquebrajar la centralidad del trabajo en muchos proyectos de vida; sin embargo, quedan en evidencia particularidades en función de vivencias e historias de vida, intereses, necesidades, recursos, aspiraciones.

			Para los cooperativistas de las empresas recuperadas, muchos con una edad mayor a los otros trabajadores entrevistados y que poseían niveles de estudios medios no universitarios, el trabajo sigue ocupando un lugar de centralidad por ser el facilitador para la satisfacción de sus necesidades básicas. En este sentido, el trabajo tiene valor en sí mismo, independientemente de las tareas que realicen. Les otorga seguridad el sentirse “dueños” de su empresa, con la posibilidad de no depender de los designios de un otro. Así, se fortalecen internamente al compartir ese valor con los otros miembros de la cooperativa, y el trabajo adquiere un lugar de suma importancia en su vida y prevalencia frente a otras esferas de la vida (aunque siempre después de la primacía que suele darse a la familia como respuesta a valores socialmente esperados). 

			Los trabajadores habituados a una modalidad de contrato en relación de dependencia, con la oportunidad de sentir que tienen trabajo por sí mismos fortalecen su autoconfianza y experimentan una sensación de estabilidad ajena a la incertidumbre del contexto. El bienestar interno es el resultado de su empoderamiento. Las desventajas de su modalidad de trabajo están depositadas en aquello que en cierto modo “perdieron” de su anterior estilo laboral o que, dicho desde otra perspectiva, “ganaron” al ser los motivadores de su propio emprendimiento. La asunción de ese nuevo papel conlleva también obligaciones y tensiones. Obligaciones para desarrollarse dentro de la formalidad (por ejemplo, el tributo establecido por ley), y tensiones al tener que ocuparse de tareas que antes eran desempeñadas por otros y por quienes ocupaban puestos jerárquicos: negociaciones, diversificación de sus tareas, decisiones para la incorporación de personal a la cooperativa (cuidando que compartan los valores que los identifican), velar por el cumplimiento de las tareas propias y del equipo —compañeros— de trabajo. Son funciones deseadas, a la vez que rompen con aquello a lo que estaban habituados. Tareas y funciones con altos niveles de responsabilidad que algunos admiten haber tenido que aprender; actividades que les permiten afianzarse y sentirse “dueños” de sí mismos, a la vez que le permiten a los varones consolidarse en su papel de proveedor material del hogar.

			Los otros cooperativistas, en este caso dedicados a la instrucción de esquí, denotan significaciones sobre el trabajo fuertemente ligadas a las tareas que realizan y al ámbito físico donde lo desempeñan: la naturaleza. Son trabajadores varones y mujeres con una edad menor que los cooperativistas de las empresas recuperadas, aunque con larga trayectoria en esta modalidad de trabajo. Significan al trabajo con criterios diferentes: destacan el ambiente laboral, la prevalencia de vínculos horizontales y la posibilidad de socializar con personas de diferentes culturas. Lo conciben como un trabajo profesional, que les implica esfuerzo y altos niveles de exigencia y capacitación, pero que les permite tener cierta libertad horaria y trabajar en ámbitos placenteros, lejos del encierro de una oficina. A pesar de la satisfacción que les reporta la actividad que realizan y el lugar que le otorgan en su proyecto de vida, muchos aluden a sus deseos de tener otras experiencias laborales, en particular proyectadas en un futuro, cuando hayan finalizado sus estudios universitarios (muchos de estos cooperativistas se encuentran cursándolos). Estos trabajadores también dan prioridad a la familia e incluso a los amigos respecto del trabajo, pero cabe señalar que la mayoría de ellos no tiene hijos. Por la característica del trabajo se les dificultaría lograr la compatibilidad que valoran entre ambas esferas de la vida. 

			Son otras las significaciones sobre el trabajo que se han relevado en los trabajadores libres o independientes. Muchos de ellos también disponen de estudios universitarios, pero solo algunos utilizan estos conocimientos en el desarrollo de sus emprendimientos y son estos quienes vislumbran al respecto una mayor proyección a futuro. Significan su modalidad de trabajo como acorde a su proyecto de vida, valorando sobre todo aquellos aspectos de los que carecieron en experiencias laborales previas (cimiento de sus elevadas exigencias al momento de describir su trabajo ideal). Valoran la realización de tareas que son de su interés y la intereacción con personas allegadas, con las que mantienen algún lazo afectivo (familiar o de amistad); también otorgan importancia a la flexibilidad horaria, a la libertad para autogestionar sus proyectos y a ser “jefes de sí mismos”. Sin embargo, estos últimos aspectos también han sido significados como una desventaja por los mismos trabajadores, a partir del estrés que les implica la sobrecarga de mayores responsabilidades, ya sea por decisiones que deben asumir o bien por la fluctuación e inestabilidad de la fuente de trabajo, con alternancia entre periodos de escasez y otros de excesiva carga laboral. Muchos carecen de registro formal y cobertura social para el trabajador. Además, confluyen en este colectivo de trabajadores las aspiraciones de crecimiento y consolidación de sus emprendimientos como requisito para lograr su formalización que, por otro lado, conciben necesaria para ampliar su mercado laboral.

			Ha quedado en evidencia que, sobre todo los varones, utilizan una vara de medición racional y económica para valorar su trabajo, mientras que las mujeres destacan aspectos cualitativos referidos a lo social y al ambiente laboral; además es el trabajo el medio que significan para su independencia económica y destacan en el desarrollo de emprendimientos, aunque a veces con menor envergadura que la proyectada por los varones. Asimismo, ellas son las que focalizan más en la importancia de la capacitación y el aprendizaje para el desarrollo profesional, mientras que los varones priorizan aspectos de “poder”, “autonomía” en sus decisiones y resolución de problemas mediante sus aportes.

			La formación para el trabajo es una de las esferas más valorada, especialmente por quienes se encuentran cursando estudios universitarios; sin embargo, es relativizada en comparación con la visión tradicional que se tenía de los estudios, por no constituir el único reaseguro para alcanzar mayores o mejores posibilidades de trabajo. Resulta significativo, en este sentido, que si bien se observa cierta vivencia de sobrecalificación en los trabajadores —muchos de ellos aseguran poseer estudios que no necesariamente aplican en sus trabajos—, por otro lado, necesitaron capacitarse en habilidades específicas relacionadas con la naturaleza de las tareas y la diversidad de exigencias para su gestión. 

			La requerida habilidad social —destreza más destacada en las mujeres entrevistadas— adquiere valor como requisito que necesitan aprender los varones para su desempeño. Esto quedó de manifiesto en todos los entrevistados, aunque desde distintos puntos de vista. En relación con la perspectiva de género, observamos que la creciente diversificación del escenario laboral, acorde con la inserción de la mujer en el trabajo, suma a los perfiles laborales requeridos la exigencia de nuevas habilidades tradicionalmente consideradas “femeninas” (Zubieta 2016). Sin embargo, es evidente que aún se mantiene en el colectivo social la idea que sustenta los roles de hombre proveedor y mujer cuidadora, especialmente en los trabajadores cooperativistas que han pujado por la recuperación de sus puestos de trabajo. En este sentido, parece que hoy se mantiene vigente lo establecido desde el contrato de género ligado al modelo de producción fordista. 

			Tanto en los cooperativistas como en trabajadores libres queda en evidencia el bienestar subjetivo por la posibilidad de “empoderarse”, de ser dueños de sí mismos, de afianzarse frente a un entorno vivenciado como desfavorable para construir sus proyectos de vida según sus valores y creencias. Con la deseada flexibilidad horaria, aunque relativa por la fluctuación que muchas veces sufren, de acuerdo a las demandas de trabajo y la responsabilidad que les compete en el desarrollo de su emprendimiento; con lo que se asemejan más a una “dinámica pseudoindependiente de soberanía ficticia” (Zubieta 2016).

			El trabajo —no necesariamente el empleo— sigue siendo central en la vida de las personas como medio para lograr las metas que se proponen a corto y mediano plazo; con deseos de que compatibilice con otras esferas de la vida y permita el despliegue de potencialidades. 

			¿De qué manera la flexibilidad laboral y la pseudosoberanía sobre el propio tiempo —características de estas modalidades de trabajo cooperativistas y libres— están incidiendo en la reproducción o modificación de los tradicionales roles asignados a los varones y las mujeres cuando estas, o bien ambos actores, se transforman en proveedores y cuidadores del núcleo familiar?

			Estamos atravesando un momento de transición, con un escenario laboral complejo y diverso, de cambios en las relaciones del trabajo y mutación en las configuraciones familiares: un campo simbólico en el que se están construyendo nuevas relaciones de género.
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					1	Manuel Castells (2004) retoma la noción de paradigma tecnológico de Carlota Pérez, Christopher Freeman y Giovanni Dosi (1983), quienes utilizan la expresión para definir cinco características de este nuevo paradigma: 1) su materia prima es la información; 2) moldea a los individuos y grupos sociales, por ser esencial en la vida humana; 3) posibilita la interconexión configurando redes; 4) se caracteriza por la flexibilidad para las reconfiguraciones, en un contexto de permanentes cambios, y 5) permite conformar sistemas altamente integrados.

				

				
					2	Esta investigación es continuación de una previa acerca de la construcción del significado del trabajo en jóvenes universitarios (tesis doctoral de Roxana Boso, coautora de este documento). Además, actualmente se está incluyendo para un estudio comparativo a otro grupo de trabajadores que tienen un empleo —modalidad laboral de tipo tradicional— pero que lo realizan a distancia (home office).

				

				
					3	A partir de grupos focales realizados con alumnos universitarios, los interesados colaboraron para contactar a trabajadores que cumpliesen con los criterios de inclusión y exclusión definidos en la investigación, y participaron en la realización de las entrevistas. 

				

			

		


		
			Economía social y sostenibilidad: 
aportes sobre condiciones y tensiones 
a partir de una experiencia argentina

			Viviana Fridman

			Universidad de Buenos Aires

			Analía Elizabeth Otero

			Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 

		

		
			Introducción

			En Argentina los cambios en el mercado global y la implementación de las políticas de ajuste neoliberales perjudicaron la situación del empleo, profundizaron los niveles de pobreza y restringieron el acceso a bienes y servicios de gran parte de la población. A inicios de la década del 2000 fueron visibilizándose cada vez más experiencias de autogeneración de trabajo que podemos enmarcar en lo que se denomina economía social (es) o economía social solidaria (ess), que incluyen desde trabajos familiares, asociativos y empresas recuperadas, hasta aquellas formas históricas, como las cooperativas y mutuales. En los últimos años dichas experiencias han ido mutando y desarrollándose al contar con el acompañamiento de novedosas políticas públicas orientadas a estimular la es. Algunas han logrado crecer mientras que otras quedaron en el camino, lo que evidencia las múltiples dificultades de sobrellevarlas en el marco del capitalismo actual. Frente a ello, renovaron terreno debates propios a la es, que comprenden desde su concepto y fronteras hasta la sostenibilidad en esta economía basada en la prioridad del trabajo ante el capital.

			En este capítulo nos abocaremos a estudiar el caso de la Cooperativa de Trabajo Posta de San Martín como una experiencia que da cuenta de una forma de trabajo alternativo a la formal y dependiente, surgida durante la década del 2000, que se ha desarrollado acompañada por políticas estatales. Es una cooperativa ubicada en la provincia de Santa Fe, dedicada a la producción de calzado, que logró diversificar su producción sosteniéndose durante una década y cuenta hoy con cuarenta socios, entre los cuales una gran proporción son jóvenes de 18 a 30 años de edad. 

			En este trabajo interesó dar respuesta, entre otras interrogantes, a ¿cómo ha sido su génesis y evolución?; ¿cuáles son las particularidades de la propuesta productiva, así como de la dinámica organizativa?; ¿cuáles son las características y el perfil de los miembros?, y ¿cuáles son sus opiniones respecto a la propuesta? 

			El objetivo fue identificar condiciones de posibilidad y tensiones, tanto en el proceso de surgimiento como en el desarrollo de esta unidad productiva, con la intención de aportar al debate en torno a la sostenibilidad, tomando en cuenta el contexto en el cual las experiencias de la es se encuentran insertas. 

			Para la investigación1 se utilizó una estrategia metodológica eminentemente cualitativa, con alcance exploratorio-descriptivo. Los datos primarios se recolectaron a través de dos instrumentos: entrevistas semiestructuradas y una encuesta. Las entrevistas se realizaron a socios —informantes clave— que fueron fundadores o que estuvieron presentes desde los inicios de la cooperativa. La guía de pautas se enfocó en recabar información sobre los orígenes, la evolución y la dinámica interna. Luego se aplicó una encuesta autoadministrada al conjunto de los trabajadores. Esta constó de una batería de preguntas (cerradas/abiertas) respecto a distintos ítems del perfil/opinión, y, entre otros, abarcó temas como la situación educativa, la familiar, la trayectoria laboral previa y actual, satisfacción con aspectos de la cooperativa, expectativas y dificultades. Ambos instrumentos fueron implementados durante el primer semestre de 2016. 

			Resta decir que el material relevado —fuente primaria de información (cinco entrevistas y cuarenta encuestas)— se complementó con el análisis documental de informes institucionales de la cooperativa, sumados a aquellos programas gubernamentales con los cuales articuló. 

			El texto se organiza del siguiente modo: en los primeros apartados avanzamos en proponer lecturas teóricas sobre la temática. Luego mapearemos trazos de la es en el contexto nacional para después adentrarnos en las características específicas del rubro del calzado en el territorio de asentamiento de esta unidad productiva. Posteriormente, presentamos el análisis del caso bajo estudio dando cuenta del carácter de la experiencia, vectores centrales de su organización, evolución hasta la actualidad, así como los hallazgos relevados sobre el perfil y las opiniones de los protagonistas. A partir de lo expuesto, concluiremos dando cuenta de una serie de claves del caso que esperamos aporten a la reflexión e incentiven a profundizar los debates.

			Tema y contexto 

			De acuerdo con el análisis de Harnecker (1999), muchos autores han llamado globalización o mundialización a las nuevas características que adopta la internacionalización del capital, definida por la creciente versatilidad de los mercados, que ha provocado la acentuación de la competencia y asimetrías entre regiones y países con distintos niveles de productividad y estándares de vida de sus poblaciones. La internacionalización de los procesos productivos y de los servicios, sumada a los adelantos tecnológicos y las posibilidades de información/comunicación, etcétera, han creado condiciones de posibilidad para profundizar la fluidez del desplazamiento de dichos procesos y capitales hacia países que ofrecen mejores ventajas comparativas. Ello permite el funcionamiento del capital como una unidad en tiempo real a escala planetaria, que profundiza las brechas de desigualdades políticas, económicas y sociales existentes. 

			En parte como respuesta a las consecuencias del proceso global y las mutaciones en el mercado de trabajo, han ido adquiriendo mayor visibilidad ciertas experiencias que aquí entendemos propias de la es, por ejemplo: cooperativas, fábricas recuperadas, microemprendimientos, trabajo autogestivo, entre otras, que a pesar de tratarse de distintos fenómenos, constituyen un registro de prácticas que difieren de la institucionalidad hegemónica basada en un modelo típico de empleo formal y dependiente ligado a la égida del paradigma productivo moderno.  

			En términos generales, el núcleo de las experiencias mencionadas es catalogado como acervo de la es, que si bien nos retrotrae a reflexiones teóricas de profundas raíces históricas, hoy encuentra revitalización en contextos de desestabilización y crisis del empleo. En esta dirección, si la noción de economía social tiene más de un siglo, la propuesta de economía social y solidaria alude a un resurgimiento y transformación de esas viejas ideas en el marco de creciente desempleo, aumento de la pobreza y exclusión social (Abramovich y Vázquez 2007).

			Ahora bien, retomando a Coraggio (2011), entre las características de la es destacan: 

			
					la supremacía de la vida y del trabajo por sobre el capital, promoviendo el reparto de los excedentes junto con la reinversión productiva y comunitaria; 

					una lógica distinta a la de la maximización del beneficio privado, basada en la satisfacción de necesidades antes que en la acumulación; 

					la toma de decisiones basada en métodos democráticos y participativos; 

					una composición que comprende una serie de actores y organizaciones; 

					una economía de naturaleza asociativa y no de individuos aislados, donde prevalecen relaciones de no discriminación al género, la generación, etcétera, que da paso a la biodiversidad;

					trabajos que permiten el desarrollo de las capacidades por sobre la eficiencia definida desde la maximización de ganancias, y

					la promoción del acceso de los trabajadores a medios de producción por propiedad o posesión/usufructo (Coraggio 2011, 81).

			

			Cierto es que en el marco actual, en paralelo a las reestructuraciones que signan el contexto sociohistórico, la es como un campo de acción e investigación se ve atravesada por múltiples debates, no solo del concepto mismo, sino también de diferentes aspectos relacionados con los principios económicos que priman en ella, la composición poblacional de sector, sus dinámicas organizativas, necesidades, límites y la prioridad de la intervención estatal, entre muchos otros. 

			Dado el carácter de la es basado en la supremacía del trabajo ante el capital, la sostenibilidad es un tema prioritario que vertebra discusiones. Un debate leído en función de las posibilidades de consolidación y expresión de un espacio económico con proyecciones, en el que nuclean experiencias con capacidad de perdurar en el tiempo ante la voracidad del capitalismo.    

			Buena parte de los expertos han abordado el tema de la sostenibilidad reflexionando sobre las condiciones y los múltiples problemas con los que se encuentran los trabajadores que deciden desarrollar sus tareas de manera autogestionada. El eje que traza posiciones respecto a la sostenibilidad tiene que ver con aquello necesario para lograrla. En esta dirección coexisten líneas analíticas que enfatizan en el fortalecimiento de la capacidad interna de las experiencias y la competencia mercantil (Gaiger 2008). Otras apuntan a poner el acento en el desarrollo institucional y político fortaleciendo condiciones de reproducción y redistribución (Coraggio 2008). 

			Para Gaiger (2006), la reciprocidad será un punto relevante, ligada a la identidad de los participantes y en función de prácticas democráticas y participativas. El desarrollo de un sentido de pertenencia y el afianzamiento en la construcción de un proyecto colectivo donde se involucran aspectos afectivos, confianza, etcétera, serán sustantivos. No solo lo material, sino la configuración de ese nosotros ejercen una función en la sostenibilidad. De tal modo, el refuerzo de las capacidades del grupo anuda con el desarrollo de una prioritaria estrategia mercantil. 

			Algunos autores abrevan aportes sobre otros aspectos, como la dimensión subjetiva de los protagonistas. Por ejemplo, Hopp (2012) analiza una experiencia tomando en cuenta el marco económico, político-cultural y subjetivo, y apunta que la sostenibilidad depende de un complejo de vinculaciones con el entorno, en las que se incluye la inserción en el mercado, la existencia de políticas públicas redistributivas, la inversión en bienes públicos de calidad, el desarrollo de instituciones, pero también los lazos de reciprocidad, los valores y la subjetividad de los protagonistas de las experiencias. 

			La perspectiva de Coraggio plantea que la sostenibilidad depende de múltiples aspectos micro, meso y macro; no obstante, subraya en estos dos últimos un contexto estructural como condición de viabilidad para el desarrollo sostenido. Postula que la importancia de la sostenibilidad no es reductible a la generación de altos excedentes con saldos monetarios favorables, sino que implica que dichos excedentes no se generen bajo las reglas y prerrogativas que impone la acumulación privada de capital en detrimento de los trabajadores/asociados. 

			Otros autores ponen el foco en la necesidad de un mayor reconocimiento de la legitimidad tanto de las experiencias como de sus trabajadores. Esto implica, desde el Estado, reglamentaciones, incentivos y un paso en torno a la ampliación del sistema de seguridad social para contemplar las características del trabajo autogestionado y asociativo (Hintze 2007). Esto coincide con el planteamiento de reforzar un apoyo estatal e institucional favorable. 

			Resulta interesante retomar un estudio reciente de Vázquez (2010), quien recopila los aportes reseñados aquí más otros enfoques centrados en el tema, que está en plena discusión. Tomando diversas perspectivas, propone utilizar el término sostenibilidad plural para hacer referencia tanto a un criterio para el análisis de la sostenibilidad como a los planteos propositivos acerca del fortalecimiento de las condiciones de posibilidad (Vázquez 2010, 98). 

			Esta definición, a nuestro entender, amplía las fronteras para reflexionar la existencia de la vida económica, pues está basada en el reconocimiento de una pluralidad de principios económicos (reciprocidad, redistribución, planificación, administración doméstica e intercambio mercantil),2 una pluralidad de niveles (micro, meso y macro) y de dimensiones (natural, social, económica, cultural y política), así como de recursos y formas institucionales que hacen a la es.   

			Respecto al principio de intercambio mercantil, Vázquez (2010) señala que buena parte de las experiencias se derrumban porque los ingresos distribuidos no alcanzan para cubrir una canasta básica de alimentos, por lo cual es necesario mejorar las capacidades emprendedoras, respetando las características tanto básicas como particulares de cada experiencia. En cuanto al principio de reciprocidad, indica que en muchos casos la sostenibilidad se basa en relaciones de reciprocidad familiar, vecinales y de amistad, de allí la importancia sustantiva de potenciar las redes existentes. En relación con el principio de redistribución, entiende el necesario acompañamiento de la política pública. La crítica es que las políticas existentes en general se focalizan en el financiamiento inicial, cuando deberían extenderse, por ejemplo, a través de subsidios de diferente tipo durante el desarrollo: subsidios a los trabajadores, ampliación del sistema de seguridad social, mayor cantidad y calidad de bienes y servicios públicos, entre otros. Por último, respecto al principio de planificación, subraya la necesidad de extenderla en todos los niveles. En paralelo, propone la organización de actividades articuladas aplicando el principio de la administración doméstica y el modelo de autarquía.

			Trazos de la economía social en el contexto internacional

			En Argentina, la es se vincula estrechamente con el impacto que tuvieron en el mercado de trabajo y en las condiciones de vida las transformaciones producidas desde las últimas décadas del siglo xx. Esto es, en este país, como en gran parte de América Latina, la globalización aparece de la mano de los modelos económicos neoliberales que comienzan a implementarse durante la década del setenta y se afianzan en los noventa. 

			En el marco de las llamadas reformas estructurales, cobran lugar medidas como la apertura comercial-financiera, la desregulación de los mercados o las privatizaciones de empresas públicas, en concomitancia con la creciente centralización del capital y la concentración de la producción, así como el redireccionamiento de la inversión hacia la especulación financiera y el sector terciario (Azpiazu, Basualdo y Schorr 2001). Estos movimientos se traducen, en forma progresiva, en el cierre de numerosas pequeñas y medianas empresas, al tiempo que las grandes reorganizan los procesos productivos para deshacerse de parte importante de sus trabajadores. Todo ello reconfigura el mercado de trabajo al generar el aumento de la tasa de desempleo y subempleo, la informalidad y diversas formas independientes de empleo. Con contundencia, durante la década de los noventa proliferaron los empleos de mala calidad, y destaca la transformación de la estructura sectorial al profundizarse el crecimiento del empleo en el sector servicios junto a la declinación del trabajo en el sector industrial y el del comercio.

			A principios del año 2002, en medio de una recesión económica donde el producto cayó de manera significativa, tuvo lugar un proceso de ascenso de precios que trajo consecuencias profundamente perjudiciales en las condiciones de vida de gran parte de la población. Como correlato, promediando ese año, los indicadores sociales mostraban niveles inusitados: la pobreza trepó al 55 % y la indigencia alcanzaba el 25 % de la población del país.

			Es en ese contexto que presenciamos un mayor impulso de experiencias de es llevadas adelante por distintos actores: movimientos sociales, organizaciones de base, grupos familiares, trabajadores desocupados buscando estrategias de supervivencia, entre otros. Es también un momento de resurgimiento de cooperativas y mutuales, junto a la aparición de nuevas empresas recuperadas por sus trabajadores (ert). 

			El escenario caótico comenzó a modificarse, y a partir de 2003, Argentina se vio atravesada por una serie de reordenamientos a nivel socioeconómico, político y cultural que implicaron cambios significativos en la agenda estatal y para los actores sociales. Por entonces, cuestiones como la reducción del desempleo y la desigualdad, el crecimiento del pib o la distribución del ingreso empezaron a cobrar énfasis, y la bandera de la reivindicación de la potencialidad del Estado como garante de los derechos ciudadanos y defensor de los sectores más vulnerables alcanzó primera plana. Entre los aspectos destacados de la política económica, comenzó una reactivación con aliento al consumo del mercado interno y un crecimiento económico fuertemente impulsado por el elevado precio internacional de los granos y cereales de exportación (entre el segundo trimestre de 2003 y el mismo periodo de 2010 la economía creció un 70.3 %).

			En el campo de la política pública, la búsqueda de equidad e inclusión social configuró dos de los ejes principales. De acuerdo con García Delgado y Ruiz (2013), el modelo que comienza a surgir entonces implicó otro papel del Estado, más activo y presente en la economía y en lo social: primó un nuevo modo de ver la esfera política que modificó el lugar asignado a la política social y a la gestión, basadas ahora en la recuperación del empleo, la inclusión de los sectores vulnerables y el acceso al consumo. Se plantearon nuevos lineamientos estratégicos centrados en una intervención integral y un abordaje territorial con un enfoque que privilegió la promoción del desarrollo local en clave con la es (Ruiz del Ferrier y Tirenni 2007). 

			Las iniciativas de es comenzaron a ser vistas por el Estado como un campo en el que la política pública debía redoblar esfuerzos a modo de menguar las huellas aún devastadoras del desempleo y la pobreza. Ello implicó un significativo viraje con relación tanto a la conceptualización como a las intervenciones implementadas. Expresamente, las nuevas medidas procuraban la promoción de emprendimientos como política socioeconómica o política social orientadas a la generación de empleo.3 

			Los actores vinculados a la es han llevado adelante novedosas prácticas culturales, económicas, sociales y políticas, que han producido cambios en dicho sector a la vez que en sus condiciones de vida y en la forma de insertarse en la sociedad; al mismo tiempo, dichas prácticas son incentivadas y acompañadas por políticas públicas con origen en diversos organismos estatales tanto de jurisdicción nacional como de niveles locales.4 Estas incluyen desde financiamiento por medio de subsidios o de microcréditos para adquirir materia prima, insumos o maquinaria; las que se orientan a promover la comercialización o los encadenamientos productivos entre emprendimientos, hasta las enfocadas en procesos de capacitación y fortalecimiento de procesos organizativos. 

			Este marco comienza a sufrir nuevas mutaciones a partir del año 2016, tras el arribo de una presidencia que promueve reorientaciones en materia política, económica e institucional tendientes a la apertura de las importaciones, entre otras medidas de cambio. 

			Cooperativismo en el marco nacional

			Una definición usual de cooperativa es aquella que la entiende como una asociación autónoma de personas que se han unido voluntariamente para satisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, sociales y culturales comunes, por medio de una empresa de propiedad conjunta y democráticamente gestionada (Alianza Cooperativa Internacional en Fardelli y Voutto 2014). De aquí que tanto las cooperativas como las asociaciones civiles puedan considerarse organizaciones de la es que presentan un doble carácter: democrático, por su modo de gobernanza, y económico, por su actividad orientada al servicio. 

			En nuestro país existen diversos tipos de cooperativas: de servicios (electricidad, agua, gas, etc.), de trabajo, de vivienda, de consumo, entre otras. Según datos del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (inaes), actualmente existen alrededor de 12 760 cooperativas, concentradas mayoritariamente en Buenos Aires (Provinicia), Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y Tucumán; entre ellas, la mayoría son cooperativas de trabajo. La definición de estas remite a

			grupos de personas que constituyen una empresa con el objetivo de reunir los medios para ejercer en común su actividad profesional, combinarlos con sus propias fuerzas de trabajo en la unidad productiva que organizan al efecto y orientar sus productos o servicios en condiciones que les permitan renovar sus medios de producción, y, al mismo tiempo, asegurar su subsistencia (Vienney en Voutto 2011).

			En rigor, en el territorio argentino el ritmo de creación de cooperativas de trabajo hasta mediados de 1970 mostró una lenta evolución; su crecimiento posterior fue resultante de las condiciones de un contexto de serias dificultades estructurales en el mercado de trabajo, en especial en la década de los años noventa, y alcanzó, a partir del año 2000, un crecimiento como no había ocurrido hasta entonces.

			Para Voutto (2011), existen dos escenarios en lo que se refiere al crecimiento reciente de esta forma organizativa. Por un lado —a fines del modelo de la convertibilidad—, donde se destacan las experiencias de recuperación de empresas que revistieron distinto grado de conflictividad con diversas formas de resolución. Por otro lado, cuando empiezan a implementarse políticas públicas de promoción de la es y el cooperativismo como herramienta para favorecer la creación de empleo y estimular la participación colectiva. A partir de esa última instancia, la estructura del sector comenzó a modificarse sensiblemente. Es entonces cuando empiezan a constituirse las primeras cooperativas de trabajo promovidas desde el Gobierno nacional a través del Programa Federal de Emergencia Habitacional. 

			La implementación posterior de distintos programas se ha expresado en el cambio significativo en la configuración del sector, que se vio reflejado en su mayor concentración espacial —la provincia de Buenos Aires— y el tipo de actividades productivas que prioritariamente desarrollan las nuevas entidades: vivienda, infraestructura social y sanitaria, mantenimiento de espacios públicos. En este nuevo universo coexisten 7 315 cooperativas de origen reciente con 984 entidades tradicionales, de las cuales 584 fueron creadas antes del año 2000 y continúan activas.

			Industria del calzado, productividad y perfil territorial 

			Históricamente, la economía argentina se ha destacado por la gran variedad de recursos naturales propios del territorio y por un desarrollo económico centrado en el sector ganadero-agropecuario y sus exportaciones. En paralelo, se observa una menor impronta industrial vinculada mayormente al mercado interno. 

			Dentro del territorio nacional, Santa Fe es una de las veinticuatro provincias, cartográficamente situada en la región centro del país. Se halla en una zona agrícola-ganadera por excelencia; asimismo, cuenta con un elevado desarrollo industrial. Es sede del tercer centro urbano de mayor densidad poblacional del país: la ciudad de Rosario, luego de Buenos Aires y Córdoba. 

			Por su parte, la industria del calzado en el país empieza a desarrollarse ya desde principios del siglo veinte. La cadena de valor del calzado y manufacturas afines constituye un extenso sistema productivo que nace en la producción del ganado generador del cuero y pasa por la fase industrial de frigoríficos. Una importante porción de la producción nacional de cueros se origina en Santa Fe y genera potencialidades a lo largo de la cadena de valor con cierta relevancia para la economía provincial, y en el caso de la fabricación que no es enteramente de cuero, las actividades se relacionan con suelas de caucho y plástico, materiales propios de la misma zona.

			El rubro del calzado se caracteriza por su reducido tamaño promedio de empresa y por constituir actividades de alta intensidad en mano de obra. Justamente, es considerado de potencial fortaleza por tratarse de un sector mano de obra intensiva de elevada productividad, con bajos requerimientos de inversión inicial, que al mismo tiempo requiere de un fuerte conocimiento del oficio y se mantiene estrechamente ligado a la calidad de los productos que ofrece. Dada la alta competitividad actual, la calidad es un aspecto de vital importancia que puede actuar favoreciendo la viabilidad de las ventas en el mercado interno y regional.  

			Dentro de la provincia de Santa Fe existen alrededor de doscientas empresas que conforman un polo productivo agrupado principalmente en las localidades de Rosario, Arroyo Seco, Acebal y General Lagos. La proximidad territorial de numerosas empresas fabricantes de calzado favorece el desarrollo de eslabonamientos productivos y potencia la creación de ventajas competitivas, lo cual opera como condición de posibilidad para la generación de un clúster —grupo de empresas interrelacionadas que trabajan en un mismo sector industrial y que colaboran estratégicamente para obtener beneficios—.5

			Las empresas regionales que componen el tejido productivo del calzado en el territorio santafecino comprenden tanto firmas de relevante participación en el mercado nacional —líderes como Grimoldi o Vale—, junto a un segmento de pequeñas y medianas industrias, como el caso de la Cooperativa de Trabajo Posta de San Martín.  

			En paralelo a sus fortalezas, esta producción es altamente sensible a las políticas tendientes a la protección de la industria nacional con lineamientos específicos para el rubro. Histórica y cíclicamente, las principales amenazas para esta industria permanecen ligadas a los costos salariales crecientes o aumentos de precios de insumos, así como a la pérdida de competitividad tanto por un avance de la importación internacional a costos más bajos como por la reducción de la demanda interna en función de una baja en los niveles de ingreso de la población.

			El actual escenario económico no auspicia mejoras sustantivas en la industria nacional, antes bien, para noviembre de 2016 fuentes periodísticas relevaban que los trabajadores de la industria del calzado de Rosario, se declaraban en estado de alerta por despidos y suspensiones en las fábricas de la región, y denunciaban la pérdida de empleos frente al aumento de la importación (Polos Productivos Regionales s. f.). 

			Génesis y dinámica de una experiencia Santafecina 

			La Cooperativa de Trabajo Posta de San Martín es una unidad productiva abocada a la fabricación de calzado, especialmente zapatillas. Está ubicada en una localidad de la provincia de Santa Fe —como señalamos, territorio de asiento de un polo industrial—. El surgimiento de ella es producto de un trabajo persistente de vecinos de la zona en articulación con el municipio y distintos organismos del nivel nacional. 

			Aunque la cooperativa fue creada a mitades de los años dos mil, reconoce vastos antecedentes en tareas de capacitación.6 En rigor, su conformación fue consecuencia de un proyecto de formación en oficios que se inició en el año 2003, llevado adelante por un conjunto de habitantes de la localidad. Estos se juntaron para diseñar una estrategia de capacitación y trabajo teniendo en cuenta el contexto de desocupación en el que se encontraban muchos vecinos, en particular, los jóvenes. Comenzaron dando cursos de distintos oficios, pero finalmente se enfocaron al rubro del calzado por ser el oficio más demandado en la zona. Los cursos se dictaban en un espacio cedido por el municipio dentro de una escuela, en principio, con financiamiento de este, y luego de unos años, con apoyo del Ministerio de Trabajo de la Nación. 

			Para el año 2006, dos de los organizadores del espacio de formación iniciaron una cooperativa junto con cinco personas que habían asistido a los cursos y que estaban desocupados. Comenzaron utilizando el espacio de la escuela donde tenían lugar las capacitaciones. En el año 2007 logran instalarse en un lugar propio y, ya siendo catorce trabajadores, decidieron formalizar la cooperativa. A través del programa Manos a la Obra, del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, adquirieron máquinas para el proceso de producción, para el cortado, cosido, armado y pegado de los materiales. Para el año 2011, la cooperativa seguía creciendo y aumentando el número de socios; por lo tanto, se mudaron a un galpón mayor para permitir trabajar a los entonces cuarenta integrantes. 

			Desde el periodo inicial y hasta el año 2015, las capacitaciones de oficios se sostuvieron en paralelo y en el mismo espacio de funcionamiento de la unidad productiva. Para el año 2009, junto con el Ministerio de Trabajo conformaron oficialmente un instituto de formación: Centro de Formación para la Industria del Calzado “Eva Perón”, cuya misión es capacitar a nuevos aspirantes en el oficio específico y analizar su posterior incorporación a la cooperativa. El centro dicta cursos teórico-prácticos en las carreras de Aparador de calzado, Cortador y Armador. Están destinados a personas con estudios primarios completos o secundarios, o al menos con conocimientos de lectoescritura y matemáticas.7 

			En lo que refiere a la producción y comercialización, la cooperativa produce aproximadamente 800 pares de calzado por día con la marca de otra empresa; es decir, se trata de trabajo a fasón,8 distribuido en siete modelos. De acuerdo con los socios entrevistados, se producen unos cien pares con su marca propia, con tres modelos diferentes, al tiempo que se proyecta desarrollar nuevos productos, como mochilas, billeteras, remeras, gorras, llaveros, entre otros. Es a todas luces un proyecto en expansión, además de producir calzado de seguridad industrial propio, trabaja como proveedor para grandes empresas del rubro y sigue incorporando más a su cartera de clientes. 

			Como cooperativa, han registrado una marca propia para sus productos a través de la participación en un programa del Ministerio de Desarrollo Social,9 la cual lleva el nombre de Vichino. Hoy se encuentran preparados para llevar a cabo todo el proceso de fabricación del calzado: prearmado, cortado, preparado, cambrado y costura. El objetivo final es ingresar al mercado de comercialización que protagonizan las firmas más consolidadas y dejar de venderle a otras empresas (Colsecor 2013). La producción se comercializa mediante vendedores propios en localidades de la misma provincia y se extiende a Misiones, Corrientes, Chaco, Entre Ríos, Mar del Plata, Buenos Aires y el sur del país. Además, vía Facebook realizan ventas por internet. 

			En lo que hace a su organización interna, establecieron un modo propio de inclusión de nuevos socios. Han diseñado un sistema para la definición del ingreso asignando un valor a la hora laboral a partir de cuatro categorías laborales. Este sistema de categorías permite considerar la complejidad de la tarea realizada;10 en general, ello depende de la maquinaria que maneje cada trabajador en el proceso productivo. 

			Quienes se incorporan están tres meses a prueba, tiempo durante el cual se evalúa la capacidad junto a la habilidad del trabajador para la tarea, considerando además su integración al grupo. El ingresante es incorporado como socio a través de un acta del consejo de administración de la cooperativa. Luego de su incorporación, el nuevo socio puede ir mejorando su categoría en función de sus habilidades y compromiso con el proyecto grupal. 

			Cada seis meses se evalúa el excedente, se separa un monto para mejoras o compra de materiales-maquinarias y el resto se divide entre los socios. Es decir, la distribución del excedente —independientemente del ingreso mensual— es semestral y cada uno percibe utilidades que se establecen de acuerdo con la categoría, antigüedad y compromiso, que se consensúan en asambleas.

			Cabe señalar que la formalización de su actividad se realiza mediante la inscripción de cada uno de sus integrantes como trabajadores autónomos monotributistas.11 Aunque en la dinámica institucional la cooperativa asuma la tarea conjunta de presentaciones, sigue siendo una inscripción individual. 

			Ahora bien, más allá de esta breve descripción, del análisis emerge una serie de condiciones que le han permitido a la experiencia tener sostenibilidad en el tiempo, obteniendo cierta rentabilidad financiera desde un punto de vista netamente mercantil.12 

			En primer lugar, uno de los socios fundadores contaba con una larga trayectoria dentro del rubro del calzado, como empleado gerencial en grandes empresas abocadas al mismo producto, mientras que otro de ellos ya poseía una amplia experiencia en gestión de proyectos para jóvenes con organismos nacionales e internacionales. Dichas presencias aportaron un contexto para poner en marcha tanto las actividades propias de la capacitación como el proceso productivo.  

			Los antecedentes de los fundadores permitieron el acceso a una incipiente red de clientes y proveedores que fue ampliándose luego de empezar las actividades propias de la cooperativa. Ellos aún son trabajadores activos y socios. Como oportunidad para el desarrollo de la experiencia, destacan las capacidades de estos socios en términos de conocimiento sobre el proceso productivo, así como también sus capacidades emprendedoras para la gestión interna y externa de la cooperativa al favorecer redes con otros actores locales (Gaiger en Vázquez 2010). En conjunto, ello nos permite identificar pautas del principio de reciprocidad —destacado por Vázquez como condición de sustentabilidad—, en la medida en que la familiaridad entre los socios fundadores, por ser vecinos de la misma localidad, permitió fortalecer los vínculos e ir generando y ampliando redes locales.

			En segundo lugar, la especificidad en el rubro del cuero y del calzado como una producción típica de la zona donde se ubica este espacio de trabajo tiene una influencia positiva. Tanto porque desde el propio Gobierno nacional y municipal se considera un producto de importancia en el desarrollo local, como porque es una experiencia conocida entre los vecinos del lugar, lo cual contribuye al acercamiento a las actividades de formación y a su posterior proyección en el desempeño como trabajadores. Este aspecto da cuenta de un contexto local auspicioso para el desarrollo de la actividad — que implica la presencia del principio de intercambio mercantil—, aunque al mismo tiempo somete a la cooperativa a la competencia con las grandes fábricas de la zona.   

			En tercer lugar, destaca la dimensión política o principio de redistribución, para la sostenibilidad de los emprendimientos (Vázquez 2010). Desde sus primeras actividades, el desarrollo de la cooperativa contó y cuenta con un significativo apoyo estatal plasmado en transferencias monetarias directas e insumos: maquinarias, recursos de formación, asesoramientos, etcétera. Estos aportes, fundamentales para el desarrollo de las actividades educativo-productivo-laborales, fueron viabilizados a través de planes y programas estatales de los Ministerios de Desarrollo Social, de Ciencia y Tecnología, de Trabajo, entre otros. 

			Entonces, esta experiencia resulta de un proceso de construcción con rasgos peculiares: se monta sobre una oferta de capacitación, que mantiene hasta la fecha, y posteriormente avanza en la conformación de un espacio alternativo de trabajo como respuesta ante la desocupación y la exclusión social. 

			Una serie de condiciones, como el territorio vinculado al rubro especifico del calzado, el perfil de los socios fundadores con trayectorias laborales afines, así como el fuerte apoyo estatal al proyecto, han sido y son dimensiones notorias. 

			Por otra parte, tanto sus principios rectores, organizativos y de fórmula jurídica se corresponden con una experiencia propia de la es aun cuando el proceso de organización de la producción y la comercialización sea igual al de cualquier empresa, logrando continuidad y relativo “éxito” ante un mercado claramente competitivo. En este sentido, podemos volver a las definiciones de Vuotto (2011) respecto a que las cooperativas poseen un doble carácter: democrático y económico. Por ello deben garantizar su viabilidad económica a partir de los ingresos que obtienen a través de las actividades comerciales. El rasgo distinto es que además deben mantener la complementariedad de las actividades económicas con las finalidades sociales adecuadas.  

			Recapitulando, la experiencia conjugó una serie de influencias exteriores favorables (contexto general de crecimiento económico después de 2003; políticas públicas de promoción de la es) con otra serie de aspectos intrínsecos relevantes en la experiencia (el asiento territorial y la ligazón histórica con el rubro del calzado; la experticia y experiencia previa de los socios fundadores, y la instalación/institución de la oferta de capacitaciones en el oficio).  

			A casi una década de su creación, la cooperativa muestra una evolución de sus estructuras internas y una expansión que se reflejan en el volumen incremental de producción y comercialización. Podría decirse que la interacción entre influencias exteriores, condiciones propias de la propuesta y avances de su dinámica interna, resultaron en una combinación de factores favorables. A su vez, el contexto y el tiempo es lo que le atribuye un sentido positivo al proceso de conformación, mientras que la continuidad habilita expectativas de consolidación. 

			Claro que la consolidación de este proyecto colectivo no deja de estar sujeta a distintos obstáculos y contradicciones. Existen elementos que contribuyen con la sustentabilidad de la experiencia, como la capacidad de gestión y de articulación; el rubro de la cooperativa, que promueve su inserción en la trama productiva local, y el apoyo de las políticas públicas. La contracara es que encuentran obstáculos para insertar sus productos en mercados dinámicos, con una desventaja frente a grandes empresas del rubro, lo cual impacta en el excedente que se genera en los ingresos de los socios y en las condiciones de trabajo, lo que a su vez repercute en la decisión de algunos jóvenes de abandonar la cooperativa. Además, las fluctuaciones coyunturales y las reorientaciones en materia política-económica-institucional pueden modificarse y deteriorar el contexto de oportunidades para su desarrollo.

			Socios, trabajadores, cooperativistas 

			Si hasta aquí hemos descrito el proceso de conformación de la Cooperativa de Trabajo Posta de San Martín, ahora nos enfocaremos en el conjunto de sus miembros: los trabajadores. 

			En cuanto a la composición de socios, puede apuntarse que aproximadamente a los tres años de su inicio contaban 45 socios, y en la actualidad son cuarenta, la mayoría proveniente del mismo territorio donde se asienta esta unidad productiva. Tomando en cuenta el rango etario, los jóvenes entre los 18 y 30 años representan más del 90 % del total de los cooperativistas. La distribución entre los sexos es bastante homogénea, si bien es un poco mayor el porcentaje de mujeres. La gran parte de estos jóvenes cuenta con bajos niveles de enseñanza formal y la mayoría ingresó a la cooperativa a partir de su participación en alguno de los cursos de formación profesional dictados en la misma sede. 

			La cooperativa aparece como una posibilidad para trabajadores que no encuentran una oportunidad de inserción en los espacios tradicionales del capitalismo o que han querido cambiar de trabajo por no estar satisfechos con las condiciones laborales del que tenían. De acuerdo con lo relevado, el año de ingreso es heterogéneo. Aún forman parte de la experiencia sus socios fundadores, mientras el resto fue incorporándose a través de los distintos años, desde 2007 hasta 2016. Esto muestra que, pese a que la cantidad de socios es similar a la de sus primeros años, hubo fluctuaciones en cuanto a la constitución de sus miembros.  

			Esta experiencia tiene una impronta inminentemente incluyente, puesto que articula un proceso de formación profesional en un oficio con la posibilidad de inserción laboral vía la cooperativa. Al mismo tiempo, el acceso a la capacitación y al trabajo no excluye a quienes cuentan con menores niveles de instrucción.  

			Los datos obtenidos en la encuesta muestran que la mayoría cuenta con secundaria incompleta, y en casi todos los casos se trata de personas que son el principal sostén del hogar. La mitad tiene hijos (uno o dos) y viven en hogares de entre tres a cinco personas. 

			La cooperativa es la única fuente de ingreso para el 60 % de los encuestados. El resto complementa con alguna actividad no fija o “changa”, mientras que otros casos excepcionales cuentan en paralelo con otro empleo, por ejemplo, en docencia.

			Para parte de los encuestados, la cooperativa representó la oportunidad de ingresar por primera vez al mercado de trabajo (un cuarto de los socios declara no contar con ninguna experiencia laboral previa). Entre aquellos que sí cuentan con antecedentes, la mitad había tenido únicamente trabajos temporarios, con lo cual esta experiencia sería la primera que les permitiría una inserción con continuidad temporal.

			De hecho, la finalización de la relación laboral es por voluntad de aquel socio que decide irse. Según el relato de los socios fundadores, quienes optan por dejar la cooperativa es porque se encuentran con una oportunidad que consideran más redituable económicamente, generalmente en empresas de la zona abocadas también al rubro del calzado. El hecho de que algunos socios dejen la cooperativa en pos de un trabajo en otra empresa abre la pregunta respecto de en qué medida los socios consideran al trabajo alternativo autogestivo como un espacio para realizarse profesionalmente, o si en realidad lo perciben como una actividad que realizan de manera provisoria hasta encontrar un trabajo asalariado en el mercado formal.

			Podríamos estimar que para parte de los jóvenes no hay una acentuada valoración sobre el hecho de ser socios de una cooperativa como alternativa al empleo tradicional dependiente. En este sentido, como señalamos, para Hopp existe una dimensión cultural y subjetiva que debe tenerse en cuenta al analizar una experiencia asociativa de trabajo, esta hace referencia a los sentidos que adquiere el trabajo para los sujetos y los procesos de construcción de una identidad individual y colectiva en tanto trabajadores autogestionados (Hopp 2012). Hay que considerar que la mayoría ingresa a la cooperativa sin tener conocimiento de lo que ello implica. Las respuestas en relación con las razones por las cuales deciden ingresar son variadas, pero oscilan entre el interés en el oficio y obtener un trabajo antes que en ser parte de una experiencia autogestiva. 

			En rigor, entre las razones para el ingreso aparecen en primer lugar aprender el oficio, y en segundo, lograr la independencia económica. La tercera razón se vincula a que ingresar a la cooperativa les permitía continuar aprendiendo sobre la producción del calzado. En cuarto lugar aparece el hecho de querer cambiar de trabajo. Recién en el quinto puesto aparece el trabajar en una experiencia cooperativa. Es decir, que la opinión sobre lo que esta le aporta más tiene que ver (con mayor frecuencia) con aprender un oficio, tener ingresos, conseguir estabilidad y, en mucho menor medida, participar en la toma de decisiones respecto a la cooperativa y al trabajo en sí. 

			La formación brindada en el proceso de capacitación en oficios no se aboca de manera conceptual a lo que significa la cooperativa como un modo de organización de la producción; sin embargo, los valores en los que se hace eje reflejan una práctica que se orienta a la búsqueda de lo solidario en la construcción de un “nosotros” entre los socios.13 A partir de allí, puede decirse que se está apuntando a un modelo de trabajador, a una cultura laboral que apuesta a la construcción de un colectivo donde lo que imperen sean los valores cooperativos, en el marco de un proceso que no queda fuera del contexto globalizado donde se desenvuelve.

			Si bien no se manifiesta un grado alto de conocimiento conceptual sobre lo que implica el trabajo cooperativo, los socios destacan al compañerismo como una de las características favorables de la experiencia. En función de ello, volvemos a identificar al principio de la reciprocidad como favorable para la sustentabilidad.

			Finalmente, un aspecto de gran relevancia es que suman más del 90 % quienes están satisfechos o muy satisfechos con su trabajo, mientras que más de la mitad de los socios está satisfecho con sus ingresos. Además, casi el 80 % se ve trabajando en la cooperativa en los próximos cinco años. Este último dato resulta interesante si se considera que la mayoría de los encuestados respondió de forma afirmativa cuando se les preguntó si trabajarían en una fábrica. El hecho de que gran cantidad de los encuestados proyecte continuar en la cooperativa podría vincularse con el alto grado de aceptación que tienen respecto al trabajo y a los ingresos. En este último aspecto vemos plasmarse el principio de intercambio mercantil como condición que habilitaría las expectativas de sostenibilidad. 

			Por otro lado, los socios entienden que este aspecto es muy sensible a la coyuntura: cuando se les pregunta respecto a cuáles son las principales dificultades para el trabajo en cooperativa, en el segundo lugar de la lista aparece el mercado o contexto macroeconómico. Mientras tanto, la primera dificultad que se menciona es la falta de apoyos estatales. Así como hemos identificado la fuerte presencia de las políticas públicas en la génesis y desarrollo de los primeros años, se vislumbra que la merma o amenaza de disolución de la intervención estatal en el presente podría atentar con el principio de redistribución, y por ende, afectar a la sustentabilidad. En igual sentido, el principio de la planificación a nivel meso y macro, donde la regulación estatal proteja a las experiencias autogestivas de la competencia irrestricta, parece estar lejos de cumplirse. De hecho, desde la perspectiva de Hintze, con las intervenciones estatales poco se ha avanzado en ampliar el sistema de protección social existente (Hintze 2007). Otros autores postulan que “En Argentina la ess carece de algunas estructuras e instituciones, meso y macro, que permitirían definirla como un proyecto alternativo. Entre ellas se encuentran la ausencia de una base jurídica formal que determine el sistema de propiedad de los emprendimientos” (Castelao Caruana 2016, 42). 

			A la luz del análisis, la Cooperativa de Trabajo Posta de San Martín es un espacio que genera fuentes de trabajo para santafesinos. La participación dentro de la cooperativa, entre otros, favorece la formación y capacitación, promueve cierto margen de estabilidad y viabiliza la posibilidad de inserción, incluso como primera experiencia laboral. A su vez, permite el contacto con una experiencia que se basa en prácticas colectivas que estimulan la pertenencia a un “nosotros”, la construcción de un proyecto compartido con base en valores ligados a la solidaridad, la democracia y la responsabilidad. No obstante, las tensiones y obstáculos al desarrollo sostenido de la actividad están a la orden del día, ante un contexto poco halagüeño para la industria nacional del calzado, sobre todo para las pequeñas y medianas empresas. 

			Conclusiones

			En vistas del análisis realizado, retomamos algunos de los hallazgos sobre el caso bajo estudio:    

			
					a)	La especificidad en el rubro del calzado como una producción típica de la zona donde se ubica la cooperativa tiene una influencia positiva, pues se ubica en una localidad auspiciosa para el desarrollo de la actividad —principio de intercambio mercantil—, aunque al mismo tiempo somete a la cooperativa a la competencia con las grandes fábricas de calzado de la zona.

					b)	Desde sus primeras actividades, el desarrollo de este espacio productivo contó con un significativo apoyo estatal que viabilizó la obtención de distintos insumos: maquinarias, recursos de formación, asesoramientos, etcétera. 

					c)	Cuenta con socios fundadores con capacidades en términos de conocimiento sobre el proceso productivo, como también capacidades emprendedoras para la gestión interna y externa de la cooperativa, lo que favorece redes con otros actores locales. 

					d)	En cuanto a la incorporación de socios, es una experiencia incluyente, permite a muchas personas en edad activa acceder a un trabajo con pocos requisitos educativos y se trata de un trabajo que ofrece cierta estabilidad, a diferencia de la proliferación de actividades de corta duración que caracteriza al mercado laboral de las últimas décadas. 

					e)	Los socios en su gran mayoría proyectan seguir en los siguientes años en la cooperativa, lo cual podría vincularse con el alto grado de aceptación que tienen respecto al trabajo y a los ingresos. 

					f)	Los encuestados respondieron como primera dificultad la falta de apoyos estatales; se vislumbra así que la merma de recursos estatales podría atentar con el principio de redistribución, que es una de las condiciones que habilitan la sustentabilidad. En igual sentido, el principio de la planificación a nivel meso y macro, donde la regulación estatal proteja a las experiencias autogestivas de la competencia irrestricta, parece estar lejos de cumplirse. 

			

			Resta decir que a partir del estudio de caso abordamos distintos aspectos y condiciones habilitantes y obstaculizadores, tanto para el proceso de conformación como para la continuidad, y observamos que existen condiciones de factores internos y externos relevantes en función de la sostenibilidad: trayectorias laborales previas, apoyos institucionales y política pública, formación, capacitación, rubro y encuadre territorial. No obstante, en la actualidad, la experiencia aparece amenazada fundamentalmente por un panorama socioeconómico con señales de deterioro. El contexto macroeconómico al que deben enfrentarse es un obstáculo que no refiere directamente a la dinámica interna de la organización, pero que incide en su continuidad. Entretanto, las opiniones de los socios mostrarían cierta concordancia con el peso de la macroeconomía y los apoyos estatales como aquellas condiciones centrales para la continuidad de la experiencia. Cabría, por tanto, extender las interrogantes sobre las condiciones de sostenibilidad ante un cambio de escenario económico, las cuales seguirán siendo un eje central de los debates actuales y prospectivos. 

			Así, resultaría de utilidad una mayor profundización y sistematización de investigación del tipo a modo de nutrir el debate, así como para servir a manera de materiales para futuras acciones de intervención estatal. 
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					1	Proyecto desarrollado por las autoras: “Economía social como forma alternativa de trabajo: dilemas, limites y potencialidades en el contexto de la globalización” (2015-2017). 

				

				
					2	Estas referencias son retomadas de la perspectiva, ya clásica, de Karl Polanyi, quien postula la presencia de estos principios económicos en todas las sociedades.  

				

				
					3	Los programas socioproductivos son intervenciones sociales del Estado que pueden definirse como políticas sociales, porque su objeto es la reproducción de la vida de grupos sociales, pero también como políticas económicas, puesto que intervienen en la distribución primaria del ingreso y la intervención en las condiciones de reproducción de la vida se realiza a través de prestaciones típicamente económicas (como subsidios o créditos) que estimulan la producción para el mercado (Abramovich 2008). 

				

				
					4	Entre los programas destacados se cuentan el componente productivo en la transición del Plan Jefes y Jefas de Hogar, anteriormente llamado componente material; la tipología 6 del Plan Jefas y Jefes de Hogar Desocupados, o Insumos y Herramientas, iniciado a principios del 2004; el Programa de Inserción Laboral - Autoempleo (pil Autoempleo), y el Programa Trabajo Autogestionado Resolución 203/2004 Ministerio de Trabajo. De igual forma, bajo la órbita del Ministerio de Desarrollo Social, el Plan Nacional de Desarrollo Local y Economía Social “Manos a la Obra”, resolución 1.375/04, y el Programa de Ingreso Social con Trabajo (prist) “Argentina Trabaja” (Res. mds 3182/09).

				

				
					5	Un informe del Ministerio de la Producción del Gobierno de Santa Fe (2008), siguiendo estadísticas del año 2007 del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) y del Instituto Provincial de Estadística y Censos (ipec), expone datos generales del rubro. Las exportaciones de cuero alcanzan aproximadamente 45 000 toneladas o 350 millones de dólares (35 % del total nacional); la producción de calzados aproximadamente 12 millones de pares, y las exportaciones de calzado aproximadamente 50 toneladas o 0.5 millones de dólares. Se considera que el periodo 2002-2007 ha sido de crecimiento del nivel de actividad, pues el consumo interno alcanzó prácticamente los tres pares de calzado por persona durante el año 2007. En relación con las exportaciones, los principales destinos fueron Chile, Uruguay, Paraguay, Bolivia y Brasil; sin embargo, de acuerdo con el mismo informe, en 2007 las importaciones chinas en pares fueron un 50 % superiores a las registradas en 2006, y acumularon un crecimiento del 5 300 % entre 2002 y 2007. Sumado a la mayor competencia en cantidad de pares, los precios de estas mercaderías aumentaron un 21 % entre 2002 y 2007, mientras que las importaciones chinas mostraron precios promedio que se redujeron un 43 % durante el mismo periodo. 

				

				
					6	La construcción de este apartado y el próximo se ha hecho con base en el análisis de entrevistas a socios fundadores, documentos de la misma cooperativa y documentos de organismos oficiales. Las entrevistas han sido nominadas numéricamente a modo de preservar el anonimato de los entrevistados. 

				

				
					7	Por el dictado de los cursos —nucleando aproximadamente cien estudiantes en las últimas generaciones—, forman parte de la Red de Formación Continua del Ministerio de Trabajo de la Nación, prestando capacitaciones que se acreditarán con un certificado oficial. En términos de recursos, cuentan con el aporte del Ministerio de Trabajo destinado al pago de los docentes, gastos corrientes, de gestión y coordinación del proyecto. Por su parte, la cooperativa aporta la logística, las acciones de difusión, la inscripción en los cursos y la convocatoria.

				

				
					8	Fasón se trata de un término utilizado en el ámbito industrial para señalar la manufactura de un producto por mandato de un tercero.

				

				
					9	El programa Marca Colectiva, que comienza a implementarse en el año 2009 a partir de la Ley núm. 26.355/2008.

				

				
					10	Un ejemplo de esto es que un operario de máquinas de dos agujas no puede percibir lo mismo que quien solamente tiene habilidad para una máquina más simple. De todas maneras, se da la posibilidad de que en horas extras los trabajadores puedan realizar prácticas en maquinarias más complejas, lo que les permitiría cambiar de categoría.

				

				
					11	En Argentina, el monotributo (1998) se refiere a una forma de inscripción con fines tributarios que pueden hacer las personas físicas y jurídicas. Cabe aclarar que cuentan con descuentos jubilatorios y obra social.

				

				
					12	Como señalan otros autores, las cooperativas “como empresas del mercado, mantienen un comportamiento similar al del resto de sociedades con las que compiten, pero sus actuaciones se caracterizan siempre por la finalidad de servicio de sus miembros, por sus procesos democráticos y autogestionarios, y por la primacía de las personas y el trabajo sobre los recursos de producción (Ferrández Herranz 2000, 11).

				

				
					13	En palabras del presidente de la cooperativa: “Lo que apuntamos es a potenciar la actitud y la aptitud, que a veces uno puede ser muy bueno, pero si no tiene aptitud para el trabajo termina perjudicando grupalmente, nosotros apuntamos al grupo de trabajo. El que entra tiene que pensar en el otro” (Ev. núm. 1). 
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			En tiempos de neoliberalismo parece un lugar común admitir que la promesa de empleo pleno ha desaparecido del panorama. Los más extremos vaticinan el fin del trabajo (Rifkin 1996), otros señalan su precarización (Adell 1992), mientras tanto, casi resulta difícil esconder que encontrar un trabajo, y más aún un buen trabajo, es cada vez más difícil. Si bien las estadísticas oficiales de los diversos países utilizan indicadores para disfrazar el fenómeno, el crecimiento de los llamados “informales” (oit 2014) y de las migraciones (Conapo 2010) en México resulta elocuente respecto a la pérdida de centralidad no ya del trabajo, sino del empleo, o sea, el trabajo asalariado, con prestaciones. 

			La gran oferta de la Modernidad para que los campesinos y artesanos abandonaran sus supuestamente miserables condiciones de autosuficiencia, migraran a las ciudades y se integraran al trabajo asalariado, fue que con este cambio progresarían, accederían a la movilidad social, tendrían estabilidad y, ya entrado el siglo xx, también accederían a seguridad social. Si bien para imponer esta perspectiva en la mayoría de los países fue necesario recurrir a la fuerza,1 con el tiempo el cambio fue tan sustantivo que a nivel del lenguaje se confunde  trabajo con empleo. Solo el empleo asalariado se considera como trabajo legítimo, lo que invisibiliza al trabajo reproductivo. La fuerza de la idea de modernización no se limitó a la clase empresarial o capitalista, sino que la izquierda asumió el progresismo, pues el proletariado fue visualizado como la clase revolucionaria. Por ejemplo, en México, Miguel Othón de Mendizábal (Aguirre-Beltrán 1986) aplaudiría la migración campo-ciudad por aportar al pase de casta a clase. La devaluación de las formas de trabajo no asalariado ha sido de tal magnitud que para visibilizar el trabajo doméstico fue preciso generar conceptos como el de economía de los cuidados (Federici 2013) o reclamar su pago. La producción orientada a la satisfacción de necesidades fue desestimada con epítetos como minifundista o de autosubsistencia, como si fueran prehistóricos o estuvieran fuera del mundo; frecuentemente fueron considerados carentes de deseo de progreso, y recientemente descalificados por pobres. Pero cumplir la promesa del empleo como forma de satisfacción de necesidades parece cada día más difícil.

			Ante la disminución del empleo, surgen en el mundo proyectos de trabajo autogestionado que reevalúan el trabajo artesanal, la producción a pequeña escala y la reaparición de los creídos extintos campesinos. Movimientos como el slow food,2 y más recientemente el slow goods,3 aparecen como representativos de nuevos consumidores que se reúnen en mercados alternativos. De esas formas de recreación de los mercados locales en contraposición al mercado global trata este capítulo.

			Primera etapa: los emprendedores

			El impulso de proyectos productivos entre los considerados pobres tiene una larga data, sus protagonistas han sido tanto promotores de Gobierno, bajo la teoría del desarrollo de la comunidad (Long 2007), como organizaciones de la Iglesia y la sociedad civil. Visibles a la luz pública en los ochenta, legitimadas e institucionalizadas por los organismos internacionales en los noventa, las hoy llamadas organizaciones de la sociedad civil (osc), antes organizaciones no gubernamentales (ong), venían impulsando proyectos en las comunidades desde tiempo atrás. Si bien con diferentes orígenes, predominan organizaciones cuyos comienzos se entrecruzan con la teología de la liberación y las comunidades eclesiales de base (ceb), autonomizadas y convertidas en sociedad civil cuando la jerarquía católica comenzó a reprimir al clero progresista. Con una clara tendencia política, durante los setenta (Lowy 1999) los simpatizantes de la teología de la liberación, “la opción preferencial por los pobres” (Masferrer 2009), y también los de la “teología inculturada”, adoptaron la misión de apoyar a los pobres en temas vinculados con la economía y la ecología. 

			La oposición al neoliberalismo unió a organizaciones de larga data e historia con otras de reciente creación, así como a académicos que buscaron, y siguen buscando, primero, opciones dentro del sistema, y luego, modelos alternativos. Ante la agresividad del modelo global, optaron por conjuntar esfuerzos y manifestarse públicamente en foros multitudinarios, como el Foro Social Mundial (fsm), que adoptó como consigna “Otro mundo es posible” (Collin 2011; Smith 2008). El fsm conjuntó sobre todo a esas organizaciones sociales que de años atrás venían trabajando en tareas de acompañamiento en comunidades, tanto en la forma de ceb como de asociación civil (ac), de allí  que González Madrid califique al fsm como “Foro Social Mundial de la teología de la liberación” (González Madrid 2007). 

			De este movimiento de acompañamiento a los considerados “pobres” es que surgen los primeros mercados solidarios bajo la lógica de los emprendimientos: de la producción de mercancías para ser vendidas y obtener ingresos en dinero para a su vez satisfacer las propias necesidades comprando otras mercancías en el mercado. Los primeros emprendimientos tenían como fin la obtención de ingresos. En el imaginario de los asesores, promotores o facilitadores, el problema remitía a la falta de dinero y aceptaban, por tanto, las posturas de la economía política de la pobreza (Boltvinik 2007). 

			Si bien con orígenes diferentes y opuestos, las osc provenientes de la teología de la liberación o de la opción preferencial por los pobres coincidían con el diagnóstico del Gobierno y los organismos internacionales: la pobreza deriva de la carencia de dinero. En ese sentido, admitían la premisa en cuanto a la existencia de los pobres y la pobreza. De allí que buscaran algún producto que pudiera transformarse en mercancía, venderse y obtener ingresos. La premisa implícita partía de que, con capacitación y organización, los pobres podrían acceder eficientemente al mercado. Independientemente del marco teórico de la educación fundamental (Howes 1955) y de la educación para la práctica de la libertad (Freire 2009), partían de una visión etnocéntrica: son pobres por falta de conocimientos o porque no están organizados. Si bien mayoritariamente las osc asumían las técnicas de la investigación acción participativa (iap; Durston 2002), los asesores no reflexionaron sobre sus propias premisas: la existencia de la pobreza y la necesidad de dinero. Por eso producían mercancías para vender, y su problema fue ese: el mercado. 

			Con salvedad de algunos proyectos innovadores,4 la mayoría de los emprendimientos partieron de preguntarse qué tenemos, qué sabemos hacer o en qué los podemos capacitar los promotores o facilitadores. Habituados a participar en talleres de intercambio de experiencias, el know how tendió a multiplicarse en emprendimientos similares de producción de conservas de dulces, salsas y variantes como chutney; cremas medicinales y de belleza; miel, artesanías, entre otros. Ahora bien, ¿cuántos de estos productos se pueden consumir y cada cuánto tiempo?, ¿cada cuánto se necesita una crema facial o medicinal? En consecuencia, las ventas fueron ocasionales y el mercado local pronto se vio saturado, con la consecuente frustración por no obtener los esperados ingresos. 

			Fue de estas experiencias que surgiría la frase que se convertiría en monotemática: “necesitamos mercado”. La queja resultaba fundada, pues la actividad no cubría las expectativas concebidas en el proceso de capacitación: la generación de ingresos en dinero. El problema se agravaba, pues parte reiterada de la capacitación externa refería, y aún en repetidos casos refiere, a la organización y a la palabra mágica del colectivo. 

			Con la mirada puesta en la organización de cooperativas, se conforma un grupo democrático pero con actividades definidas y con horario. La organización, fundada en los principios de la socialización del trabajo y de la industria, conlleva dos componentes contraproducentes: por un lado, afecta las actividades cotidianas de las y los socios o cooperativistas. Los estudios sobre el funcionamiento de las unidades domésticas y de la denominada pluriactividad (De Grammont 2009) muestran los arreglos dentro de la familia para dividirse el trabajo sin abandonar las actividades cotidianas; como los arreglos habituales en México, donde contrariamente, al establecer horarios de trabajo, las mujeres —sobre todo— se quejan de no poder atender la casa y tener problemas con el esposo. El segundo inconveniente, derivado del anterior, es que al tener un horario y ver la actividad como trabajo-empleo, esperan obtener un ingreso que lo justifique. 

			A las interrogantes que anteceden este párrafo vale agregar, ¿cuántas cremas hace falta vender para proporcionar ingresos a un grupo de varias mujeres? Los proyectos solían localizarse en comunidades rurales, donde sus vecinas no representan posibles compradoras y los mercados suelen estar alejados, hecho que incorpora el problema del transporte. ¿Cuántos botes se pueden transportar en transporte público y quién los lleva? Demás está decir que pensar en un transporte propio implicaría capital y escalar aún más la producción. Dado que los productos ofertados tenían poca demanda local, el principal problema de los emprendimientos promovidos por las osc fue encontrar mercados. 

			Así surgieron los primeros mercados solidarios, utilizando las redes parroquiales en vinculación con los equipos de la pastoral social y con Caritas (Ingenbertz en Remprodig 2002, 59), que proponían todo un programa de acción que adjudicaba a cada actor su papel: “a los campesinos producir con calidad, al gobierno la dotación de carreteras y servicios, a la Iglesia animar y concienciar, las redes como puente entre productores y consumidores y a la sociedad civil consumir los productos de estas redes” (Remprodig 2002, 70). En México, la experiencia más longeva es la feria anual de productores que se realiza en Dolores Hidalgo, Guanajuato, promovida por la Red Mexicana de Comercio Comunitario (Remecc), que promueve la comercialización a nivel nacional; ambas forman parte de la Red Latinoamericana de Comercio Comunitario (Relacc), con base en Ecuador. A pesar del nombre rimbombante, la red realiza actividades limitadas, por lo que los emprendedores siempre se encuentran en la búsqueda de algún espacio donde vender.

			A pesar de no cubrir las expectativas de ingresos, muchos de los emprendimientos, a veces reducidos a una producción doméstica, persistieron con producción ocasional cuando se organizaba alguna feria. Antes de transitar a las soluciones alternativas, la pregunta posible es ¿por qué siguen reuniéndose ocasionalmente?, como en la feria de Dolores Hidalgo, que en 2015 cumplió cuarenta años de existencia. La feria, que ocupa casi todo el parque de la localidad, reitera año con año lo enunciado líneas arriba: multiplicidad de puestos ofertando productos similares. Al entrevistar a los participantes se recogieron las mismas observaciones: magros ingresos, altos costos de desplazamiento y, sin embargo, regresan al año siguiente. La respuesta no se encuentra en el ámbito económico, sino en la  necesidad de reforzar lazos de identidad. 

			La creencia en las facultades generativas de la capacitación y organización se vio reforzada por la existencia de programas de profesionalización de las osc, promovidos por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) y replicados por muchas dependencias que incorporaban a la sociedad civil en algunos de sus programas, sobre todo a través del financiamiento a proyectos. El objetivo manifiesto se refería a la profesionalización de las organizaciones (Drucker 1997). La traducción de esta expresión fue introducir la lógica empresarial en las operación de las osc, también conocidas como organizaciones sin fines de lucro, a fin de concretar las políticas de subrogación y transferencia de funciones sociales que el Estado, reducido al mínimo, ya no atendería, de acuerdo con las recomendaciones del Consenso de Washington (Bustelo 2003) y el modelo de la gobernanza (Lecay 2006). Si la formación originaria de las osc fue con los métodos de la educación popular sustentados en Paulo Freire, la profesionalización les superpuso el lenguaje empresarial: agregar valor, gerenciación, eficiencia, marketing, nicho de mercado. De esta manera, en nombre de la economía solidaria, las bien intencionadas osc colaboraron con la introducción de la lógica capitalista: de la producción de mercancías a escala y la dependencia del mercado, de vender para obtener dinero y comprar mercancías para satisfacer sus necesidades, con el monocultivo y, lo que resulta más significativo, con la destrucción de la lógica de la diversidad, la interdependencia y los mercados locales.

			Como la visión de los promotores partía de la necesidad de colocar mercancías y puesto que consideraron las dificultades del mercado convencional, los esfuerzos consecuentes se orientaron a la búsqueda de otros mercados.

			El segundo momento: 
producción orgánica y comercio justo 

			El mercado verde se extendió por Europa en los noventa constituyendo lo que en el momento se denominaba un destacado nicho o yacimiento de mercado. Sin desestimar la importancia de las redes de los religiosos y laicos vinculados a la teología de la liberación y su reclamo de retomar la solidaridad, la existencia de una demanda específica merece atención para evidenciar las razones de los consumidores que desafiaron a la rational choice del precio bajo. Esta fue la conjunción de los productores para encontrar mercados y la difusión del ecologismo y el consumo orgánico. El mercado de orgánicos se ha multiplicado en México y en el mundo durante los últimos veinte años; cualitativamente, han avanzado y siguen creciendo. Las cifras presentadas por la Federación Internacional de Movimientos de Agricultura Orgánica (ifoam, por sus siglas en inglés) y el Instituto Internacional de Agricultura Orgánica (fibl, por sus siglas en inglés) muestran que incluso en el contexto de crisis económica global, la agricultura orgánica no ha dejado de crecer. Las ventas totales se incrementaron 5 % en el año 2009, para alcanzar cerca de 55 billones de dólares americanos (Cooperativas de las Américas 2011). En términos de superficie, aproximadamente 37.2 millones de hectáreas de tierra agrícola son manejadas orgánicamente, lo que representa un incremento de 6.2 % con respecto al año anterior. Destaca que ha aumentado el número de países en desarrollo que tienen tierras con producción orgánica. De acuerdo con este reporte, se estima que existen 1.8 millones de productores y productoras de este tipo en el mundo. México sobresale como el tercer país en la lista de los países con más personas dedicadas a la agricultura orgánica: 128 862 personas. En América también destaca Perú, con casi 55 000 personas productoras orgánicas (Cooperativas de las Américas 2011).

			En México, la producción orgánica se desarrolla a raíz de la crisis de los precios del café, en 1989, cuando miles de pequeños productores cayeron en la ruina y la fundación Max Havelaar (Vanderhoff-Boersma 2002) abrió la posibilidad de contar con un sobreprecio en los mercados europeos con la oferta de café orgánico. Progresivamente, organizaciones constituidas aceptaron la posibilidad y se sumaron a la iniciativa. De ahí deriva la gran cantidad de productores considerados orgánicos que coloca a México en tercer lugar a nivel mundial. La transformación productiva, si bien laboriosa por el tiempo requerido para el saneamiento del suelo, no modificó la tendencia preexistente en la producción de café como monocultivo para el mercado. Los productores siguieron apostando su reproducción social a la venta del producto en los mercados internacionales. Solo recientemente algunas organizaciones, como la Tosepan Titataniske, con sede en Cuetzalan, Puebla, comienzan a plantearse la necesidad de disminuir la dependencia respecto a un mercado externo, apostando a la diversificación. 

			¿Qué es un mercado alternativo? Simplemente, un mercado con sus propios mecanismos de marcación de precios y de productos. En mercadotecnia lo denominan nichos o yacimientos de mercado. Un grupo definido de consumidores con un target diferente. Los nichos de mercado existen en el mercado libre. Siempre ha existido un yacimiento de consumidores dispuestos a pagar un precio por encima del precio de mercado o medio del producto, por el valor simbólico que el producto implica. Son los consumidores de Cartier, Rolex, Ferrari u otras marcas. En estos casos, el valor simbólico tiene que ver con el estatus, apela a la originalidad o, más específicamente, a la identidad que el producto proporciona por su exclusividad. La marca, en este caso, opera como marcador simbólico (Baudrillard 2004) que permite al consumidor incluirse en una élite que no solo puede consumir un producto más caro, sino que tiene un determinado “gusto”. Los productos que se consumen e identifican se convierten en bienes simbólicos. El bien “caro” se consume por su valor simbólico, y en el caso de los productos de lujo, lo simbolizado es el dinero mismo o la clase social. Pero cualquier objeto es susceptible de transformarse en objeto simbólico, de ahí el nombre de consumo verde.

			En el caso del crecimiento del mercado de productos orgánicos, alude a otros símbolos, fundamentalmente los que tienen que ver con la vida, los que refieren al ambiente y a la equidad. El comprador alternativo es aquel que está dispuesto a pagar en el precio de un producto el costo ambiental y el costo del trabajo, por eso se distingue también como comercio justo, ético o solidario. Sin embargo, no todo el mercado de orgánicos entra en esta categoría. En ese sentido, se puede discernir un mercado de orgánicos incorporado al mercado convencional. Es el de los empresarios con lógica de reproducción ampliada de capital, que al descubrir el nicho de mercado, lo aprovechan en sentido comercial. Es el representado por las cadenas de supermercados orgánicos en los diferentes países, como Whole Foods (Peralta 2010) en Estados Unidos, Canadá e Inglaterra, y en el caso de México, Green Corner y, más recientemente, la inclusión de secciones de productos orgánicos en los supermercados. Todas estas ofertas responden al llamado consumismo verde (Elkington 1999), una moda creciente que, como tal, también sirve como marcador de estatus, sin dejar de reconocer que la modificación de los hábitos de consumo, al constituir una tendencia, influye sobre las formas de producir. 

			De acuerdo con el informe de ifoam y fibl de 2009, la agricultura orgánica se practica en 160 países, 37.2 millones de hectáreas de tierra agrícola y 41.9 millones de hectáreas de tierra no agrícola (principalmente áreas de recolección silvestre), [el] número de productoras y productores certificados creció de 1.3 a 1.8 millones y en ventas totales alrededor de 5 % entre 2008 y 2009, con una cifra de usd 54.7 billones (estudio de Organic Monitor) (Willer 2009, 1).

			En el marco de lo que sería el mercado verde, se diferencia el sector que además de verde —preocupado por el proceso técnico de producción—, incorpora conceptos referidos al proceso de producción y la identidad de los productores. Este es el que se conceptualiza como comercio justo o fair trade. No siempre los motivos requieren ser altruistas o idealistas, algunos de los impulsos individuales pueden derivar de fobias, miedos o temores, como los que se refieren a la crisis ambiental, el miedo a la contaminación, al contagio o también el miedo a la migración que altera la fisonomía de sus ciudades o sus modos de vida (la llegada de moros y sudacas en Europa, los brownies en Estados Unidos). De hecho, parte de las campañas de comercio justo que visité en España e Italia aluden a estos argumentos; por ejemplo, la compra de arroz de África evita que los productores se arruinen y tengan que emigrar. Por su parte, la creciente difusión de los productos orgánicos tiene como contrapartida el terror a los productos cancerígenos. El motivo finalmente no importa, sino que por la razón que sea, existe un sector — nicho o yacimiento— dispuesto a pagar el costo ambiental y el costo del trabajo invertidos en la producción de un bien alternativo u orgánico. 

			Estas tendencias evidencian el fenómeno denominado el poder del consumidor, así como la emergencia de este nuevo actor social, expresada ya en el boicot de los llamados sweatshop o en la definición del consumo natural y orgánico como tendencia. Por el motivo que fuera, preocupación por la salud, miedo a los agroquímicos, paladar gourmet,5 simpatía y compromiso con la sobrevivencia de los campesinos,6 o inclusive por motivos egoístas y racistas, como el deseo de los europeos de parar las invasiones bárbaras, finalmente terminan motivando la solidaridad del consumidor que prefiere comprar un producto somalí, y con ello van conformando un mercado alternativo. El comercio justo y la preferencia por la producción orgánica, además de generar efectos benéficos sobre el medio ambiente y la salud de los consumidores, están permitiendo la supervivencia de otras formas de producir y consumir, así como la pervivencia de otra lógica en relación con la producción y el consumo. 

			El traslado de la preferencia de los consumidores desde los productos industrializados, enlatados, procesados o semiindustrializados, productos con semillas genéticamente modificadas —o al menos mejoradas— y el uso de agroquímicos, hacia productos naturales,7 si bien ya fue asimilada por el mercado con la apertura de supermercados especializados en orgánicos y secciones de orgánicos en los supermercados convencionales, también está incidiendo en la subsistencia de granjeros en los países del Norte y de campesinos en el Sur. De hecho, buena parte de los productores de café a los que los programas de gobierno solo les planteaban la necesidad de reestructurarse, es decir, dejar la producción de café cuando a finales de los ochenta el precio internacional del producto cayó vertiginosamente, lograron sobrevivir e incrementar sus operaciones gracias al mercado orgánico y al comercio justo.

			El comercio justo, supuestamente surgido para apoyar a los productores de café y posteriormente a diferentes tipos de productores del tercer mundo, además generó un nicho de empleo para certificadores e intermediarios: “60 000 voluntarios están implicados en 15 países europeos, se han creado 4 000 empleos en 3 500 Magasin du monde (tiendas del mundo) y su tasa media de crecimiento es del 20 % anual” (Laville 2004, 45). El comercio justo sin duda constituye una forma solidaria de asociación y personalización, e implica un cambio de conciencia en innumerables consumidores de los países ricos, y crecientemente en los países productores. El problema no radica en la existencia o no de un sector denominado comercio justo, sino en la orientación de los proyectos que proveen los productos del comercio justo. Si en los lugares de origen se promueven sistemas productivos diversificados y el producto exportable constituye solo uno más de los productos, y por tanto, el ingreso derivado de su venta es un complemento, se puede estar hablando de un proyecto sustentable y sostenible de economía local; si por el contrario, la producción para la venta en los mercados de comercio justo estimula la monoproducción y la dependencia de una mercancía para la venta, está reproduciendo las mismas situaciones de dependencia de la revolución verde y coloca a los productores en situación de desventaja. Como argumento adicional en contra de los proyectos que apuestan al mercado desde su propia lógica y no desde la visión alternativa, está el que los grandes productores y las corporaciones suelen barrer a los pequeños, aunque sean orgánicos, cada vez que lo desean, y si no los desplazan, los absorben e imponen sus reglas.8 Similar en cuanto a dependencia pero en peor situación, se encuentran infinidad de proyectos de producción de artesanías, que por lo general suponen condiciones de autoexplotación (Juan Pérez, Rebollar y Monroy 2007). Por otra parte, si la producción orgánica los liberaba de la dependencia de los agroquímicos, el mercado orgánico generó la dependencia de los certificadores. De hecho, si se entra a la página web Fair Trade, después de una breve descripción del objeto, se observa la publicidad: “quiere certificar sus productos”. La certificación se convirtió en un negocio, y como suele suceder, en motivo de corrupción, y los campesinos en sus víctimas. Surgió entonces una considerable variedad de certificaciones: comercio justo, ecológico, socialmente responsable, que se obtenían tras un largo proceso que podía acortarse mediante pagos extras. Sorpresivamente, empresas transnacionales obtenían certificaciones vía rápida o fast track, aun cuando sus actividades siguen bajo sospecha, como los casos de Coca-Cola o Nestlé (Mejía-Gutiérrez 2006). Por su parte, el consumo verde o sano puede no ser sinónimo de trabajo digno o de pequeños productores. Se ha señalado que la cadena Whole Foods compra productos resultantes de trabajo semiesclavo y, en el caso de los mercados orgánicos de California, los propietarios contratan trabajadores indocumentados en condiciones por debajo de las estipuladas por ley.

			El dato en cuanto a que América Latina reporta más exportación que consumo de productos orgánicos —solo el 15 % de la producción orgánica se consume en el país (García Bustamante 2012)— denota la persistencia de la dependencia con respecto a mercados externos y el escaso desarrollo del consumo verde, que en alguna medida refleja un grado de conciencia ecológica. Aun con una lógica solidaria y de preocupación por los productores, el comercio justo no se despega de la lógica de mercado o del hacer negocios. No representa otra economía, sino la misma pero moralizada. Si bien el descubrimiento del nicho de mercado de los consumidores orgánicos y solidarios de Europa representó un respiro para millones de campesinos que vieron amenazada su subsistencia con la caída de precios de las materias primas, también presentó aristas negativas: por un lado, mantener las condiciones de vulnerabilidad ante la dependencia de un mercado lejano, como se demostró en 2009 cuando la crisis alcanzó a Europa y otro, que este respiro no afectaba, es más estimulaba, la lógica del monocultivo y la dependencia del dinero para la reproducción social. 

			Para poder acceder a este nicho de mercado se requiere un producto con demanda y no perecedero, como café, miel, cacao, granos, frutos tropicales, cardamomo, vainilla, pero no todos los productos tienen demanda internacional o reúnen los volúmenes ni obtienen la certificación requerida para iniciar un proceso de exportación. El acceso al mercado seguía como uno de los problemas recurrentes de los pequeños productores. La concentración de las actividades comerciales en cadenas de supermercados que demandaban grandes volúmenes, diferían el pago y descontaban mermas, y las redes constituidas de acaparadores, dejaban pocos espacios para la persistencia de la pequeña producción. En ese contexto, se empieza a pensar en la necesidad de abrir espacios locales de comercialización y buscar mecanismos para consolidar mercados alternativos.

			A la búsqueda de formas de reactivar el consumo local: 
las monedas alternativas

			Un tercer momento de la trayectoria de los mercados lo representa la introducción de las monedas sociales, también llamadas monedas locales, monedas alternativas o complementarias. Son dinero creado para facilitar el consumo de bienes y servicios locales, al tiempo que promueven el trabajo y la producción local. Una vez constatada la imposibilidad práctica de competir en el mercado convencional, los pequeños productores seguían clamando por mercados o de plano abandonando la producción. Muchos habían corroborado la imposibilidad de acceder a las grandes cadenas de distribución por problemas de escala, estandarización y sobre todo por las condiciones leoninas que imponen, las cuales suponen la necesidad de capital previo y absorber todo el riesgo, así como por la autoexplotación, al vender por debajo del costo de producción. De igual forma, tampoco podían aspirar a la exportación sin entrar a la lógica de la productividad y la producción a escala; así, la opción propuesta fueron los mercados solidarios o alternativos locales, que se promovieron para ofertar un mercado directo entre productores y consumidores, en dos líneas, una de productos orgánicos perecederos, y otra para la salida de bienes procesados y servicios. 

			Los mercados alternativos y orgánicos surgen en México a partir de la promoción realizada desde la Universidad Autónoma Chapingo por Rita Schwentesius, y conforman la Red Mexicana de Tianguis y Mercados Orgánicos, que integra a la fecha veintiún tianguis y mercados alternativos y orgánicos. De acuerdo con sus declaraciones expresadas en su sitio web: “Conectan a la población del campo y la ciudad; ofrecen alimentos sanos a precios justos; promueven la filosofía de la agricultura orgánica y la conciencia ambiental; ofrecen espacios para la convivencia y el aprendizaje”. La mayoría fueron integrados con organizaciones de productores y tienden a practicar la certificación participativa. La certificación participativa fue la opción para sortear el costo de las certificadoras internacionales. En este caso, quienes certifican son los consumidores invitados como observadores de los procesos productivos y sobre todo de la biodiversidad que persiste en las parcelas.

			Es un proceso colectivo entre productores, consumidores y otros actores, que garantiza la calidad orgánica y sana de productos locales, generados a pequeña escala, basado en relaciones de confianza y que promueven los compromisos de salud, ecología, equidad y certidumbre ambiental (cncp 2015).

			En el segundo grupo, donde se venden sobre todo productos elaborados, la idea de la introducción de monedas tendía hacia varios fines. Por un lado, introducir circulante para dinamizar el mercado; en segundo lugar, lo que en mercadotecnia se denomina fidelizar la clientela, pero sobre todo, circularizar los intercambios o promover los intercambios multirrecíprocos. El modelo inspirador fue el de los time dolars, en Ítaca, Nueva York, organizado por Paul Glover en 1992 para estimular la economía local y permitir la supervivencia de granjeros (farmers) amenazados por la expansión de los agronegocios. El fundamento del uso de moneda alternativa radica en restituir al dinero su condición de creación social y su capacidad de servir como medio de intercambio. La propuesta no es nueva, le anteceden experiencias de monedas locales complementarias en los treinta, tanto en Europa como en Estados Unidos, que adoptaron un mecanismo de interés negativo y sancionaban la acumulación del dinero. En los ochenta en Canadá, Michael Linton desarrolló los sistemas de intercambio compensado lets (por sus siglas en inglés), aún vigentes y adoptados en otros países, sobre todo en Europa. Lietaer (2004) sostiene la existencia de cuatro mil monedas locales. En 1995 surgen casi al mismo tiempo el Tianguis Tláloc, en México, y el Club de Trueque, en Argentina, con un sistema de cuentas similar al canadiense, que pasan a utilizar “billetes” como las horas de Ítaca, denominados “créditos” en Argentina y tlálocs en México. Todas comparten la misma premisa: 

			La idea del dinero “local” o alternativo surge cuando las personas tienen la capacidad de trabajar y su trabajo da frutos, pero no hay dinero para pagar ambas cosas. El dinero “local” resuelve este problema facilitando el intercambio y, en el caso del tláloc, también está vinculado a la lucha por un nuevo tipo de sociedad […] El uso de este dinero es un esfuerzo por recuperar el valor de uso y el valor de la relación, antes que el valor de cambio. También con los mismos fines, en los últimos años se ha estado impulsando la antigua práctica del trueque (Santana-Echeagaray 2011, 3).

			La creación de dinero alternativo o complementario, según la propuesta de Lietaer (2004), permite el establecimiento de intercambios entre productores y consumidores que tienen un limitado acceso a la moneda corriente, pero conservan necesidades de consumo y capacidades productivas no aprovechadas. En consecuencia, pueden realizar intercambios entre sí y requieren de un medio para hacerlo.

			El movimiento del dinero alternativo tiene exponentes en diferentes partes del mundo, y curiosamente no solo en los países subdesarrollados.  También se ha apropiado de la idea el sector empresarial: tanto las millas de las compañías aéreas como los monederos o los puntos son formas de monedas no emitidas por el banco central, sino por las compañías, y sirven tanto para proporcionar circulante adicional como para fidelizar a la clientela, monedas que, al igual que las del sector social, recurren a la oxidación o vencimiento. De las experiencias en cuanto a la creación y manejo de dinero alternativo en el sector social, pretendo presentar de manera sintética dos: el caso argentino y el de México, dado que en ambos participé como miembro de la red,9 para señalar algunas de sus diferencias, en función de futuras alternativas.

			En Argentina, la moneda alternativa tuvo un auge en el contexto de la crisis y sus dieciocho meses de recesión, cuando circularon monedas alternativas emitidas por los Gobiernos provinciales, conceptualizadas como bonos pero aceptadas en los comercios como moneda corriente. Desde la sociedad civil, el movimiento de mayor trascendencia en tanto logró integrar a más de un millón y medio de personas, fueron los clubes de trueque, impulsados por la conjunción de esfuerzos de dos redes: la Red Global de Trueque, de orígenes y fines empresariales, y la Red Solidaria, con mayor énfasis en la capacitación (Primavera 1998). Los clubes se organizaban en espacios barriales, con carácter local, y cada uno emitía vales trueque, equivalentes al monto calculado de los intercambios entre asociados. Estos se entregaban a quienes se integraban al club y portaban productos para el intercambio. En el proceso solo se aceptaban vales trueque, no se podía usar otro tipo de moneda, y cada uno era equivalente a un peso. Si bien se permitía un nivel de intermediación, se procuraba, sobre todo en la red solidaria, que el club estuviera integrado por prosumidores (Toffler 1979); quien quería participar en el club debía aportar productos con los que trocar. Mientras los clubes fueron independientes, con escasas operaciones por fuera de la red, el sistema iba funcionando, al punto de registrar prosumidores que satisfacían el 70 % de sus necesidades por medio del trueque (Hintze 2003). El sistema alcanzó tal notoriedad que llamó la atención del Gobierno, que con su tendencia a masificar las ideas, propuso estimularlo inyectando crédito. Como suele suceder, la inyección monetaria llevó a la inflación y al colapso del sistema. En opinión de Martino:

			Las redes empresariales, entre las que se encuentra la Red Global del Trueque (rgt), incorporan las lógicas empresarias a contrapelo de su origen y de sus características propias. Incluyen franquicias, generan sistemas verticales de organización, privatizan y monopolizan el crédito, y aparece el lucro como fin, llegan incluso a transformar el concepto original de prosumidor, es decir, un productor y consumidor de las redes de trueque, en algunos casos como “clientes” y en otros como “socios” (Martino 2003, 4).

			El tláloc surge en México en 1996 como una iniciativa de la asociación civil Promoción del Desarrollo Popular (pdp), que convocó a organizaciones sociales y personas con las cuales mantenía relación previa. Es decir, surge como parte del movimiento oenegero,10 que comparte valores y una filosofía de compromiso social. La difusión de la idea del uso de una moneda social la realizó en forma personal Luis López Llera, en foros donde participaron otras organizaciones hermanas. En sentido práctico u operativo, se organizaron varios tianguis en la Ciudad de México, asimismo, se levantó un padrón de tianguistas,11 donde cada participante ofrecía productos y servicios que se ofertaban en La Otra Bolsa de Valores, publicación que durante años impulsó pdp y que dejó de circular no por falta de valores, sino de pesos. 

			El tláloc aspiraba a modificar la idea de precios de mercado al establecer un valor cotizado en horas; sin embargo, al dificultarse su uso, se agregó el tequio, más sencillo de manejar por su equivalencia con el peso. En los tianguis organizados el intercambio se producía en forma mixta, una parte en pesos y otra en tlálocs, en ese sentido, opera como complementaria, mientras que, en la práctica, los intercambios se realizaban en dinero corriente. Si bien los tianguistas supuestamente compartían los principios del dinero alternativo y formaban parte de organizaciones comprometidas, se evidenció la tendencia a poner el precio real, o sea, el de mercado, en pesos, mientras que la parte en tlálocs suponía un plus o sobreprecio. Los pocos que ofrecieron sus productos cotizados exclusivamente en tlálocs fueron tianguistas que no requerían de la venta del producto ofertado para vivir. Los tianguis organizados por pdp no tuvieron una regularidad fija ni un espacio determinado, se realizaron de manera circunstancial, por convocatoria, por lo que no lograron constituir una oportunidad de mercado para los productores interesados o necesitados de vender sus productos. Por otra parte, las distancias de la Ciudad de México implicaban costos de desplazamiento.

			La difusión de las ideas del dinero alternativo en diferentes foros produjo que algunas organizaciones retomaran la idea y multiplicaran la experiencia en sus localidades sede. Entre las monedas emitidas, se pueden mencionar al mezquite, en Dolores Hidalgo; el cajeme, en Ciudad Obregón; el dinamo en la delegación Magdalena Contreras; el xico, en Chalma, y el mixhuca, que comenzara en la comunidad homónima y en la actualidad se usa en espacios itinerantes. En el Tercer Encuentro Nacional de Ecosol (Aguascalientes 2004) se realizó un primer experimento de intercambio con tarjeta electrónica, y en el quinto (Tlaxcala 2006) se emitió el ecosol, que se utilizó como moneda ferial por única vez, y los intercambios alcanzaron un monto de once mil pesos (Santana 2011). En Radio Educación, desde hace siete años se trasmite el programa EcoSol que además de discutir teóricamente las premisas de una economía solidaria, orientada a restituir los mercados y la producción local, presenta a los protagonistas de experiencias alternativas y organiza un tianguis anual en el que, de manera experimental, para los intercambios se utiliza una moneda que solo circulará ese día. La idea apunta a quitar el carácter complementario del tláloc e inducir a realizar intercambios exclusivamente con moneda alternativa; sin embargo, como esa moneda se compra con pesos, en realidad los productos se compran en moneda corriente. El carácter aleatorio e irregular de los tianguis y la distancia en tiempo entre un encuentro y otro repercuten en que este medio de intercambio no suponga, por el momento, una opción de mercado para aquellas organizaciones y sujetos que producen para intercambiar sus productos. El tianguis y el uso de los tlálocs y tequios aún permanecen en el nivel de la opción ideológica y el compromiso con la economía social y solidaria. 

			El túmin constituye la moneda alternativa más conocida, gracias a la publicidad gratuita que le proporcionara el Sistema de Administración Tributaria que, por considerar la emisión de moneda como una iniciativa ilegal (Junta de Buen Gobierno 2015), pretendió entablar una demanda contra los organizadores. En este momento, además de publicar un periódico digital (kgosni, El Volador), se encuentran impulsando el uso del túmin en otros mercados. A pesar de su aparente éxito mediático, el túmin resulta endeble en su sitio de origen, en tanto no ha logrado circularizar el flujo monetario entre productores. Lo reciben negocios de revendedores, fundamentalmente de productos industriales, en ese sentido, al igual que las monedas alternativas que manejan los supermercados, sirven para incrementar las ventas, pero se utilizan para la compra de productos chatarra y de transnacionales, por lo que el túmin no aporta a generar otro tipo de producción y consumo. La difusión obtenida permitió al túmin posicionarse por encima de monedas anteriores e intentar desarrollar una franquicia, movimiento que considero peligroso, pues en lugar de apuntar a fortalecer los intercambios recíprocos a nivel local, tiende al incremento de ventas, tal como se realiza en el mercado convencional, por lo que enfrentaría también el riesgo de la inflación y mercantilización, como señaló Martino (2003).

			La tendencia al uso de monedas alternativas en México se presenta de forma más mesurada que en Argentina. En el caso de México, los instrumentos de intercambio no aparecen disociados de las condiciones de producción. La mayoría de las experiencias han sido realizadas por organizaciones de la sociedad civil que participan del movimiento de la ess, en el que se enfatiza la unidad de la producción y el consumo, y la responsabilidad en ambos sentidos. En cuanto a la operación de la moneda alternativa, esta aparece como complementaria. Una parte del precio se establece en pesos (moneda nacional) y una parte variable en moneda alternativa. En cuanto a la unidad de medida, en teoría se pretende el anclaje en valores no monetarios: “jornadas de hospitalidad integral”, horas o fracciones de horas, pero en la práctica se produce una cotización en relación con el peso. 

			Paradójicamente, en un país con tradición de reciprocidad, donde el trueque de raigambre indígena aún se practica en algunas zonas, frecuente hasta hace unas pocas décadas y esporádico hoy, el manejo del dinero alternativo parecería no prender; contrariamente, en una sociedad individualista, sin mayores tradiciones de reciprocidad y casi nula raigambre autóctona, arraigó y se masificó. 

			La explicación tentativa a este fenómeno abarca varios niveles de análisis: el primero se refiere al contexto, perfilado al hablar de la crisis Argentina, donde se observa la carencia casi generalizada de circulante, el desempleo, el consecuente surgimiento de nuevos pobres y la existencia de otras monedas alternativas avaladas por los Gobiernos provinciales, situación diferente a la existente en México, donde si bien no se puede hablar de bonanza, los niveles de la crisis no alcanzan a los existentes en el momento de la recesión en Argentina. En México, el desempleo admitido no llegó en ningún momento a los dos dígitos, disimulado por el crecimiento exponencial del llamado sector informal (Gonzalez 2015) y la migración a Estados Unidos. El segundo incluye a los protagonistas, que se diferencian en dos sentidos, referidos al origen social y la conformación cultural. En Argentina, protagonistas del boom del trueque fueron nuevos pobres, provenientes de la clase media, clasificada así por su nivel previo de consumo; de allí que Primavera (2002, 16), una de sus principales impulsoras, califique al fenómeno: “Antes que un movimiento de reivindicación social profunda, fuera un paliativo de los ‘nuevos pobres’, para retardar su alejamiento del tablero del juego del mercado formal”. Contrariamente, el grupo que participa y se compromete con el dinero alternativo en México proviene de dos vertientes: sectores tradicionales, miembros de comunidades en permanente búsqueda de estrategias de sobrevivencia, e intelectuales que se adhieren a la idea más por convencimiento que por necesidad. De igual forma, algunas organizaciones sociales de amplia trayectoria aparecen como los protagonistas del movimiento en México, que al menos proclaman una conciencia social diferente y reconocen la necesidad de buscar un modelo alternativo al capitalismo y al socialismo. Aparentemente, en Argentina querían reconstruir el mercado como existía antes y no construir un nuevo modelo.

			El tercer nivel se refiere a la modalidad operativa, y esta tiene a su vez varios componentes: la periodicidad, la proximidad y el carácter de la moneda. Las reuniones semanales (y la posibilidad de circular por varios clubes) así como la proximidad, por ser clubes barriales, permitían a los participantes en Argentina una opción de venta y de abasto. En contraste, las esporádicas reuniones de los tianguis solo permiten la compra de ocasión y no constituyen una opción de venta suficiente para los vendedores, que deben procurarse otros mercados si quieren vivir de su producción. En Argentina, al constituir casi una única opción de abasto, se empezaron a generar redes de demanda; por ejemplo, cuando los consumidores manifestaron la necesidad de adquirir más alimentos, surgieron emprendedores que se movilizaron a las zonas rurales para traerlos. 

			Por último, queda la forma de operación. En Argentina, la única posibilidad de trocar en un club era por medio de créditos, no se aceptaba dinero, y la forma de obtener crédito una vez agotada la dotación inicial era ofertar un producto; por tanto, se trataba de un mercado exclusivo para socios. Contrariamente, la forma adoptada en México no permite disociar entre ambas monedas y ambos mercados, favorece la confusión y provoca que el precio real se siga cotizando en pesos.

			Finalmente, la última diferencia se presenta en cuanto al apoyo gubernamental, pues mientras en México fue mínimo y circunscrito al plano local, en Argentina se firmó un convenio a nivel nacional que implicó una masificación del proyecto, para la cual las redes participantes no tenían la capacidad suficiente. Frente a la crisis generada por la masificación, Primavera (2002, 23) se pregunta cuál sería nuestra escala apropiada, y a propósito, recuerda la propuesta de Schumacher: que aprendamos a pensar en términos de una estructura articulada, que pueda dar cabida a una variada multiplicidad de unidades de pequeña escala. A la participación gubernamental, que como Midas arruina todo lo que toca, se sumó la notoriedad y publicidad obtenida por la experiencia.

			Muchas son las interrogantes pendientes. En teoría, la posibilidad de la utilización de monedas locales, alternativas o complementarias, efectivamente permite establecer cadenas de intercambio multirrecíproco, para aprovechar capacidades ociosas e incrementar el nivel de consumo de los participantes y, de esta manera, generar trabajos dignos. Su uso favorece la reciprocidad, o como lo denominan en mercadotecnia, fidelizar la clientela para, de esa manera, lograr la circularidad de los movimientos y la retención de la riqueza generada al interior de una comunidad local o conceptual, y convertirlas en comunidades sustentables. El problema es cómo generar monedas alternativas que realmente aporten a la generación de riqueza para las comunidades sin que se conviertan en un instrumento codiciable de poder y, por tanto, despierten los deseos de incautación por parte del poder o los negocios. Este es un conflicto teórico y operativo, pero adicionalmente y vinculado con lo anterior, se encuentra el problema de la subjetividad de los actores. La penetración de la lógica del dinero convencional es tal que ha permeado aun a las comunidades que se ostentan como solidarias. La gente quiere dinero, olvida para qué lo quiere, ha adquirido valor por sí mismo, se fetichizó y se ha dejado de comprender que pueden acceder a satisfactores y bienes de otra forma. Como se mencionó, las monedas alternativas (Lietaer 2004), comunitarias (Santana-Echeagaray 2011) o complementarias pueden servir para fortalecer la lógica mercantil capitalista, de allí que se utilicen para fidelizar a la clientela (monederos, puntos, millas), aprovechadas por grandes empresas o corporaciones, o para permitir que el medio de intercambio circule localmente y estimule la relación entre productores de bienes y servicios. De hecho, el origen de una de las monedas trascendentes, el time dollar en Ítaca, Nueva York, constituyó una estrategia de los productores agropecuarios para no desaparecer, apostando al mercado local. De allí que los clubes de trueque de la red solidaria en Argentina adoptaran el concepto de prosumidor (Toffler 1979), orientado a establecer relaciones de reciprocidad entre participantes y crear una comunidad. Quien no lleva producto, no puede participar. La gran diferencia no es el medio, es decir, recurrir a monedas alternativas, sino el fin. Mientras unas se orientan a fortalecer las ventas, las otras a reforzar las relaciones entre productores. Las primeras se integran a la reproducción ampliada de capital, las otras, a la economía sustantiva (Polanyi 2009). Si se recurre a comercializar productos de empresas transnacionales, se pierde parte del fin de la moneda alternativa: el de estimular la producción local. 

			Los mercados hoy

			Todos estos factores —la promoción desde la sociedad civil, las universidades, las iniciativas de monedas y la existencia de un nicho de mercado orgánico— han incidido en la proliferación de los mercados alternativos, orgánicos y de trueque. Solamente en la Ciudad de México se registran más de veinte tianguis o puntos de venta, tres en Puebla, tres en Guadalajara, dos en Tlaxcala y en otras varias ciudades del centro y sur del país. El sector crece, al igual que en otras partes del mundo. Ahora bien, ¿estos mercados están estableciendo realmente otra economía o simplemente se encuentran aprovechando un nicho de mercado influenciado por la moda saludable, el new age y la propaganda solidarista?

			Para poder analizar y establecer un parámetro que diferencie la posibilidad de otra economía, con respecto a las medidas paliatorias, parto de la afirmación de Caille (2009) en cuanto a que otra economía no es posible si no es capaz de autorreproducirse. En su opinión, no se puede construir otra economía debido a la generalizada dependencia del dinero y las mercancías. Ante tal juicio lapidario, la pregunta inevitable es cómo reconstruir las condiciones de autorreproducción de una economía, y la respuesta es seguir el camino inverso al de la mercantilización de la vida. El gran secreto del capitalismo fue convertir los bienes —en tanto satisfactores de necesidades— en mercancías y en mediar su acceso por el dinero. El camino inverso consiste en recuperar las necesidades humanas y satisfacerlas a partir de las propias capacidades de trabajo y del intercambio recíproco en mercados locales.

			La construcción de otra economía supone una forma diferente de producir, intercambiar y consumir, propone Marcos Arruda (2008), sin precisar diferente en qué. Por lo general, los autores enfatizan o adjudican la diferencia en cuanto a los valores como la solidaridad, la reciprocidad, la cooperación o las tres C de Razzeto (1988), pero la existencia o no de estos valores no supone otra economía, cuanto mucho, un capitalismo moralizado (Collin 2011). Para que opere otra economía, se requiere poder satisfacer la mayor parte de las necesidades al interior de un sistema económico, es decir, convertirlo en autorreproducible. En términos de modelos, sistemas económicos o racionalidad productiva, se oponen la lógica de reproducción ampliada de capital, que en la fase de intercambio incluye los mercados y los precios como mecanismos de integración, confrontada con la lógica de la reproducción social ampliada (Coraggio 2009), o lógica reproductiva (Hinkelammert 2008), y como mecanismos de integración la reciprocidad (Polanyi 2009) y las equivalencias (en vez de precios).

			Para intentar analizar si en los mercados alternativos se aplica otra economía, comenzaré con los productos que se ofertan. Si bien se ha ido diversificando la oferta, aún se reitera la repetición de puestos de cremas, champús, jabones y demás presentaciones para el cuidado de la salud y la higiene, puestos de miel, dulces, conservas, salsas y artesanías. Tal reiteración, herencia de los cursos de capacitación tanto de las osc como de dependencias como Indesol o las similares dependencias a nivel estatal, a las que se suma el creciente protagonismo de universidades con programas de emprendedores, sigue conduciendo a que la solidaridad se identifique con acción caritativa, de comprar productos para ayudar a los productores, y la compra local se convierta en acumulación reiterativa de los mismos productos más que en la real satisfacción de necesidades. Si uno asiste a estos mercados con el afán de colaborar con la economía local, termina con la alacena llena de salsas, mermeladas, jabones y productos más complementarios que básicos. Si los asistentes no vienen nutridos de los valores solidarios, compran poco, pues no se trata de productos de consumo diario. Aun hoy en día los productos para la satisfacción de las necesidades cotidianas son pocos. Cabe reconocer que algunos de los mercados han incorporado productos agrícolas de temporada, carnes (pollo, borrego, pescado, conejo), huevo, panes y galletas, además de verduras de estación, con lo cual se logra una canasta alimenticia, a la que se agregan productos de limpieza biodegradables. 

			Aun con la creciente diversificación, no resulta factible satisfacer el conjunto de las necesidades de bienes en los mercados alternativos que he recorrido en México. El gran éxito del capitalismo ha sido el transferir la satisfacción de necesidades de la producción doméstica y la reciprocidad al mercado, convertirlas en mercancías, que se compran con dinero, en consecuencia, el gran reto de los mercados alternativos es recuperar la satisfacción de dichas necesidades. Por otra parte, cada necesidad a satisfacer representa la posibilidad de un trabajo para alguien.

			Vistos los productos ofertados, veamos si quienes los ofertan se posicionan como prosumidores, practican la reciprocidad y recurren a la equivalencia en vez de precios. La observación y las entrevistas levantadas de manera informal niegan tales opciones, por el contrario, ratifican a tianguistas como vendedores que fijan precios a sus productos, intentan obtener ganancias y en algunos casos —la mayoría—, satisfacer sus necesidades en el mercado convencional y, en nombre de su condición de “pobres”, donde sea más barato, aunque se trate de una empresa transnacional. Difícilmente compran en el mercado alternativo donde venden. Es decir, que se dirigen al nicho de mercado formado por ese otro que por “tener dinero” se supone tiene que ejercer la solidaridad con los pobres, pero sin asumirse como posible comprador solidario. Esta actitud se deriva de la lógica de la teología de la liberación y su opción preferencial por los pobres, que adoptó el concepto de solidaridad en sustitución del de caridad, pero no terminó de cambiar el campo semántico. De hecho, la justificación de sus actitudes por “ser pobres” es frecuente en los vendedores, pero sobre todo en las organizaciones promotoras. 

			Para subsanar esa falta de intercambio recíproco, los organizadores de algunos de los mercados han intentado diferentes ejercicios orientados a propiciar esos intercambios en lugar de la venta, como la donación de parte de los productos para organizar una mesa de intercambios, el uso de moneda que solo circula localmente, ejercicios que funcionan en el momento y donde los participantes se manifiestan satisfechos con el intercambio, pero que no logran modificar sustantivamente la posición como vendedores en busca de dinero. En cuanto al valor del bien intercambiable, se fija en términos de precio de mercado, aun cuando se recurra a moneda alternativa local o complementaria, la tendencia recurrente consiste en equiparar la moneda con el peso y a fijar el costo de acuerdo con el precio de mercado. Es más, si como forma de acceso se condiciona al uso de la moneda local, por ejemplo, en un 20 o 30 % del precio, este porcentaje suele agregarse al precio en vez de descontarse.

			En síntesis, los mercados alternativos existentes ofrecen mercancías tasadas a precios de mercado —en ocasiones más caras—, los bienes ofertados suelen ser superfluos, hay poca oferta de bienes necesarios para la reproducción y en cuanto a las ausencias, limitada o inexistente reciprocidad, equivalencia u operación de la lógica reproductiva. Detrás de lo que se ve en el mercado se encuentra el proceso productivo, y también en ese caso puede interrogarse sobre la lógica empleada; en tal ámbito, producen para vender, es decir, mercancías.

			Bajo la lógica reproductiva que aún permanece de manera fragmentaria entre los campesinos —sobre todo de raigambre indígena—, se produce para satisfacer necesidades y solo el excedente generado se usa para el intercambio. Por otra parte, no venden todo el excedente de inmediato, sino que se guarda y se utiliza para intercambiarlo cuando requieren un producto del que no se dispone localmente. Recién en ese momento se toma parte del excedente, se lleva al mercado y se vende apenas lo suficiente para comprar lo requerido. Si la necesidad es mayor, se recurre a la venta de un animal. En términos teóricos, consiste en la operación de la fórmula M-D-M. La diferencia con los vendedores de los tianguis o mercados alternativos es que los campesinos producen bienes que ocasionalmente se vuelven mercancías, y en el segundo producen mercancías. Ven a la producción como un emprendimiento para obtener ingresos en dinero, no bienes para satisfacer necesidades. Esta actitud proviene en parte de la historia de la promoción tanto de las osc como del Gobierno y las universidades, concurrentes en la misión de implantar la lógica de mercado. 

			En este texto generalizo con base en la observación de múltiples experiencias,12 aunque la realidad es diversa. Cambia en parte cuando detrás del tianguis se encuentran campesinos que conservan o recuperaron la lógica reproductiva, producen bienes y a nivel local los intercambian recíprocamente. Su comportamiento se modifica en el tianguis, donde se posicionan en términos de vendedor-cliente con precios de mercado. Los mercados protagonizados por jóvenes representan otra excepción, pues aparentemente les resulta más sencillo prescindir del dinero y recurrir a intercambios directos de bienes y servicios.

			Desde las experiencias mexicanas de los tianguis alternativos, donde de acuerdo con los consumidores entrevistados,13 encuentran no solo calidad y sabor, sino también el placer de recuperar la convivencia, hasta los articulados sistemas norteamericanos, donde la asociación se produce antes de la producción y resulta, en consecuencia, estratégica, pasando por las formas asociativas derivadas de promociones gubernamentales de varios de los modelos experimentados en Argentina como respuesta a la crisis de empleo, con asociaciones a lo largo de la cadena, los consumidores comienzan a transitar de sujetos a actores, e inciden con sus preferencias en la orientación del mercado. La decisión de no consumir puede provocar desde giros en la producción para atender mejor a la demanda, hasta transformaciones radicales. El protagonismo de los consumidores, desde el boicot a ciertos productos hasta la opción por el consumo responsable,14 justo, local o solidario, supone el rechazo activo al consumo de productos industrializados, materializado en dos variantes: ya sea solo como consumidor o incorporando la lógica del consumidor-productor o prosumidor (Toffler 1979; Primavera 1998), que intercambia en mercados locales o relativamente cerrados con la lógica de la autosuficiencia local. Ambas constituyen tendencias que indicarían la transformación del consumidor como sujeto en consumidor como actor. 

			El cuarto momento: Reconstruir la economía local

			De manera incipiente, comienzan a pensarse opciones que pueden catalogarse como utópico-prefigurativas, orientadas a la autonomía y la autogestión, con componentes de autosuficiencia, expresadas en acciones orientadas a disminuir la dependencia con respecto al mercado formal, ya sea en el nivel comunitario o en la construcción de redes o asociaciones. En México y en otros países amerindios se suelen expresar contenidos revivalistas o formas de resistencia de las culturas de los pueblos originarios, conceptualizadas como poscoloniales (Quijano 2014) o de buen vivir (Farah 2011). Tendencia “retro” no exclusiva de los pueblos originarios, sino presente también en países anglosajones cuando proponen la recuperación del concepto y la práctica del common (Ostrom 2000), que supone el manejo colectivo de recursos propiedad de la humanidad, como el agua, el aire o los recursos naturales, pero igualmente presente en nuevas experiencias asociativas entre productores y consumidores, en mercados alternativos y donde se involucra el manejo de monedas alternativas. 

			Evitando caer en el reduccionismo que limita lo alternativo a las formas de intercambio, cabe mencionar que algunos estudios críticos sobre las experiencias en mercados o con uso de monedas alternativas han demostrado que las técnicas empleadas no garantizan los objetivos. Por lo tanto, las experiencias no se definirían por los métodos o medios, sino por los fines de la producción: qué se produce y para qué se produce, y por tanto, la lógica de la producción. Es en este nivel donde operaría el concepto de la lógica de la reproducción social de la existencia, que Coraggio (2009) transforma en la reproducción social ampliada de la existencia, y supone que se produce para satisfacer necesidades y no en función de obtener una ganancia; por tanto, implica la producción de bienes de uso más que de mercancías. Implícitamente, remite a priorizar el interés colectivo sobre el individual, ya sea que se trate de la unidad doméstica, de la familia o de la comunidad; al tiempo que propone entender que las necesidades de cada vecino pueden constituir demandas de bienes y servicios, y por tanto, generar un mercado local.

			Las nuevas y antiguas relaciones se encontrarían en proyectos comunitarios (aunque muchas veces el término solo remita al locus y no a la participación de todos los habitantes), pero definitivamente no en todos los proyectos que se definen como comunitarios, colectivos o asociativos. La forma organizativa no constituye un elemento suficiente y evidente para la distinción. El criterio de distinción a partir de las lógicas productivas aplicadas consistiría en la diferenciación de los proyectos que operan con criterios y aspiraciones de mercado de los que obedecen a las necesidades de reproducción social ampliada o comunitaria: trascender la producción de mercancías —que requiere la búsqueda desesperada de compradores—, como medio para luego adquirir los satisfactores, privilegiando la producción de bienes y servicios que mejoren la vida colectiva. Esos proyectos apuestan a incrementar la calidad de vida mejorando la calidad de lo que se consume, sistema al parecer bastante más eficiente que el que recurre al ingreso monetario, en tanto se ha constatado que las remesas, en vez de mejorar la dieta, la han empeorado al incrementar el consumo de productos chatarra, lo que coloca a México en el primer lugar en el mundo en cuanto a obesidad infantil. Si la disminución de la calidad de la alimentación con el incremento del ingreso resulta evidente y la  forma más visible de la perversidad de la satisfacción de necesidades mediante dinero, la crítica puede hacerse extensiva a ejemplos en todos los campos y los supuestos bienes que el mercado ofrece como satisfactores.

			Se encontrarían en esta categoría los proyectos asesorados por Barkin (2004), los caracoles zapatistas (González-Casanova 2003), proyectos organizados por mujeres, como los de Cedesa (Yasui 2008), o comunitarios, como los de la organización Vicente Guerrero en Tlaxcala (Rodríguez Roncancio 2013),15 y los intentos de diversificación de la Tosepan Tatitaniske, entre otras experiencias que se podrían citar, en el caso de México. 

			Algunas de las características comunes a estas experiencias incluyen la orientación al incremento de la calidad de vida a través de la mejoría de los productos que se consumen. Bajo esa lógica, la producción se orienta primero a la satisfacción de las necesidades de consumo y de intercambio local mediante mecanismos de reciprocidad o intercambio, y que limitan la venta exclusivamente a lo que sobra (evito recurrir a la palabra excedente, que sería la apropiada, en tanto esta ha sido desvirtuada). Por lo general, priorizan las decisiones colectivas sobre las individuales (aunque no excluyen los proyectos familiares) y la organización horizontal; sin embargo, a diferencia de lo que sostienen Gaiger (2003) en Brasil y Coraggio (2009) en Argentina, no siempre suponen propiedad colectiva de los medios de producción, es más, tal componente puede tornarse conflictivo. La propiedad o apropiación colectiva opera como sustrato con gran naturalidad cuando forma parte de la cultura, como en el caso de los bienes comunales en México, con su doble naturaleza histórica y jurídica. Histórica, pues sus orígenes se remontan a la época prehispánica (Serrano, 2009) y jurídica al ser una de las formas contempladas por la Ley Federal de la Reforma Agraria. En los espacios urbanos, tal vez los ejemplos más fructíferos de construcción de relaciones de reciprocidad son los esquemas de asociación entre productores y consumidores y los mercados de productores. 

			El fortalecimiento de las economías locales aparece como consigna de múltiples proyectos, sobre todo de los que apelan al uso de monedas locales o comunitarias. Una economía local fuerte y vigorosa constituye un antídoto contra la delincuencia en tanto aporta a crear relaciones de interdependencia y vínculos orgánicos en una comunidad. Las monedas alternativas contribuyen al fortalecimiento de las economías locales en la medida en que permiten el ingreso a la esfera de la circulación no solo de los bienes tangibles, sino también de los servicios personales o profesionales. Las dificultades derivan, en parte, de la inexistencia de bienes suficientes para el abasto de manera que sea interesante acudir a intercambios, pero por otra parte, a que en los tianguis donde se han intentado poner en funcionamiento estos mecanismos, los productores acuden en busca de clientes y no de la realización de intercambios, mucho menos del pago de servicios. Mientras no sea posible establecer la circulación en un núcleo de prosumidores, como los denominó la red argentina de trueque, tomando el concepto de Alvin Tofler (1979) —es decir, participantes que a la vez ofertan bienes o servicios y consumen los de otros—, las monedas alternativas no serán más que un detalle curioso agregado a los intercambios.16 

			Se trata de invertir la relación, producir en primer lugar en función de la necesidad, es decir, del consumo: tener animales y huertas a nivel doméstico tanto en el medio rural como en el urbano: terrazas verdes, huertos verticales, terrenos baldíos comunes—, cocinar en la casa en vez de comprar comida hecha o preparada, tejer y coser, reparar las cosas que se descomponen en vez de convertirlas en basura, cuidar a los hijos en familia o mediante tandas tendientes a disminuir la necesidad y la obsesión por el dinero, e incrementar las relaciones familiares y el valor simbólico de lo realizado. En segundo lugar, hacer de las necesidades personales y de la familia demandas de trabajos de proximidad, motivo de intercambios locales que abonen en las relaciones de reciprocidad e interdependencia con vecinos, que efectivicen y estimulen la circulación, que generen economías locales fuertes e impulsen la creación de trabajo legítimo. Invertir también la perspectiva en cuanto al trabajo, en vez de apostar a una robotización creciente, “asesina de trabajo”, privilegiar la producción intensiva con mano de obra a nivel local en función de su demanda, pues los productos que solo se producen en determinados nichos o espacios ingresan al circuito del intercambio de largo alcance. 

			El común denominador de los proyectos que califico como utópicos prefigurativos es el intento de operar mediante una lógica diferente, centrada en la reproducción social de la existencia o la reproducción ampliada de la existencia, con el objetivo de lograr una buena vida o buen vivir, más que el éxito medido en dinero. Son proyectos que incorporan nociones de autosuficiencia y autonomía, apelan a esquemas asociativos, de construcción y reforzamiento de redes sociales y vínculos orgánicos entre los sujetos, y por tanto, colaboran a la construcción de subjetividades renovadas y contrahegemónicas. Proyectos, en síntesis, que retoman la definición sustantiva de economía, formulada por Polanyi (2009), como las formas de relación de los seres humanos entre sí y con la naturaleza para satisfacer sus necesidades.

			Consideraciones finales

			El crecimiento de los mercados alternativos por encima de las tasas de los convencionales indica la expansión de dos movimientos convergentes. Por un lado, un sector de productores agropecuarios, muchos de ellos campesinos dispuestos a resistir los embates de la agricultura empresarial y que para ello optan por apuntar a un nicho de mercado: el del consumo saludable. Por el otro, un núcleo creciente de consumidores que desde diferentes miradas asumen el papel de consumidores “responsables”. El reconocerse como tales puede tener referentes distintos. Uno de los motivos más frecuentes remite a la salud, en relación con la crítica de los alimentos procesados y estandarizados por sus efectos sobre esta y en la alimentación por su escaso valor nutritivo; otros motivos parten de la “solidaridad” con los pobres, aunque en Europa puedan recurrir a la prevención contra los migrantes del Sur. Otros argumentos hedonistas versan respecto al sabor y la recuperación de la gastronomía gourmet, como el slow food y los slow goods, un sector nostálgico ante lo que perdemos y otro militante interesado en colaborar a cambiar el modelo. Los motivos de los asistentes a los mercados alternativos no pueden cuantificarse, pues suelen superponerse (Rodríguez Roncancio 2013). Frecuentemente, quienes pretenden justificarse o criticar descalifican por pertenecer a una minoría con recursos, educados y ricos. Efectivamente, el llamado consumo responsable suele provenir de una élite, no tanto económica como educativa. Basta con ver los barrios donde se localizan en Los Ángeles —en Venice y Santa Mónica—, mientras que en México se localizan en las colonias Del Valle, Roma, Tlapan, entre otras. Sin importar si los motivos se fundan en bases altruistas o individualistas, o si son consumidores de mayor poder adquisitivo, lo importante, en términos de la reconstrucción de los mercados locales, es que prácticamente en ninguno de los mercados alternativos se realizan intercambios entre los participantes; al contrario, se mantiene la diferenciación entre consumidores y vendedores. Esto supone que aún no constituyen espacios de intercambio, sino de venta por dinero, no entre prosumidores, requeridos para la existencia de intercambios recíprocos y donde la moneda utilizada recuperara su función como medio de intercambio. Los vendedores en los mercados alternativos, por lo general, suelen ser también productores (se encontraron intermediarios, pero más frecuentemente por división del trabajo dentro de la familia), pero acuden al mercado a vender. Si bien el grupo campesino produce en primer lugar para el autoconsumo y vende solo el excedente,17 en los mercados urbanos sobre todo, los vendedores producen mercancías, es decir, productos para ser vendidos y obtener dinero a cambio. En síntesis, el incremento de la demanda de productos orgánicos, naturales o artesanales y el crecimiento de los mercados alternativos propician la recuperación de trabajos dignos para campesinos y artesanos, así como la creación de nuevos trabajos para la sustitución de productos industrializados y procesados. Si bien aún no constituyen otra economía, debido a la dependencia del dinero convencional, representan una opción frente al creciente desempleo derivado de la tendencia a elevar la competitividad disminuyendo el factor trabajo como componente de la producción.
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					1	Para Europa, ver Polanyi (2006); para África, Rey y Lebris (1980), y para las colonias inglesas, Collins y Lappe (1977).

				

				
					2	Red internacional creada en 1989, con sedes en 160 paises, además del buen comer y la preservación de las tradiciones culinarias, promueve la agricultura orgánica y el cuidado del planeta. Ver http://www.slowfood.com/.

				

				
					3	Su lema resulta representativo: Craftivism = Activism + Craft, e indica su sentido: recuperar los bienes hechos a mano. Es un movimiento que mezcla el anticapitalismo, el ecologismo y el feminismo de la tercera ola. Ver http://slowgoods.blogspot.mx/.

				

				
					4	Por ejemplo, la producción de botanas a base de amaranto. 

				

				
					5	Interesantes alegatos en torno al cambio alimentario y su relación con la sobrevivencia de los agricultores y campesinos se encuentran en Polland (2006); Danaher, Biggs y Mark (2007); Brower y Leon (1999); Goodal (2006).

				

				
					6	El movimiento de comercio justo, que comenzó como un fenómeno europeo y crecientemente se expande sobre otras latitudes, incorpora en sus campañas la solidaridad con los campesinos del tercer mundo y con los granjeros del primer mundo, ambos amenazados por el avance de las corporaciones.

				

				
					7	Utilizo el término naturales, pues no todos llegan al estándar de orgánicos.

				

				
					8	No hace mucho circuló por internet la denuncia en contra de Starbucks, que pretendía firmar contratos de exclusividad con los productores de café orgánico, con el peligro de que cuando tuviera el monopolio, podría manipular los precios a su conveniencia.

				

				
					9	En México de 1995 a 1999 y del 2002 a la fecha, y en Argentina de 1999 a 2002.

				

				
					10	De las llamadas organizaciones no gubernamentales (ong).

				

				
					11	En México, se llama tianguis a los mercados y tianguistas a los que asisten a ellos como vendedores.

				

				
					12	Participo regularmente en los tres mercados de Tlaxcala; he asistido como consumidora y también como conferencista o impartiendo talleres en el de trueque de Tlaxcala; en dos de los de Puebla; en el Mixhuca y el de Radio Educación, en la Ciudad de México; en la feria anual de Dolores Hidalgo convocada por Cedesa y Remecc, y en uno de los de Guadalajara. Como consumidora y observadora participante he asistido a los de Morelia, Erongarícuaro, San Cristóbal de las Casas, Cancún, otros tres de la Ciudad de México, así como los que organizaron los jóvenes de los movimientos Ocupa y Yo soy 132, y en el extranjero, en Los Ángeles, California, Nueva Zelanda, Canadá, Madrid, Milán, Buenos Aires y Rosario.

				

				
					13	Entrevistas realizadas por Ana Cecilia Rodríguez Roncancio en 2013.

				

				
					14	De acuerdo con la Red Internacional de Consumo Responsable, se puede sintetizar en tres bloques: “1. Un Consumo Ético, en el que se introduzcan valores como […] la austeridad […] consumo ecológico; 2. Un Consumo Ecológico, que incluye, por este orden, las famosas ‘erres’ del movimiento ecologista: Reducir, Reutilizar y Reciclar, […]  la agricultura y ganadería ecológicas, la opción por la producción artesanal, etc. 3. Un Consumo Social o Solidario, en el que entraría también el Comercio Justo, es decir, el consumo en lo que se refiere a las relaciones sociales y condiciones laborales en las que se ha elaborado un producto o producido un servicio. Se trata de pagar lo justo por el trabajo realizado; se trata de potenciar alternativas sociales y de integración y de procurar un nuevo orden económico internacional” (Red Internacional de Consumo Responsable s. f.).

				

				
					15	Todos presentados como estudios de caso en el ii Coloquio Internacional de Economía Solidaria, Tlaxcala, noviembre de 2009.

				

				
					16	Para un análisis detallado de las prácticas con monedas alternativas en México, ver Santana (2011), y para una comparación entre ambos sistemas, Collin (2009).

				

				
					17	En las entrevistas de campo manifestaron explícitamente la negativa a producir más para satisfacer la demanda, aduciendo que su fin no es el comercio, sino la reproducción social.
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			Introducción

			El análisis de una política pública orientada a la inserción sociolaboral de las personas con algún tipo de dispacidad, entre ellas el padecimiento mental, es un tema relevante a incluir en el estudio de las formas alternativas de trabajo en el mundo globalizado. La inclusión sociocomunitaria y laboral de personas con discapacidades mentales, dispuesta por la Ley de Salud Mental, sancionada en Argentina en el 2010 y reglamentada en el 2013, es uno de los desafíos a implementar en este nuevo siglo y para comenzar a analizar en este capítulo. De este modo, en él se propone aportar a los estudios de precarización en el mundo globalizado a partir del análisis de una política pública orientada en ese sentido. 

			El objetivo es, en primer lugar, describir la relación entre el sistema de salud mental y el sector de empleo, específicamente con el Ministerio de Trabajo Empleo y Seguridad Social (mteyss) a través del programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo.1 Para ello, se retoman los indicadores propuestos por el instrumento World Health Organization Assessment Instrument for Mental Health Systems (who-aims 2005), los cuales fueron relevados mediante un cuestionario estructurado realizado a funcionarios clave del programa. 

			En segundo lugar, con este trabajo y con posterioridad, interesa aportar desde la perspectiva sociológica al estado de conocimiento sobre los estudios de implementación de las políticas públicas en salud mental en relación con el sector de empleo en Argentina, a partir de la sanción de la Ley N.º 26.657 y su Decreto Reglamentario N.º 603, que establecen en su artículo 11 que: 

			La autoridad de aplicación debe promover que las autoridades de salud de cada jurisdicción, en coordinación con las áreas de educación, desarrollo social, trabajo y otras que correspondan, implementen acciones de inclusión social, laboral y de atención en salud mental comunitaria para personas después del alta institucional.

			La carencia de investigaciones en Argentina sobre las políticas orientadas a promover la inclusión sociocomunitaria y laboral de las personas con trastornos mentales severos (tms) ameritó aproximarse a este tema y emprender, en la medida de lo posible, el desafío de realizar una transferencia de conocimiento a los responsables del programa estudiado, así como a la comunidad científica y civil, desde el ámbito promovido por un congreso sobre políticas públicas y mediante un artículo científico publicado en el transcurso del año 2017.

			Según estimaciones de la población mundial en 2010, más de mil millones de personas, alrededor del 15 % de la población mundial, padece algún tipo de discapacidad (oms 2011). La Encuesta Mundial de Salud estima que cerca de 785 millones de personas de 15 años o más (15.6 %) viven con una discapacidad. Durante los últimos años, el número de personas con discapacidad ha crecido debido, en primer lugar, al envejecimiento de la población y su mayor riesgo de discapacidad, y en segundo, al incremento global de los problemas crónicos de salud asociados a discapacidades, diabetes, enfermedades cardiovasculares y trastornos mentales (oms 2011). 

			Las personas más excluidas del mercado laboral son a menudo los que presentan problemas de salud mental o deficiencia intelectual. Asimismo, las políticas y normativas existentes son insuficientes o no se hacen cumplir (oms 2011).  

			Según el artículo 27 de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, “Los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a trabajar, en igualdad de condiciones con las demás” (onu 2006). No obstante, entre todos los tipos de discapacidad, los problemas de salud mental padecen las tasas más altas de desempleo, las cuales generalmente se sitúan entre 70 y 90 %. Según la Encuesta Mundial de Salud, la mayoría de las personas con afecciones mentales desearía tener un empleo; no obstante, el estigma, la discriminación y la falta de experiencia profesional les impiden tenerlo. Las personas con esquizofrenia que buscan empleo presentan tasas de discriminación alta y consistente en todos los países, independientemente de sus niveles de ingreso. En pos de contribuir a los estudios de políticas públicas, se propone aportar desde el campo sociológico a los estudios realizados sobre políticas y programas orientados a la inclusión de personas con tms.

			En la primera sección de este capítulo se plantea y justifica el problema de investigación (trabajo en proceso de elaboración). Allí se describe el estado de conocimiento sobre los estudios que analizaron los programas orientados a la inserción sociocomunitaria y laboral de personas con discapacidad en general y en particular, mental. En la segunda sección se definen el marco teórico y la metodología utilizada. En la tercera se describen, desarrollan y analizan los indicadores propuestos por who-aims (2005, 2009, 2011). A partir de ellos se analiza la relación del sistema de salud en Argentina con el sector de empleo, específicamente a través del programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo. Hacia el final, se plantean los desafíos de las políticas de inserción sociocomunitaria y laboral en Argentina; ahí se propone un punteo de temas a tratar en la agenda pública. Por último, se expone una breve conclusión.

			Planteamiento y Justificación del problema

			Esta investigación de diseño exploratorio-descriptiva se inscribe dentro de los estudios que analizan las políticas públicas orientadas a promover la inserción sociocomunitaria y laboral de las personas con algún tipo de discapacidad en general y mental, en particular, en Argentina, América Latina y Europa. Dado que en Argentina, desde la sanción de la Ley de Salud Mental hasta la actualidad no se han realizado investigaciones sobre la relación del sistema de salud mental con el sector de empleo, y que a pesar de ser uno de los objetivos de los informes who-aims, estos aún no han actualizado la información desde su último reporte (2011), se propone explorar y describir el estado de la situación una vez sancionado el programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo, con el propósito de contribuir al estado de conocimiento de las políticas públicas realizadas por el sector empleo durante el periodo 2011-2016. 

			Existe un acuerdo generalizado explicitado por gran parte de los países del mundo, a través de sus representantes en la World Health Organization (who), acerca de que uno de los desafíos que se proponen es superar las desigualdades que padece la población con discapacidades (who 2000, 2006, 2009, 2011, 2014). En la mayoría de los casos, las personas con discapacidad, y aun más las personas con tms, se encuentran en situación de desventaja en relación con las oportunidades de trabajo, mismo reconocimiento salarial y asignación de tareas. Apenas dos de cada diez personas con tms encuentran alguna forma de empleo. Algunos de los factores que explican dicha situación provienen de variables tanto individuales como socioculturales. En la dimensión personal, muchos de los usuarios con trastorno mental presentan bajos niveles de formación académica, baja productividad, reducidas habilidades sociales y laborales, síntomas deficitarios tanto afectivos como cognitivos, efectos colaterales adversos de los fármacos y escasa experiencia laboral (Mascayano Tapia, Lips Castro y Moreno Aguilera 2013). 

			Según la Encuesta Nacional de Personas con Discapacidad 2002-2003 (endi),2 en Argentina, el 20.6 % de los hogares incluía al menos una persona con discapacidad y el 7.1 % de la población tiene una discapacidad. Las edades de origen prevalente de la primera discapacidad se expresa con 25 % entre los 0 y 4 años; 18 % entre los 50-64 años; 17 % entre los 30 y 49 años. Según esta encuesta, el 81 % no posee certificado de discapacidad y solo un 15 % lo posee, mientras que un 4 % desconoce la existencia de este documento.

			La Organización Internacional del Trabajo (oit) afirma que las personas con discapacidad representan aproximadamente mil millones, un 15 % de la población mundial. Alrededor del 80 % de ellas está en edad de trabajar; no obstante, su derecho al trabajo decente habitualmente es denegado. Las personas con discapacidad, en particular las mujeres con discapacidad, se enfrentan a enormes barreras actitudinales, físicas y de información para disfrutar de la igualdad de oportunidades en el mundo del trabajo. En comparación con las personas sin discapacidad, las personas con discapacidad experimentan mayores tasas de desempleo e inactividad económica, y están en mayor riesgo de una protección social insuficiente, la cual es clave para reducir la pobreza extrema (oit 2015). 

			Según información actualizada suministrada por la who (2010, 22), de los tipos de discapacidad, la mental está asociada con las tasas más altas de desempleo, pues alcanza entre el 70 y 90 % (Harnois y Gabriel 2000). La discriminación ocasionada por el estigma, sumada a la falta de experiencia profesional, dificulta a esta población la obtención de un empleo. Los resultados de una encuesta transversal indican que de 732 personas diagnosticadas con esquizofrenia en 27 países, el 70 % estaba desocupado y casi la mitad había sido objeto de discriminación en la búsqueda de trabajo o en su intención de conservarlo. Según el testimonio del presidente de la Red de Usuarios de Salud Mental de Zambia, la mayoría de los miembros son excluidos de los proyectos de desarrollo, aun después de someterse a tratamiento en las comunidades donde viven, y se les niega, por tanto, la posibilidad de contribuir al desarrollo nacional (who 2010, 23). Los estudios realizados en Polonia indican que el 95 % de los empleadores no quería contratar a unas personas con esquizofrenia en ningún puesto. Del 48 % de población en general, en Polonia solo el 10 % de las personas con problemas mentales estaba empleada. En Estados Unidos, en 2006 el 73 % de la población con discapacidad asociada a problemas mentales estaba desocupada (who 2010, 24).

			Lamentablemente, no se han hallado estadísticas para América Latina en general, y en particular para Argentina, sobre los porcentajes específicos de población con tms que estén ocupados y desocupados. Según el informe de la who realizado en diez provincias de Argentina (2009): 

			Pocos dispositivos de salud mental ofrecían empleo para personas con tms. En Río Negro funcionaban tres empresas sociales. Había experiencias laborales en hospitales del Gran Buenos Aires y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Hospital Borda). En relación [con el] apoyo financiero, muy pocos establecimientos de salud mental tenían acceso a programas de oferta de empleo externo (fuera del establecimiento de salud mental) para los usuarios que padecían trastornos mentales graves. Solo el 4 % de personas disponían de beneficios de asistencia social por discapacidad mental (who 2009, 40).

			Para aproximarnos a esta problemática en Argentina, se retoman los datos elaborados por el equipo de salud mental del Centro de Estudios Legales y Sociales (cels) en su última investigación (Sabin et al. 2015). En los resultados hallaron que las personas con padecimiento mental externadas se enfrentan con obstáculos importantes para encontrar un trabajo, y constituyen así una dependencia con la asistencia institucional. El 77 % de personas entrevistadas cuenta con una trayectoria laboral previa al momento de la internación, ya sea en actividades técnicas o como profesionales (servicio, comercio, artes y oficios). Durante el periodo en que se realizaron las entrevistas, el 38.9 % afirmaba participar en “actividades laborales”, las cuales en su mayoría son actividades de rehabilitación, recuperación de habilidades y destrezas en algún tipo de oficio en los Talleres de Rehabilitación en Salud Mental (trsm),3 conocidos también como Talleres Protegidos de Rehabilitación Psiquiátrica (tprp).

			La mayoría de la población entrevistada en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba; 52),4 Provincia de Buenos Aires (86) y Provincia de Mendoza (24) se encuentra en estado de desocupación; mientras tanto, una minoría expresada fundamentalmente en la caba (25) y la Provincia de Buenos Aires (30) percibe algún tipo de remuneración, estipendo o peculio por tareas ocupacionales desarrolladas luego del periodo de externación (Sabin et al. 2015, 70). 

			De las personas entrevistadas, sólo 13 afirmó realizar una actividad laboral en el mercado abierto ordinario por fuera de los trsm. De los que realizan un trabajo luego de su tratamiento de rehabilitación en esta institución, 13 realizan trabajos domésticos en el hospital o una casa, cuatro trabajan en el rubro de construcción, dos realizan trabajo agrícola, dos trabajan en la administración de su programa de externación, dos para una revista, dos en seguridad, una en turismo comunitario, una en una panadería, una como modista, una toca en una banda de rock en boliches, una en una cooperativa de vivienda, una lava autos y otra cuidando autos en la esquina de un restaurante, una hace películas con gremios, facultades y por último, una trabaja en una peluquería (Sabin et al. 2015, 78).

			Las dificultades en el financiamiento de los espacios productivos, autogestionados en la mayoría de los casos por profesionales de los hospitales psiquiátricos, conllevan a que estos se conviertan en espacios de rehabilitación. A su vez, en general, estas condiciones impactan de forma negativa en la expectativa de inserción laboral futura en las personas que han participado en estos tratamientos de rehabilitación relacionados con un oficio (Sabin et al. 2015, 71).

			Estado de conocimiento

			Desde la perspectiva académica, existe una carencia de estudios en la literatura sobre evaluaciones de programas orientados a la inserción sociolaboral de personas con tms en Argentina, en particular, y América Latina, en general. 

			Desde instituciones como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco; Jacinto y Gallart 1998), se han realizado estudios sobre la evaluación de programas de formación orientados a la inserción sociolaboral de jóvenes desocupados o subocupados de sectores de bajos ingresos, al margen del sistema educativo y con escasas habilidades psicosociales y de formación requeridas por el mercado laboral (Gallart 1998). 

			Desde la misma perspectiva, Egido, Cerrillo y Durantes (2009) y Egido y Cerrillo (2009) realizaron un análisis cuantitativo y cualitativo del programa5 Asociación Española de Empleo con apoyo para personas con “discapacidad intelectual”, sancionado en España en julio de 2007.6 Los autores analizan el programa a partir de escalas de valoración que realizan los alumnos, madres, padres y profesionales (profesores) sobre los planes de estudio, actividades complementarias, organización, recursos materiales, recursos humanos, procesos formativos y valoración general del programa. Los resultados de la evaluación ponen de manifiesto la alta valoración del programa por parte de los padres y profesores. La capacidad del programa para establecer relaciones laborales adecuadas es valorada positivamente por los tres colectivos.7 El autor concluye que tanto los alumnos y padres como los profesores evalúan que los conocimientos conseguidos en el programa de formación laboral pueden ser de utilidad para el desarrollo de un trabajo en el futuro. La participación en el programa produce en los estudiantes mayores expectativas y motivación en relación con su inclusión social y futura inserción laboral (Egido y Cerrillo 2009, 142-144).  

			La población con tms, específicamente las personas diagnosticadas con esquizofrenia, es uno de los colectivos con mayores dificultades para la inserción laboral. Según la revisión de McGlashan (en Rodríguez Pulido et al. 2004), la evolución de la esquizofrenia se mantiene estable en 60 % de los pacientes, mientras que un 20 % presenta un agravamiento y el 20 % restante presenta una remisión al llegar a la edad avanzada. Desde esta perspectiva, las personas con trastornos de salud mental severo presentan un altísimo grado de desempleo (85 %; Rodríguez Pulido et al. 2004, 28). 

			Las dificultades relacionadas con las elevadas cifras de desempleo dependen fundamentalmente de:


a) Los grados de deterioro de la enfermedad (cognitivos, perceptivos, afectivos, relacionales, etcétera).

				b) De las repercusiones que la enfermedad representa en la historia personal de cada uno de ellos, teniendo en cuenta sus niveles de instrucción y habilidades sociales. 

				c) Los efectos derivados del propio tratamiento, de la medicación o de las estrategias inadecuadas de rehabilitación.


 Así como del conjunto de barreras sociales desarrolladas a lo largo del tiempo, que incluyen todo el complejo de actitudes articulado por el estigma social y que afecta a los propios sujetos, a su familia, a los profesionales y a otros agentes sociales (Rodríguez Pulido et al. 2004).

El éxito o fracaso de los programas de empleo ha mostrado pocos resultados concretos. Por un lado, durante mucho tiempo se le ha dado escasa importancia al diagnóstico o a la sintomatología a la hora de predecir las posibilidades de obtener empleo, ya sea a través de un programa de rehabilitación o de integración laboral. Las personas con esquizofrenia y aquellas que presentan un predominio de sintomatología negativa y escasas habilidades sociales expresan mayores dificultades para adaptarse a programas de rehabilitación (López Álvarez 2010). 

Entre algunos autores que investigaron experiencias de rehabilitación en España, destaca el trabajo de Calvo (2003), quien describe de manera analítica y crítica la experiencia de desarrollo de programas de formación de empleo y de orientación laboral para personas con tms en el marco de la red de salud mental en el principado de Asturias.8 De los aspectos a tener en cuenta en el diseño y gestión adecuados de los programas formativos en los que participen personas con tms, sugiere:

					Adecuar estos recursos de acuerdo con la realidad y necesidades de las personas con tms. 

					Incrementar las plazas en programas no específicos para esta población, en donde se puedan integrar.

					Asignar mayor presupuesto a la implementación de programas de formación permanente.

					Garantizar que los objetivos del programa formativo estén vinculados con la realidad, necesidades y motivaciones de las personas con tms. 

					Establecer mecanismos de evaluación y seguimiento sistemáticos.



Desde otra perspectiva, Laloma García (2007) analiza la normativa y los logros alcanzados en la promoción del empleo protegido en España para las personas con “discapacidad mental” dependientes del Ministerio de Trabajo durante el periodo 1994-2001. Observa que el presupuesto destinado a los Centros Especiales de Empleo (cee) es del 99 % en relación con el 1 % invertido en la generación de trabajadores autónomos. La autora advierte sobre la inexistencia de datos fiables que describan la existencia de ayudas destinadas a la creación de empleo para personas con discapacidad en empresas ordinarias. Asimismo, hace hincapié en la inexistencia de datos estadísticos fehacientes sobre la inserción laboral de personas con discapacidades en España (Laloma García 2007, 69-71). En el periodo estudiado halla un aumento de 166 % en la generación de empleo para personas con discapacidad. No obstante, Laloma concluye que la política llevada a cabo por el Ministerio de Trabajo en relación con la generación de empleo para personas con discapacidad y asuntos especiales en cee no ha obtenido éxitos significativos. La falta de datos de personas con discapacidad integradas al empleo impide constatar los resultados de las políticas de empleo en un entorno protegido frente a la generación de empleo para personas con discapacidad en empresas ordinarias (Laloma García 2007, 83). 

Según la perspectiva de López Álvarez et al. (2004), los programas de rehabilitación vocacional, así como los de rehabilitación psicosocial mediante actividades de orientación y entrenamiento en habilidades de búsqueda de empleo implementados en Andalucía, parecen útiles para dar un empujón inicial hacia el empleo, pero tienen dificultades para garantizar su mantenimiento por sí solas. Los resultados reales en relación con las tasas de empleo de este colectivo son insuficientes en España e incluso en países con mayor desarrollo general en políticas de salud mental. No obstante, los conocimientos generados a partir de estas experiencias, el intercambio y el apoyo que se les brinda convocan a la comunidad a comprometerse con ellas (López Álvarez et al. 2004, 2010).

Marco conceptual y metodología de trabajo

En este capítulo, los principales conceptos se retoman de los definidos en los informes realizados por la who (2005, 2009, 2011, 2014), donde se indaga la relación entre el sector empleo y el sistema de salud mental a través de las políticas públicas orientadas a la inserción sociocomunitaria y laboral.

A continuación se define cada uno de los conceptos e indicadores clave de este trabajo. Estos fueron elaborados por un conjunto de expertos de la who (2005) y plasmados en el instrumento de evaluación 2.1, recabados por la who-ops en Argentina durante el periodo 2002-2007 y publicados en 2009. 

Los siguientes indicadores se utilizaron para analizar la colaboración del sector de empleo con el sistema de salud mental a partir de la implementación de programas de colaboración oficial y de los vínculos con el primer sector.

Vínculos con otros sectores: colaboración oficial

Dicho concepto se propone indagar la “colaboración oficial en forma de leyes, administración y programas con (otros) entes de salud y sectores distintos al de salud, orientada a mejorar la salud mental” a partir de los siguientes indicadores: 

Disposición legislativa respecto al empleo

“Existencia de disposiciones legales9 relativas a la obligación legal para que los empresarios contraten un cierto porcentaje de empleados discapacitados”

La forma de medida es:

A = no existen dichas disposiciones legales

B = existen disposiciones legales pero no se hacen cumplir

C = existen disposiciones legales y se hacen cumplir.

Disposición legislativa contra la discriminación laboral

Existencia de disposiciones legales relativas a la protección contra la discriminación (despido, salarios más bajos) solo por razones de discapacidades mentales. 

A = no existen dichas disposiciones legales

B = existen disposiciones legales pero no se hacen cumplir

C = existen disposiciones legales y se hacen cumplir.

Programas de colaboración oficial con otras agencias/departamentos de salud o departamentos que no son de salud10

Definición: “Programas de colaboración oficial que abordan las necesidades de personas con problemas de salud mental entre (a) el departamento/agencia responsable de salud mental y (b) el departamento/agencia responsable de empleo”. 

Este indicador no presenta escala de medición y se aplicó al programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo. En octubre de 2015 se entrevistó a su directora y a la coordinadora de la línea uno: “Actividades asociativas de interés comunitario”.

Vínculos con otros sectores: actividades

Alcance de las actividades fuera del sector de salud mental que abordan las necesidades de personas con problemas de salud mental.

Oferta de empleo para personas con trastornos mentales graves

Oferta de empleo para personas con trastornos mentales graves, mediante actividades realizadas fuera del establecimiento o dispositivo de salud mental.11

Los usuarios tienen acceso a programas que les proporcionan empleo externo en:

A = ningún establecimiento o dispositivo de salud mental (0 %)

B = pocos establecimientos o dispositivos de salud mental (1-20 %)

C = algunos establecimientos o dispositivos de salud mental (21-50 %)

D = muchos establecimientos o dispositivos de salud mental (51-80 %)

E = todos o casi todos (81-100 %)

SD = se desconoce

En este trabajo se retoman como fuente secundaria los resultados difundidos por el Observatorio de Políticas Públicas sobre la Inclusión Laboral de las Personas con Discapacidad en el Estado Nacional (2007); la normativa vigente sobre el sistema de protección integral a las personas discapacitadas, así como la que funda y reglamenta el programa Promover Igualdad (resoluciones núm. 124 y 877/2011, 602/2016). Se retoman los datos de la Encuesta Nacional de Discapacidad, realizada por el Indec; el Anuario Estadístico Nacional sobre Discapacidad (2014), del Ministerio de Salud, Servicio Nacional de Rehabilitación, y el último informe realizado por el cels (Sabin et al. 2015). Estas documentaciones permitieron ampliar el análisis sobre la relación entre el sistema de salud mental y las políticas públicas de inclusión sociocomunitaria y laboral en el sector empleo.

Indicadores para analizar la relación del sistema de salud con el sector empleo en Argentina

En este apartado se describen los resultados hallados a partir del proceso de indagación del conjunto de indicadores detallados en la sección anterior para analizar la relación del sistema de salud mental con el sector de empleo a partir del programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo. 

Disposiciones legislativas y financieras de empleo para personas con trastornos mentales severos12

En la mayoría de las diez13 provincias argentinas relevadas por oms-ops hasta el 2007 no había apoyo legislativo ni financiero sistemático en relación con el empleo y la discriminación laboral (who-aims 2009, 39). En el 2011 la situación no era diferente para las diez provincias, las cuales seguían sin marcos normativos para estos dos indicadores (who-aims 2011, 31-32).

Cabe aclarar que cuando se publicó este informe, se aprobó también el programa Promover Igualdad, por lo que no estaría actualizado el indicador de la existencia de disposiciones legislativas sobre empleo para personas con trastornos mentales en los resultados publicados en who-aims (2011).

Programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo

En relación con las políticas de empleo, la revisión normativa de Argentina indica que en el año 1991 se crea la Ley N.º 24.013 de Empleo, y se le asignan al mteyss competencias para diseñar y ejecutar programas destinados a promover la calificación e inserción laboral de trabajadores con discapacidad y de trabajadores que integran grupos vulnerables o protegidos.

El 28 de mayo de 2011, mediante las resoluciones número 124 y 877, se instituyó el Programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo, con el propósito de retomar en sus fundamentos la Ley N.º 22.431, que establece un sistema de protección integral a las personas discapacitadas mediante procesos de formación profesional y a través de subsidios destinados a facilitar su actividad laboral.  

Dicho programa se crea con el objetivo de 

asistir a trabajadoras y trabajadores desocupados con discapacidad en el desarrollo de su proyecto ocupacional a través de su participación en actividades que les permitan mejorar sus competencias, habilidades y destrezas laborales, insertarse en empleos de calidad y/o desarrollar emprendimientos independientes. 

En su línea uno, el programa prevé en su implementación: 

Actividades Asociativas de Interés Comunitario, que se instrumenten a través de proyectos formulados y ejecutados por organismos públicos o entidades privadas sin fines de lucro, dirigidos a personas con dificultades funcionales para el desarrollo de tareas operativas por limitaciones mentales, intelectuales, cognitivas o funcionales de carácter psico-sociales o psiquiátricas. 

El programa promueve la participación en actividades de utilidad social que, en forma tutelada, permiten a los beneficiarios desarrollar sus potencialidades y obtener habilidades y hábitos propios del mundo del trabajo. Los beneficiarios se integran a esta línea mediante proyectos formulados y ejecutados por algún organismo público o entidades privadas sin fines de lucro (arts. 4 y 5, resolución 124).

Según el reglamento de dicho programa, los beneficiarios que se inscriban en la línea uno tienen que presentar un proyecto por organismos públicos nacionales, provinciales o municipales, o personas jurídicas sin fines de lucro que se encuentren inscritas en el Registro de Instituciones de Capacitación y Empleo (Regise). 

Desde el 26 de mayo de 2011, fecha en que se aprobó el reglamento que regula el funcionamiento del programa, hasta el 12 de mayo de 2016, cuando se aprobó por Resolución núm. 602-mteyss,14 “Los beneficiarios de la línea 1 y 2 recibían $ 450 por mes a cambio de autogestionar un emprendimiento, asistir a un curso de formación ocupacional o finalizar sus estudios secundarios. A partir de esta nueva normativa, los beneficiarios de la línea uno comenzaron a recibir $ 10 000 por proyecto”.15

La línea dos, actividades de apoyo a la inserción laboral, está dirigida a la inclusión de trabajadores y trabajadoras con discapacidad en prestaciones formativas o de promoción de empleo. El objetivo de esta línea es proveer acciones de orientación laboral de apoyo a la búsqueda de empleo de formación profesional, de certificación de estudios formales, asistencia al desarrollo de emprendimientos independientes o de inserción laboral. El propósito del programa es que los beneficiarios, una vez realizadas algunas de las actividades expresadas en las líneas 1 y 2, puedan usar de forma articulada otros programas del mteyss.16 

A pesar de que el artículo 1 de la Ley 25.689 establece que el Estado nacional17 está obligado a ocupar personas con discapacidad que reúnan condiciones de idoneidad para el cargo, en una proporción no inferior al cuatro por ciento (4 %) de la totalidad de su personal, y a establecer reservas de puestos de trabajo para ser ocupados exclusivamente por ellas, los datos aportados por la Subsecretaría de la Gestión Pública, obtenidos de diferentes organismos hasta noviembre de 2006, indicaron que el porcentaje de ocupación de personas con discapacidad en el Poder Ejecutivo Nacional era de 0.59 por ciento (Observatorio de Políticas 2007).

Existencia de disposiciones legislativas contra la discriminación laboral

En Argentina, la Ley N.º 26.378 establece en la cláusula a) del artículo 27: “Prohibir la discriminación por motivos de discapacidad con respecto a todas las cuestiones relativas a cualquier forma de empleo, incluidas las condiciones de selección, contratación y empleo, la continuidad en el empleo, la promoción profesional y unas condiciones de trabajo seguras y saludables”. No obstante, cuando se interrogó a la responsable de la Oficina de Empleo del programa Promover Igualdad sobre la existencia de disposiciones legislativas contra la discriminación laboral, afirmó: “si bien existe la Ley sobre discapacidad, que prohíbe la discriminación en los ámbitos laborales por motivos de discapacidad, sin embargo, los empleadores presentan mayor resistencia frente a la discapacidad mental. Ya que esta es la que mayor dificultad presenta al momento de insertar a esta población en el mercado laboral” (comunicación personal).

Los hallazgos del cels destacan, por un lado, la responsabilidad de las políticas públicas: “no hay oferta laboral suficiente ni específica para las personas con discapacidad psicosocial […] Al ser un porcentaje de cupos reservado genéricamente para personas con discapacidad, no existen acciones específicas dirigidas a la inclusión de personas con discapacidad psicosocial” (2015, 74).

En la misma perspectiva, a pesar de que la normativa prohíba la discriminación, algunos de los testimonios clave señalados por el cels ilustran una realidad distinta con las siguientes percepciones. 

La subdirectora del Programa de Externación Asistida para la Integración Social (Preasis) considera que “en realidad siempre hay más cupo o posibilidades para todo lo que es discapacidad sensorial. La inclusión de las personas con padecimiento mental genera mucha controversia”. Una trabajadora social del Preasis afirma que “el punto más flojo es poder encontrar lugares, empresas sociales que puedan recibirlos teniendo en cuenta sus particularidades, como el tiempo de descanso”.

Por otro lado, el cels concluye que otros factores que dificultan la inserción laboral son los problemas que padecen las personas usuarias como empleados. Las características competitivas y la elevada cantidad de horas son algunos de los aspectos objetivos que las trabajadoras de esta institución señalan como obstáculos (Sabin et al. 2015).

Retomando el punto original —la responsabilidad estatal frente a la obligación de emplear a un porcentaje de la población con discapacidad, incluidas las personas con trastornos mentales severos—, es indispensable que la inserción laboral asuma una mayor relevancia en la agenda pública, así como que el órgano revisor creado por la Ley de Salud Mental interceda frente a la discriminación que muestran los empleadores para contratar personas con discapacidad en el Estado y los organismos privados.

Según el informe para Sudamérica de la who-ops (2011), la existencia de disposiciones legislativas sobre empleo y antidiscriminación fueron escasas. El relevamiento comparativo de ocho países sudamericanos,18 entre ellos Argentina, describe la inexistencia de disposiciones legislativas sobre empleo. Solo cuatro provincias tienen disposiciones sobre vivienda, y no se han hallado disposiciones antidiscriminación. 

Programas de colaboración con otros sectores orientados a mejorar la salud mental

En el caso de Argentina, según la responsable de la Oficina de Empleo del programa Promover Igualdad, “existen leyes y programas, y sectores distintos al de salud, orientados a mejorar la inserción laboral”. En este sentido, el estudio realizado sobre la normativa fundadora establece que la línea uno del programa Promover Igualdad está orientada a 

permitir que las personas con discapacidad tengan acceso efectivo a programas generales de orientación técnica y vocacional, servicios de colocación y formación profesional, continua y alentar las oportunidades de empleo y la promoción profesional de las personas con discapacidad en el mercado laboral, y apoyarlas para la búsqueda, obtención, mantenimiento del empleo y retorno al mismo. 

Según el informe sobre América del Sur (who 2011), que retoma las diez recomendaciones sugeridas por la Organización Mundial de la Salud para mejorar la atención de la salud mental, se relevó que los vínculos del sector salud mental de Argentina con otros sectores (salud, educación, justicia y trabajo) eran limitados, ya que presentaban relaciones del sector salud mental con salud, educación y justicia en solo tres provincias, y ninguno con el sector de trabajo.19

A continuación, se describen los vínculos y actividades con el sector de empleo, fuera del sector de salud mental, específicamente con el mteyss, que abordan las necesidades de las personas con problemas de salud mental.

Ofertas de empleo para personas con padecimientos mentales

En Argentina existen ofertas de empleo para personas discapacitadas, pero según el testimonio de la responsable de la Oficina de Empleo del programa Promover Igualdad, estas no son por tipo de discapacidad, sino por puesto. Aclara que las personas con discapacidad mental son las que mayor dificultad enfrentan, debido a los prejuicios que existen en los empleadores y en la sociedad. 

Luego del análisis de los indicadores y de observar la inexistencia de estudios que releven la cantidad de usuarios con tms que tienen acceso a ofertas de trabajo remunerado y se logran insertar en ellos, ya sea mediante modalidad de contratación o de planta permanente, sería de utilidad pública que la Dirección Nacional de Discapacidad en Argentina y los programas que dependen de ella recopilen dichos datos, pero excluyendo en este relevamiento los dispositivos protegidos realizados en los hospitales psiquiátricos, instituciones de salud mental y los talleres protegidos, ya que estas no son modalidades de empleo público, sino de tratamiento de rehabilitación orientado a la adquisición de destrezas y habilidades en un oficio.

A pesar de haber consultado las estadísticas publicadas por la Oficina Nacional de Empleo Público (onep), dependiente de la jefatura de gabinete, no se hallaron datos que cuantifiquen las personas con discapacidad mental que ingresaron a trabajar por contrato o a través de modalidad de planta permanente en el Estado desde el 2000 hasta la actualidad. Esta es una de las grandes debilidades que se han hallado en el sector empleo relacionadas con el objetivo de “implementar acciones de inclusión laboral luego del alta institucional de las personas con tms”, establecido por el artículo 11 de la Ley de Salud Mental. 

Los desafíos de las políticas de inserción sociocomunitaria y laboral en Argentina

A modo de contribuir a los estudios sobre las políticas de salud mental en Argentina, se propone incorporar en la agenda algunos de los principales desafíos de las políticas de inserción sociolaboral en Argentina. Antes de hacerlo, se mencionan algunos de los principales obstáculos. 

Luego de seis años de la sanción de la Ley de Salud Mental y a tres de su reglamentación, el otorgamiento presupuestario a la salud mental en Argentina está lejos del 10 % establecido en la legislación. Asombra la ausencia de presupuesto asignado para la creación de nuevos servicios en hospitales generales y de nuevos dispositivos sociocomunitarios. A su vez, la resistencia de algunos grupos de poder contribuye a que no haya un buen panorama para el cumplimiento de la Ley de Salud Mental. La dificultad de acceso a las estadísticas de los programas sociolaborales y sobre la población con tms es otro de los obstáculos al describir y analizar la relación del sistema de salud mental con el sector de empleo, así como para planificar y evaluar políticas públicas para este colectivo.

A pesar de solicitar estadísticas sobre el presupuesto destinado a los programas de inserción sociolaboral en Argentina y la cantidad de proyectos aprobados desde el origen de dicho programa hasta la actualidad, dicha información no fue entregada porque, según lo afirmado por la directora del programa Promover Igualdad en octubre de 2015, los datos estadísticos desde el surgimiento del programa hasta la fecha son irrelevantes, si bien se informó informalmente y de forma pormenorizada sobre el “aumento de personas con discapacidad en los concursos públicos llevados a cabo en el mteyss, tal como establece la Ley de Discapacidad”. No obstante, este dato tampoco fue entregado, debido también a lo intrascendente de su porcentaje. A su vez, la ausencia de datos de personas con tms insertas en empleos ordinarios o informales imposibilita realizar diagnósticos, comparaciones y evaluaciones del programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo.

A continuación, se detallan algunos temas a tener en cuenta en la agenda política, que podrían contribuir a los estudios sobre las políticas de salud mental en Argentina:




					Promover que las organizaciones de profesionales, agentes de salud mental, usuarios y familiares exijan a las autoridades el cumplimiento de las leyes que promueven la inclusión de las personas con tms en el mercado laboral.

					Reglamentar e implementar el presupuesto del 10 % destinado a la salud mental en Argentina para emprender el proceso de reforma de salud mental comunitaria.

					Desarrollar sistemas de información, estadísticas e investigaciones a nivel nacional e internacional sobre las personas con discapacidad en general y con tms en particular. 

					Promover que las organizaciones de profesionales y universidades les propongan a los representantes de la ops de Argentina la creación de nuevos indicadores cualitativos de satisfacción de los usuarios y familiares para analizar la relación del sistema de salud mental con el sector de empleo.

					Acciones de coordinación con los ministerios de Educación, Desarrollo Social y Trabajo, Empleo y Seguridad Social, con el objetivo de desarrollar planes específicos de inserción sociolaboral para personas con algún padecimiento mental (implementación del artículo 36 de la Ley 26.657).

					Realización de un monitoreo orientado a auditar el cumplimiento de los programas sociolaborales.

					Mecanismos claros y eficientes de participación comunitaria, en particular de las organizaciones de usuarios y familiares de los servicios de salud mental.

					Fomentar reuniones de encuentro y diálogo con organizaciones de usuarios y familiares con el objetivo de hacer un diagnóstico y una agenda sobre las necesidades de inserción sociocomunitaria y laboral de las personas con algún padecimiento mental.

					Promover la participación de las organizaciones de profesionales, de la sociedad civil y sus organizaciones en la elaboración y monitoreo de políticas públicas de salud mental orientadas a la reinserción comunitaria y laboral.

			

			En los países latinoamericanos, la participación en los procesos de elaboración de las políticas públicas debería ser promovida por los Gobiernos mediante la creación de espacios destinados al monitoreo de opiniones de usuarios, familiares y trabajadores de la salud mental, de modo tal que se promueva la democratización en la toma de decisiones referidas a la atención de la salud mental. Tanto en la formulación de cualquier política pública como en su plan de implementación es indispensable el proceso de consultoría y establecimiento de acuerdos entre los actores sociales involucrados para que su implementación sea eficaz.

			Conclusión

			En este capítulo se ha propuesto contribuir a los estudios sobre las políticas públicas de salud mental orientadas a la inserción sociolaboral en Argentina. Para ello se han utilizado los indicadores seleccionados por expertos de la who-aims y ops para evaluar “el trabajo con otros sectores de salud mental”, específicamente con el sector del empleo a través del programa Promover Igualdad. Oportunidades de Empleo. Si bien se considera que estos indicadores permiten conocer cuál es la situación de Argentina en relación con la normativa que regula los derechos y garantías de las personas con tms, como sería la inclusión sociocomunitaria y laboral o la prohibición de la discriminación laboral; no obstante, todavía queda pendiente su correcta implementación. Para ello, es necesario realizar un monitoreo orientado a auditar el cumplimiento de los programas sociolaborales, así como la inclusión en la planta permanente de personas con discapacidad, como lo establece la Ley 25.689, que prevé que un 4 % del personal empleado debe poseer alguna discapacidad.

			Dado que a la fecha se carece de un informe de la Organización Mundial de Salud (oms) que mida el grado de implementación de la Ley 26.6.57 en la ejecución de programas orientados a la capacitación e inserción laboral, y luego de transcurridos seis años de la publicación de la Ley de Salud en Argentina, y tres años de su reglamentación, la autoridad de aplicación no ha cumplido el artículo 36, el cual establece la realización de acciones de coordinación con los ministerios de Educación, Desarrollo Social y el mteyss, con el objetivo de desarrollar planes específicos de inserción sociolaboral para personas con algún padecimiento mental. De igual forma, tampoco se han promovido mecanismos claros y eficientes de participación comunitaria, en particular de las organizaciones de usuarios y familiares de los servicios de salud mental. Es necesario lograr una articulación entre los distintos ministerios mencionados. Esta podría efectivizarse si se incluyera en la normativa que dio origen a los programas Ingreso Social con Trabajo; Ellas Hacen; Más y Mejor Trabajo, a las personas con algún padecimiento mental, con un aumento, desde luego, en el presupuesto para estos programas. Para facilitar el acceso a dichos beneficios, es recomendable hacer compatible la pensión por discapacidad, ya que de lo contrario, sus beneficiarios no podrían incluirse en ninguno de esos programas. De esta forma, se podría en pocos meses dar respuesta a un problema socioeconómico que determina la internación de las personas con padecimiento mental en los hospitales psiquiátricos. A su vez, la inclusión en estos programas comenzaría a dar respuesta al problema de la inserción sociolaboral de este colectivo. 

			Si bien el informe de la oms y del Banco Mundial (oms 2011, 17) propone para los países subdesarrollados, donde predomina la economía informal, “promover el empleo de las personas con discapacidad por cuenta propia y facilitar el acceso a microcréditos a través de una mayor divulgación, mejorando el acceso a la información accesible y estableciendo unas condiciones crediticias personalizadas”, la experiencia en los análisis de las políticas de economía social e informal hasta ahora ha dado cuenta de las dificultades que enfrentan las personas que autogestionan los microemprendimientos y cooperativas en relación con el espacio físico para realizarlos, el capital de inversión y fundamentalmente la escasa capacitación y las grandes dificultades en las estrategias de comercialización (Alzina 2013; Alzina y Otero 2014, 2015). Imaginemos los obstáculos que se les pueden presentar a las personas con tms para mantener los emprendimientos.

			La Encuesta Nacional de Personas con Discapacidad 2002-2003 (endi 2004), realizada por el Indec, relevó que 7.1 % del total de la población argentina posee alguna discapacidad; sin embargo, el 81 % de las personas discapacitadas no posee certificado de discapacidad. No se han hallado datos sobre la cantidad de “personas con discapacidad mental” que no poseen dicha pensión en relación con el total de las personas con discapacidad (7.1 %) censadas en el 2001 por la Encuesta Permanente de Hogares, y con posterioridad por la endi. En primer lugar, esta información permitiría calcular las partidas presupuestarias para salvaguardar los derechos de la población estudiada. En segundo lugar, estos datos son imprescindibles para gestionar políticas públicas al servicio de las necesidades expresadas por el colectivo de usuarios y familiares.

			Se considera necesario monitorear el grado de implementación del artículo 11 de la Ley 26.657 de Argentina, que establece la promoción de dispositivos laborales así como centros de capacitación sociolaboral, cooperativas de trabajo y emprendimientos sociales que favorezcan la inclusión social para las personas con tms después del alta institucional. En esta línea, es importante priorizar la correcta implementación del programa Promover Igualdad. 

			Por último, resulta indispensable que el monitoreo de estas políticas de inserción sociolaboral, así como el proceso de reforma hacia una salud comunitaria sea implementado a partir del diálogo y la participación de las asociaciones de profesionales, técnicos, usuarios, familiares y de las asociaciones gremiales que representan genuinamente a los trabajadores. Es uno de los caminos para que este lento proceso de transformación se emprenda: a partir del relevamiento de las necesidades y expectativas de las personas que padecen una enfermedad mental, así como de los trabajadores que cotidianamente dedican su trabajo y compromiso por una mejor salud mental.
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			Ley N.º 26.378, Convención sobre los derechos de las personas con discapacidad y su protocolo facultativo. Publicada en el bo N.º 31422, 9 de junio de 2008, pág. 1.

			Resolución N° 124 Créase el Programa Promover la Igualdad de Oportunidades de Empleo. Publicada en el bo N.º 32.103, 2 de marzo de 2011.
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					1	Dependiente de la Dirección de Promoción de la Empleabilidad de Trabajadores con Discapacidad, a través de su línea “Actividades asociativas de interés comunitario y actividades de inserción laboral”. Uno de los objetivos de este programa es mejorar las competencias, habilidades y destrezas laborales de los beneficiarios en pos de contribuir en el proceso de su inserción laboral. Es importante aclarar que la línea uno está orientada, de acuerdo con el sitio web del programa, a aquellas “personas con dificultades funcionales para el desarrollo de tareas operativas por limitaciones mentales, intelectuales, cognitivas o funcionales de carácter psico-sociales o psiquiátricas”.

				

				
					2	Complementaria del censo 2001, realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec).

				

				
					3	A partir de la gestión de la doctora Graciela Russo se expidió el cambio de nombre de Talleres Protegidos de Rehabilitación en Salud Mental por Talleres de Rehabilitación en Salud Mental.

				

				
					4	Es necesario aclarar que los datos son absolutos. En caba se entrevistaron 79 personas; en Provincia de Buenos Aires, 120; en la Provincia de Córdoba, 16, y en la Provincia de Mendoza, 28 personas.

				

				
					5	Este programa se propone que las personas con discapacidad intelectual puedan incorporarse a trabajar en una empresa ordinaria, con apoyos materiales y profesionales, ya sean puntuales o permanentes.

				

				
					6	Es una modalidad de empleo para personas con discapacidad intelectual sancionada a partir del 2 de julio mediante el Decreto 870-2007 (Egido, Cerrillo y Durantes 2009).

				

				
					7	En una escala de 5 puntos como máxima valoración, la calificación global del programa para los estudiantes se sitúa en 4.9 puntos. Los profesores la sitúan en 4.6, lo que indica una valoración muy positiva.

				

				
					8	En el marco de la implementación de políticas de empleo firmadas entre el Gobierno del principado de Asturias, empresarios y centrales sindicales mayoritarias durante el periodo 2000-2003, se han implementado programas de formación de empleo y de orientación laboral para personas con tms en proceso de rehabilitación.

				

				
					9	“Solo se deben incluir si la legislación incluye aquellos con discapacidades mentales (p. ej., ya sea que haya legislación específica correspondiente a discapacidades mentales o que la legislación sobre discapacidades incluya a aquellos con discapacidades mentales)” (who-aims 2005, 58).

				

				
					10	Un programa de colaboración oficial se define aquí como un programa que involucra a) un acuerdo escrito de colaboración, o b) una actividad o publicación conjunta. 

				

				
					11	En la medición se excluye el trabajo que se realiza en las instalaciones de los establecimientos o dispositivos de salud mental (por ejemplo, talleres de empleo/rehabilitación).

				

				
					12	Dado que la who-aims en su informe realizado en el 2009 modificó algunas palabras clave de sus conceptos e indicadores sin redefinirlos, se procedió a actualizarlos tal como los formuló (who-aims 2009, 39). 

				

				
					13	Cabe mencionar que de las veinticuatro provincias se entrevistaron diez, incluidas la Ciudad de Buenos Aires, Catamarca, Chubut, Corrientes, Jujuy, Mendoza, Río Negro, Salta, San Juan, Tierra del Fuego y Tucumán (who-aims 2009).

				

				
					14	Que modifica, entre otras cosas, “el suplemento dinerario” de los participantes que se inscriban a las líneas mencionadas.

				

				
					15	“Los cuales son distribuidos en los siguientes rubros: a) insumos y herramientas necesarios para el desarrollo de las actividades; b) dotación de elementos de seguridad e higiene; c) un monto máximo de $ 100 por persona y por mes, para la contratación de la cobertura de un seguro de accidentes personales para los participantes; d) por hasta un monto máximo de $ 1 800 por mes y por proyecto para contribuir en el financiamiento de las actividades de tutoría”.

				

				
					16	“Los beneficiarios percibirán un suplemento dinerario adicional a la prestación básica mensual de $ 900 durante la asistencia a 1) talleres de orientación laboral por un periodo de dos meses; 2) talleres de apoyo a la búsqueda de empleo, por un máximo de seis periodos mensuales continuos o discontinuos. Los meses lectivos en los que participen en procesos formativos para la certificación de estudios primarios o secundarios; 3) la participación en cursos de formación profesional; 4) la participación en actividades formativas aprobadas por la Secretaría de Empleo no previstas en los incisos precedentes. Los participantes solo podrán percibir un  suplemento por periodo mensual”.

				

				
					17	Entendiéndose por tal los tres poderes que lo constituyen, sus organismos descentralizados o autárquicos, los entes públicos no estatales, las empresas del Estado y las empresas privadas concesionarias de servicios públicos.

				

				
					18	Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay.

				

				
					19	Como se observó en el indicador anterior, en este informe no se ha incluido el vínculo entre salud mental y el mteyss a través del programa Promover Igualdad, instituido durante el 2011, justo en el periodo de edición del informe.

				

			

		


		
			Reflexiones finales

			María Lucero Jiménez Guzmán 

			


		

		
			El título de esta sección es deliberado. No quisimos plantear conclusiones del libro porque después de hacer las investigaciones y realizar una reflexión conjunta, llegamos a la convicción de que lo que tenemos es mayor información, ya que pudimos documentar experiencias interesantes y novedosas, pero sobre todo más preguntas.

			Coincidimos en el diagnóstico: vivimos una época de crisis de empleo y de creciente precarización laboral. Las crisis del capitalismo son reiteradas. Se han abandonado metas y compromisos de carácter social por parte de los Estados en el mundo entero. Ya no se plantea la posibilidad del pleno empleo y más bien se acepta cualquier condición del trabajo en aras de tener algún ingreso. En los casos mexicano y argentino esto es cada vez más grave, y se acepta que gran parte del trabajo tiene el carácter de informalidad. Simultáneamente, y no solo en América Latina, se han dado cambios perjudiciales para la vida de los trabajadores, dada la pérdida de derechos y prestaciones, acompañada de reformas laborales que cada vez dejan más en la indefensión a los trabajadores. De ahí que se carezca de contratos de tiempo completo y a largo plazo, y se vaya extendiendo la contratación a través de empresas creadas para este fin, que liberan de responsabilidades a los verdaderos empleadores. Es común y aceptado abiertamente que se lucha porque haya inversiones y se creen empleos sin importar su calidad. Estamos muy lejos de lo que la Organización Internacional del Trabajo llama “trabajo decente”.

			También hemos coincidido en el hecho de que, a lo largo de la historia, los trabajadores han resistido y se han organizado; de ello dan cuenta muchos ejemplos. Para algunos autores y autoras, las experiencias que en este libro se documentan dan cuenta de cambios profundos que pueden ser extensibles, generalizables y constituirse como verdaderas formas alternativas al capitalismo. Para otros, los experimentos de gestión económica por parte de los trabajadores no podrán trascender al capitalismo si se mantienen como experiencias aisladas. Se trata a menudo de experiencias a las que llegan los trabajadores porque no tuvieron otra opción, pero en el camino construyeron discursos y prácticas que pueden ser semilla de un cambio más profundo, pero que, al seguir dentro de la lógica del mercado, más bien quedan atrapadas en ella y no representan una alternativa en sí mismas.

			También coincidimos en que, en los casos estudiados, en general hace falta trabajo para incorporar la perspectiva de género, visibilizar desigualdades que persisten y combatirlas de manera específica y enfática; aunque se constata que en algunos de los casos se ha avanzado. La manera en que esta temática se incorpora en este libro constituye en sí misma una novedad. 

			Coincidimos en la pertinencia de tomar en cuenta en nuestros análisis tanto factores de carácter estructural, económico y del empleo como de la construcción de identidades y subjetividades de los actores sociales que han emprendido estas experiencias. Estamos de acuerdo con la importancia que tiene el trabajo en la vida de los sujetos. El trabajo conserva, desarrolla y da sentido a la vida, y debe ser digno. También documentamos que hay diversidad entre hombres y mujeres en cuanto a la valoración que se da al trabajo, y que esto sigue coincidiendo con los mandatos diferenciados por género y la construcción de identidades y expectativas también diferenciadas. También estamos de acuerdo con la crítica al sistema de explotación prevaleciente y en que esto es un motor fundamental para los estudios que realizamos. 

			Parte esencial de este libro se refiere a las cooperativas y empresas recuperadas en Argentina, que se extendieron de manera notable luego de la crisis de principios de este siglo. No alcanzamos un consenso en el sentido de considerarlas una verdadera alternativa al sistema capitalista. Por un lado, las vimos como organizaciones coyunturales que permitieron subsistir a los trabajadores, en muchos casos de manera precaria, pero también es cierto que el trabajo en cooperativa, de acuerdo con los principios que se han ido consolidando a través del tiempo y de muchas historias vividas, así como la filosofía que guía el trabajo en muchas empresas recuperadas, constituyen experiencias que debemos conocer y visibilizar. Debemos estudiar el desarrollo de estas formas de trabajo más allá de si constituyen o no, por el momento, formas alternativas al capitalismo y a la explotación de los y las trabajadoras, porque su organización y las experiencias que van generando y construyendo son, sin duda, condición indispensable para poder cambiar el mundo en que vivimos. 

			Lo que sí pudimos constatar es que resulta muy enriquecedor emprender investigaciones multidisciplinarias que den cuenta de y discutan realidades en distintas geografías y situaciones. Se trata de un esfuerzo conjunto que queremos seguir impulsando.
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